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ARTÍCULO XX. 

Asamblea, general en Francia: estado de ésta antes 
- de. convocarse la asamblea : elección y carácter de 
ios asambleístas , é infames manejos de estos para 
destruir la soberanidad, y el cbristianismo . 

Hemos llegado, señor mío, al término ó punto 
en que las sectas de los calvinistas, filósofos, franc¬ 
masones y jansenistas, como otros tantos torrentes 
se unen para formar el mas caudaloso é impetuoso 
rio, que saliendo de su lecho inunda poblaciones y 
despoblados, derriba y arrastra quanto encuentra, 
y todo lo lleva y precipita en el abismo del mar 
inmenso de la confusión y del -caos. Hasta aquí á 
cada una de las dichas sectas hemos seguido como 
á un torrente desenfrenado y sucio, que ha reco¬ 
gido todas las inmundicias y heces de los sitios por 
donde ha pasado: y ahora hemos llegado al punto, 
en que todas ellas se juntan para inundar y ensu¬ 
ciar todos los paises por donde pasan. Con estas 
expresiones alegóricas claramente indico á V. que 
hemos llegado ya á la terrible época, en que los 
calvinistas , los filósofos, los francmasones y los 
jansenistas, habiendo conspirado por diversos ca¬ 
minos, y con medios diferentes al fin de destruir 
el altar y el trono, se llegaron á unir publicamente 
para efectuar los fines de su conspiración. Esta época 
es la mas famosa de la convocación y unión de los 
estados franceses, en que del modo mas irreligioso 
é inhumano se efectuó la proyectada destrucción 
del cbristianismo, y de la monarquía en todos los 
* dominios de Francia. A esta destrucción parece qué 
no se pudo llegar en una nación que se tenia por 
Tom. II. A 
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católica, y profesaba el catolicismo como casi única 
religión, sin qué en ella no hubiera perecido antes 
el espíritu del catolicismo; pues aparece repugnante 
á la razón, no menos que á la experiencia la réi 
pentina mudanza total de religión. La nación fran¬ 
cesa , dicen algunos críticos, en el 1789 en que se 
juntaron sus estados generales , conservaba sola¬ 
mente el nombre de católica, y al abandonar el 
catolicismo en el 1790 (en que recibió la cismática 
constitución eclesiástica) no hizo otra cosa sino mu¬ 
dar el nombre de católica , y obrar con mayor li-> 
bertad y publicidad , tan irreligiosamente como o- 
braba antes. No me parece justa esta manera de 
juzgar : convengo, en que la corrupción de costum¬ 
bres se habia propagado mucho entre los franceses; 
mas no por esto á ella atribuiré tanto influxo, co- 
mo al engaño del pueblo, sobre lá repentina mu¬ 
danza de religión. 

Esta mudanza consistió principalmente en la as¬ 
tuta substitución- que se hizo , y después á V. 
referiré del jansenismo en el catolicismo, haciendo 
creer’ al vulgo ignorante, que los jansenistas erar» 
los mas puros católicos. Ya el vulgo estaba acos¬ 
tumbrado á oir este lenguage que usaban muchas 
personas religiosas, no pocas eclesiásticas, y algu¬ 
nas seglares, y que adoptaron casi todos los filóso¬ 
fos por todo el tiempo que se necesitó para echar 
de Francia á los obispos y curas católicos; y subs¬ 
tituirles los jansenistas; por lo que pronta y gus¬ 
tosamente se recibió una secta, que según la fama 
era la católica mas pura y rigorosa, y se proponía 
en la constitución civil mas lisongera y favorable 
á su libertad. El vulgo, ignorante del jansenismo 
como de todas las demas heregías , no forma de 
todas estas otro concepto sino el que corresponde 
4 la mayor ó menor abominación, con que se usa 
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su nombre: y el del jansenismo, por efecto del mas 
malvado artificio, no solamente se había despojado 
de toda aparente abominación, mas hipócritamente 
ae había revestido del mas sagrado respeto. Los 
jansenistas, imitando á los filósofos, no habían que¬ 
rido jamás separarse exteriormente de los católicos, 
como se han separado los luteranos, los calvinis¬ 
tas , y los demas hereges; y asimismo habian con¬ 
seguido con ardid que la fama popular publicase, 
que ellos no negaban dogma alguno del catolicis¬ 
mo , mas solamente impugnaban el moral relaxado, 
la superstición, y el despotismo de los superiores 
eclesiásticos, como males que se habian introducido 
en la iglesia católica contra su primitiva doctrina 
y disciplina. Esta persuasión , hecha común en el 
pueblo, lo dispuso para recibir con placer, y aun 
c*>n ansiedad á los obispos y curas jansenistas, qup 
eran apóstoles de la reforma de la religión, como 
los asambleístas lo habian sido de la reforma del 
gobierno civil. El pueblo pues recibió á sus pasto¬ 
res espirituales, como á reformadores del catolicis¬ 
mo relaxado: por lo que debia esperar que en éste 
se hiciera reforma sensible, según la doctrina y dis¬ 
ciplina de. la primitiva iglesia. Los pastores espiri¬ 
tuales empezaron á casarse, quemaron los confeso¬ 
narios , dexaron de decir misa, y al pueblo predi¬ 
caban solamente hermandad , igualdad , y libertad 
absoluta , como únicas virtudes mandadas en los san¬ 
tos evangelios; y el pueblo oyendo esta doctrina tan 
favorable á las pasiones, y viéndola practicada por 
sus maestros espirituales , que respetaba como á 
oráculos de la religión, fácilmente mudó de reli¬ 
gión , y se declaró irreligioso como ellos. 

Suponga V. que en una nación católica el ma¬ 
hometismo llegue á conseguir la fama que el janse¬ 
nismo tenia en Francia , y que después se intro- 

A 2 
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duzca en ella por autoridad pública en las circuns¬ 
tancias mismas, y del modo mismo que el jansenis¬ 
mo se ha planteado en Francia al tiempo de la des¬ 
trucción de su gobierno civil; en esta suposición 
V. fácilmente me concederá, que en menos de dos 
años seria mahometana la mayor parte de la na¬ 
ción ; y lo seria sin juzgar que había mudado reli¬ 
gión. Al pueblo se hace fácilmente mudar religión 
si se logra conquistar su persuasión : se persuada 
el pueblo á que Mahoma fue católico, y á que sil 
alcoran contiene la doctrina de la primitiva iglesia, 
y esta persuasión sola bastará para que luego em¬ 
piece á ser devoto de Mahoma, y después adopte 
prontamente la doctrina de su alcoran. El estrago 
mayor que entre los católicos han hecho las hertf- 
gías, ha sucedido siempre en el tiempo en que el 
pueblo no las ha creido contrarias al catolicismo. • 

La asamblea francesa aprovechándose de los pro* 
gresos que el jansenismo había hecho en la opinión 
del pueblo, conquistándola en gran parte, de él se 
•valió, de toda su fuerza y astucia, como después 
largamente referiré á V. para establecerlo en Fran¬ 
cia ; mas es necesario confesar, que en una na- 
-cion católica, como era casi toda la francesa, los 
•esfuerzos de la asamblea no hubieran tenido efecto 
contra la pública desaprobación y heroica resisten¬ 
cia del clero, si en ella no hubiera prevalecido la 
•corrupción de costumbres, la qual por sí sola no 
bastó para que el pueblo francés mudase repenti¬ 
namente religión, mas le dispuso para que con él 
engaño la abandonase insensiblemente. 

Al presente discurso pertenece propiamente la 
historia de la mudanza de religión que se ha her 
cho en Francia para completar su revolución civil y 
religiosa; y porque á esta mudanza, como medio 
■único para destruir el trono y el altar, han cons- 
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pirado la corrupción de costumbres en él pueblo 
francés, la convocación de la asamblea nacional, y 
-varias providencias de ésta, de todas estas cosas 
•deberé dar á V. alguna noticia, para hacerle co¬ 
nocer los modos y medios con que se ha efectuado 
la revolución civil y religiosa en Francia* 

$. 1 . 

Estado moral de la nación francesa al convocarse la 

junta de sus estados generales . 

Ei presidente Astori, venerable por su ancia¬ 
nidad , por su zelo religioso y amor patricio , al 
•convocarse la asamblea nacional 6 los estados ge¬ 
nerales de Francia, se sintió inspirado á proponer 
rendidamente (como en efecto hizo) á su soberano 
una descripción del estado lamentable en que se 
hallaba la Francia. La voz general de ésta pedia 
¡remedio para la quiebra de sus bienes temporales; 
-y el venerable anciano gritaba al trono diciendo, 
que no esta quiebra temporal, mas 1 * 3 4 la moral arrui¬ 
naba á Francia. De esta quiebra moral, á la que 
"únicamente, según el prudentísimo consejo del di- 
-cho anciano debia atender la asamblea, la causa 
era la total* falta de religión. Esta falta en los mi¬ 
nistros del rey era notoria 3 : de ella hadan pompa 
Jos palaciegos ; y á París iban tropas de forasteros 
estimulados por ocultos emisarios de la filosofía para 
ver 4 al rey christianísimo rodeado de antíchristja- 
nos, y aprender el desprecio del altar y del trono* 

1 Número XL. Letra A. 

* Letra C 

3 Letra D. 

4 Letra E. ; t * 
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Estos antichristianos arrebataban 1 * 3 4 5 á la Iglesia los 
beneficios eclesiásticos que se debían al mérito de 
la virtud, y del talento bien empleado.: ellos ofen- 
dian á la nación:, manteniendo el luxo con las* ren¬ 
tas del estado: y á la religión hacían oculta y fu¬ 
nesta guerra , inspirando máximas para aniquilar 
el estado eclesiástico , principalmente el regular: 
por lo que en París una quarta parte de los que 
conservaban el fondo del christianismo, quedaban 
sin confesar 3 por la dificultad en hallar confesores. 
Esta dificultad en París provenia no tanto del po¬ 
quísimo número de religiosos, quanto de los mu¬ 
chos que entre estos profesaban el jansenismo , que 
por dogma 4 manda alqjárse de los sacramentos. 
Los parlamentos por la venalidad de sus empleos^ 
y por la mala fe dé los que los ocupaban, ocasio¬ 
naban inmensos males; y entre estos fue gravísimo 
el que ellos causaron sacrificando los maestros $ de la 
educación christiana, de cuya falta la nación fran¬ 
cesa se quejaba desde el 1765. En ésta pocos años 
después empezó 6 7 i ser público el desprecio de los 
preceptos de la iglesia en órden á observar las fies¬ 
tas y la abstinencia de las carnes. Los teatros fran¬ 
ceses 7 eran ya escuela práctica de aquella irreli¬ 
gión y rebelión , que los filósofos, los calvinistas, y 
los jansenistas enseñaban en sus libros, cuya pu¬ 
blicación era 8 impunemente libre , y se protegía 
por el ministerio. La nobleza y el clero de Francia, 
al convocarse los estados generales , preveyendo los 

1 Letra F. 

* Letra M. 

3 Letra G. 

4 Letras JJ. 

5 Letra L. 

6 Letra O. 

7 Letra N. 

• Letra P. y Número XLI. Letra E. 
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funestos fines que anunciaba la voz común del pue¬ 
blo corrompido por los irreligiosos y rebeldes *, 
quisieron prevenirlos, sacrificando sus riquezas y 
honores: mas este sacrificio no bastaba para satis¬ 
facer á la Voracidad fiera y sacrilega del espíritu 
ferozmente democrático é irreligioso, que se descu¬ 
bría en muchos literatos 4 del pueblo inferior, y eá 
no pocos diputados á La asamblea nacional. 

La horrible pintura que del estado moral de la 
nación francesa ,he hecho, á V. no es mia: mas deL 
mencionado anciano Astori, qué por escrito á 30 de 
Enero 1789, y después por voz la hizo al rey christia- 
. nismo, como V. podrá verla entre los documentos 
de este tratado. Entre ellos la he puesto como docu¬ 
mento digno de leerse por el zelo del autor, por la> 
descripción. verdadera de ios males de la Francia, 
por la indicación de los modos y medios para reme-: 
diarios, y por las noticias que en ella se hallan para 
conocer el fondo, las intenciones. y el carácter de 
christiandad en el mártir rey Luis xvi. Este con pla¬ 
cer 3 leyó los medios, que se le sugerían para refor-, 
mar el clero, y las religiones; deseó oir4 las mejores 
máximas de gobierno político: declaró las intencio¬ 
nes s de su glorioso padre sobre la restitución de loa 
jesuítas para la pública educación, y las propias 5 de 
convocar un concilio nacional, que propusiera los 
medios para reformar el estado moral de la nación, 
y las religiones, despues-que la asamblea hubiera pro-, 
puesto los conducentes para el buen establecimientó 
del temporal. Estos y otros pensamientos dirigidos 

r ? Ñámete XL. Letras B¿ H» i . ; : 

* Número Xll. Letras A. B. 

3 Número XLL Letras D. 6. 

4 Numero XLL Letra D. 

5 Letra F. 

6 Letras G. H. 
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únicamente á la felicidad espiritual y temporal de la 
nación francesa tenia su santo rey al convocar aque¬ 
lla asamblea, que ingrata y rebelde á Dios y á su 
rey ha inundado de todos males á Francia. 

He hecho la pintura del estado moral de Francia 
con los colores, con que el presidente Astori lo pintó 
al principio del 1789: y ahora voy á retocarla con 
los hediondos colores que halló en el calvinismo, en 
la filosofía Y en la francmasonería, y en el jansenismo. 
Estas sectas 4 como ya V. con ta lección de los dis* 
cursos antecedentes habrá conocido, y fácilmente 1 
confesará, han sido.la causa principal de la corrup- 
cion de costumbres en Francia : por lo que tratando . 
yo de esta, aunque sobre dichas sectas mucho he dis-' 
CÚrrido- ? debere volver á mencionarla aquí. 1 

La corte de Francia había perdido tanto su an-> 
tiguo horror al calvinismo, que parece que igno¬ 
raba la doctrina de éste, y que había olvidado las 1 
innumerables desgracias que por causa de él ha- 1 
bia padecido. El Clero francés no habla dexado *’ 
de hacer públicos los gravísimos desordenes de loa 
calvinistas 1 , y declamar pidiendo que se refrenase 
su libertad temible: mas el gobierno parecía no oír 
los clamores del clero y los calvinistas cada dia se 
mostraban mas atrevidos para esparcir maxímas de. 
rebelión, por lo que un autor , no menos literato 
que aeloso del bien público, escribió en el 1758, di J 
dando * : w el calvinismo ha 4 fi$pirado á .todos íotf 
franceses el espíritu infame, que se dexó sentir últi¬ 
mamente en nuestras cátedras* escuelas, tribunales 
y opiniones republicanas , contra las que continua¬ 
mente hemos protestado. El con sus. pretensiones, 

.ü J . L .1 

.1 .; • .1 .1 - ' ! 

1 Número I. Letras B. D. 

* Apologie de Louis XIV. &c. p. 31. Obra citada antes en el $. <• 
del artículo XVI. 4 -?.- * ‘ 
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empresas, y progresos hizo temblar al trono, bra¬ 
mar á la religión, y nacer al fanatismo: fué causa 
de todos los atentados: ha dado lecciones de ellos; 
y ha prescripto su modelo” Pareo en Alemania, 
Buchanam en Escocia , Rossieves, y Languet en 
Francia han enseñado, que era lícito matar á los 
reyes. El cardenal de Richelieu , pidiendo que se 
leyese el libro intitulado apología de los protestantes 
decia : " vuestros calvinistas han escrito , que por 
derecho divino, y humano es lícito matar á los re¬ 
yes 1 impíos.” 

Al tiempo mismo, en que los franceses buenos 
pintaban públicamente el carácter de los calvinis¬ 
tas , como de enemigos mortales de la religión y 
del trono , estos protegidos por los filósofos, por sus 
secuaces y por el ministerio francés ocupaban empleos 
civiles con desdoro de las leyes, que les declaraban 
incapaces de exercerlos. "En Nimes , que el 1789 
tenia 4@. católicos, y 15®. calvinistas, estos antes, 
que en el 1787 hubieran conseguido el estado civil, 
ocupaban los empleos municipales, aunque de ellos 
por las leyes estaban excluidos. Este acto de tole¬ 
rancia debía producir la unión de católicos y cal¬ 
vinistas ; mas causó la discordia; porque los calvi¬ 
nistas excluidos de los empleos quisieron ocuparlos 
todos: y en el 1781 había diez y nueve calvinistas 
en el consejo, ó regimiento permanente, que cons¬ 
ta de veinte y quatro miembros, y que fue supri¬ 
mido en Octubre del año 1782 por motivo de los 
desórdenes y abusos, que reinaban en la adminis¬ 
tración de la justicia.” Este ánecdoto refiere * Fro- 
roent práctico de Nimes, el qual antes de referirlo 

1 Vease en el número I. la letra B. 

* Memoire historique , et polhique concernant la relation do 
massacre des catholiques de Nimes les 13 &c. Juia 1789, par 
Fromenr. 8. §. a. p. 5a» 

Tom. II. B 
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hace las siguientes observaciones. "El proyecto, dU 
ce, de los calvinistas según el presidente Henault en 
el año 1621 se dirigía á reducir la Francia en re-, 
pública. Ellos la dividieron entonces en ocho círcu¬ 
los , cuyo gobierno debían tener los principales xefes 
ó señores de su partido, subordinados á la autoridad 
de la asamblea fijamente establecida en Rochela. 
Menard en su historia de Nimes pone el plan exe- 
cutivo de las sábias resoluciones del consejo de la 
dirección, quales eran las de destruir iglesias, ro¬ 
barlas::: desde la asamblea del 1621 en Rochela 
hasta el 1789 ellos siempre han seguido su plan ; ó 
proyecto::: especulativamente se hicieron realistas, 
qu ando quisieron lograr la gracia del edicto de No¬ 
viembre del 1787 , y la de la convocación de los 
estados generales: mas últimamente se han quitado 
la máscara conociendo, que ya no tenían necesidad 
de fingir para establecer su república deseada.” Así 
escribía Froment en el 1789 pronosticando política¬ 
mente el actual estado republicano de Francia por 
obra de los calvinistas. A estos la corte de Francia, 
en el dicho año 1787 concedió el culto público de 
su religión, y el estado civil: y de este modo les 
habilitó para hacer gran figura en la revolución fran¬ 
cesa , en la que se unieron con los filósofos. Rabaud 
y Bornave diputados calvinistas á la asamblea eq 
las primeras sesiones de ésta declararon publicamen¬ 
te sus intencioces en nombre de dos millones de 
franceses calvinistas para despojar de toda autori¬ 
dad ai rey, y de todos los bienes al clero. 

Los filósofos formaban el partido mas visible, y 
poderoso en la corte de Francia, y en sus princi¬ 
pales ciudades. La secta filosófica se había apodera¬ 
do de la mayor parte de los legistas (comprehendi- 
dos los parlamentarios) y de los literatos seglares. 
Entre los legistas , que no eran filósofos, había nq 
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pocos , que habían adoptado las máximas Insubsis¬ 
tentes y perniciosas, que sobre los derechos del hom¬ 
bre , y el origen de su sociedad civil han publica¬ 
do los filósofos, y que serán simpre semilla déla 
libertad mas desenfrenada en qualquiera nación, en 
que se enseñen. Los nobles generalmente no eran 
literatos; pero muchísimos de ellos eran amigos de 
los ñlosófos, con placer les oian, leían con freqüen- 
cia sus obras, en que se hacia ridicula la religión 
y publicamente les tributaban honores , con que 
triunfaba la impiedad en las tertulias, y en los con¬ 
vites , á que siempre asistían. 

Colonia de los filósofos formaban los francma¬ 
sones , los quales , como dixc 1 en otra ocasión , te¬ 
nían en francia quatroclentas y ochenta lonjas ó 
escuelas de irreligión. Los libertinos del ceto ecle¬ 
siástico seglar y del religioso, para cubrir su irreli¬ 
gión con el velo de un rigorismo, que consistía en 
sembrar máximas, que imposibilitaran la observan¬ 
cia de los preceptos cristianos , en obrar libremen¬ 
te y en gritar diciendo, que en el catolicismo se 
habían introducido el moral mas relaxado, la su¬ 
perstición y el despotismo de toda clase de superio¬ 
res , aparentaban profesar el jansenismo, el qual 
ya en el 1766 a se llamaba religión de una tercera 
parte de la nación francesa. Los jansenistas se ha¬ 
bían autorizado con el pueblo, como doctores del 
cristianismo, y con esta fama sus libros se leían, 
como producciones de los verdaderos y únicos in¬ 
térpretes de la ley. Estos libros servían para que 
se despreciara el catolicismo, se dudara déla ver-' 
dad del cristianismo, y se abriera la puerta á la 
ifreiigion y en la que á los desertores del christianis- • 


J En el §• «. del artículo 18. 

* Numero III. Letfas Dd.^ 
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mo confirmaba la lectura de los libros filósoficos. 
Monseñor Pisany obispo de Vence, pocas semanas ha, 
me dixo, que en un discurso familiar con el gran 
chanciller de Francia hablando el de los muchos 
libros que en Francia esparcían los filósofos , y los 
jansenistas y de la revolución de estado, que po¬ 
drían causar pervirtiendo á los lectores , el chanci¬ 
ller le respondió diciendo: w un rey, como el de 
Francia, que manda á doscientos mil soldados, no 
teme el mal, que pueden producir doscientos mil 
millones de plumas de escritores filósofos y janse¬ 
nistas.” La experiencia ha mostrado la falsedad de 
esta proposición; pues mil plumas de escritores im¬ 
píos han causado tanto mal, que ha atemorizado 
y hecho temblar á todos los soberanos de Europa, 
aunque presentemente mandan millones de sóida-' 
dos. El señor Bostazzi sobre los libros malvados, 
que los jansenistas públican con máscara de piedad,. 
con razón habla asi 1 :" los príncipes christianos, * 
á quienes mucho deben interesar la pacifica pose¬ 
sión de sus estados, y la estabilidad y firmeza de 
sus coronas, conozcan el principio , á donde les 
llevan aquellos escritores, que con piel de mansos 
corderos esconden la naturaleza de lobos rapaces 
para ocultarse á la perspicacia de los superiores. 
Infelices son los soberanos, sino consiguen desmas- 
carar á estos lobos antes que el mal se haga irre¬ 
mediable. Lo que ha sucedido en varios estados de 
Europa , les debe servir de aviso.” 

A la verdad vemos, y experimentamos funes¬ 
tamente . oue fuera de Francia los filósofos , los 
francmasones , y los jansenistas valiéndose del des¬ 
cuido ue ios superiores se van estableciendo, como 


z Bottazzi : il nemico del trono &c. (obra citada en el 5* 8» 
dei articulo antecedente); capítulo 15. p. 141. 

f y 
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se habían amigado en Francia. En esta la impía 
filosofía anidaba entre los literatos seglares, entre 
los ricos y los ministros del público gobierno: la 
francmasonería se escondía entre las personas civi¬ 
les ignorantes y viciosas de todas clases: y el jan¬ 
senismo se estendia por los eclesiásticos seglares, 
por los religiosos y por las personas aparentemen¬ 
te devotas del pueblo inferior, mas viciosas, ma¬ 
niáticas ó ignorantísimas. Estas tres sectas arraiga¬ 
das por malicia en muchísimas personas de todas 
las clases , y en otras muchas mas por ignorancia 
6 preocupación habían inficionado la parte mas ci¬ 
vil de la nación francesa ; por lo que la mayor 
parte de esta fácilmente prevaricó y se rebeló contra 
la soberanidad y la religión siguiendo el exemplo 
de los que, engañada, creia serlos mas iluminados 
6 sábios ; y eran los maestros de la mas viciosa ir¬ 
religión. 

Con estas observaciones he presentado á la vis¬ 
ta de V, algo retocada la pintura , que el vene¬ 
rable anciano, y presidente Astori hizo del estado 
moral de Francia al convocarse su asamblea nacio¬ 
nal destruidora del trono y del altar. Conocerá muy 
bien V. observando la dicha pintura , que Fran¬ 
cia al convocarse sus estados generales se hallaba 
en circunstancias muy críticas , á las que fácil¬ 
mente podía resultar su perfecto restablecimiento ó 
su tota) ruina. Ella se hallaba como un enfermo, 
cuya vida ó muerte depende de la repentina cri¬ 
sis , que en él debe causar su mal grave, ó la apli¬ 
cación de un pronto y eficaz remedio. En las gran¬ 
des convulsiones de una nación , la junta de sus 
estados generales puede hacer, que recobre fácil¬ 
mente su salud ó prontamente muera : la vida ó 
la muerte de la nación en tales circunstancias de¬ 
pende solamente de la providad ó maldad de los 
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que componen los dichos estados, cómo se ha éx-’ 
perimentado en Francia, de cuya total ruina ha si¬ 
do causa el partido de impíos dominante prime¬ 
ramente en la asamblea del 1789, y después en to¬ 
da la nación. Los xefes de la revolución francesa 
preveyeron, que la mayor corrupción de la nación 
no bastaría para destruir la monarquía y el chris- 
tianismo, y que esta destrucción fácilmente se efec¬ 
tuaría por una asamblea, en la que prevaleciera 
el partido irreligioso, y con esta previsión la im¬ 
piedad procuró hallar y publicar pretextos para la 
convocación de una asamblea. Algunos ministros 
del rey por ignorancia, y otros por malicia dieron 
motivo para que se creyeran verdaderos los van '3 
pretextos alegados para convocar la asamblea. Ex¬ 
pondré á V. la causa y la calidad de dichos 
pretextos, y después le daré noticia de los medios 
inicuos, que se usaron para convocar la asamblea, 
y elegir sus miembros. 

§• II. 

Pretextos , astucias y enredos para sancionar la con- 
' vocación de la asamblea general. 


Ei rey, 1 dice, el impío Rabawd, llamó á Turgot 
para encargarle el ministerio de su hacienda, so¬ 
bre la que el pueblo iluminado formaba discursos. 
A Turgot sucedió Clugni, y á este sucedió Necker, 
¿1 qual publicó la obra intitulada : cuenta dada: 
y en ella expuso el estado de la' hacienda reasl. Es¬ 
te libio se leyó hasta en las tabernas con gran 


* Precís historíque de la rerolurion frailfoise par J. P. Ra- 
ftmd &ct Paria- 179a* M. lib. x . p. ad. 8tc* ^ 
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aplauso del autor, ijue entonees se hizo muchos 
enemigos. Maurepas, que lo habia llamado, dexó 
de sostenerle, por lo que Necker dexó su minióte- 
rio, y después publicó la celebre obra intitulada: 
administración de las rentas reales , la qual le pro¬ 
dujo mayor bien, que la continuación del minis¬ 
terio; porque la dicha obra iluminó toda la nación; 
y fue el primer desfogo de la pasión por el bien 
público. A Necker sucedieron por su orden Joly 
de Fleuri, Ormesson y Calonne. Este teniendo te¬ 
mor horrible de la convocación de una asamblea 
aconsejó al rey la convocación de la junta llama¬ 
da de los Notables : les declaró el atraso ó deuda: 
y culpó á Necker , el qual estando ya desterrado 
del reyno se defendió publicando su defensa. Los 
notables vueltos á sus países sembraron ó esparcie¬ 
ron el desplacer en el reyno. Calonne dexó su em¬ 
pleo, que se dió al excardenal Lominie Brienne. 
En este tiempo el rey tubo lecho de justicia en su 
parlamento de París para tratar del mejor estado 
de la hacienda real, y el parlamento le pidió la 
convocación de la asamblea. Todo París se regoci¬ 
jó al saber esta petición. 

Habiendo el rey 1 anulado la revocación del 
edicto de Nantes á influjo de Brienne, éste dexó su 
empleo y aconsejó, que se llamase otra vez á Necker. 
En esta llamada convinieron también la reyna y, 
el conde de Artois. Necker, luego que volvió al 
ministerio convocó los Notables, y les despidió con 
esperanzas de convocar la asamblea , como efecti¬ 
vamente la convocó inmediatemente.” 

Hasta aquí el indice délas noticias, queda Ra- 
baud, y que ilustraré con excelentes observaciones 
del conde de Lunai después de haber propuesto 4 

* Libro 2 . p. 53 de la citada obra de Ra^aud. i 
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V. breves reflexiones sobre tas primeras expre¬ 
siones de la relación de Rabaud , que antes he ex¬ 
puesto. Dice éste en primer lugar, que el rey Luis 
llamó á Turgot para encargarle el ministerio de 
hacienda, de la que el pueblo iluminado discurría. 
Estas expresiones aluden á la publica secta llama¬ 
da de Turquistas en Francia, que empezó el 1775* 
fundada por los filósofos, que eran amigos de 
Turgot. Estos enemigos de la religión y del estado, 
que hasta el dicho año habian procurado corrom¬ 
per el pueblo con falsas máximas morales, luego 
que por medio de su amigo Turgot se hicieron po¬ 
líticos economistas, y conocieron el estado de la 
real hacienda de Francia, se valieron de este co¬ 
nocimiento para hacer nueva guerra al trono. Ellos, 
pues al dexar su amigo Turgot el ministerio de la 
real hacienda, pintaron el estado de esta con tan 
horribles colores, que toda Francia se asustó y 
quiso ser economista. Este fue el principio del en¬ 
tusiasmo general de la nación promovido después 
por Necker en su libro intitulado cuenta dada ; que 
como dice su amigo Rabaud se leyó con sumo 
aplauso hasta en las tabernas. Turgot, Necker, y 
los filósofos pretendieron y lograron que las ta¬ 
bernas se convirtieran en escuelas de económia po¬ 
lítica para que el pueblo mas vil unido con ellos 
concurriera á sus perversos fines. 

El proceder de Necker, y los libros, que pu¬ 
blicó sobre la administración de la hacienda real 
fueron efectos del mas astuto ardid (como después 
leerá V. ) y del proyecto de los irreligionanos, 
oue desgraciadamente alucinaron á casi todos los 
políticos de Europa. En Italia todos estaban por 
Necker: yo era uno délos innumerables quejuz- 

* Veíse el§. 5. del artículo XVH» ' 
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gaban justo su proyecto económico, y verdaderas 
sus razones. Todas las gacetas de Italia estaban á 
favor de Necker: y no dudo, que en España se 
procedería con el engaño mismo , que en Italia. El 
venerable anciano y presidente parlamentario Astori 
cayó 1 * 3 en el mismo lazo y engaño. El mártir Luis 
XVI. le habló 4 y consultó sobre Necker, diciéndo- 
le, que continuamente se le presentaban memoria¬ 
les contra él: y Astori inocentemente se declaró 
su defensor y panegirista: aunque no le conocía 
sino por su fama, y por su libro de la cuenta dar- 
•da: monumento eternamente afrentoso de vergon¬ 
zosa ignorancia de la nación francesa. La fama del 
fingido mérito de Necker esparcida y fomentada 
por los irreligionarios sus protectores alucinó á 
todas las personas reales de Francia, á toda la na¬ 
ción francesa, y á todos los políticos y literatos 
de Europa. ¡ Exemplo raro, que á los soberanos de¬ 
be enseñar mas que la experiencia de gobierno por 
muchos años! Mas de estos exemplos en otras cla¬ 
ses hemos tenido no pocos. ¡Quánto ha prevaleci¬ 
do en los gabinetes, y en las naciones de Europa 
la máxima de los filósofos , y de los jansenistas pa¬ 
ra reformar la potestad espiritual y hacer despó¬ 
tica la temporal! y esta máxima se inventó y pro¬ 
pagó para destruir él altar y el trono: conocen ya 
los soberanos por experiencia funesta los fines de 
tal máxima. 

He propuesto á V. la reflexión que le he pro¬ 
metido , por lo que ya debe hablar el Conde de 
Launai para explicar las noticias del índice del im¬ 
pío calvinista Rabaud. De-Launai pues dice así 3 : 

1 Número XL. Letra* A. B. 

a Número XLI. Letra C. 

3 De’ mezzi impiegati dall’ assamblea naiíonale, &c. (obra 
citada antes en el articulo VIIL) p. 17. 

Tom. II. C 
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la monarquía francesa contaba ya catorce siglos de 
existencia, quando el árbitro de sus destinos para 
trastornarla llamó al señor Necker y á sus cómpli¬ 
ces. Se puede creer que él al principio de su mi¬ 
nisterio concibiese posible tal trastorno, y por es¬ 
to procuró atraerse el favor popular y la autori¬ 
dad del soberano, combinando estas cosas de mo¬ 
do que él solo figurase en la opinión del pue¬ 
blo , y aniquilase, en quanto pudiese, la autoridad 
del rey, de quien era ministro. De aquí provinie¬ 
ron sus máximas populares y despóticas, su facili¬ 
dad sobre los juzgados del pueblo, y su empeño 
en sostener los principios del poder absoluto: pro¬ 
vinieron también la malvada contradicción, respe¬ 
to al trono , y la aversión á todo lo que el pueblo 
podía aborrecer. La sumisión y el amor rodeaban 
al trono, y el ódio se dirigía á sus agentes. Necker su¬ 
po fomentar este ódio, agradar al pueblo, y lison- 
gear sus pasiones, y aprovechándose del poder ab¬ 
soluto del trono, supo también hacer creer en el 
soberano la mayor seguridad , y hacer que descui¬ 
dase sobre su vigilancia. Todo esto hizo hábilmente. 

Las contribuciones desagradaban al pueblo, y 
la guerra de América las hacia necesarias. Necker, 
fiel en su sistema, dexó las contribuciones para otro 
tiempo, y engañó al pueblo tomando prestado pa¬ 
ra suplir los gastos de la guerra, sin ofrecer jamas 
hipoteca ó finca para dar la debida cautela. Esta 
conducta debia (como después sucedió ) arruinar 
al rey no ; mas ella con venia al señor JNecker, que 
de este modo arruinó la monarquía. El dominan¬ 
do siempre por su inclinación popular , y goberna¬ 
do igualmente por su amor al despotismo, propu¬ 
so al rey las asambleas provinciales, porque es¬ 
tas alexaban de las provincias á los intendentes de 
hacienda real aborrecidos por el pueblo. Este al rey 
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re pintó como alucinado con la providencia de las 
asambleas, y estas se propusieron como medio el 
mas fácil para los exercicios de su poder en órden 
á sujetar la conciencia del pueblo, y á valerse de 
sus bienes: y mientras Necker persuadía al rey la 
formación de las asambleas, asunto del mas pro¬ 
fundo secreto, hizo publicar su obra de la cuenta 
dada (antes citada): cuenta, que es monumento 
vergonzoso de nuestra ignorancia y de su perfidia. 
Necker hablaba con un pueblo deslumbrado é in¬ 
capaz, aunque hubiera querido contradecirle, ó 
demostrarle sus mentiras: ¡ él lo podía engañar! 
No obstante estas circunstancias salieron al públi¬ 
co contradictores, cuyos xefes eran Paliseri y Bour- 
boulon, Paliseri de baxo nacimiento en Sinebra fue 
víctima de Necker, que le hizo encerrar en la Bas¬ 
tilla , y en su conducta memorable con Bourbou¬ 
lon descubrió los rasgos de su vanidad y de su des¬ 
potismo. De este modo Necker, hombre rodeado 
de las tinieblas del fingimiento y no obedecido de 
sus pasiones traidoras, daba alguna luz para co¬ 
nocer algo la profundidad de los secretos de su co¬ 
razón. Luego que el señor Bourboulon descubrió las 
falsedades de la cuenta dada de Necker, y logró 
demostrarlas felizmente de modo que ninguno se 
atrevió á contradecirle, el señor Necker el republi¬ 
cano, el virtuoso, el demócrates se dirigió ::: ¿á 
quién? ¡O Dios! se dirigió y fue al gobernador el 
señor le Noir para darle noticia del temerario que 
osaba demostrarle, que él era un engañador. Al 
punto, al momento, se dan órdenes para buscar 
i Bourboulon por todas partes hasta hallarlo: se 
halló, y entonces se supo que pertenecía á la fa¬ 
milia del hermano del rey: por lo que fue nece¬ 
sario dexar sin castigo tanta osadía, y merecer 
todo el ódio de la tiranía. 
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Necker, á despecho de todas las leyes del rey- 
no, que entonces estaban aun vigorosas, quiso en¬ 
trar en el consejo del rey : él queriendo ser nece¬ 
sario se mostró tal y amenazó con el retiro sino lo¬ 
graba su pretensión. Un ministro descuidado que 
gobernaba entonces, por enfado le introduxo en 
el dicho consejo. Entonces, según toda probabili¬ 
dad , fundada en la constante conducta de Necker, 
fue la época en que él juró en el secreto de su 
corazón la destrucción de la monarquía francesa, 
y fundó la autoridad de esta (que era su tormén-, 
to continuo) en la potestad popular, á la que des¬ 
de dicha época no dexó de dar continuamente la 
forma de democrácia. Necker dexó el ministerio: y 
un ministro desgraciado no tenia otra satisfacción 
sino la necesaria de ocupar ó entretener á los fran¬ 
ceses, que le era la mas importante. Su poca per¬ 
manencia en el ministerio no dexaba sino una im¬ 
presión ligera, que prontamente se borraría con la 
presencia de su sucesor el señor Calonne. Mas Nec¬ 
ker , constante en sus principios, y fiel en usar los 
medios de su ambición, tomó la pluma luego que 
de sus manos se escaparon las riendas del gobierno 
ministerial, y en el ócio de un ócio importante es¬ 
cribió su obra de la administración de las rentas 
reales . 

Los lectores superficiales y curiosos creyeron 
que este libro grueso se había compuesto únicamen¬ 
te para desenredar los elementos de nuestras rentas 
reales: mas las personas mas versadas en negocios 
políticos observaron prontamente, que todo el li¬ 
bro se había escrito únicamente por publicar su pró¬ 
logo , de modo que este no se hizo para la obra, 
mas esta se hizo para el prólogo. 

El prólogo sepulcral del grueso libro debía hacer 
su efecto, y ciertamente lo hizo. Se creyó que el si- 
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glo de oro de la Francia seria aquel en que el mi¬ 
nisterio déla hacienda real se fiase otra vez á este 
charlatán , que allanaba todos los obstáculos , y cu¬ 
yas pomposas palabras producían oro y plata : lla¬ 
maban y hacian volver al tesoro real el dinero hui¬ 
do , y á los posesores de estos metales satisfacían en¬ 
teramente dexándolos convencidos y felices sin la 
seguridad de finca alguna, y con proyectos de nue¬ 
vos préstamos, que fuesen la hipoteca de los que ha¬ 
bía hecho. Quando se publicó la dicha obra sobre la 
administración de las rentas reales , estas se adminis¬ 
traban por persona ( Calonne ) de talento superior por 
todos sus respectos: mas la fama en la opinión del 
pueblo le había acusado por despótico y pródigo. 
Se puede bien considerar, qué efecto en tales cir¬ 
cunstancias debía hacer el libro de Necker, y quan- 
to él supo en tal tiempo hacer famosos sus escritos. 
He aquí ya abierto un ancho camino á su ambición; 
y no dudo que él desde este momento no viese segu¬ 
ro su reyno. La mano de Dios ocultaba ó cubría la 
caída de Calonne, la que los hombres no podían 
preveer. 

El señor Calonne llamó los notables : este anti¬ 
guo monumento de nuestras antiguas instrucciones 
dirigía naturalmente á la idea de la unión de los es¬ 
tados generales. Todas las personas iluminadas mi¬ 
raron á los Notables como á precursores de dicha 
unión: mas no obstante era posible no efectuarla, 
si se adoptaban los principios de Calonne , los qua- 
les formaban un proyecto por todas miras tan exce¬ 
lente , que sus mismos enemigos infamándolo fue¬ 
ron obligados á valerse de él; y la asamblea misma 
destruyendo la monarquía para conservar á lo me¬ 
nos una existencia aparente de ella ha necesitado 
hacer uso de los proyectos de Calonne. 

Declarados estos proyectos, el virtuoso Focion 
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(este nombre se dá á Necker por su familia) des¬ 
cubrió en ellos la caída de Calonne y su vuelta al 
ministerio. En este tiempo existía en Francia aquel 
ente tan desechado, ruin y maléfico, que es ma¬ 
driguera impura de todo lo mas vil de los vicios sin 
nada de lo que suele cubrirle con buena apariencia; 
exístia, pues, el cardenal de Lomenie Brienne acos¬ 
tumbrado á tiranizar en una provincia , y á mane¬ 
jar todas las cosas con ardid malvado: y la astucia 
había hecho que la administración de las rentas reai- 
les fuera uno de los objetos de su fantasía; porque 
en su vil alma no podían brotar pasiones nobles. 

Hombre de tal carácter no era difícil de cono¬ 
cerse , y fácilmente se podia preveer su rápida caí¬ 
da. Por esto el señor Necker le juzgó proprio para- 
que le sirviera de escalón por donde subir á su ma¬ 
yor altura, y de trofeo para su gloria. Sabia Nec¬ 
ker que Lomenie era personalmente aborrecido por 
el rey, á quien repugnaba aun su figura. Sabia que 
era necesario vencer al rey para obligarle á que le 
llamase otra vez al ministerio. Por otra parte, ¿qué 
hombre mas propio que el cardenal Lomenie para 
acelerar la caída de un rey no, para animar toda es¬ 
pecie de corage, para excitar todos los ódios y pa¬ 
ra colmar la desesperación del pueblo? Dos perso¬ 
nas semejantes á Lomenie y Necker no se hallan en 
el espacio de veinte siglos, y apuesto á qualquler 
estado del mundo que no conservarla su existencia 
fiándola á tal ministro. Así, pues, Necker juzgó de¬ 
ber ensalzar al cardenal Lomenie al supremo poder, 
para que su ruidosa caída y nuestras desgracias acu¬ 
muladas , obligáran al rey á la necesidad de vencer 
su desconfianza y ceder á las ilusiones del pueblo. 
Entonces se establecieron los conciliábulos de los con¬ 
jurados contra Calonne, 

En el estado no babia ya cuerpo poderoso sino el 
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del clero, y la ruina de Calonne se apoyaba en la 
dirección del cardenal Lomenie. En casa de mada¬ 
ma de Beau se juntaban Necker y sus parciales, pa¬ 
ra ensalzar al arzobispo Lomenie: todos le preferian 
á Necker, el qual le preparabá una pronta caida con 
su exáltacion. Lograron sus fines los enemigos del es¬ 
tado: el rey , que habia sacrificado Turgot á los in¬ 
trincamientos de Necker unido con los enemigos del 
trono, sacrificó Calonne al mismo Necker unido 
con el arzobispo Lomenie. 

De este, luego que fue ministro, Necker se decía» 
ró su consejero, que sin darle tiempo para respirar, 
le precipitaba de error en error, de caída en caida, 
y abandonándole á su ignorancia le oprimió con los 
desaciertos en que le dexó caer, y esto apresuró la 
dexacion de su empleo, y la substitución ó llama¬ 
da de Necker para que le sucediera. Llamado este 
por el soberano, juró su pérdida y no cesó de obrar 
hasta que le perdió. Necker era odible al rey, abor¬ 
recible á los parlamentos , y temible á to>dos los qufe 
conocían su espíritu ; y porque sabia quán momentá* 
nea suele ser en un estado monárquico la existencia 
de un ministro, prometió al rey remediar nuestras 
desgracias con la convocación de los estados genera¬ 
les , porque preveía bien, que con la existencia de 
estos eran posibles la destrucción ¿del estado, y la es¬ 
tabilidad de su poder personal, , 
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$. III. 


Convocación de la asamblea francesa, y manejos para 
la elección de los diputados. 


Con el señor de Launai he referido á V. los in- 
tricamientos que á Necker sirvieron de escalera 
para colocarse tan cerca del trono, que fácilmen¬ 
te lo pudiera derribar: seguiré indicándole breve¬ 
mente con el mismo de Launai, la série de hechos 
traditorios que este ministro hizo á su monarca y 
á la nación, para que se convocase la asamblea 
nacional, que preveia destruidora de la monarquía 
y de la religión* : 

Juntó los notables para vencer toda la oposi¬ 
ción qué á la convocación de la asamblea podían 
hacer los parlamentos, é induxó á aquellos á pedir 
la dicha convocación. Porque los notables estaban 
discordes sobre esta petición , Necker se valió 1 de 
GerUti, Turget , Dupont, y dé otros filósofos y eco* 
ftófnistas para que incendiasen la Francia con libros 
en que se proponía la necesidad de la asamblea, y 
de la doble representación del estado plebeyo. Esta 
doble representación consistía, en que este estado 
representase tanto como el clero y la nobleza: ésta, 
por exemplo, señaló trescientos diputados, otros 
tantos señaló el clero, y el estado plebeyo señaló 
trescientos. Para el mismo fin Necker envió por las 
provincias de Francia á Dufresne, hermano de su 
primer mayordomo, y á Volnei vil esclavo, paga¬ 
do por el ex-cardenal Lomenie. Las ciudades em¬ 
pezaron á mandar al trono súplicas según las in¬ 
tenciones de Necker, que se tomaba el trabajo de 

* De Launai citado, pag. 38. 
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formar algunas, y enviarlas ocultamente á los ma¬ 
gistrados para que las presentirán al rey. Existen 1 
dos súplicas que serán eterno testimonio de las trai¬ 
ciones de Necker: una para Alais corregida en diez 
y nueve partes por éste, y escrita por Coindet su 
secretario; pára en poder de un consejero del par¬ 
lamento de Tolosa que huyó á España : y la otra, 
que estaba depositada en París, se envió á Nantes 
por la muger de Necker, que en ella escribió cinco 
renglones. El grito de las provincias que pedian la 
asamblea según las ideas de Necker, llegó al trono, 
y éste lo hizo presente al rey á 27 de Diciembre 
de 1788 con una relación que fue producción de un 
pérfido traidor. Luego que se publicó la convoca¬ 
ción de la asamblea, Necker puso en movimiento 
todo su poder y autoridad , y la ayuda de sus ami¬ 
gos los calvinistas y filósofos, para que se eligieran 
diputados capaces de executar sus ideas de destruir 
el trono y el altar. Los calvinistas que con Nec¬ 
ker tenian mas general é íntima correspondencia, 
gastaron tesoros para sobornar á los electores de los 
diputados á la asamblea. Se sabe 3 que solamente en 
Nimes los gastos fueron incalculables según el dicho 
de un testigo ocular , y que los calvinistas, después 
de haber agotado sus propios depósitos, hicieron 
una deuda de 400&. pesos fuertes con los judíos del 
condado de Nimes. Al mismo tiempo que los cal¬ 
vinistas hacian tales gastos, de que abundantemente 
fueron reintegrados, para sobornar á los electores 
de los diputados Rabaud, Griolet, Mazel y otros 
libertinos, entre ellos publicaban libros impíos con¬ 
tra la religión, y sediciosos contra el rey. Griolet 3 

1 De Lunai, pag. 39. 

* Memoire hisrorique , et politiqae contenant la relatioo dn 
masacre des catholiques de Nimes ; par Fromeot* 1789. p. 6i« &c« 

3 Froment citado , p. 41. 
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públicamente decía: Jos Borlones han reynado bas¬ 
tante'. y Mazel decia: ya ba mucho tiempo que se ha~ 
lia de Jesuchristo y de los Borlones . Rabaud, ami¬ 
go y agente de Necker en el partido calvinístico, 
como antes 1 dixe á V., publicaba continuamen* 
te libros propiamente incendiarios, y entre ellos * 
el papel diario intitulado Mañana y Tarde, que se 
componia por Dupuy, Rabaud, Griolet, y por otros 
calvinistas. Estos, y los demas libertinos de Fran¬ 
cia hacían ya descarada é impunemente la guerra 
al trono y al altar con libros infames: " la libertad 
de la impresión , dice Rabaud en su historia 3 cita¬ 
da , ya no se podia impedir: se publicaban libros 
en el lenguage del pueblo.” Qual fuese este lengua- 
ge lo declaró el impío Rabaud en su proyecto de 
educación nacional publicado por órden de la con¬ 
vención nacional: en él no propone 4 otros templos 
sino aquellos en que el pueblo se debería juntar para 
exercicios civiles, y no prescribe otros actos reli¬ 
giosos sino el canto de hymnos en honor de la pa¬ 
tria , de fa libertad, igualdad y hermandad de to¬ 
dos los hombres. Estas cosas son la divinidad que 
Rabaud en nombre de la convención nacional pro¬ 
pone á la nación francesa. 

Necker extendió su zelo y el poder de su minis¬ 
terio á toda Francia para que en ella se eligieran 
diputados á la asamblea según su espíritu calvinís- 
tico y político. " El, dice s Barruel, temiendo que 
vendrían á la asamblea muchos obispos que él no 


1 Véase el §. II. del artículo VIII. 

* Froment citado , p. 4a- 

3 Rabaud : precis historique, &c. libre a. p. 69. 

4 Pro jet d'education nationale p. I. P. Rabaud. du ai De- 
eemb. 179a. imprimé par ordre de la convention nationale. 8. p. £• 

- 3 Hisroire du derge pendant la revolución franpoise par Bar¬ 
rad. Londres 1793* 8.,, part. x. p. 9. 
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quería, y que naturalmente serian elegidos por el 
clero , preocupó la elección de ellos con cartas y 
emisarios, que entre los curas sembráran la celosía 
contra sus superiores en la gerarquía evangélica* 
Nada se perdonó para inspirar á los curas y á los 
vicarios el espíritu calvinístico de presbiterianismo. 
Los agentes de Necker tenian el encargo de hacer 
á los simples sacerdotes toda especie de promesas* 
sin descubrirles cómo se les haria pasar bien, si el 
órden episcopal fuese abatido. Entre los clérigos de 
todas las poblaciones se esparcieron lamentos gran» 
des contra las riquezas y el supuesto despotismo de 
los obispos. Los dichos agentes fingieron gran zelo 
por la religión, y pérfida compasión por la pobre¬ 
za de los eclesiásticos que están encargados de asis¬ 
tir continuamente al pueblo. Ellos llegaron á fin¬ 
gir 1 cartas impresas por los curas del Delfinado lle¬ 
nas de espíritu de rebelión contra los obispos, y 
las enviaron á provincias lejanas para que hicieran 
su efecto antes que la protestación de los supues¬ 
tos autores llegára, y descubriera la falsedad. Con 
particular cuidado insinuaron que si los diputados 
del primer órden eran en gran número, entonces 
seria imposible que los estados generales pudieran 
mejorar el estado de los curas. Asimismo nombra¬ 
ron las personas que el ministro Necker deseaba 
que fueran elegidas. Los eclesiásticos campestres, 
siendo muy simples para poder sospechar estas as¬ 
tucias , cayeron en el lazo, y juzgaron que la re¬ 
ligión no se interesaba nada en la elección de los 
diputados. Las elecciones de estos fueron borrasco¬ 
sas , y en muchas, de ellas se vieron dominar las 
personas del partido de Necker. Entre trescientos 

* z Este anecdoto refiere también De Lunai en la página $8 de 
ju obra citada. 
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eclesiásticos diputados hubo solamente treinta obis¬ 
pos en la asamblea. Desde este momento el pres- 
biterianismo hubiera perdido la iglesia de Francia» 
si los curas últimamente no hubieran conocido que 
se quería destruir la religión mas que formar su 
fortuna. '* 

Para todos estos manejos infames Necker 1 se 

1 Nota del autor puesta ea el 1799* 

tt £o oota al articulo XIV. de esta historia he dado noticia de 
la historia que Necker ha publicado sobre la revolución fraocesa t 
no coa el fin de veraz historiador, mas con el de excusar fos in¬ 
fames manejos para Ja efectuación de aquella. Uno de estos mane* 
jos públicos fue la elección de curas, y de clérigos en lugar do 
obispos y prelados conspicuos para la asamblea. Necker en la pá¬ 
gina 91 del volumen primero de dicha obra, pinta la elección de 
los eclesiásticos con colores falsos. Dice que los notables no pres¬ 
cribieron limitación de clases en la elección de los eclesiásticos 
como no la habla en la elección de los nobles.’* Es cierto esto que 
d|ce Necker, mas no satisface para excusar la elección hecha por 
éú manejo. El clero dexado á su libertad en la elección de ecle¬ 
siásticos para la asamblea, no hubiera elegido personas de baxo na¬ 
cimiento , que nada s&bian ni podian saber de cosas de estado, ni 
del gobierno de una nación. El hijo de un hortelano, sastre , zapa¬ 
tero , &c. podía haber estudiado bien teología para ser cura, mas 
su educación y estudios no le daban conocimiento del Estado. Este 
conocimiento debían tener las personas eclesiásticas conspicuas por 
nacimiento 6 dignidad , v^el Clero no inspirado ni corrompido por 
Necker las hubiera elegido ciertamente $ y lo mismo se debe de¬ 
cir de la elección dd los nobles. 

Añade Necker en la página 92 que el consejo real al saber la 
elección de tantos curas no se pasmó ó maravilló, y que ni él so 
maravilló porque le pareció que nada importaba ya la calidad de 
los votantes en la asamblea, porque se veía que toda la nación to¬ 
maba partido en los negocios de la asamblea ^ y el número de vo¬ 
tantes parecía á Necker ser menos importante que el de los par¬ 
tidarios en la nación. Añade Necker que él juzgaba que la parte 
de curas elegidos para la asamblea seria un nuevo vinculo de en¬ 
lace entre el soberano y e! pueblo , pues la parte de la primera 
dase- de eclesiásticos al rey presentaba amigos probados, y la vos 
de los eclesiásticos de la clase segunda menos sospechosa y mas 
excusada podia unir en el rey no muchedumbre de votos. “Los cu¬ 
ras elegidos (añade Necker en la p. 93.) atestiguaron inmediata¬ 
mente su respeto y adesion á la autoridad real, dé la que tenian 
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valió de la autoridad real ( haciendo traición á su 
depósito ) de los calvinistas sus amigos, y de los fi- 


tanta dependencia por razón de su mediana fortuna y esperanzas, 
no pudiéndose dudar de la realidad de su disposición : mas cierta¬ 
mente llegó después el momento en que muchos de ellos nadaron 
de conducta: mas la variación de sus pareceres y la extraviacion 
de su conducta han sido el resultado de los grandes sucesos y de 
las faltas mayores, de que daré cuenta en lo restante de la obra..* 
£1 gobierno había procurado favorecer la elección de los eclesiás¬ 
ticos de la segunda clase, y yo por lo contrario declaro que los 
ministros del rey en la conducta de sus medios, y en quanto ellos 
pudieron , procuraron con sagacidad dirigir los votos de los ecle¬ 
siásticos para la elección de los mas distinguidos entre ellos, y de 
los solos entonces generalmente conocidos que ocupaban los pri¬ 
meros rangos en la clerecía.’* 

Hasta aquí Necker , que pretendiendo excusar sus ocultos y mal¬ 
vados manejos no los descubre con sus excusas. £1 resultado de 
los Eclesiásiicos fue contra la previsión, nos dice Neckerj y fue 
efecto de sucesos grandes : mas yo le diré que el resultado fue como 
debía ser, y será siempre en tales circunstancias. Se elijan ecle¬ 
siásticos ó seglares pobres sin nacimiento , educación, ni práctica 
de gobierno civil para formar un tribunal supremo legislativo, y 
sucederá siempre lo que ha sucedido en Francia. Curas y eclesiás¬ 
ticos de baxo nacimiento, educación y fortuna elevados repentina¬ 
mente á la clase de la6 primeras y supremas dignidades de una na¬ 
ción para darla leyes ; personas que han estudiado unas qüestiones 
teológicas, y que siempre mas han pensado y hablado de arar, co¬ 
ser, &c. : de limosna por misas, bautismos, entierros, &c. que 
de otros negocios de estado, y de Jos de sisas y alcabalas nada 
saben , ni han leído ni oido discurrir con acierto: personas po¬ 
bres y sin representación , que de repente se hallan con pensiones 
ricas y á nivel, ó sobre Jas mas conspicuas, personas de estas cir¬ 
cunstancias harán siempre lo que han hecho ios eclesiásticos de ser 
guada clase en Francia, y lo que han hecho los seglares del ter¬ 
cer estado en ella. 

El gobierno, nos dice Neclter, habia procurado la elección de 
los eclesiásticos de segunda clase , roas debiera haber dicho: yo 
ministro de Hacienda con dineros y con mi autoridad hice creer 
que el gobierno preferia la elección de los eclesiásticos de segunda 
clase á la de ios eclesiásticos de la primera clase. Necker, el du¬ 
que de Orleans, y otros ministros y grandes de la corte de París, 
que eran satélites y ministros executores del proyecto de los filó¬ 
sofos , eran el gobierno francés que procuraba lar elección de los 
eclesiásticos de segunda dase. ' 
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lósofos que en las ciudades grandes de Francia, y 
principalmente en su corte, con pública protección 
del ministerio infatuaban al pueblo. Antes de nom¬ 
brarse los asambleístas en París, en esta ciudad se 
publicó una lista en que al pueblo se proponían el 
ex-cardenal Lominie Brienne , Bergasse, Linguet, 
Cagliostro, y otras personas semejantes, como las 
mas dignas de ser elegidas. Esta lista corrió poco, 
mas se divulgó muchísimo, y se repartió pública¬ 
mente. Otra lista intitulada 1 : Lista de los amigos 
del pueblo que merecen ser diputados por París. En 
esta lista se advertía que en ella se contenían los 
nombres de personas que habían hecho pública pro¬ 
fesión de defender la patria; y se notaban los ser¬ 
vicios que cada una de ellas había hecho á la na¬ 
ción. Se decía asi: Falconet enemigo de los parla¬ 
mentos , y mártir del despotismo de los abogados. 
Esmangard amigo del estado plebeyo: Saint-Pierre 
verdadero amigo de los hombres: Pastoret ha de¬ 
fendido buenos principios de Confucio y de Maho- 
ma: Condorcet , aunque noble, amigo del estado 
plebeyo: Target autor de buenas obras: Syeyes , 
Ceruti , Guillotin , &c. (Guillotin es aquel famoso 
impío que inventó el instrumento llamado guilloti¬ 
na con que él mismo ha sido descabezado.) El ca¬ 
rácter de impiedad que distinguía á todas las per¬ 
sonas nombradas en la segunda lista era notorio á 
toda Francia: y de esto V. podrá inferir quál se¬ 
ria la corrupción de la nación francesa, y prin¬ 
cipalmente la del ministerio real, quando en la cor¬ 
te de París impunemente se elogiaban los impíos 
como los mas dignos de ser elegidos para asistir á 
la asamblea. 

1 I/ami du roi des franzois , ou histoire de la revolution de 
France, &c. par m. Montjoye. París 1791. 4. vol. 1. Eo el volu¬ 
men 1. cap. *XI. p. 64. 
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Mirabeau fiie uno de los impíos que mas con¬ 
currieron para pervertir la nación francesa en el 
acto de nombrarse diputados para la asamblea. A 
él se atribuye la infame obra de la corresponden¬ 
cia secreta de Berlín que se publicó al principio 
del 1789. El recorrió las principales poblaciones de 
Provenza, en la que con su presencia fueron con¬ 
tinuos los tumultos, que cesaron con su ausencia: 
y en Aix con infames medios pretendió y logró su 
diputación y la de sus compañeros para la asam¬ 
blea , como consta de una carta que publicó Mont-* 
joye. 1 Lo que sucedió en Aix, Nantes, y Nimes; 
y en París, se practicó en todas las poblaciones en 
que Necker y los filósofos ó libertinos tenian algún 
influxo ó partido. A este se unieron los filósofos que 
habia en la nobleza, de la qué en algunas ciuda¬ 
des lograron ser elegidos para asistir á la asamblea; 
y por eso en ésta se vieron con carácter público 
personas las mas infames, como dixo al rey el pre¬ 
sidente Astori. 

1 Montjoye citado en el volum. cu cap* 10. p. $8. 

Nota del autor puesta en el 1799* 

Varios escritores de la revolución francesa refieren las tramas 
y manejos de Mirabeau en Provenza, y principalmente en Aix su 
capital. En esta estuve en Enero del presente afío con el Sefíor 
Don Ignacio López de Ulloa, ministro que ha sido de Espafía ea 
Turin $ y discurriendo de la revolucioo francesa en la posada en, 
que estábamos, y en que por gran tiempo estuvo Mirabeau para 
formar partido filosófico en la asamblea, y preparar los áoimos se¬ 
diciosos ¿ en esta ocasión, á testigos oculares de la misma posad ay 
oimos que Mirabeau no perdonó trabajo, ni dexó medio para con* 
quistar el ánimo aun de los ínfimos artesanos: él convidaba zapa¬ 
teros, sastres, &c. á comer: no permitia que le diesen título al- 
guoo, diciéndoles que en la buena legislación debía haber perfecta 
igualdad., estando á un mismo nivel los zapateros , sastres , &c. 
con los marqueses, duques, &c. Una de las personas que se ha¬ 
llaron á estos discursos de Mirabeau nos refirió, que le habia di* 
cho en la estancia misma en que estábamos de posada : “ Sefíor 
marques de Mirabeau, vuestro nuevo lenguage agrada aun á loa 
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He dado á V. idea del espíritu irreligioso y re¬ 
volucionario con que se ensalzó por Necker el esta¬ 
do plebeyo, y con que en este y en el noble se hizo la 
elección de los diputados á la asamblea. Pensó tam¬ 
bién Necker en los diputados del clero, y para que 
muchos de estos concurrieran al fin de sus intencio¬ 
nes consiguió del rey y de su consejo, que todos los 
curas pudieran ser electores, y al mismo tiempo hi¬ 
zo que los filósofos y los jansenistas publicaran ma¬ 
nifiestos, en que seexórtaba á los curas á tener pre¬ 
sentes su opresión y pobreza, y la riqueza y el des¬ 
potismo de los obispos. Dos jansenistas 1 , uno cura en 
Provenza y otro en el Delfinado, enviaron dos ma¬ 
nifiestos (me ha dicho monseñor, obispo de Vence) 
por el correo á los curas del reyno, para instruirles 
sobre la elección de diputados; y entre los curas de 
$u obispado, me añadió dicho monseñor , las razo¬ 
nes de los manifiestos hicieron tanta impresión, que 
ellos, en la asamblea que se juntó para la elección de 
diputados, pretendieron y lograron formar clase ú 
órden separado, que llamaron de pastores superio¬ 
res á los demás eclesiásticos de qualquiera dignidad.” 

Se esparcieron escritos llenos de presbiterianismo 
el mas declarado. Se publicaron cartas con firmas 
falsas de algunos curas, que exórtaban á los de otros 
obispados distantes á sacudir el yugo tiránico del 
cuerpo episcopal, y se les hacia * saber, que había 

artesanos mas viles: poned á estos á vuestro oivel, sacadles de su 
esfera, y luego vereis que ellos haciéndose desiguales os pondtáa 
tu esfera inferior, y lo mismo harán todos los mas viles hombres 
de la Francia/ 1 A la verdad el ministerio francés no podia igno¬ 
rar los efectos y progresos de Mi rabea u y de otros semejantes 
apóstoles públicos de la libertad é igualdad j y el no haber cas¬ 
tigado á estos apóstoles prueba que el mismo ministerio aprobaba 
la doctrina y el fin de su apostolado. 

1 Número XLI- letra B. 

% Abrege chronologique pour servir a l*histoire dereglise gallj- 
c&ne* París 1791. 8. p. 8. 
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llegado la hora en que era necesario librar á los curas 
del escándalo de su opulencia soberbia , y distribuir 
sus rentas entre los pastores útiles. Estas cartas lle¬ 
garon á las poblaciones en el momento mismo en que 
se elejian los diputados, y se leian con aplauso en las 
asambleas de la elección... Emisarios secretos inspira¬ 
ban á los electores, que el aumento de sus rentas de¬ 
pendería de la elección que harían de curas; y que el 
estado de estos no mejoraría si los obispos dominasen 
en la asamblea general. Estas inspiraciones tuvieron 
efecto; porque en casi todo el rey no de Francia , los 
obispos fueron insultados, ó no fueron diputados. En 
muchas partes fueron elegidos curas, que eran opro¬ 
bio del santuario, y la afrenta del templo: tales fue¬ 
ron Thibault, Massien , Marolles , Dillon , Grouttes, 
Gregoire y otros, que fueron enviados á la asamblea 
general, para sostener los derechos de la iglesia ca¬ 
tólica, y defender su autoridad de los ataques de la 
potestad civil. Á 5 de Mayo de 1789 el rey abrió so¬ 
lemnemente la asamblea general en Versalles. Des¬ 
de 6 de Mayo hasta 23 de Junio los tres estados ecle¬ 
siástico, noble y tercero, tuvieron sus sesiones cada 
uno de ellos separadamente: los curas formaban mas 
de dos terceras partes del estado eclesiástico: lo de¬ 
mas de éste se componía de obispos, canónigos, aba¬ 
des y religiosos. Antes de la abertura de la asamblea 
existían en Francia tres sectas, que tenían ódio jura¬ 
do é implacable al catolicismo: estas sectas eran la 
filosófica, la calvinística y la jansenística; muchos 
xefes de estas sectas dominaban en el tercer estado: 
era pues natural que se unieran para la ruina de lo que 
era objeto de su común ódio.” Efectivamente se unie¬ 
ron los xefes de las tres sectas dichas, con las que se 
mezcló ó confundió la francmasona. De esta se perdió 
el nombre en su unión ó confusión con la secta filosó¬ 


fica ; porque los francmasones dexaron los títulos de 
Tom. //. E 
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aprendiz, maestro y arquitecto, y otras cosas, que 
materialmente caracterizaban su secta, y se decla¬ 
raron filósofos, ó discípulos de ellos. Al convocarse 
la asamblea, los filósofos eran ya xefes de todas las 
lonjas francmasonas; por lo que todos los francmaso¬ 
nes , luego que , al empezar las sesiones de la asam¬ 
blea , la filosofía sin temor alguno descubrió pública¬ 
mente su carácter, se unieron con esta y dieron prin¬ 
cipio á la secta llamada de jacobinos. 

Esta secta, como V. sabe, debe su nombre al 
convento de los padres jacobinos (así se llaman los do¬ 
minicos en Francia) en el que los filósofos y los franc¬ 
masones empezaron á juntarse públicamente. El po¬ 
der de esta secta creció momentánea y desmedida¬ 
mente : llegó prontamente á ser universal, despótico 
y tiránico : se apoderó de toda Francia, á la que hoy 
gobierna, y se extendió por países forasteros, en don¬ 
de ha hecho temblar á sus soberanos. La historia de 
dicha secta es la de la destrucción de la religión y 
del trono en Francia , y de las rebeldes conjuraciones 
que fuera de ella se han descubierto en varias ocasio¬ 
nes desde el 1789 , y principalmente en la presente 
primavera. De esta historia, que abundantes mate¬ 
riales subministra para poder escribir muchos y gran¬ 
des libros, á V. daré solamente las noticias que al 
objeto de este tratado convienen: esto es, las noti¬ 
cias que bastan para que conozca cómo se ha efec¬ 
tuado la revolución civil y religionaria de Francia. Si 
«n esta no hubiera perecido primeramente el cato¬ 
licismo , y después prontamente el chi istianismo, la 
revolución civil no hubiera sido tan grande ni^dura- 
dera : preveían esto los revolucionarios; por lo que 
ellos desde las primeras sesiones de la asamblea em¬ 
pezaron á tomar y dirigir todas sus providencias y 
manejos , para que el pueblo insensiblemente íhudá- 
ra religión. Esta mudanza intentaron y lograron 
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prontamente los revolucionarios con la fuerza y con 
la astucia, después que con estos mismos medios se 
habían apoderado de la asamblea, y del gobierno to- 
tal del reyno. Indicaré á V. el modo y los medios 
con que se apoderaron del gobierno del reyno, y 
después largamente le referiré la astucia con que al 
pueblo hicieron mudar insensiblemente la religión. 

5. IV. 

La asamblea nacional usurpa toda la autoridad se¬ 
glar y eclesiástica del reyno de Francia , y empieza 
á hacer uso despótico de ella : proyecto de guerra 
duradera para fundar la república francesa , y 
destruir toda superioridad en Europa . 


otegun el espíritu y las intenciones de los revo¬ 
lucionarios , se había hecho la elección de los dipu¬ 
tados de la asamblea. Entre los trescientos miembros 
eclesiásticos había á lo menos doscientos curas, co¬ 
mo he dicho antes á V.: había pocos ricos, y mu¬ 
chos filósofos en el estado noble; y la mayor parte 
del estado tercero se componía de escribanos , pro¬ 
curadores y filósofos. El político Burke, luego que 
leyó la lista de los asambleístas, y supo que la ma¬ 
yor parte de ellos era pobre, y de obscuro nacimien¬ 
to , y que sus empleos eran de los ínfimos de la socie¬ 
dad , anunció 1 lo que después funestamente sucedió. 
Tales hombres sin educación civil ó faltos de ins¬ 
trucción política , y acostumbrados á cuidados poco 
mas que domésticos y á enredos curiales, eran inca¬ 
paces de entender el sistema político de una nación. 


* Reñessioni sulla rivolutione francesé del sig. Edmondo Burlce* 
Roma 1791. 8. p. < 5 . 
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y mucho mas lo eran de perfeccionarlo. Ellos se em¬ 
belesarían con la nueva dignidad, y no pensarían si¬ 
no en aspirar á salir de su vida obscura y trabajosa, 
y lograr las mayores conveniencias, aunque se nece- 
sitára sacrificar el bien común de toda la nación. Era 
difícil que estas personas no lisonjeáran sus esperanzas 
de mayor fortuna, y que no estuvieran dispuestas pa¬ 
ra permitir qualquier trastorno en la monarquía, si 
lo juzgaban necesario para no volver á su antigua vi¬ 
da pobre y obscura. 

Luego que los diputados llegaron á París, los xe- 
fes de la revolución empezaron á tener juntas para 
perfeccionar su plan, y ponerle en execucion. El ter¬ 
cer estado, como antes insinué á V. , había conse¬ 
guido del rey por medio de los manejos de Necker y 
de los filósofos la representación doble, que consis¬ 
tía en tener tantos diputados, quantos tenian junta¬ 
mente los estados noble y eclesiástico. Cada uno de 
estos tenia trescientos diputados; por lo que el tercer 
estado debía tener seiscientos. Entre estos se hallaba 
gran número de filósofos con quienes estaban unidos 
los calvinistas, y no pocos diputados del estado no¬ 
ble. De los trescientos diputados que componían el 
estado eclesiástico, apenas se unieron con los filóso¬ 
fos treinta, de los que dos ó tres eran claramente filó¬ 
sofos ó ateos, y los demas eran jansenistas. Mas en 
dicho estado había á lo menos doscientos curas, que 
perteneciendo por su nacimiento al tercer estado, 
-con muchos miembros de éste tenian relación de pa¬ 
rentesco , amistad, interés , &c.; por lo que se puede 
decir, que los diputados del tercer estado eran mas 
de ochocientos, y los de los otros estados apenas eran 
quatrocientos , entre los que había no pocos filósofos. 
De e?ta noticia del carácter civil y religioso de la ma¬ 
yor parte de los diputados de la asamblea , qualquie- 
ra fácilmente inferirá lo que en esta debería suceder: 
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esto es, inferirá, que dominarían el tercer estado y la 
irreligión: y consiguientemente se aniquilarían la no¬ 
bleza y el clero, como en efecto se aniquilaron. 

Para efectuar este aniquilamiento los xefes de la 
revolución • emprendieron unir ó confundir todos los 
estados de la asamblea, según el plan que ellos y Ne- 
cker habían formado. En las asambleas de Francia 
cada estado formaba un cuerpo separado, y tenia 
un voto solo; por lo que un estado solo no podia pre¬ 
valecer contra los otros dos. Si de este modo que se 
prescribe por la legislación francesa, se hubiera cele¬ 
brado la asamblea nacional, en esta no hubiera preva¬ 
lecido el partido filosófico, que solamente dominaba 
en el tercer estado. Los filósofos pues, los calvinis¬ 
tas y los jansenistas que había en todos los tres esta¬ 
dos , empezaron á maniobrar para unirlos ó confun¬ 
dirlos todos tres. La asamblea se abrió en Versalles 
á 5 de Mayo de 1789, y desde su tercera sesión, que 
se tuvo á 8 del mismo mes, se empezó á tratar con 
actividad la uriion de ló¿ estados; y los contrastes 
duraron hasta 27 de Junio, en cuyo dia los tres esta¬ 
dos se juntaron y confundieron para arruinar la no¬ 
bleza , el clero, el trono y la religión. A 10 de dicho 
mes, el impío Syeyes propuso la última tentativa para 
unir los estados: y el .dia 13 se unieron Con el tercer 
estado tres cura^: el dia 14 se unieron seis curas: el 
dia 15 se unió un cura: y el dia 16 Syeyes propuso 
al tercer estado que se declarase asamblea nacional, 
porque ya el número de sus diputados excedia el to¬ 
tal que habia en los estados noble y eclesiástico. Al 
dia siguiente el tercer estado se declaró asamblea na¬ 
cional. El dia 19 se vió en el clero la mayor parte 
de sus miembros engañada, y no pocos amedrenta¬ 
dos consintieron en unirse con el tercer estado: mas 
la unión no se efectuó. El dia 20 el tercer estado em¬ 
pezó á descubrir intrépidamente sus intenciones: to- 
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masones, calvinistas y jansenistas. En estas circuns¬ 
tancias la asamblea después de la dicha unión empe¬ 
zó á mandar. La corte previo su ruina inmediata, 
por lo que el rey se determinó á llamar tropas mili¬ 
tares para salvarla. A io de Julio la asamblea pidió 
que hiciera á la tropa volver atras. El rey condes¬ 
cendió con la súplica para su ruina. A i x del dicho 
mes por orden real salió Necker de Paris; providen¬ 
cia , que según la común opinión aceleró la revolu¬ 
ción : hubiera sido mejor que el rey hubiera traido 
sus tropas, y con poner á otro dia de su llegada 
en la plaza de París la cabeza de Necker, y de cien 
filósofos francmasones, calvinistas y jansenistas hu¬ 
biera asegurado su rey no, corona y persona. Publicada 
la despedida de Necker, el gran pueblo ya corrompi¬ 
do, y dispuesto para la revolución, el dia 13 empezó á 
tumultuar; con lo que la asamblea, teniendo declara¬ 
do á su favor el pueblo de París el dia 13 envió al 
rey una diputación, y otra al dicho pueblo, y san¬ 
cionó^ establecimiento de guardias nacionales, el 
alojamiento de la tropa viva , y la responsabilidad 
Üe los ministros del rey. El dia 14 el pueblo de Pa¬ 
rís quitó las armas á los soldados inválidos, tomó 
por fuerza el fuerte de la Bastilla, degollando á Du- 
Lunai su comandante; y La-Fayette como vicepresi- 
deni£, presidió á la asamblea. El dia 15 el rey fue 
Á la asamblea, y anunció que las.tropas se volve¬ 
rían á sus antiguos destinos : la asamblea por medio 
de diputados comunicó esta noticia á la ciudad de 
París, cuyo pueblo demolió la Bastilla, como ya es¬ 
taba determinado por .los filósofos^ Huyeron de París 
algunos príncipes’ reales destinados á la muerte por 

que el rey 1$ quena despedir no lo creía por muchas razones, y en¬ 
tre otras , por haber librado clel hambre al rey no.” Esta liberación dei 
hambre no conviene con lo que se dice en la vida de Orleans, y se ha 
referido antes, 

r > . ' - 
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el Club, y muchos cortesanos:yla asamblea el día 1 6 
sancionó, que el rey llamase á Necker, despidiese al¬ 
gunos ministros suyos, y nombrase á Bailly por go¬ 
bernador dé París, y á La-Fayete comandante de las 
milicias de París. A 17 el rey fue á París para pacifí- 
car al pueblo, que habia empezado á ensangrentarse 
con sus ministros subalternos; y Bailly le recibió en 
el palacio de la ciudad de París, y le presentó la es¬ 
carapela nacional de tres colores. Desde dicho dia 17 
empezaron á alborotarse todas las provincias de Fran¬ 
cia , y á reconocer la autoridad suprema de la asam¬ 
blea. A 29 Necker volvió á París, y tomó posesión de 
su antiguo ministerio: y desde las primeras sesiones 
de Agosto la asamblea empezó á tratar y sancionar 
el despojo de bienes eclesiásticos, la libertad de con¬ 
ciencia , la supresión de los órdenes religiosos , &c. 
A 6 de Octubre el rey fue llevado por el pueblo á su 
palacio de París, en donde con aparente pompa de 
soberano se aseguró y guardó, como verdadero pri¬ 
sionero. 

En la rapidísima relación, que á V. acabo 
de hacer de los principales sucesos acaecidos des¬ 
de s de Mayo, en cuyo dia se abrió la asam¬ 
blea , hasta 6 de Octubre, en que el rey fue ci¬ 
vilmente preso, le he indicado las noticias que bas¬ 
tan para que V. forme concepto de haber ca¬ 
si perecido en Francia toda autoridad real y ecle¬ 
siástica desde el dia 27 de Junio, en que el es¬ 
tado tercero confundió en sí mismo á los estados 
noble y eclesiástico. He referido á V. los su-.' 
cesos sin indicarle las causas de ellos, y los me¬ 
dios y modos con que se facilitó su acaecimiento. 
Conocerá muy bien V. que cada uno de dichos su¬ 
cesos trastornaba todo el gobierno civil y eclesiástico- 
de Francia , y que consiguientemente no podía acae¬ 
cer sin que los gefes de la revolución obráran con 
Tom. II. F 
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fuerza y astucia temible al soberano, que mal acón* 
sejado se creía incapaz de resistirles, indicaré bre¬ 
vemente á V. ios medios, de que principalmente se 
valieron los dichos gefes para transferirá la asamblea 
toda la potestad suprema de Francia. 

La elección de todos los diputados se había hecho 
con el espíritu de igualdad y libertad , que habian 
inspirado los calvinistas, los jansenistas, los filósofos 
y principalmente los francmasones. En él Clero , que 
era el estado mas respetable al pueblo , convenía in¬ 
fundir el dicho espíritu, que no pocos progresos ha¬ 
bía hecho en la elección de sus diputados; porque la 
clase de los curas se había unido, y haciendo frente 
no solamente á los canónigos mas también á los 
obispos había conseguido, que pocos de estos se nom- 
bráran para asistir á la asamblea. Se nombraron casi 
cincuenta de los que solamente asistieron treinta, 
por que á los demas la vejez, ó los achaques no per¬ 
mitieron asistir ; y los curas eran mas de doscientos. 
Apenas estos llegaron á París, quando otros diputa¬ 
dos,que eran ocultos emisariosrde la impiedad, pro¬ 
curaron conquistar su animo elogiando su mérito, 
compadeciéndose de ellos por su miseria y esclavitud 
á los obispos, y prometiéndoles que la asamblea les 
libraría de estos males y premiaría su mérito. De este 
modo .astuto se incensaba el poder grande de los curas 
en la gerarquía eclesiástica, y se fomentaba el espíri¬ 
tu de independencia y rebelión contra los obispos. 
" Necker 1 luego que los eclesiásticos diputados llega¬ 
ron á Versalles , procuró tener el mayor influjo en la 
cámara del clero; y fácilmente se pudo observar en 
la solemne abertura de la asamblea, quanto él procu¬ 
rase encender, el odio del segundo órden del clero con¬ 
tra los obispos. El clero estaba sentado á la derecha 


1 De Launái citado, p. * 57* 
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del trono real;y en los asientos primeros estaban, 
como se acostumbraba, los cardenales y obispos. 
Antes de entrar el' rey en la asamblea, alguno» dipu¬ 
tados del tercer estado que eran criaturas de Nec- 
ker, habían ya procurado alucinar al clero espar¬ 
ciendo billetes en que se decía, que los diputados 
eclesiásticos se debian sentar sin distinción, como se 
sentaban los de los otros, dos estados; y que al entrar 
el rey en la asamblea, se pedirla que loa curas ocu¬ 
pasen. los asientos que tenían los obispos. Los curas no 
protegieron esta pretensión; por lo que no hubo al¬ 
teración alguna en sus puestos al entrar el rey; y so¬ 
lamente se oyó entre los diputados del tercer estado 
un gran murmurio, que se hacia sensible por el ara¬ 
dor de la asamblea, que era el calvinista Esteban Ra- 
baud dedicado al servicio de Necker y de su muger... 
Las precauciones deNecker 1 para sembrar la. discor¬ 
dia en el clero, eran tales que ál Rey mas hábil hu¬ 
biera sido imposible impedir que con. ellas no se hubie¬ 
ra presentado á la christlandad el mas cruel expec- 
táculo» De esta se puede formar concepto, por lo que 
sucedió,. quando Necker alteaba el fuego del odio, 
y de todos modos fomentaba la oposición de los cu¬ 
ras contra los obispos; aquellos estaban ciertatpente 
unidos con la religión ; mas por rason de su gran 
simplicidad podían ser engajados: y en efecto lo 
fueron : en poder de su» enemigos podían ser los me¬ 
dios mas eficaces para aniquilar la religión... ellos 
han mostrado que saben morir por la religión, pero 
no defenderla,” 

Hasta aquí con el señor De-Launai be indicado á 
V. la seducción del segunda órden del clero. Esta 
seducción consistió en que muchos curas creyendo á 
los gefes de la revolución, y á sus emisarios se unie- 

1 Pifias tfp. 
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ron con los eclesiásticos ateístas y jansenistas para 
hacer partido en el estado eclesiástico , y efec¬ 
tuar la unión de este con el tercer estado. Luego que 
este partido se formó, en la cámara del estado ecle¬ 
siástico los obispos fueron ultrajados publicamente 1 
por Dillon cura de Vieúr-Pouzan, por Expilly hoy 
obispo intruso de Quimper, por Massiéu Obispo in¬ 
truso de Beauvais, por Marolle obispo intruso de 
Soisson , y por Gregoire obispo intruso de Blois; y 
hasta que se consiguió la unión de los tres estados á 
27 de Junio, no se publicó ninguno de aquellos libros 
obscenos contra el clero: se temia irritar á los curas. 

Los xefes de la revolución asestaron todos sus 
tiros al estado eclesiástico para confundirle, y su-; 
mergirle en el tercer estado, en que dominaban: 
ellos preveían, que si el clero quedaba separado y 
reprobaba su plan , como irreligioso, el pueblo no lo 
aceptaria; mas lo tendría por impío. Ellos no temían 
al estado noble: ya porque en este había muchos de 
su partido : y ya porque el pueblo que suele aborré- 
cer la nobleza, de esta no haria caso, quando viera 
al clero unido con el tercer estado. Este que tenia 
tantos miembros, como habia juntamente en los es¬ 
tados noble y eclesiástico, y á 16 de Junio se habia 
declarado, como noté antes, asamblea nacional, por¬ 
que á el se habian agregado diez curas y de este mo¬ 
do prevalecía por diez votos sobre los estados noble, 
y eclesiástico, preveía que este pequeño exceso de 
votos no bastaba para ganar la opinión del pueblo, y 
darle á entender que el clero votaba, ó estaba en la 
dicha asamblea nacional: conocía que para este fin 
se necesitaba engañar gran parte del clero y unirla 
consigo; y esto logró con amenazas, con violencia y 
con ardid. 

* De-Launai citado: p. 71. 
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Desde que se abrió la asamblea, los xefes de la 
conjuración hicieron saber al príncipe de Orleans, 
gran maestre de las lonjas francmasonas de Francia, 
que á los superiores de todas estas debia avisar las in¬ 
tenciones que la asamblea tenia de romper las cade- 
ñas que á los subditos había puesto el despotismo de 
los ministros, y de refrenar su ambición y el luxo de 
la corte. Los dichos xefes tenian sus juntas secretas, 
en que trataban de los medios mas oportunos para 
efectuar la revolución, y á Necker, y á Orleans re¬ 
velaban solamente lo que les convenia manifestar pa¬ 
ra la execucion de sus designios. Los xefes tenian 
otras juntas á las que asistían los amigos de Orleans 
y de Necker, y otras personas del partido filosófico; 
yen ellas se trataban los asuntos, en que general¬ 
mente convenían, calvinistas, jansenistas, y filóso¬ 
fos. En las sesiones secretas que se tuvieron en los 
dos primeros meses de la asamblea, se trató la unión 
de los tres estados, como medio necesario para que 
el partido filosófico, que dominaria en ellos unidos, 
fácilmente se apoderase de toda la autoridad: y por¬ 
que la unión del clero importaba mas que la del esta¬ 
do noble, y se experimentaba gran resistencia en la 
mayor parte de los eclesiásticos para unirse, se pro¬ 
yectó infamar y atemorizar á los principales de es¬ 
tos con el pueblo. Estas juntas medio públicas se te¬ 
nian en la embocadura de san Clodio para Versálles 1 
en un sitio , que se llamó club bretón , del que des¬ 
pués provino el club de los jacobinos. En las prime¬ 
ras sesiones del club bretón presidió a Gleisen, y sus 
principales consejeros eran Chapelier, Syeyes, Mi- 
rabeau , Barnave, Pethion y Volnei. 

En estas juntas se dió providencia para asalariar 


1 Número xvt. 

* De-Launai citado: p. pu 
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en París millares de personas Infames de la plebe las 
qualescon sus gritos y amenazas obligáran álos ecle¬ 
siásticos á unirse con el tercer estado. Se creyó que 
Orleans y algunos filósofos y calvinistas ricos daban 
dinero para pagar á dichas personas; mas De.-Lauoai 
calculando con exáctitud las cuentas que Necker dio 
á la asamblea el dia i de Julio 1789 infiere, que este 
había gastado tres millones y doscientos mil pesos 
fuertes en pagar á los asesinos de la monarquía y de 
la religión,. 

En Paiís mas de veinte mil personas plebeyas, y 
mas de doscientas civiles, que eran sus gefes, fueron 
asalariadas desde que empezáron las primeras sesio¬ 
nes de la asamblea; iban á Versalles y estaban allí 
todo el tiempo que duraban las sesiones gritando, 
ultrajando y amenazando con la muerte i los obis¬ 
pos, como á traidores de la patria que no querian 
unirse con el tercer estado para que bo se reforma¬ 
ran el despotismo y el luxo de la corte, del ministe¬ 
rio y de los nobles,.Con esta muchedumbre de nerso* 
ñas infames se unió en pocos dias toda la canalla de 
París y en todo su pueblo prevaleció ei odio contra 
el clero. " Entonces * toda la asamblea se vió rodea¬ 
da de asesinos que todos los días ultrajaban á los di¬ 
putados eclesiásticos que eran fieles á su conciencia; 
les ultrajaban no solamente con amenazas, mas tam¬ 
bién con golpes; y por colmo de horror 6e vló en 
uno de los días de este gran escándalo, que el dipu¬ 
tado eclesiástico Ab„. desde una ventana de la cá- 
mara eclesiástica señalaba, ó mostraba al pueblo los 
eclesiásticos de mayor integridad para que les asal¬ 
tase; y poco despuea sucedió ei atentado de. apedrear 
é monseñor arzobispo de París destinado para ser el 
primer mártir de la religión y de las leyes de su pa- 

1 De-Launa! citado: p. 79. 
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tria... las virtudes de este prelado i los ge res del ter¬ 
cer estado lo hablan echo conocer, como digno de 
ser la primera victima dé la impiedad de eilos: y su 
martirio de tal modo fue establecido con toda certi¬ 
dumbre , que á ocho horas de la noche del día 33 de 
Junio (1789) se hablaba públicamente de el entre los 
asambleístas, y se decía que sucedería en la mañana 
deldia siguiente al juntarse la asamblea. En estedia, 
que era el de 24 de Junio, se leían en la cámara del 
tercer estado billetes, en que se avisaba: que se ha¬ 
bía mudado la hora de la execucion, y que el arzo¬ 
bispo seria acometido por la tarde. El proyecto se ha¬ 
bía dispuesto de tal modo por Coroller Moustoir di¬ 
putado del tercer estado, que el no lo ha podido ne¬ 
gar.” w A 24.de Junio 1 el arzobispo de París fue pu¬ 
blicamente apedreado á vista del rey y en medio del 
pueblo, á quien había dado edificación.” M De este * 
atentado se dio noticia á las provincias: existen aun 
cartas, en que los diputados del tercer estado lo re¬ 
fieren á sus correspondientes y después les dicen : se 
espera que las serias reflexiones que el arzobispo hará 
con esta desgracia , le determinarán á unirse con el 
tercer estado: los demas obispos fueron ultrajados 
por el pueblo que les obligó á jurar que obedecerían 
al tercer estado: conviene que también los santos 
obispos cedan á la'fuerza de nuestro patriotismo.” 

De esta relación inferirá V. la ferocidad de los 
medios con que .los eclesiásticos fueron violentados 
para unirse con el tercer estado. El pueblo de París 
no solamente apedreó publicamente á su arzobispo; 
que por raracasualidadno murió entre las piedras; 
como otro san Esteban protomartiv, rii solamente 
gritó pidiendo las cabezas de varios obispos , y de 


'* Abregé chronólogique'&c. (obra citada): p.:xo« 
% Dc-Launai citado: p. 73* • 
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otros eclesiásticos, más también al entrar y salir es¬ 
tos de la asamblea les persiguió, amenazó con palos 
y cuchillos, y les obligó á jurar que se unirían con el 
tercer estado: y á favor de esta unión, que se efectuó 
á 27 de Junio, tres dias antes había votado gran par¬ 
te de eclesiásticos atemorizados. 

Aunque en los dias inmediatamente antecedentes 
al 27 de Junio , en que se efectuó la unión de los tres 
estados, las máximas públicas, y la voz común de 
todos los revoltosos se dirigían á lograr la dicha 
unión para refundir toda la autoridad en la asamblea, 
y coartar el poder real y el de la nobleza y del clero, 
no obstante entre los gefes de la revolución había di¬ 
versos partidos, de los que el mas poderoso habia 
manifestado algo sus intenciones de destruir total¬ 
mente la monarquía, y el cristianismo: y estas inten¬ 
ciones se oponían al proyecto y á las esperanzas de 
Necker,quese lisonjeaba quedar perpetuamente en 
su ministerio. Quando la unión de los tres estados es¬ 
taba ya para efectuarse, él supo, ó conjeturó las in¬ 
tenciones verdaderas del partido filosófico dominante, 
que le despreciaba , como á fanático profesor del cal¬ 
vinismo, y que proyectaba una junta económica que 
se apoderaria de toda la hacienda real: y entonces 
conoció que el mismo habia conspirado á su ruina, 
quando esperaba su mayor fortuna y las glorias de 
redentor de la nación francesa.. "Quando Necker, 
dice 1 Barruel, vió que estaba para executarse su 
proyecto, tembló del poder del tercer estado, al que 
habia sacrificado todas las cosas; pues desde aquel 
momento el tercer estado empezó á mostrarle el ma j 
yor desprecio, que de su persona hacía. Escribió á la 
misma persona, de que se habia valido para conse¬ 
guir en la cámara de los eclesiásticos su unión con el 

• * * 4 

1 Barruel: Histoire du clerge &c. (o^r& citada ): parte, x. p. 
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tercer estado exórtandola á hacer todo lo posible pa¬ 
ra impedir la unión. £1 decía á uno de sus amigos: 
■todo se ha perdido : todo se ba perdido , si el clero se 
.une con el tercer estado. El va : el va á unirse ; todo 
se ba perdido. Estos eran los suspiros de Necker un 
quarto de hora antes de la unión, que él habia procu¬ 
rado y adelantado: ya no se podia impedir; los del 
tercer estado dexandoque obrasen Necker, sus infa¬ 
mes emisarios, y los de ellos, se habia n valido de otro 
medio mas astuto; pues sus diputados habiéndose 
presentado en la cámara del clero habían conjurado 
á los eclesiásticos en nombre del Dios de la paz, y de 
la hermandad, para dar fin á las discordias que les 
separaban de los miembros del tercer estado. La mi¬ 
tad de los curas creyó estas proposiciones, y las pro¬ 
mesas con que se acompañaban, y siguieron el im¬ 
pulso , cuyas conseqiiencias no preveían. Dos obis¬ 
pos, que fueron el de Viena y el de Burdeos cayeron 
en el engaño: los demas obispos y otros eclesiásticos 
insistiéron, como también la nobleza, en la división 
de los tres estados. El tercero de estos, que Necker, 
habiendo puesto en movimiento no podia ya detener, 
puso las cosas en tales términos, que el Rey desde en¬ 
tonces creyó que su vida peligraba, sino se valia de 
su autoridad para condescender con los del mismo 
tercer estado. Estos habían adelantado tanto sus pre¬ 
tensiones , que llegaron á declarar que ellos solos 
eran la asamblea nacional. El rey habló á favor de 
la unión de los estados, y los obispos y la nobleza 
se rindieron. En esta confusión de cosas Necker co¬ 
noció el mal cálculo que habia hecho para reynar 
con su fama entre los comunes, que ya no tenian 
necesidad de él. Era cosa fácil preveer ya la pérdi¬ 
da de la.nobleza, del clero, déla monarquía y de 
la religión. ” 

Hasta aquí Barruel que nos descubre las circuns- 
Tom. II. G 
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tancias lamentables del rey, del clero, y de la no* 
bleza, en el momento mismo en que se hizo la unión 
de los tres estados. En esta convinieron rey , ecle¬ 
siásticos y nobles, porque temieron perder la vida 
so preveyendo, que no sabrían ni podrían salvarla 
en la esclavitud que de tal unión resultaría necesa¬ 
riamente. El proyecto de los malvados rebeldes es¬ 
taba ya descubierto: se dirigía á refundir toda au- 
toridad seglar y eclesiástica en el pueblo, el qual es¬ 
taba ya engañado y organizado por medio de las 
lonjas francmasonas y con la dirección espiritual 
de los jansenistas. ¿Qué se podía esperar ó temer 
de tal proyecto? La catástrofe que ha sucedido y 
sucede. La mente perspicaz en los mismos princi¬ 
pios de política ve claramente sus conseqüenciast 
las funestísimas que actualmente se experimentan 
en Francia, debian provenir necesariamente del 
proyecto de los filósofos y de sus compañeros. To¬ 
dos estos se habían propuesto sacudir el yugo de la 
religión y de la soberanía, y de executar esta revo¬ 
lución 1 con el brazo del pueblo, lisongeándose que 
este aunque enseñado á valerse de su fuerza podría 
con astucia reducirse á la obediencia del nuevo go¬ 
bierno. i Mas cómo era posible lograr con astucia la 
obediencia de un pueblo que para establecer el nue¬ 
vo gobierno debia ser rebelde á Dios y á su rey , y 
declararse totalmente irreligioso, inhumano y tirá¬ 
nico ? La razón prevee y la experiencia enseña lo 
que debia ser tal pueblo. 

Desde el dia 27 de Junio, con la unión de los 
tres estados, se estrechó el partido de los filóso¬ 
fos , de los calvinistas, de los francmasones y de 
los jansenistas: empezó á dominar públicamente en 
la asamblea, absorvió toda la autoridad temporal 

1 Número 1. Letra C. en te note. 
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y espiritual, y se dedicó á organizar prontamente 
el club bretón, que fue el sinédrio general de la re¬ 
volución francesa y de la universal que se medi¬ 
taba hacer en toda Europa y en sus dominios ul¬ 
tramarinos. De este club infernal, formado por 
malvados que siempre se nombrarán como mos¬ 
traos de la naturaleza humana, daré á V. algunas 
noticias importantes después de haberle expuesto 
las siguientes breves reflexiones sobre las aparentes 
causas de la revolución francesa, y los verdaderos 
muelles de ella. 

Sobre estas causas y muelles han escrito mu¬ 
chos autores y pocos con acierto á mi parecer. 
La mayor parte de los que en la opinión vulgar se 
creen y llaman políticos, ha juzgado que el des¬ 
concierto de la economía temporal de Francia ha 
sido la causa principal de su revolución : mas este 
juicio parece ser errado. Convengo en el descon¬ 
cierto de dicha economía: los franceses fecundos 
en formar y publicar proyectos de economía , te¬ 
nían la mas embrollada que quizá ha habido en' 
Europa: sus tributos estaban mal arreglados en el 
modo y en la substancia : eran pesadísimos para 
los pobres que pagaban el luxo y los privilegios de 
los nobles y de los titulados: eran excesivos, se 
cobraban despóticamente, y gran parte de ellos se 
distribuía entre los dependientes reales. Todos es¬ 
tos desórdenes podía corregir un buen ministro sin 
necesidad de consultar á la nación, ni de convocar 
asamblea nacional. Los gastos inútiles, y el de¬ 
masiado luxo habian adeudado la monarquía; mas 
las deudas no eran tan grandes como se exágera- 
ban por Necker y sus partidarios, y aunque hu¬ 
bieran sido como éstos las publicaban, no podían 
descontentar á una nación tan rica como era la 
francesa. Sabemos que los eclesiásticos propusieron 
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en la primera asamblea obligarse á pagar todar 
las deudas de la nación; y que los traidores á la 
monarquía no aceptaron esta obligación porque que¬ 
rían destruirla. Por algunos no sin ignorancia, y 
por muchos con gran malicia, se publicaba como 
quiebra total de la monarquía francesa, una deu¬ 
da que los eclesiásticos solos podían y pedían pagar. 
Los traidores querían poner en movimiento á to¬ 
do el pueblo para destruir el altar y el trono, y 
para conseguir su malvado fin se valieron de toda 
especie de astucia y engaño. Ellos, por medio de 
los jansenistas, á los franceses buenos proponían la 
necesidad de reformar el estado eclesiástico y el 
catolicismo, reduciéndolosá su infancia, en la que 
el paganismo no les permitía figurar. Preveían que 
esta reforma pararía en destrucción de lo reforma¬ 
do. Ellos á los viciosos proponian el cebo de la 
libertad é independencia religiosa y civil: al pue¬ 
blo anunciaban como inevitable y funesta la quie¬ 
bra de la monarquía, por causa del luxo de la 
corte y de sus dependientes, y pintaban á los no¬ 
bles y á los ricos, como á otros tantos tiranos y 
usurpadores de los bienes comunes. A los pobres 
y á los vagamundos proponian en el nuevo siste¬ 
ma legislativo una representación personal que les 
abría la puerta para apoderarse del gobierno y 
para despojar de los bienes é los ricos; y esta re¬ 
presentación se debe considerar como la astucia: 
mas lisongera , y el medio mas eficaz para arruinar 
la' monarquía, y en su lugar establecer la anarquía 
del mayor desórden y crueldad. La razón y la ex¬ 
periencia enseñan , que si mandan los pobres se> 
declara guerra á los bienes de los ricos. Jamas laí 
representación puramente personal fue ni serácom-i 
patibie con la seguridad de la propiedad de los bie¬ 
nes. Esta se destruye luego que los que manden 
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sean personas que no la tengan. De den repre¬ 
sentantes públicos que no posean bienes, noven¬ 
ta á lo menos suelen ser ladrones. Esta experien¬ 
cia constante y la razón que la prevee, dictan que 
la representación mejor en una nación debe ser per¬ 
sonal y propietaria, como lo es la que las leyes 
inglesas prescriben en los miembros del parlamen¬ 
to llamado de los comunes que se eligen por el pue¬ 
blo. Los franceses han concedido en su nueva le¬ 
gislación representación personal, sin ninguna re¬ 
lación á las riquezas ; por lo que en todas las po¬ 
blaciones los representantes propietarios son vícti¬ 
ma de los representantes puramente personales. 
En París hay ciento y cincuenta mil representan¬ 
tes , y el número de los que suelen votar ha sido 
siempre de nueve á doce mil. Estos doce mil re¬ 
presentantes que son los mas pobres holgazanes, 
viciosos é impíos , dan la ley á los casi ciento qua- 
renta mil que aburridos ó contentos con sus bie¬ 
nes ú oficios , no asisten á los congresos para vo¬ 
tar. Y aun alegando este caso práctico de Paris 1 
dice con razón, que la representación personal en 
las ciudades se reduce necesariamente al poder de 
pocos que son los mas atrevidos inquietos y vicio¬ 
sos.” Esta representación personal es conseqüencia 
necesaria de los dos principios de libertad é igual¬ 
dad , que los franceses han establecido por basa de 
su constitución legal. Sobre estos principios que 
los franceses proponen ó presentan á los soberanos, 
como una máquina mas terrible que todos sus ca¬ 
ñones , escribo actualmente A. E. y E. S. D. A. P. 
D. L. D. D. M., una carta larguísima en la que 


1 L’essemplo della Francia avviso, c specchio all* inghilterra: 
di Arturo Young. Traduzione fatta dall' idioma inglese. Pavia 1794* 
8. p. 3 - 
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V. podrá leer las reflexiones que para demos¬ 
trar su falsedad hago, y que no debo repetir 
aquí, porque no pertenecen al asunto de este tra¬ 
tado. 

He indicado á V. los pretextos aparentes y 
los verdaderos muelles de la revolución francesa, 
de la que su causa primitiva, fundamental y mas 
efectiva, fue la irreligión, la qual al mismo tiem¬ 
po fue objeto principal de los traydores impíos y 
rebeldes. La irreligión, por efecto necesario, de¬ 
bía tener la destrucción del christianismo, y con 
la falta de este debía necesariamente desaparecer 
la monarquía. Esta y la religión se deben destruir, 
decía Mirabeau 1 : y Voltaire había persuadido á 
los filósofos, que para destruir 1 totalmente la mo¬ 
narquía bastaba poner la mira en la ruina del chris¬ 
tianismo. Estas máximas de Voltaire y de Mira¬ 
beau , formaron todo el código de política que se 
dió al club bretón para que las procurase efectuar 
en los dominios franceses y aun en toda Europa. 
Para logro de este fin que se dirigía á una revo¬ 
lución casi universal en el mundo, se pensó sé- 
riamente en organizar con toda prontitud el club 
bretón. He aquí, señor mió, el modo con que se 
organizó este club: su noticia servirá para satis¬ 
facer á lo que antes he prometido decir á V. 

El club bretón, luego que en la asamblea pre¬ 
valeció el partido de los impíos , refundió en sí la 
autoridad que el duque de Orleans tenia aparen¬ 
temente sobre las quatrocientas ochenta lonjas franc- 
masonas de francia , como gran maestre de ellas, 
y la . correspondencia que la lonja mayor de París 
tenia con las forasteras 3 , entre las que se con- 

« Número XVI. 

* Numero I. Letra C. 

$ Número XVII. 
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taban la de esta ciudad de Roma, las de Italia, 
Alemania, &c. £1 club expidió órdenes á todas 
las lonjas de francia para que todos sus miembros 
procuraran, que en la elección popular de supe¬ 
riores de las poblaciones fueran preferidos los filó¬ 
sofos , los francmasones y los jansenistas: y envió 
nuevas patentes á los nuevos superiores, y á los de¬ 
mas que se habían de agregar al club bretón, que 
después se llamó club de jacobinos. Se emprendió 
correspondencia secretísima con las lonjas foraste¬ 
ras 1 para que se aumentára el número de traido¬ 
res: y últimamente con aprobación secreta del im¬ 
pío partido que dominaba en la asamblea el dicho 
club, se apoderó de la hacienda real y eclesiástica 
de Francia , y empleó tesoros en pagar á los tray- 
dores de su nación, y en sobornar á los de otras. 

Se acordará V. que los Franceses en el 1791 al 
restablecer su revolución declararon anticipadamen¬ 
te con gran intrepidez y temeridad la guerra al 
emperador , y amenazaron declararla á casi todos 
los soberanos de Europa. Este proceder de los fran¬ 
ceses se juzgó generalmente imprudentísimo y dis¬ 
paratado : yo sé que no pocos ministros de varias 
cortes lo pintaban con estos colores ; ó porque eran 
malos políticos, ó porque sabedores de las inten¬ 
ciones de los franceses eran verdaderos traydores 
á sus respectivos soberanos. Los franceses, pues, 
por medio de su correspondencia con las lonjas ex- 
trangeras supieron que los principados de Alema¬ 
nia estaban apestados con la francmasonería y 
con las máximas irreligiosas que prevalecían en Fran¬ 
cia: que las cortes europeas abundaban de ateístas: 
que el pueblo, libre por sus costumbres, y des¬ 
contento con los soberanos por motivo de los tri- 

1 Número XV. Letra G. 
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butos , y del luxo de las cortes se disgustaría ex¬ 
cesivamente con los gastos de la guerra , y que esta 
últimamente ofrecería ocasión favorable á los viciosos 
y á todos los disgustados para rebelarse, llamando en 
su ayuda al pueblo y dándole toda la autoridad y li¬ 
bertad. Con estas noticias y con el perverso fin á ellas 
correspondiente, declararon anticipadamente la guer¬ 
ra y la hicieron vivamente lisongeándose, que ella 
facilitaría una revolución general en toda Europa. * 
Los francmasones ó traydores de Irlanda se unieron 
prontamente con el club de París; y enviaron á la 
tropa militar de Francia seis mil pares de zapatos 
en regalo, por el que les dió las gracias el malva¬ 
do jansenista^ Gregoire, obispo intruso de Blois y 
presidente de la asamblea en estos términos: ** se¬ 
senta siglos ha (escribió) que los reyes hacen guerra á 
la libertad: los mas miserables pretextos han servido 
de razón para inquietar la tierra : con horror acor¬ 
démonos que en tiempo de la reyna Ana un par de 
guantes caídos, y que en tiempo de Luis xiv. una 
ventana han bastado para ensangrentar á Europa::: 
generosos bretones, unámonos para bien de la hu-r 
inanidad: persigamos todas las preocupaciones: 
hagamos filtrar todos los conocimientos útiles en 
todos los ramos del árbol social: inspiremos á nues¬ 
tros semejantes la idea de su dignidad^::: ¡Ah! si se 
hace atentado alguno á vuestra libertad en algún 
tiempo hablad, y luego nuestros exércitos, victo¬ 
riosos en las riberas del Rin y del Scheldo, del 
Varo y del Iser pasarán el estrecho de Calais pa¬ 
ra volar en vuestra defensa. ” De este modo el 
jansenista obispo Gregoire inspiraba el espíritu de 
rebelión .contra los soberanos, fingiendo que estos 


1 Véase la página XLI. de la prefación de la obra de Young antes 
citada. La prefación es del traductor de la obra. 
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habían hecho guerras sangrientas por irnos guan¬ 
tes, por una ventana, y por otros motivos ridícu¬ 
los. Gregoire con su asamblea y con su partido 
ha hecho guerra á la humanidad, no por unos 
guantes ó por una ventana, sino por querer exter¬ 
minar de Francia la inocencia y la virtud. Por es¬ 
te fin en menos de tres meses contados desde io 


de Agosto de 1792, solamente en París fueron sa¬ 
crificadas 1 mas de veinte y ocho mil victimas 
inocentísimas: ¡quántos millares de otras inocentes 
se han sacrificado en toda Francia! 


El club pues de impíos traydores establecido 
en París, se declaró enemigo 2 del altar y del 
trono, ó de toda religión y soberanidad : y para 
inspirar esta enfermedad á todos los viciosos que 
había esparcidos por los principados de Europa, 
buscó manera de corresponderse con ellos y de in¬ 
citarles á la rebelión contra toda superioridad pro¬ 
metiéndoles dinero, honores y poder. Young, an¬ 
tes citado, ha publicado algunas cartas de respues¬ 
ta que los clubes ingleses dieron al de París, y por 
ellas 3 V. conocerá claramente la malvada corres¬ 


pondencia de los traydores franceses con los de 
otros reynos. Si en estos sus respectivos soberanos 
hubieran velado para interceptar el carteo oculto 
de sus súbditos traydores con los de Francia, ha¬ 
brían impedido innumerables desconciertos y tray- 
ciones sucedidas en la guerra, que presentemente 
hacen contra la nación francesa. 


j Al principio del presente año de 1794, la con- 
yencion nacional de Francia hizo transportar al 
cantón de Berna mas de veinte millones de pesos' 


1 Número V. §. V. 

* Número XV. Letra D. 

>5 Numero XV. Letra H. 

Tom. II. H 
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duros, é hizo publicar por toda Europa, que es¬ 
te diaero seria el fondo de seguridad, que el res¬ 
tablecimiento del comercio francés tendría. Poquí¬ 
simos políticos penetraron ó conjeturaron el ver¬ 
dadero uso, que del dicho dinero quería hacer la 
convención francesa; mas este uso se declaró al 
principio de la presente primavera , en la que su¬ 
cesivamente se han descubierto conjuraciones de 
traidores en las cortes de Ñapóles, Turin , Geno¬ 
va , Londres, Viena, &c. pues se ha averiguado, 
que el dinero se habia empleado en sobornar y 
premiar á estos infames enemigos de la religión y 
del estado. 

Es indubitable, que la asamblea francesa derra¬ 
ma dinero en varios países, y principalmente aquí 
en Italia: ¿ y será creíble,que lo derrame para per¬ 
derlo ? Vo creo , que lo siembra para coger ciento 
por uno, y á esta cosecha contribuirán los mismos 
traidores, que ahora se enriquecen con el dinero 
de Francia, y esperan enriquecerse con el de Italia» 
quando sea conquistada por los franceses. 1 Se sabe» 


Nota del autor puesta en el 1799. 
z El efecto* de la conquista de toda Italia ha hecho conocer, que 
los franceses á ella enviaban dinero para sembrar, y no pa¬ 
ra derramarlo. Yo he estado en Italia hasta la conquista de su 
Último país, y practiquísimo de ella por treinta y dos años, juz¬ 
go | que los franceses en tres años han sacado de Italia mas te¬ 
soros | que America da en veinte años á la corona de España. Los 
franceses se han valido de sus prosélitos italianos para informar¬ 
se de todas las riquezas públicas y privadas de Italia , y como 
ellos sabian, que sus prosélitos sin conciencia serian necesariamen¬ 
te ladrones, les han hecho pesquisas y robado quanto ellos habían 
robado. Asi al salir yo de Roma en Octubre del 1788. encarcela¬ 
ron los franceses á un romano llamado Serafíni, que habia cuida¬ 
do de descubrirles, y recogerlos todas las preciosidades y riquezas 
del papa , y del palacio Vaticano. Hallaron en la cueva de la 
casa de Serafini, dinero y preciosidades del valor de doscientos 
mil pesos duros: y preguntándole porque se había reservado esta 
cantidad de dinero y de preciosidades , porque según el estilo de 
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que estos tienen correspondencia secretísima con 
-prosélitos habilísimos en todos los reynos , de cu¬ 
yo gobierno y estado estos les dan noticia exácta. 
-Se sabe asimismo, que entre los xefes actuales de 
la revolución francesa persevera la máxima de ser 
esencialmente necesaria la guerra para añanzarsu 
gobierno republicano. Ellos preveen, que sus actuar 
les tropas vueltas á Francia causarían revoluciones 
intestinas, que prevalece el número de descontentos, 
y que siendo estos los mayores en edad es necesa¬ 
rio continuarla guerra para que perezcan los vie¬ 
jos, y por todo el reyno prevalezca una juventud, 
que habiendo abierto los ojos en medio de la igual¬ 
dad civil y de la libertad religiosa no sepa, pieur 
se, ni desee sino lo que ha visto, y tenga horror á 
la tranquilidad y felicidad del antiguo gobierno mo- 
. narquico , que se les pinta como tiránico, y última¬ 
mente prevee con probabilidad, ¡que lisonja! la con¬ 
quista fácil de Italia , en la que mas encontrara la 
subsistencia de sus exércitos y riquezas para conti¬ 
nuar una guerra duradera, sin la qual siempre va- 
cilaria la república Francesa. 1 


Roma respondió, se dan dos por ciento á todo cobrador ó recojedor de 
rentas, y yo del Vaticano he sacado para los franceses el valor de 
diez millones de escudos romanos ó pesos duros. Con los primeros 
cónsules romanos , que los franceses pusieron para gobernar la re¬ 
pública romana , estos hicieron lo mismo que con Serafini: pues 
i pocos meses de consulado, en los que se habían enriquecido, 
los depusieron y procesaron publicamente como á ladrones de la 
república. Los franceses con sus favorecidos hacen casi lo mismo, 
que el diván de Constantinopla con los bajás , que ha [puesto en 
empleos lucrosísimos , y en estos se han enriquecido. 

1 Nota del autor puesta en el 1799. 

La convención francesa casi constantemente ha adoptado la 
Opinión de continuar la guerra: mas en algunas ocasiones se ha 
dudado por no pocos miembros de la ventaja de esta opinión, prin¬ 
cipalmente en circunstancias de escasez de dinero en Francia. En 
estas volvió á París Camus, célebre xefe de los jansenistas on su 
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La publicación pues de la descubierta del club 
nacional de París con los clubes y lonjas francma- 


priméra asamblea , el qual fue uao de lo* prisioneros , que el Em¬ 
perador dió en carabao por la hija del mártir Luis XVI. Camús 
debiendo asistir á un congreso del directorio francés sobre si con¬ 
venia mantenerse en la opinión de la guerra duradera presentó por 
escrito el siguiente voto. 

, Foto de Camús. 

Os digo, que la república hasta ahora es una quimera ; que 
vuestra ■ pentarquicá constitución es un edificio gotico fundado so¬ 
bre la arena, el qual por si mismo se arruinará. En vano os en¬ 
soberbecéis por vuestros triunfos $ y esparcís el terror de vuestras 
armas por rodas las naciones, á.las que no ha mucho tiempo , que 
vuestros delitos llenaban de horror y de espanto. Vosotros teneis 
dentro de vosotros mismos la semilla de la destrucción : por lo que 
la paa os será mas funesta, que la guerra. Os espero para este 
tiempo, que necesariamente deseáis. Entonces yo veré , que os des¬ 
pedazareis y devorareis mutuamente. 

¿Insensatos pretendéis , y queréis desmentir la experiencia de 
todos los siglos, y la autoridad de todos los sábios? Esperad un 
poco de tiempo. Causados vosotros de correr detras de vuestra qui¬ 
mera os septaréis sobre las ruinas de vuestras ciudades , y con¬ 
templando por todas partes Jos funestos efectos de vuestra manía 
-pacifica y renovadora gemiréis con la memoria de la antigua pros¬ 
peridad guerrera. Triunfe* pues vuestra república : mas este triunfo, 
que hasta ahora es del delito, no se debe atribuir á la prudencia 
de vuestros gobernadores, al talento de vuestros generales , ni al 
vajor de vuestros soldados. El,secreto de vuestras victorias se re¬ 
veló dos mil años há por Felipe padre de Alexandro Magno, el 
qual decía no ser inexpugnable ninguna fortaleza , en la que pueda 
entrar el oro. Con las joyas de la corona de Francia habéis tras¬ 
tornado todos los tronos de Europa. El gabinete de Berlin no se 
compone sino de martinistos *, y de francmasones iluminados \ 
todos éstos están sacrificados á la tropa revolucionaria. Como ex- 

( * Martinistas, ó sequaces de Martineau. 

** Los francmasones iluminados hicieron rápidos, é inmensos pro¬ 
gresos después de la caída de los jesuítas : estos , se dice en la obra 
anee do tos de la corte de Berlin ? su autor fue lyttrabeau ) siendo tan 
perspicaces , sino hubieran caído, ciertamente hubieran conocido 
las ideas de los francmasones iluminados, las hubieran publicado 
y hubieran impedido sus efectos. Ese concepto tenia Mirabeau de 
los jesuítas de quienes había sido discípulo. 
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sonas de Inglaterra de otros rey nos, y la mejor for¬ 
tuna y altanerías con que se ven muchas personas 
sospechosas en varias ciudades de soberanos de Ita¬ 
lia han servido para que en estos países se ilumi¬ 
nen muchos políticos, y algunos ministerios, que 
rodeados de traidores no preveen la revolución, que 
les amenaza. Por desgracia común en todos los rey-i 
nos católicos de Europa sus ministerios supremos 
inmediatamente subalternos habian adoptado de 
treinta años á esta parte varios principios, cuyas 
funestas conseqüencias quanto mas se preveían , y 
anunciaban en escrito y de palabra por personas há¬ 
biles , y zelosas del bien de la religión y del esta¬ 
do , tanto mas tenazmente se impugnaban, como 
sospechas de mente delirante , por políticos impíos 
6 ignorantes : mas la experiencia con hechos funes¬ 
tísimos hace ver la verdad , que no se queria co¬ 
nocer en sus causas. En estas el hombre grande, ó 
perspicaz prevee sus efectos necesarios; y el igno¬ 
rante político, como también todo el vulgo sola¬ 
mente conoce las causas en los efectos, y de éstos 
solamente sabe discurrir. Young, de quien antes he 
hecho mención, entre no pocos políticos se habla 


pilcareis vosotros la inexplicable conducta de España , y la alian¬ 
za monstruosa , que la unía al nieto de Luis XIV. con los mons¬ 
truos que han hecho perecer á su pariente y aliado, si no la ex¬ 
plicáis en el doble influjo del filosofismo, que disponía la corrup¬ 
ción , y del oro que la determinaba. ¿Mé preguntareis por qué es¬ 
triño motivo casi todos los generales austriaops son franceses? Es s 
pop ventura mérito el vencer , quando todos vuestros enemigos 0$ 
venden la victoria ? ¿Lo es el tomar las plazas , quando la seduc¬ 
ción os ábrelas pnertas? La república francesa hechará ya fue- 
• ra y desterrará todos los reyes de Europa ; más esto sucederá sin 
que ella se afiance; ó arruinareis las coluoas de los templos, mas 
vosotros mismos pereceréis con los demas. Considerad lo presen¬ 
te , y vereis si teneis fundamento para ensoberbeceros y contar 
victorias.**. Hasta, aquí eí .voto deCamús, que se publicó en el mo¬ 
nitor de París: 3 de Messidor; año IV. de la república. 
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hecho famoso por su America política , y por sus 
viages economices hechos por Escocia , é Inglaterra. 
Por Francia y España viajó desde el año de 1787 
hasta el de 1790, y püblicó sus anales de agricul¬ 
tura , en los que no poco elogió á la asamblea fran¬ 
cesa no previendo los perversos y necesarios efec¬ 
tos de su malvado sistema legislativo: y después 
observando estos efectos, como escritor honrado, 
se ha retratado de sus elogios dados á la dicha 
asamblea publicando su obra antes citada, é in¬ 
titulada : el exemplo de Francia &c. en donde con¬ 
fiesa , que la máxima de tolerar las religiones adop¬ 
tada treinta años há , seria peligrosa en algunos ^ 
reynos, como en el de España, á cuyo soberano, 
añade Young 1 , yo aconsejaría, que nunca supri¬ 
miese el tribunal de la inquisición. 

Hasta aquí, señor mió, he indicado el modo, 
con que los xefes de la revolución se apoderaron de 
•toda la autoridad real usando de todos los medios, 
mas eficaces para arrancar la religión (que á sus 
designios se oponía) corromper las costumbres, li¬ 
sonjear todas las pasiones , y encantar al vulgo con 
el pretesto de civil libertad é igualdad. Un gobier¬ 
no legítimamente establecido, aunque en él haya 
los defectos propios de la fragilidad humana, no 
puede faltar y ni alterarse en países católicos, y ni 
podrá ser estable la introducción de nuevo gobierno 
irreligioso sin que se corrompa, ó arranque el catoli¬ 
cismo para destruir el gobierno y establecer el mal¬ 
vado. Conocían bien los proyectistas , y los xefes de 
la revolución proyectada en toda Europa, que sin 
la destrucción del christianismo sus proyectos serian 
vanos; y por esto promovieron y propagaron las 
escuelas francsmasonas, y la doctrina jansenística, 
que se ha visto protegida claramente por casi to- 

* Num. XV. letra I. 
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dos los ministerios católicos de Europa , conspira¬ 
dores de su ruina con esta protección. El janse¬ 
nismo es, treinta años há, la vanguardia de la re¬ 
volución en Lombardía. 1 Su xefe es Tamburini 

x Nota del autor en el 1799. 

La experiencia ha hecho conocer los efectos funestísimos de 
los progresos del jansenismo en Lombardía protegido por su go¬ 
bernador austríaco, y por sus soberanos los Emperadores. Joseph, 
y su hermano Leopoldo. La Lombardía ha sido ei primer pais ita¬ 
liano que se ha rebelado y declarado francés en lo civil y religioso. 
¿ Y quién por treinta años ha dispuesto y reparado los ánimos de 
los Lombardos para desertar del christianismo y de la obedien¬ 
cia á su soberano ? Ellos mismos constituidos ya republicanos , y 
quitada la máscara al jansenismo x porque ya este triunfa sin te- 
mor , habiendo logrado su ñn , lo han hecho público con la im¬ 
prenta á todo el mundo. Ellos , pues x en la obra periódica intitu¬ 
lada Número I . Termómetro político de la Lombardía ; a5 Ju - 
nio 79*5. §. Principios de la revolución Lomburda , dicen así ea 
la pág. 6. 

I. Principio, ó causa de la revolución. La tiranía austríaca pe* 
saba grave y extraordinariamente sobre el comun del pueblo mi— 
lanés , y principalmente sobre los labradores habitantes del cam¬ 
po , que son los mas pobres en el terreno mas rico de Italia: :; 

II. Principio ó causa. La primera escuela de los derechos del 
hombre, que baya florecido en Italia , se debe ñxar ciertamente 
en Milán ::: Esta escuela ha debido también , aunque ocultamen¬ 
te, influir muchísimo en el pueblo milanés. 

III. Principio , ó causa. En Lombardía se ha distinguido tam¬ 
bién la escuela del jansenismo. Saben ya todos quanto el espíritu 
de esta escuela se asemeje al de la república. Los jansenistas con¬ 
siguientes en sus principios doctrinales son los únicos teológos, 
que tengan la rara virtud de amar el gobierno francés: prueba 
evidente de esto son las opiniones, y mucho mas las comparsas 
varias de Tamburini, y las de Zola. 

' IV. Principio. Entre todos los pueblos supersticiosos de Italia 
el meaos supersticioso es ciertamente el milanés : «llega aquí muy 
endeble el influjo- del Vaticano/* 

Los lombardos, pues, han publicado estos principios ó causan 
dé su revolución lombarda , las quales se hallan también posterior¬ 
mente publicadas en las efemérides de Boma: número. X. á 18 
de Marzo. 1797. Observemos brevemente los dichos principios. 

El segundo de estos fue la escuela de los derechos del hom¬ 
bre, esta escuela fue proyecto de los filósofos * que reduxeron va¬ 
rios ministerios á ponerla, conspirando estos á su destrucción ; por 
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varias veces mencionado: y el jansenismo se pro¬ 
puso en la asamblea y convención francesa como 


lo que han hecho ver la verdad de una máxima cierta , y es qoe 
los gobiernos son siempre los que preparan los subditos para la 
revolución. Esta los hombres perspicaces la preveen é infieren de 
las providencias de los gobiernos. 

Los filósofos antes del 178(5) empezaron á inundar el orbe li¬ 
terario con libros sobre los derechos del hombre y lograron , que 
los ministerios pusieran catedráticos filósofos de la escuela de 
estos derechos. En Roma principalmente se conoció el fin de 
estos libros y escuelas: y el sefior Spedaíieri proyectó entonces es¬ 
cribir , y contraponer á dichos libros y escuelas su obra' intitula¬ 
da de* drttti deU* nomo , de la que largamente he discurrido an¬ 
tes dedicando á su asunto todo el artículo XII. de esta his¬ 
toria. 

Previó Spedaíieri, que la publicación de su obra tendría mn« 
chos obstáculos, por lo que en mi comp&fiía con el abate Juan 
Vicente Bolgeni teólogo pontificio de ia sagrada Penitenciaria bien 
conocido por sus muchas producciones literarias tuvo algunos con¬ 
gresos para impedir tales obstáculos. Spedaíieri resolvió presentar 
su obra al papa Pió VI. el qual habiéndola ojeado le respondió 
diciendo: me parece estar bien escrito, y sobre lo que en ella se 
dice acerca de los soberanos no hallo cosa reprehensible: si los so¬ 
beranos deseamos, que los subditos sepan sus deberes para obede¬ 
cer , también es justo que se publiquen los deberes soberanos pa¬ 
ra mandar bien. Yo pues te facilitaré la publicación de esta obra 
eximiéndola de la revisión del maestro del sagrado palacio &c. 
mas la deberá reveer ei abate Bolgeni , y su aprobación , que me 
mostrarás, bastará para su impresioné 

Bolgeni la leyó y aprobó la dicha obra , la qual juntamente 
se imprimió y publicó. Apenas fué publicada , quando el reveren¬ 
dísimo Quiñones general dominicano en congreso con el señor Aza¬ 
ra , ministro de España , el señor cardenal Herzan embajador aus¬ 
tríaco , el ministro Sardo, y el director del correo napolitano, 
que hacia de viceministro napolitano presentó á esta junta la di¬ 
cha obra, como injuriosa á los soberanos , á la doctrina de san¬ 
to Tomas &c. y se resolvió unánimemente, que se enviase un 
exemplar de la obra á todos los respectivos ministerios, como efec¬ 
tivamente se hizo , y fué publico en Roma 5 por lo que el papa 
ayrado contra dicho general en el jueves inmediato , en que pi¬ 
dió audiencia, no le quiso recibir , • y tardó casi dos años en re¬ 
cibirle , á lo que se resolvió por empeño de su sobrino el duque 
de Nemi , y la primera no le quiso recibir en Roma , roas en 
Terracina ¿ ó donde el papa iba todos los afios en Mayo para vi— 
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medio único para hacer estable la revolución ; es¬ 
to es , como medió para desarraigar de Francia el 


sitar los adelantamientos de sus grandes obras en las paludes Pon- 
tinas. 

Toda Roma , en la que era notorio lo determinado en el di¬ 
cho congreso de ministros, esperaba las resultas de su determina¬ 
ción , que no tuvo entonces efecto alguno, porque puntualmente 
llegaron á las dos cortes principales (que eran Madrid, y Vie- 
na) la representación de dichos miústros y ejemplares del libro 
de Spedalieri al momento de la caida del sefíor conde de Flori- 
dablanca en Madrid , y de la muerte repentina del emperador 
Leopoldo en Viena. En estas dos cortes , mudado su gobierno, 
nada se hizo contra el dicho libro, que después fue prohibido por 
las cortes Sarda y Napolitana. 

He referido este anecdoto ( omitiendo varias circunstancias de 
él) para que se conozca prácticamente que los gobiernos conspi- 
raba o á su ruina. El señor cardenal Herran, á quien mucho he 
tratado, representó por ignorancia : mas unos por esta y otros por 
malicia, todos conspiraban al fia de los filósofos, el qual Spedalie¬ 
ri en su citada obra descubría consistir en la destrucción de los 
jesuítas , patrocinio del jansenismo &c. 

Por tercer principio ó causa de la revolución lombarda los mis¬ 
mos lombardos ponen y confiesan ser la escuela jansenistica, que 
en la universidad de Pavía se planteó después de la destrucción de 
los jesuítas con la protección imperial. El jansenismo antes hipó¬ 
crita , y aparentando rigorismo christiano se quitó la máscara 
de su hipocresía, quando la Lombardía se declaró republicana de 
máximas francesas; y declaró, que el espíritu de estas era el su¬ 
yo propio. Para prueba evidente de esto se alegan las opiniones, 
y las comparsas varias de Tamburini y de Zola. Observemos estas 
opiniones y comparsas. 

De las obras de Tamburini di alguna noticia en el artículo XI. 
de esta historia , y algunos párrafos de una de ellas pongo en el 
número IX. de su apéndice. Tamburini, pues , y su compañero son 
los dos maestros teólogos , que el cardenal Marefoschi primera cria¬ 
tura de Clemente XIV. presentó á este para que después de ia 
abolición de los jesuítas sucedieran á estos en las cátedras teológi¬ 
cas de la universidad do) colegio romano jesuítico> en la que es¬ 
tudiaban casi todos los eclesiásticos de Roma. El cardenal Mare- 
foschi no tenia mas ciencia teológica , que el catecismo de las es¬ 
cuelas de niños (sé esto, porque me lo ha dicho el literato Cucagni 
su amigo) por lo que era incapaz de conocer el carácter teoló¬ 
gico de los nuevos maestros. Marefoschi según me ha dicho el ci¬ 
tado Cucagni , estaba imbuido , en que la doctrina jesuitica era 
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christianismo, con el que era incompatible la du¬ 
ración de aquella. Expondré á V. señor mió, co- 


perversísima y anticatólica , y consiguientemente el mejor católico 
para él era el mas contrario á los jesuítas; y porque todo janse¬ 
nista es, ha sido, y será siempre contrarísimo , y enemigo capital 
de los jesuítas , M&refoschi tenia muchos amigos jansenistas, y 
les consultó para que le diesen dos excelentes teologos , que ne¬ 
cesitaba en Roma. 

El celebre monseñor Beaumont obispo de París, que no cono¬ 
cía el carácter de Marefoschi , y sábia ser notorio, que este se 
carteaba con los xefes del jansenismo en Francia , en respuesta 
sobre negocio arduo al papa Clemente XIV. se atrevió á poner 
esta expresión: „ Vuestra Santidad ha escándalizado el chris¬ 
tianismo haciendo cardenal al abate Marefoschi." 

La dicha carta, que en la gaceta eclesiástica de París se pu¬ 
blicó el año 1774 , era sobre el asumo siguiente. 

Publicada la abolición de los jesuítas por breve del papa Cle¬ 
mente XIV. este breve se envió por el correo i los obispos de 
Francia , y ninguno de ellos lo sacó del correo. El nuncio ponti¬ 
ficio monseñor Joseph Doria, ahora cardenal, dió noticia de es¬ 
to al papa , el qual se lamentó de tal hecho con el arzobispo pre¬ 
sidente de la asamblea del clero de Francia; y este presidente 
respondió al papa alegando algunas razones, por Jas que no ha¬ 
bían sacado del correo los obispos el dicho breve , y concluyó 
diciendo, que si su santidad en virtud de santa obediencia man¬ 
daba la publicación dei breve i los obispos de Francia , estos en¬ 
tonces darían cuenta de su proceder. 

En estas circunstancias el papa mandó á su nuncio monseñor 
Doria , que pidiendo audiencia al rey le suplicase, que mandase 
á sus obispos la publicación del breve. Hizo esta suplica el nuncio 
al rey, que le respondió diciendo: no quiero bacer nada: ese ne¬ 
gocio toca á los obispos" 

Llegada esta respuesta á la corte Romana,esta persistió en pro¬ 
curar la publicación del breve en Francia á costa de un acto el 
mas humillante. Era notorio de hecho, de gacetas , sentencias de 
parlamentos y destierros por el de París fulminados al dicho mon¬ 
señor Beaumont , que este prelado era xefe del partido jesuítico cu 
Francia, en donde con sus pastorales, y hechos lo había defendido tan 
heroicamente, ¿como al catolicismo, del que se renombraba el se¬ 
gundo Atanasio. El papa pues á este santo prelado, fiando en 
su santidad , le escribió para que -al rey Luis XV. (que le respe¬ 
taba , como á santo) pidiese que se diese órden real para que los 
obispos de Francia publicasen el dicho breve. 

Monseñor Beaumont, recibida esta carta del papa, juntó su 
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mo se pretendió é intentó despojar á Francia de 
su religión , pues este despojo fue, y es causa fun- 


sínodo , se la leyó y pidió su parecer, el qual oido respondió a! 
papa diciéndole: ^deseoso de obedecer, en quaoto pueda, á vuestra 
santidad, y no guiándome por mí propio parecer en el asunto tan 
arduo de su carta, he juntado sínodo, y se la he Itido para oir su 
voto, y ni ( un voto solo ha habido para que yo deba condescen¬ 
der con Ja petición de vuestra santidad , y para que se publique 
un breve , con que sorprehendida vuestra santidad , se ha dado 
el mayor triunfo al partido anticatólico." Esta respuesta , y su 
publicación (como antes he dicho ) en la gaceta eclesiástica de 
París pudo contar el rey de Prusia entre los principales motivos de 
amargura que causaron la muerte del papa, como los indica el di¬ 
cho en la letra. Y del documento tercero, que pongo en el apéndi¬ 
ce á esta historia. 

Vuelvo á la interumpida noticia del carácter de Tamburini, 
y de Zola. Estos llegados á Roma para suceder á los jesuítas en 
sus cátedras teológicas empezaron á enseñar interinamente la teolo¬ 
gía en Jos colegios ingles é hibernés (ó irlandés), de que antes cui¬ 
daban los jesuitas, y luego sin ninguna cautela empezaron á dic¬ 
tar opiniones contra la autoridad pontificia , &c. como si la cor¬ 
te de Roma les hubiera llamado y asalariado para su destrucción 
y la del catolicismo. 

Esta temeridad se probó con sus escritos, por Jo que el car¬ 
denal Zelada prefecto de la dicha universidad del colegio romano 
se negó á admitir tales catedráticos anticatólicos, y el cardenal 
Maresfochi empeñado en su protección por sus amigos los jansenis¬ 
tas , con estos dispuso regalarlos á la corte de Viena , la qual les 
dió cátedras en Pavía , cuya universidad los Emperadores Josbpr 1J. 
y su hermano Leopoldo declararon y mandaron , que fuese la úni¬ 
ca escuela de todos los eclesiásticos seglares y regulares de la 
Lorabardía austríaca. "Esta Lombardía (dice Tamburini en la letra 
A del documento, que cito en el número IX. del apéndice á esta 
historia ) la vasta Alemania, las providencias empezadas por la 
emperatriz María Teresa, y continuadas por Joseph II. consolaban 
las esperanzas de los buenos , y anunciaban cercano el cumplimien¬ 
to de la reformación eclesiástica ." Esto es, anunciaban la destruc¬ 
ción sucedida de la iglesia católica en Lombardía. 

Joseph II. protegió tanto á Tamburini , que no contento con 
pensionar bien su cátedra, ordenó á su gobernador en Milán, que 
á Tamburini diese un premio de su erario imperial por cada libro, 
que publicase. Faltó Joseph II. y en el imperio le sucedió su her¬ 
mano Leopoldo, que prosiguió con la proreccion.de Tamburini , de 
Zola , y de todos los maestros de la dicha universidad de Pavia. 

I 2 
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damental y complemento de su revolución , la qual 
se ha fundado sobre las ruinas del christianismo. 


Leopoldo murió prontamente y Tamburini en la letra B del do¬ 
cumento citado dice : ,, la muerte improvisa arrebata á la iglesia 
dos soberanos iluminados , y zelosos en lo mejor de sus generosas 
empresas. Estos dos soberanos iluminados fueron los dichos Empe¬ 
radores Joseph y Leopoldo: su iluminación y sus generosas empre~ 
sas fueron poner catedráticos jansenistas en Lovaina, Pavía, &c. 
para preparar la revolución de Flandes, Lombardía, &c. y perder 
estos estados, haciéndoles perder la religión. Estos y otros muchos ca¬ 
sos semejantes, que yo pudiera citar en otros reynos, nos demues¬ 
tran, que sus mismos gobiernos han preparado la presente revolución: 
y siempre será cierto, que las revoluciones grandes, y mas temibles 
porque provienen de la relajación de costumbres, no suceden, ni 
sucederán sin que las preparen los gobiernos: por que tales revo¬ 
luciones no pueden provenir de inñujo de causas momentáneas ó pa- 
sageras, mas de causas continuadas, y permitidas ó promovidas por 
los gobiernos. 

De escándalo grande y continuo, y de mal inmenso y publico 
eran en Italia la universidad de Pavía, las opiniones que se ense¬ 
baban , y el triunfo y los libros de Tamburini corifeo del janse¬ 
nismo. En Roma sabíamos estas cosas, y de ellas discurríamos fre- 
qíienteraente, mas su corte no hallaba medio, ni modo para im¬ 
pedirlas. Faltó el emperador Leopoldo, y en el imperio le suce¬ 
dió su joven hijo Francisco emperador actual, al que el papa Pió VL 
suplicó , que á Tamburini quitase la cátedra teológica, y la inspec¬ 
ción de la universidad de Pavía. El emperador quiso dar gusto el 
papa , como efectivamente se lo diój mas Tamburini protegido de 
su ministerio se quedó en Lombardía honrado , rico triunfante y 
figurando , como antes: y en estado, y circunstancias de la Lom¬ 
bardía apénas en ella entró el exé re i to francés, quando tropas de 
eclesiásticos, religiosos y de seglares imbuidos en la doctrina de 
dicha universidad clamaron por la libertad, é igualdad francesa y 
se unieron en gobierno é irreligión con la república de Francia. 
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5. V. 

Los filósofos intentan abolir el cbristianismo: y los 
jansenistas empiezan á conquistar el espíritu de 
la nación y de la asamblea para que adopten el 
jansenismo. 


Ya el partido de los impíos traidores se había 
apoderado de toda la autoridad, y había descar¬ 
gado golpes mortales sobre el clero, quando puso 
todas sus miras en destruir la religión , cuyo agi¬ 
gantado poder les aterraba. Ellos preveian, que la 
obediencia, que el fanatismo del'pueblo habia dado 
á la asamblea, seria momentánea si conservaba la 
religión católica incompatible con la rebelión, que 
la misma asamblea promovía y capitaneaba, y al 
mismo tiempo ser cosa difícil y nunca sucedida el 
repentino abandono de la religión que la nación 
francesa profesaba. Este medio, y no poder alguno 
de armas podía asegurar el fin de sus designios. Los 
traidores querian descatolizar y descbristianizar 
la nación francesa (ellos usaban estos términos), y 
dudaban como conseguir su intento. Ellos por me¬ 
dio de decretos de la asamblea habían autorizado 
la libertad de la impresión, que ya en Francia rey- 
naba, y de este modo esperaban corromper la men¬ 
te del pueblo, y disponerlo para mudar religión. 
Desde que se convocaron los estados generales, to¬ 
da Francia se inundó de libros, de los que la ma¬ 
yor parte era producción de los filósofos, y no pe¬ 
queña lo era de jansenistas. 

Del espíritu de los libros, que al convocarse la 
asamblea, y en los primeros meses de esta se pu¬ 
blicaron , fácilmente doy á V. idea y noticia, di- 
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riéndole , que los libros de los filósofos incluían 
máximas generales de irreligión, y declaradamente 
inspiraban libertad de religión y ódio, ó contra¬ 
riedad á la autoridad soberana y á la episcopal, 
que llamaban despotismo: pintaban á los eclesiás¬ 
ticos y á los regulares como á personas de un es¬ 
tado neutro, ó nocivo á la sociedad; y á los nobles 
como á opresores de todo bien del pueblo. Los lir 
bros de jansenistas se contenian en la esfera de sus 
máximas principales, que son hacer á los obispos 
independientes del papa, y á los curas de los obis¬ 
pos : hacer dependiente de la autoridad civil la 
eclesiástica, y reducir la iglesia al estado que ellos 
llaman primitivo, en que las penitencias públicas 
ocupan el lugar de los sacramentos; y en que se¬ 
gún ellos el mas perfecto recibía una vez sola en 
vida la santa Eucaristía. 

Los filósofos, luego que la asamblea empezó á 
empobrecer é infamar á los eclesiásticos, se atre¬ 
vieron á publicar algunos libros en que claramente 
se impugnaba el christianismo , y el eclesiástico 
Syeyes, que á 7 de Noviembre de 1793 renunció 
públicamente de la religión christiana, tuvo la te¬ 
meridad de dirigir una memoria irreligiosa á la 
asamblea : mas fue despreciada , porque los asam¬ 
bleístas filósofos vieron que el pueblo oia con despla¬ 
cer sus máximas. Las de los jansenistas corrían con 
aplauso, ya porque ocultaban mas el veneno que 
las de los filósofos, y ya porque gran parte del pue¬ 
blo ignorante juzgaba que la doctrina jansenística 
era católica. 

Los jansenistas, valiéndose de la ventajosa pro¬ 
porción que tenían para hacer valer su secta, no 
solamente publicaron muchas obras propias, mas 
también las fingieron en nombre de autores céle¬ 
bres. A uno de estos, que era el jesuíta Brottier, 
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famosísimo por su Tácito y Plinio, atribuyeron una 
obra intitulada: reforma del estado eclesiástico, que 
se propone á los estados generales por Brottier. Es¬ 
ta obra, en que con algunos rasgos de impiedad 
filosófica se proponia todo el sistema eclesiástico del 
jansenismo, se publicó al principio del 1789, es¬ 
tando ya Brottier enfermo del mal que murió; mas 
luego después de su muerte se descubrió é hizo no¬ 
toria 1 la calumnia. Esta y otras infamias semejan¬ 
tes han podido fingir los jansenistas contra los je¬ 
suítas franceses. Mas hasta ahora no han sabido 
nombrar uno de estos, que haya jurado la consti¬ 
tución de la asamblea francesa. A esta asistieron 
trece jesuítas diputados , que siempre se mantuvie¬ 
ron unidos con el partido católico: y en el famoso 
martirio de los dias 2 y 3 de Septiembre del 1792 
en París, veinte y quatro jesuítas 2 á lo menos fueron 
víctimas del furor jacobino. 

La obra falsamente atribuida i Brottier conte¬ 
nia algunas proposiciones impías : y esto hace con¬ 
jeturar que su verdadero autor era filósofo janse¬ 
nista ; ó que desde la convocación de la asamblea 
los filósofos y los jansenistas se unieron para hacer 
plausible la constitución eclesiástica, que estos des¬ 
pués propusieron, y la asamblea decretó. Luego que 
en París se juntó la asamblea, creció la inundación 
de librillos jansenísticos dirigidos á la renovación 
total de la disciplina eclesiástica. Si V. da una ojea¬ 
da á la gazeta jansenística de París (se intitulaba 
nuevas eclesiásticas) de los años 1789, 1790 y 1791, 
en ella hallará notado número grande de dichos li¬ 
brillos , que se anuncian con excesivos elogios. Es- 


1 Journal ecclesiastique par Barrite!. París 1789. Tona. t. en 8 
Marzo, p. 302. 

** Numero V. §. VII. 


Digitized by Ljooole 



T 1 2 3 

tos mismos se dan á las obras de muchos eclesiás¬ 
ticos católicos, que algo preocupados con la apa¬ 
rente y engañosa reforma que en la disciplina ecle¬ 
siástica pretendían hacer los jansenistas, publicaban 
obras algo favorables á la doctrina, ó á las inten¬ 
ciones de estos. Entre dichos eclesiásticos 1 , un jo¬ 
ven doctor de la Sorbona transportado del zelo que 
por reformar la iglesia muestra tener la secta jan¬ 
senística, al principio del 1789 publicó el primer 
tomo de una obra anónima é intitulada ensayo sobre 
la reforma del clero , y en ella se proponía abatir 
la gigantesca dignidad episcopal, adoptando no po¬ 
cas máximas de los jansenistas. Estos luego que la 
vieron publicada, la aplaudieron sumamente, y pro¬ 
curaron su pronta venta. El joven doctor , que por 
precaución , y no con el espíritu de jansenismo ha¬ 
bía escrito dicha obra, al saber los elogios que los 
jansenistas le daban, y el empeño de ellos en di¬ 
vulgarla conoció su error, y públicamente se re¬ 
trató en carta fecha á 23 de Agosto 1790 , que 
hizo publicar en el diario eclesiástico de París. En 
ella se lee 1 que él habia sabido que los jansenistas 
habían encomiado su obra , reconociendo en ella los 
principios de su disciplina eclesiástica : que la ga- 
zeta jansenística de París la habia colmado de elo¬ 
gios: y que la dicha obra por manejo del partido 
jansenístico habia tenido rapidísimo despacho en la 
abertura de la asamblea en Versalles.” El dicho 
doctor llamado Laureset según su firma en la re" 
tratación, añade en ésta las siguientes observacio¬ 
nes : " los jansenistas, dice 3 , esta secta viviente 

1 Journal ecclesiastique, &c. 1789 París. Tom. a. en 8 Julio, 
p. 141. 

2 Journal eccleslastique, &c. 1790 París. Tom. 3. Octubre, 
P- * 34 - 

3 Tom. 3. citado, p. 139— 14a* 


Digitized by v^.ooQLe 



que parece renacer de sus cenizas después que la 
iglesia francesa se halla en desolación ; los jansenis¬ 
tas que tanto se deleitan en dañar al papa y á los 
obispos, y que sobre el clero se arrojan presente¬ 
mente en tiempo de su luto como sobre una casa 
encendida se arrojan los malvivientes para saquear¬ 
la : los jansenistas, vuelvo á repetir, de quienes 
jamas se desconfiará tanto como se debe, llegarán 
al fin de poner en las parroquias sus supuestos mi¬ 
nistros sin que los obispos puedan conseguir, que ca¬ 
llen. Presentemente quando está ya manifiesto el pe¬ 
ligro de la iglesia francesa, se hallan curas y vica¬ 
rios , ó tenientes de ellos, que se regocijan por los 
males qué los obispos, los vicarios generales, los 
canónigos * y otros beneficiados experimentan. Ta¬ 
les personas son como aquellas de las que Hora¬ 
cio habla diciendo: viri emunctce naris : ellas son se¬ 
mejantes á los religiosos, que humillados con la su¬ 
perioridad de los jesuitas, aplaudían poco tiempo há 
su supresión, y no preveían que la destrucción de 
estos granaderos de la iglesia era señal de la de 
ellos. Muchos ministros eclesiásticos de inferior cla¬ 
se se alegran hoy, por que sus xefes y defensores 
naturales están desbaratados: ellos no ven, que tan¬ 
ta facilidad no se halla en los pueblos para destruir 
obispos , capítulos eclesiásticos, y casas religiosas, 
sino porque generalmente el mismo pueblo es an- 
tieclesiástico; y si (lo que Dios no permita) la rui¬ 
na de la iglesia en Francia está ya escrita en los de¬ 
cretos eternos de la providencia, ¿la destrucción de 
estos cuerpos no es un preludio de la dicha ruina ? 
Los curas podían ya haberse desengañado , y no 
dar fe á las vanas lisonjas , que en el' año pasado 
les alucinaban: entónces se les daba el nombre de 
pastores dignos , ahora se les da el de gorr illas. 

Hasta aquí Laurent en su retratación, de la que 
Tom. II. K 
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he trasladado las expresiones que bastan para que 
V. fácilmente pueda conocer la astucia y los me¬ 
dios con que los jansenistas, desde la abertura de 
la asamblea á 5 de Mayo de 1789 hasta la san-r 
cion de la- constitución civil del clero hecha á 24 
de Agosto de 1790, procuraron engañar al pueblo, 
inspirándole horror contra el papa, contra los obis¬ 
pos, y contra el estado presente del catolicismo, 
para que se dispusiera á aprobar y desear la cons¡> 
titucion jansenística sobre la reforma de los ecta- 
siásticos, y de toda la iglesia. Ellos, como bien 
dice Laurent, al ver oprimido y enlutado el clero 
francés, atacaron á éste, como los bribones envis¬ 
ten una casa que se quema para saquearla; y atra- 
xeron á su partido tropas de clérigos de su parti¬ 
do, con sus superiores. Su temerario y descarado 
atrevimiento llegó á tanto, que el jansenista Fou- 
cbet, en oración 1 fúnebre hecha á Cárlos Miguel 
de Epée, famoso por su caridad en instruir á los 
sordo mudos, y pronunciada á 23 de Febrero 1790 
. en la parroquia de san Esteban de París, pintó á 

- su héroe santo y jansenista obstinado, y lo propuso 
como dechado de christiandad, formado según el 
espíritu del jansenismo a . 

Los filósofos previendo la imposibilidad de des¬ 
truir momenta mente el cristianismo, como desea¬ 
ban , procuraron acreditar el partido de los janse- 

- 1 * Oraison fúnebre de Charles Michel de l’Epée , inventeur de Ja 
methode pour l’instruction des soursds, et muets, et leur premier 
instituteur: prononcié dans l’eglise de S. Etienne du Moot, le 23 
Fevrier 1790 par Pabbe Fauchet, vicaire general de Bourges. Pa¬ 
rís 8. En esta oración , como en todos los libros-de autores franceses 

i que tratan de Epée, falsamente éste se llama primer instructor de 
sordo—mudos* La demostración de esta falsedad se puede ver en la 
obra; escuela española de sordo mudos. 

a Véase la obra citada: journal ecctestas fique > tic. 1790. París* 
Tom. 3. en 8 Abril, p» 349* 
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Distas , y honrar en Ta asamblea á todos los que lo 
profesaban. En la asamblea apenas había treinta 
jansenistas: y este poco número unido con los filó* 
sotos y con los diputados, que por espíritu de no¬ 
vedad ó de educación respetaban el jansenismo ó 
la filosofía, bastó para que la asamblea se deter¬ 
minase á adoptar la constitución jansenística sobre 
el estado eclesiástico. Antes que esta constitución 
se adoptase, para proyectarla y formarla se tuvie¬ 
ron muchas juntas. Se sabe que algunas de estas se 
tenían en el verano del año de 1789 para destruir 
la religión en Francia : y de lo que se sabe haberse 
tratado en la junta, que por decreto de la asam¬ 
blea se estableció para formar y proponerle una 
llueva legislación eclesiástica, se infiere, que los fi¬ 
lósofos desesperando poder destruir momentánea¬ 
mente el catolicismo, se contentaban con pu blicar 
libertad de Religión, y dexar á los obispos y curas 
eh posesión pacífica de sus iglesias. Por tanto, de 
los horribles desastres sucedidos en Francia por mo¬ 
tivo de la nueva legislación eclesiástica, y del jura¬ 
mento que se pedia para aceptarla , han sido causa 
única los jansenistas. 

A estos como á xefes de una secta respetable en 
Francia, que por el pueblo no se tenia por herética, 
el partido filosófico encargó, que hicieran las propor 
siciones para destruir al clero. Según este encargo, 
monseñor de Taleyrand, Obispo de Autun, que aun¬ 
que filósofo por sus máximas y hechos , para ocul¬ 
tar su ateísmo, se fingia ó aparentaba ser jansenista 
zeloso de la resurrección del primitivo christianismo 
á 10 de Octubre dé 1789 renovó una proposición he¬ 
cha á 8 de Agosto, y no promovida, para que á las 
iglesias y á los eclesiásticos se quitáran todos los 
bienes estables. La asamblea aplaudió esta propo¬ 
sición , y mandó que se imprimiera el discurso del 

Ka 
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dicho Obispo^ El conde Mirabeau renovó á ia de 
Octubre la proposición de Taleyrand; y al dia si¬ 
guiente todos los jansenistas asambleístas (con quie¬ 
nes convenian todos los filósofos) promovieron y de¬ 
fendieron la dicha proposición como conveniente 1 á 
la pureza de la religión, y necesaria para reducir 
la iglesia francesa á su mayor esplendor. A 17 de 
Diciembre Couteulx, amigo de Necker, propuso, 
que de los capitales eclesiásticos se vendieran la 
cantidad de ochenta millones de pesos duros , y que 
lo demas se dexára para los Eclesiásticos. A 18 de 
Diciembre el jansenista Treilhard, apóstata oratoria- 
no , propuso, que á los eclesiásticos no se dexará 
capital alguno, y' esto se determinó, y efectuó. 

A 11 de Febrero del 1790 el dicho Treilhard 
propuso la destrucción de todos los órdenes regu¬ 
lares , y la abolición de todos los votos religiosos; 
y esta proposición se aprobó , y efectuó. 

Destruidos todos los órdenes regulares, y reduci¬ 
do el estado eclesiástico á la pensión anual, que la 
asamblea querría dar solamente á los obispos y cur¬ 
ras , á 12 de Abril Gerle, apóstata cartujo janse¬ 
nista en lo exterior, y filosofo impio en lo interior, 
pide, que se declare por religión de estado el cato¬ 
licismo. Esta proposición causó gran rumor: y los 
filósofos conociendo, que aun habia partido gran¬ 
de á favor del catolicismo, dicen , que la dicha pro¬ 
posición es propia para renovar guerras de reli¬ 
gión ; y por tanto la asamblea dexa su exámen pa¬ 
ra el dia siguiente, en el que por temor del pueblo 
•decreta así : "la asamblea considerando no tener 
poder alguno sobre las conciencias y las opiniones 
religiosas: que la magestad de la religión, y el respe- 


1 Abrege chronologique pour servir a Thistoire de Teglise galli- 
caae. París 1791. 8. p. 14. 
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to profundo que se le debe, no permiten que ella 
sea objeto de deliberación: y considerando su ade- 
sion al culto católico, apostólico y romano... decre¬ 
ta que no puede deliberar sobre la proposición ex¬ 
puesta.” 

$. VI. 


Junta eclesiástica para introducir nueva religión : se 
decreta la jansenística. 

Tiene ya V. á los franceses católicos sin ningún 
órden religioso, y con eclesiásticos pobres como es¬ 
taban en la primitiva iglesia. La asamblea conocía 
que en el pueblo era poderosísimo aun el nombre 
catolicismo , y que se necesitaba conservarlo en el 
acto de hacerle mudar de religión. En estas circuns¬ 
tancias ella determinó, que se formase una junta de 
eclesiásticos y seglares para que le propusiera la 
constitución eclesiástica, que convenia observarse 
por el clero. 

Para esta junta fueron nombrados algunos filó¬ 
sofos con su xefe Mirabeau , los jansenistas Treil- 
hard, Expilly, Martineau , con su xefe Camüs , el 
calvinista Barnave , y el obispo de Clermont con dos 
católicos, los quales, como también el dicho obispo* 
abandonaron 1 2 la junta luego que descubrieron sus 
intenciones * y la unión de los filósofos y jansenistas, 
que prevalecían por la pluralidad de votos. En la 
dicha junta Mirabeau habló claramente del chris- 
tianismo como le dictaba su espíritu filosófico: esto 
es: dixo * que toda la religión era invención humana. 

1 Journal ecclesiastique, &c. 1790. París. Obra citada totn. U, 
en 8. Julio p. *39. 

2 Número XXXVII. Letra A- B, 
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Camüs exclamó 1 contra este discurso llamándolo 
abominable : mas con está exclamación , como bien 
reflexiona monseñor obispo de Blois, Camüs repre¬ 
hendió solamente la inconsideración de Mirabeau; 
porque las circunstancias no permitían aun proponer 
claramente la irreligión. Camüs pues con su partido 
propuso la secta jansenística. Mirabeau a temía, que 
las heregías eran camino largo para que el pueblo lle¬ 
gase á la irreligión, á donde él lo quería conducir en 
un momento: y temía asimismo, que el pueblo des¬ 
pués que se hubiera enfriado en el fanatismo, que en* 
tónces le dominaba , hubiera abandonado el jansenis¬ 
mo, prefiriéndole el catolicismo, por el motivo que 
Juan Jayme Rousseau alegó al magistrado de Gine- 
nebra. Camüs por lo contrario juzgaba 3 , que con ve¬ 
nia separar lentamente del catolicismo al pueblo; y 
que á este fin á lo mas se podría proponer el janse¬ 
nismo , como un calvinismo moderado. La junta de¬ 
seaba total mudanza de religión, mas conocía 4 con 
Clerc, que una religión nueva nacional, propuesta 
de repente, destruiría la nueva constitución que se 
acababa de fabricar. En estas circunstancias, que¬ 
riéndose mudar la religión, sin que el pueblo cono¬ 
ciese que la mudaba, era necesario darle la janse¬ 
nística, que por mantener una apariencia de catoli¬ 
cismo , fácilmente deslumbra y engaña á los ignoran* 
tes. La junta pues adoptó el sistema eclesiástico de los 
jansenistas, añadiéndole la elección de los pastores, 
y la dependencia del poder seglar seguu el dogma 
calvinístico, que substancialmente convenia con la 
doctrina de los jansenistas. Barruel hablando de una 
obra, que contra la constitución eclesiástica de la 

, x Letra B. 

' * • Letra C. 

* Letra D. 

♦ Letra E. 
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asamblea se publicó, y se intitulaba: descubrimiento 
importante sobre el verdadero sistema de la constitución 
eclesiástica decretada por la asamblea , dice 1 * con el 
autor de ella: M sostengo que esta constitución, pro¬ 
ducción de Martineau, de Treilhard y de Camüs, es 
un verdadero hurto del Richerismo condenado el 162a 
por dos concilios de Francia. Los jansenistas se han 
hecho defensores del sistema político de la iglesia, 
propuesto por Richer: el poner la potestad eclesiás¬ 
tica legislativa en el pueblo , es el fin de la constitu¬ 
ción eclesiástica propuesta por Martineau, y soste¬ 
nida por Treilhard, y por Camüs, que propuso é 
instó á la asamblea que decretase la legislación ecle¬ 
siástica, según la doctrina del jansenista Trauers 3 4 .” 
Quando se publicó la dicha 3 constitución eclesiásti¬ 
ca , Martineau redargüido como autor se excusaba 
con Camüs, y éste con el calvinista Barnave. Los dichos 
jansenistas con Expilly, que también era de la junta 
eclesiástica , fueron ciertamente autores de dicha 
constitución , á cuya formación pudieron ayudar 
otros jansenistas como Lavayer 4 , que se agregó á 
Carau, xefe de ellos. El señor cardenal Dugnani, que 
en el 1790 estaba en París con el carácter de nuncio 
pontificio, dice públicamente en esta corte de Roma, 
que el jansenista Lamourete, después obispo cismá¬ 
tico de León, fue autor principal de dicha constitu¬ 
ción. 

He dado á V. breve noticia de los autores de la 
nueva constitución eclesiástica de Francia, y de las 
mismas de su asamblea y junta eclesiástica. Mira- 

1 Journal ecclesiattique, íce. París 1790* ton». III. Noviembre, 
p. 04a, 346, 26 1. 

* Anecdoto XIV del antecedente §. V. 

* Número XXXVII. Letra F. 

4 Journal ecclesiastique, íce. París 1793* ton». L Abril p. ¿03. 
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beau y los filósofos ciertamente no querían la cons¬ 
titución jansenística, como después se lo demostraré 
con la confesión de Mirabeau : ellos temian guerras 
de religión, si ésta se mudaba repentinamente, y 
por entonces se contentaban con la libertad , ya 
de religión, y ya de la prensa, que la asamblea ha¬ 
bía decretado sucesivamente en los dias 23 y 24 de 
Agosto de 1789. 

La constitución eclesiástica, luego que se formó 
por dicha junta , se comunicó á la asamblea, y los 
jansenistas y filósofos se unieron íntimamente pará 
defenderla con el mayor empeño. Los oratorianos, 
que después de la destrucción de los jesuítas, ocu¬ 
paban no pocas escuelas de estos, presentaron 1 un 
plan de educación á la asamblea nacional. En esta 
los jansenistas Martineau y Treilhard, con su eorr- 
féo Camús, defendieron la dicha constitución con 
discursos, que después se imprimieron. Discurieron 
contra ella el arzobispo de Aix , y otros católicos: 
mas la asamblea solamente juzgó dignos de la publi¬ 
cación por su órden los discursos y escritos de los 
jansenistas a . Escribieron después otros jansenistas, 
como el oratoriano, La-Lande, Le-Coz, cura en 
el obispado de Quimper, &c. Le-Goz probablemen¬ 
te publicó 3 en su nombre el escrito que le envia¬ 
ron los jansenistas de París : y en premio de esta 


x Plan d'education presente a l'assamblee nationale aú coro dos 
instituteurs publics de l’oratoire. París 1790 8. 

* Observations sur le decret de Tassamblec pour la constirutíoa 
civile du Clerge par m. Le-Coz. Véase Journal ecclesiastique, &c. 
París 1790. Nov. p. 321. 

3 No he visto el discurso impreso de Martineau : roas su publi- 
cae ion infiero de las siguientes obras que he visto. „Lettre a un ami 
sur le rapport fait a Taséamblee nationale au nom du comité eccle¬ 
siastique par .m* Martineau sur la constitution du Clerge impriinee 
par ordre de T&ssamblee. Imprimee par Le Cierc 8. Secondt lettre 
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publicación tuvo después un obispado en la pro¬ 
vincia de Bretaña. La-Larde en premio de sus obra 
fue primeramente hecho vicario general del arzobis¬ 
po cismático de París, y después fue elegido y con¬ 
sagrado obispo de Nanci.ALa-Landeya viejo *,y que 
por mucho tiempo había sido teólogo de los orato- 
rianos, habla así un autor que le impugnó. "Eres jan¬ 
senista por ti mismo. ¿La revolución no ha obrado so¬ 
bre ti como sobre Camús?... reverendo padre» creeine: 
te convendría mas estar devotamente en el sepulcro 
del diácono París, que en las cenizas del virtuoso Mi- 
rabeau.” 

En la asamblea continuaron las disputas de los 
católicos contra los calvinistas, filósofos y jansenis¬ 
tas sobre la nueva constitución eclesiástica desde 29 
de Mayo de 1790 hasta 13 de Julio, en que se decre¬ 
tó la dicha constitución. "Se despreció por la asam¬ 
blea *, se dice en la relación de las actas de esta, la 
justa reclamación , y el proyecto constitucional se 
hizo ley. La mayor parte de los asambleístas ignoran¬ 
tes y fanáticos, ciegamente siguió el sentir de sus 
canonistas , y las decisiones de sus teólogos. Sus 
principales canonistas eran Martineau , Treilhard 
y Lanjuiais: sus teólogos por excelencia eran Mira- 
beau, diputado filósofo, Barnave , diputado calvi¬ 
nista , y Camús diputado jansenista : éste osó decir 
públicamente: nosotros tenemos ciertamente poder 


sur le rapport fait a l'assamblee, &c. Par Le Clert. 8. opinión de m. 
Treilhard sur le rapport du comité ecclesiastique concernant 1‘orga- 
QÍzation deClerge, &c. imprimeé par ordre de 1* assmblee nationa- 
le. Piase Journal ecclesistique &c. Obra citada Varis 1790 Julio 
f • * 33 -“ 

Opinión de m. Camús dans la seance 31 Mai. 1790. sur le plan de 
la constitution du Clerge, &c. imprimeé par ordre de Tasasamblee 
Piase Journal ecclesiastique. París. Agosto 1790 p. 353. 

1 Troi. ieme lettre au reverend pere La-Lande. 8. p. 26. 

* Abrege chronologique¿ Obra citada . p> 29, 30, tic» 
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para que se mude la religión... á 24 de Agosto el rey 
sancionó la constitución eclesiástica. Desde 25 de 
Agosto hasta 14 de Noviembre el clero antes tan tí¬ 
mido y endeble, quando acometieron sus bienes tem¬ 
porales, desplega un animo y fuerza invencible al ver 
que se tocaba el depósito de la fe , que se le había 
confiado. Hasta ahora el clero había sido un manso 
cordero, que totalmente mudo, se dexa trasquilar: 
mas desde el presente momento se muestra león ter¬ 
rible , que rugiendo defiende el dominio de su amo. 
Todos los obispos de la asamblea (sino los de Autun y 
Lidda) firman una exposición de los principios de la 
constitución eclesiástica, y la dirigen al papa para 
oir su oráculo. Todos los demas obispos del reyno, 
sino tres, y muchedumbre de capítulos y de curas 
se unen con los obispos de la asamblea. Los obis¬ 
pos no se contentan con dar testimonio personal de 
la santa fe , mas se apresuran para oponerse á los 
progresos del error , y para preservar de la seduc¬ 
ción á los fieles encargados á su vigilancia pastoral. 
Ellos publican en sus diócesis instrucciones pastora¬ 
les, y nada omiten para abatir el soberbio error que 
se levanta contra la ciencia de Dios: no obstante 
se executan los decretos que desnaturalizan el go¬ 
bierno del clero francés... se eligen según la cons¬ 
titución de la asamblea nuevos obispos. Expilly cura 
de Morlaix, y miembro de la junta eclesiástica es el 
primogénito de la nueva constitución del clero: él 
es elegido obispo de Quimper , y recibe ios primeros 
honores del apostolado constitucional.” 

Ya tiene V. á un jansenista por primer obispo cis¬ 
mático de Francia: no obstante que la constitución 
eclesiástica había sido sancionada á 24 de Agosto, 
y que los filósofos, y los jansenistas habian usado 
todas sus industrias, y el poder pi'iblico y secreto 
de la asamblea para corromper y amedrentar al pue- 
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blo,éste se mantenía dudoso 6 titubeante sin atre¬ 
verse á elegir nuevos obispos, como mandaba la asam¬ 
blea con su constitución eclesiástica jansenística. La 
primera elección se hizoá 31 de Octubre en la igle¬ 
sia, que estaba vacante de Quimper. En 1 ella se jun¬ 
tó el pueblo bretón , que no entiende el francés: se 
le dixo que se hacia con la aprobación del papa 
la elección del nuevo obispo, y á una hora des¬ 
pués de media noche, asistiendo personas de am¬ 
bos sexós, fue elegido obispo de Quimper Expilli , 
presidente de la ¡unta eclesiástica de la asamblea na¬ 
cionaly 

$. VII. 

Discordia entre los filósofos y los jansenistas : estos 
logran que se sancione su constitución eclesiástica . 

En la asamblea habia alguna discordia, y los 
filósofos estaban inquietos con la constitución ecle¬ 
siástico-jansenística al ver que los obispos y curas 
léjos de aceptarla (como esperaban los jansenistas, y 
la junta eclesiástica lisonjeada por estos) contra ella* 
como herética , se habían declarado con zelo heroi¬ 
co. Mirabeau previó, que contra la resistencia de¬ 
clarada de casi todo el clero francés, no se podía 
plantear una constitución eclesiástica, que el mismó 
clero publicaba ser herética, sin que se usase de la 
violencia y del rigor contra los eclesiásticos, y con¬ 
siguientemente se empezase manifiestamente contra 
el catolicismo, una guerra peligrosa. "Mirabeau , di¬ 
ce un autor * crítico, conoció su yerro, aunque muy 

1 Journal ecclesiastíque, 8cc. 1790. París. Obra citada . tom. III. 
Noviembre p. 343. 

k Barruel; historie du derge, %c. Obra citada parte L p. * 
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tarde, al ver la resistencia de los eclesiásticos á sú 
plan de descatolizar la Francia , y en su lenguaje 
enérgico dixo Camus : vestra detestable constitución 
del clero destruirá la que hacemos para nosotros. En 
esto él se engañaba ; pero se puede decir que esto 
es en alabanza suya. El preveía los torrentes de 
sangre, que seria necesario derramar para llegar 
á triunfar de la resistencia de los eclesiásticos, y 
no se juzgaba capaz de cometer tantos horrores, 
Francia tenia otros hombres mas atroces.” 

, La junta eclesiástica continuó en el empeño de 
establecer la constitución jansenística , aunque Mi- 
rabeau se declaró contra esta, y para establecerla 
se valió de la autoridad y poder de los jacobinos 
para que estimulasen el pueblo á ultrajar y dester¬ 
rar á los obispos y curas, y á elegir nuevos succeso- 
res. Mirabeau al ver los primeros movimientos que 
el pueblo hizo contra los eclesiásticos, temió nue¬ 
vamente guerras intestinas ó alborotos populares de 
religión, que podrían abismar la asamblea, y para 
que se desistiese de la constitución jansenística, in¬ 
sistió públicamente en la gazeta nacional, llamada 
admonitor universal , de la que él era autor y revisor. 
En la gazeta pues de io de Noviembre 1790. Mira¬ 
beau habla así: Qué haremos *? volver á Jos principios 
que la asamblea profesaba el año pasado , quando ella 
ponía toda su confianza en personas iluminadas , y 
olvidar la miserable constitución jansenística que á 
la asamblea se ha hecho que la acepte en un momento 
que tuvo de distracción. 

Estas palabras. Señor mió < deben leerse como 
confesión clara,, é importante.que nos descubre la 
oculta determinación de los filósofos sobre la re¬ 
ligión. V. ve que en ellas Mirabeau hace presen- 

* Numero XXXVIII. Letra C* 
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te su pensar en el año 1789, en que se había con¬ 
tentado con decretar la libertad de religión como 
meclio útil para destruir lentamente el cristianis¬ 
mo de Francia, en que ya el estado regular es¬ 
taba aniquilado, y el clero totalmente oprimido. El 
confiesa que la miserable constitución jansenística , 
á la que casi todos los obispos franceses se opo¬ 
nían con la mayor intrepidez y con peligro de guer¬ 
ras de religión se había adoptado en un momento 
que de irreflexión había tenido la asamblea oyen¬ 
do el proyecto de los jansenistas, que se lisonjea¬ 
ban de su pronta aceptación por la mayor parte del 
clero, y del pueblo de Francia."No habia perso¬ 
na alguna , y ni los mismos amadores de 1^ revo¬ 
lución francesa , dice Monseñor 1 obispo de Vence 
que no conociese, que para la subsistencia de la 
misma revolución no hubiera convenido quitar de 
la legislación nueva el salvado jansenístico.” 

En el Noviembre pues del 1790 reinaban el te¬ 
mor , y la confusión en la asamblea nacional so¬ 
bre la execucion de la constitución jansenística. Los 
diputados impíos mas inhumanos que habia en la 
asamblea, instaban en esta para que con el mayor 
rigor fueran depuestos los obispos y curas; y los 
jansenistas diputados en la asamblea y dispersos por 
el reino hacían todos los esfuerzos posibles para que 
el pueblo hiciera la elección de los nuevos pasto¬ 
res según la constitución jansenística decretada, y 
para que esta se conservase invulnerable y se man- 
tubiese por la asamblea. 

" En estas circunstancias el fiero 4 Voidel pre¬ 
sidente de la junta de las pesquisas fue encarga- 

x Letra B. 

2 Hisroire do Clerge durant la revolutíon francoise : par l'abbe 
Barruel. Londres 1793. 8. Partie. 1. §. p. Sobre la junta de las 
pesquisas, véase eb el número xv. la lena G. 
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do para vencer con todos los molios posibles la 
resistencia del clero. Consultado Voidel por varios 
Clubes de las provincias sobre el último exceso que 
podrían cometer contra los eclesiásticos: Voidel les 
respondió así: atreveos á, hacer todo quanto que¬ 
réis contra los eclesiásticos: vosotros sereis soste¬ 
nidos. Su carta era conocida y lo que con tenia, con¬ 
venia con la idea que de su autor debía dar.” 

"Los jansenistas pues lograron que la asamblea 
para la execucion de su constitución eclesiástica se 
valiera de la fuerza secreta, ó de la inhumana fie¬ 
reza que había depositado en los clubes, con los 
que tenia secreta inteligencia; y el impío y feroz 
calvinista Lameth fue elegido presidente de la asam¬ 
blea á 2i de Noviembre para poner en esta un 
digno compañero de la junta de las pesquisas. A 
14 y á 1 $ 1 de Noviembre se habían dado dos de¬ 
cretos alusivos ála execucion de la constitución ecle¬ 
siástica , y á 26 del mismo mes Voidel hace pre¬ 
sente á la asamblea la inflexíbilidad del clero, y 
propone un decreto que se deba hacer con varios 
artículos , de los que el primero era el juramenr 
to, que todos los obispos y curas habían de ha¬ 
cer aceptando la constitución eclesiástica. Esta pro¬ 
posición que últimamente tuvo efecto, ha sido cau¬ 
sa de innumerables mártires en Francia. A 27 de 
Noviembre el jansenista Camús hace presente á la 
asamblea, que el papa no tiene en Francia nin¬ 
guna jurisdicción espiritual: y el abate Maury em¬ 
pieza á hablar pronunciando un discurso lleno de 
•eloqüencia y de erudición teológica.” 

Oigamos, Señor mió, á este eloqüente y cris¬ 
tianísimo orador, qué presentemente por sus dis¬ 
tinguidos méritos se halla condecorado con la dig- 

f Abrege chronologique &c, obra citada, p. 37. 
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nidad cardinalicia : oigámosle pará conocer el es¬ 
píritu ya manifiesto de los jansenistas. Tengo á mi 
vista el discurso 1 2 del Señor cardenal Maury , que 
en el se propone abatir la orgullosa impiedad de 
Mirabeau y de Camüs: esto es, de los gefes de 
la filosofía y del jansenismo. ** Si es necesario, 9 di¬ 
ce el orador, creer á Camüs, el poder de la asam¬ 
blea nacional en materia de religión se extiende has¬ 
ta tener derecho para destruirla : poder infeliz, aña¬ 
de Camüs; poder triste, que no es sino el de la 
culpabilidad; mas poder que existe no menos real¬ 
mente en la asamblea que en la nación... esta pro¬ 
posición oida á los de la tribuna me habia escan¬ 
dalizado sumamente, y mi escándalo se aumenta 
al leerla escrita por Camüs, y firmada por mu¬ 
chos curas, por un religioso benito , y por un ora- 
toriano, los quales afirman, que reconocen en los 
principios establecidos por Camas la basa de su opi¬ 
nión , así como también en las consecuencias , que de 
ellas saca , reconocen verdades puras conforme á la 
ley católica , y á la disciplina recibida en la igle¬ 
sia primitiva, .” ¿Cómo, replica el orador, es posi¬ 
ble que personas eclesiásticas hayan podido aderirse 
á tal doctrina : personas cuyos poderes les pres¬ 
criben la religión católica por única del estado; per¬ 
sonas , que con la mayor indignación deberían huir 
de la asamblea, si en ella se hubiera tomado de- • 1 
liberación sobre el poder que Camüs pretende atri¬ 
buirle para proscribir la religión?” 

De estas brevísimas reflexiones V. inferirá cla¬ 
ramente quales sean el fondo y el carácter de los 
jansenistas, los quales con el exemplo y autoridad 

1 ,, Opinión de m. Tabbe Mauri sur la constitution civil du Clergé 
prononcé dans Tassembiee nationaJe le 27 Novembre 1790. París. ** 
Consta de 7$ páginas. 

2 En la obra citada, p. 51. 
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de su xefe Camüs se atreven á defender en la asam¬ 
blea nacional, que esta según principios conformes 
á ley católica y á la disciplina de la iglesia pri¬ 
mitiva tenia poder para destruir el catolicismo en 
una nación, que á sus diputados para la asamblea 
había dado poderes prescribiendo el catolicismo co¬ 
mo única religión del estado. Vea V. ya claros y 
patentes los ñnes del jansenismo que continuamen¬ 
te grita por la renovación de la iglesia primitiva; 
esto es por la destrucción del cristianismo. 

Volvamos otra vez, Señor mió, á oir nuestro 
orador. Este dirigió parte de su fulminante ora¬ 
ción contra Mirabeau, el qual declarándose teólo¬ 
go jansenista , lo interrumpió diciendo así: 1 "yo 
he dicho que cada obispo por sus ordenes tenia 
jurisdicción; y que la esencia de su carácter di¬ 
vino excluía toda limitación y consiguientemente 
era universal según el primer artículo de la de¬ 
claración del clero francés en la asamblea del 
1682.” 

En estas proposiciones del teólogo jansenista Mi¬ 
rabeau tiene V. el dogma grande del jansenismo, 
que en cada obispo reconocía un papa, para for¬ 
mar después tantos papas quantos curas hay y lle¬ 
gar por este camino al presbiterianísmo, ó calvi¬ 
nismo. 

Ultimamente oigamos á nuestro orador, que en 
pública asamblea habla de su infame junta eclesiás¬ 
tica : " nuestras juntas, dice, a se han establecido 
solamente para nosotros: ellas son funciones par¬ 
ticulares de esta asamblea, y la nación no las re¬ 
conoce. Nuestras juntas no debían tener correspon¬ 
dencia alguna con las provincias y no obstante los 


1 En la obra citada: p. 34. 
9 En la obra cicada : p. 29. 
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miembros de ellas comunmente sin nuestra noticia» 
gobiernan el reino y arreglan sus destinos. Vues¬ 
tra, junta eclesiástica (en la que no veo obispo al¬ 
guno y á donde apénas se halla un pequeño nú¬ 
mero de curas conocidos por su odio contra el cle¬ 
ro) exercitá continuamente una jurisdicción , de que 
ni la asamblea nacional es capaz... Vuestra junta 
eclesiástica no cesa de excitar fermentación la 
mas peligrosa en todos los paises del reino corres¬ 
pondiéndose sin comisión alguna con los beneficia¬ 
dos, con el cuerpo eclesiástico, con las municipa¬ 
lidades y con los departamentos. Ella osa intimar 
las órdenes que vosotros no sois capaces de dar. 
Ella por medio de un gefe , de un tribunal que faus¬ 
tosamente le llama su presidente, ha escrito á los 
magistrados diciendoles : atreveos á hacer todo lo que 
queráis contra el cleronosotros os sostendremos ... 
Oid: esperad, que os haga enteramente la acusa¬ 
ción : pues no la he hecho toda: y hoy es necesa¬ 
rio decirlo todo... vuestra junta eclesiástica es la 
que ha usurpado el poder executivo y que modes¬ 
tamente se ha hecho rey de Francia adjudicándo¬ 
se la vacación del trono. Ella es la que ha escri¬ 
to á todas nuestras provincias cartas no menos faus¬ 
tosas que barbaras, en las que faltando á las leyes 
mas comunes de decencia ha usado las formulas mas 
sublimes de las chancillerias alemanas. Ella es la 


que se ha hecho mandatária de la asamblea nacio¬ 
nal y se ha encargado de que sin órden vuestro 
se executen sus decretos. Ella es la que ha preo¬ 
cupado la respuesta del papa que vosotros mostra¬ 
bais esperar con tanta moderación. Ella es la que 
ha excitado las persecuciones y los tumultos popu¬ 
lares , de que se os ha dado aviso. Ella es la que 
se ha apoderado de toda vuestra autoridad: la que 
ha dado mayor rigor á vuestros decretos mandan- 
Tom. II, M 
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do á las municipalidades, que cierren las iglesias; 
Hable aora esta junta y nos diga que poder tie¬ 
ne para dar tales órdenes: nos muestre el decre¬ 
to , que se lo ha dado y la ha autorizado para re¬ 
novar los horrores de los hunos, de los visogodos 
y de los vándalos.’’ 

Hasta aqui la eloqüencia del Señor cardenal 
Maury, de cuya oración pronunciada en la asam¬ 
blea sin contradicción he trasladado las proposi¬ 
ciones que bastan para que V. conozca el espíri¬ 
tu atroz de la junta eclesiástica de los filósofos y 
jansenistas y la ferocidad, con que ella hizo adop¬ 
tar y executar la constitución eclesiástico-jansenís¬ 
tica. El Señor cardenal Maury en las proposiciones 
referidas hace manifiesto el bárbaro y oculto me¬ 
dio de que la junta eclesiástica se valió para plan¬ 
tar en la iglesia francesa el jansenismo, de que pron¬ 
tamente nació el ateísmo. 

Concluyó su larga y enérgica oración el Señor 
cardenal Maury y los asambleístas filósofos y jan¬ 
senistas obstinados en su proyecto, que ya la jun¬ 
ta eclesiástica había hecho de pronta y fácil exe- 
cucion , insistieron contra las pretensiones y razo¬ 
nes del dicho Señor cardenal en que se decretase el 
juramento, que todos los eclesiásticos habían de ha¬ 
cer en favor y defensa de la constitución eclesiás¬ 
tico-ja nsenistica , y el decreto se fulminó instan-, 
taneamente en el mismo dia 27 , en que el carde¬ 
nal de Maury peroró á favor del catolicismo y con¬ 
tra el exclamó Camüs. 

v Este 1 á 23 de Diciembre, viendo que el rey 
no había sancionado el dicho decreto del juramen¬ 
to de la constitución eclesiástico jansenística , pro¬ 
puso á la asamblea, que su presidente fuese al rey 

1 Abrege chronologique &c. obra citada , p. 44. 
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y le preguntase porque no lo había sancionado. La 
asamblea oyó la proposición y según ella decretó, 
que el presidente hiciera lo que había propuesto 
Camüs. El presidente hizo presente su comisión al 
rey, el qual le respondió, que su respeto por la 
religión y su deseo de ver practicar la constitución 
eclesiástica sin alborotos habia causado la tardan* 
za en sancionarlo. Camüs al saber esta respuesta 
insistió con mayor ardor para que al rey se em- 
biase otra embajada. En su segunda instancia ale¬ 
gó nuevas razones,y una de ellas fue que la igle¬ 
sia católica no tenia otro papa sino á Jesuchristo. 
La asamblea decretó que el presidente volviese á 
instar al rey para que sancionase el dicho decre¬ 
to del juramento de la constitución eclesiástico-jan¬ 
senística.” 

Camüs, como V. hasta aqui ha leído, fue el 
descarado y atrevido asambleísta que mas obstina¬ 
damente defendió la constitución eclesiástica , y pro¬ 
curó su aceptación. " Camüs ha sido, dice Guillon, 1 
el alma del partido jansenístico y el instrumento 
de los filósofos en la asamblea nacional. Camüs fue 
aquel que á 27 de Noviembre 1790. furioso , por¬ 
que el rey habia consultado al papa sobre la cons¬ 
titución civil, y sobre el juramento,con que par¬ 
te del clero se habia obligado á ella, gritó dicien¬ 
do: " ¿qué necesidad tenemos de un veto (ó proi- 
bicion) ultramontano? El continuó diciendo: tolle* 
tolle , crucifige : el es el papa de los jansenistas: el 
vicario general de la asamblea nacional. El pueblo 
le llama el paño encarnado. Se sabe , que la pre¬ 
sente revolución no le ha empobrecido : pues se¬ 
gún el autor de la nueva memoria á las provin- 


z Paral lele des revolutions par Marie Nicolás Silvestre Guillon. 
Quatrieme edition. Paria. 1792.. 8» Secoode par cíe. p. 357. 
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cías en la página io. Carnés acaba de comprar bie¬ 
nes eclesiásticos, que le han costado ochocientas 
mil libras francesas.” 

Finalmente, las repetidas instancias de Carnés, 
y sus manejos ocultos para que la constitución jan¬ 
senística se sancionase, tuvieron efecto. A 26 de 
Diciembre se anunció á la asamblea que el rey habia 
sancionado la dicha constitución ; y al dia siguiente 
el jansenista Gregoire, cura de la diócesis de Nan- 
c¡, subió á la tribuna, y juró públicamente la cons¬ 
titución jansenística. Después publicó una obra 1 2 * 
para defender la obligación que todos los eclesiás¬ 
ticos tenían de jurarla , y por este servicio á la re¬ 
volución francesa tuvo en premio el obispado de 
Blois. A imitación de Gregoire en el dia mismo en 
que éste hizo el juramento, juraron cincuenta y un 
eclesiásticos miembros de la asamblea. £1 obispo de 
Autun, filósofo y jansenista, juró á 28 de Diciem¬ 
bre : después se decretó que juráran todos los ecle¬ 
siásticos diputados que existían en la asamblea. En 
esta habia trescientos eclesiásticos : treinta de estos 
eran obispos. Veinte y nueve de estos 4 , y casi dos¬ 
cientos y cincuenta de los demas eclesiásticos dipu¬ 
tados se negaron invenciblemente á jurar la nueva 
constitución eclesiástica. Mirabeau al ver esta in- 
flexíbilidad heroica de los eclesiásticos dixo 3 con 
admiración: " les hemos quitado las riquezas, mas 
ellos han conservado su honor.” 


1 Legitimité du serraent civique exige des fuoctionaires eccle- 
siastiques par m. Gregoire cure d* Embermenil, depute du depar— 
tement de la Meurthe. París. De rimprimeñe oationale. 1791. 8. 

2 Histoire du Clergé &c. Obra duda: part. 1. §. g. p. 58. 

* Histoire du Clergé &c. p. 66, 
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§• VIII. 

Consagración de Jos obispos cismáticos según la cons¬ 
titución jansenística. 

He referido á V. los principales anecdotos que 
ofrece la historia de la constitución eclesiástico-jan¬ 
senística desde su formación , hasta el momento en 
que por ley los eclesiásticos fueron obligados á ju¬ 
rarla. Esta ley, de cuyos funestos efectos 1 antes 
he discurrido largamente, se puede comparar á la 
que en tiempo de las persecuciones de la primitiva 
iglesia ha dado á ésta mayor número de mártires. 
Los obispos y curas mostraron generalmente tanta 
heroicidad en no querer jurar, aun á costa de pri¬ 
siones y de la muerte, que los filósofos y los jan¬ 
senistas llegaron á temer que el pueblo se declara¬ 
se contra los que juraban la constitución. En estas 
circunstancias los emisarios no solamente del jan¬ 
senismo , mas también de la filosofía, decian al pue¬ 
blo 4 : " ¿qué podéis temer sobre vuestra religión? 
¿no veis que la asamblea os dexa vuestras iglesias, 
vuestra misa, vuestras vísperas, vuestros sacramen¬ 
tos, y vuestro símbolo? El resistir los eclesiásticos 
á jurar no es por conservar la religión , no es es¬ 
crúpulo de conciencia, mas solamente por ódio que 
tienen al nuevo estado establecido por la asamblea." 

Este lenguage, según el qual los jansenistas han 
formado su secta para engañar al vulgo, usaban 
todos los revoltosos de Francia, y según él se eli¬ 
gieron los nuevos obispos y curas cismáticos. A 14 

1 En el articulo VI. 

• Hútoire du Ciergé &c. obra citada, part. i. §. $. p. <S8« 
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de Febrero de 1791 el obispo de Autun asistido por 
los obispos de Lidda y de Babilonia, consagró en 
la iglesia de los oratorianos de san Honorato de Pa¬ 
rís al jansenista Expilly obispo de Quimper, y al 
jansenista Marolles obispo de Soissons: y el obispo 
consagrante necesitó variar algunas expresiones del 
pontifical romano para acomodar 1 su consagración 
al sentido de la nueva constitución eclesiástica. Esta 
consagración, que fue la primera de los obispos cis¬ 
máticos de Francia, debió hacerse como en igle¬ 
sia propia en la principal de los oratorianos, entre 
los que el jansenismo al concebirse halló acogida, 
y desde su publicación sin interrupción de tiempo 
ha tenido siempre no pocos sequaces. Poiret, asis¬ 
tente general de la congregación de los dichos ora¬ 
torianos, fue nombrado cura de la insigne parro¬ 
quia de San Sulpicio de París; y presentándose en 
la asamblea de sus electores, les dixo las 2 3 pala¬ 
bras de Isaías ( VI. 8.) ecce ego : mitte me. Entre los 
oratorianos la asamblea nacional halló obispos y de¬ 
fensores dignos de su constitución eclesiástica. Fue¬ 
ron elegidos y consagrados los oratorianos Primat 
obispo de Cambrai, Perier obispo de Clermont, La- 
Lande obispo de Nanci, Pouchot obispo de Greno- 
ble, &c. 3 

1 Abregé chronologique &c. obra citada , p. 6u 

* Abregé chronologique &c, p. < 5 $. 

3 Nota del Autor puesta en el 1799. 

Oportunamente se debe dar aqui noticia del carácter de los obis¬ 
pos intrusos, y nuevamente consagrados, descubierto de*pues que 
se encargaron del cuidado pastoral, y publicado en el concilio na¬ 
cional que en París se tuvo el año 1797* He aqui algunas noticias 
publicadas en el diario de dicho concilio nacional. 

En la página 115 de la obra journal du concile nattonal de 
France comencé le 1$ Rout 1797: Ñ. 15. et 16 . ( 10. Octobre 1797.) 
se lee: 

„ Se ha formado una congregación de metropolitanos, la qual 
por medio del obispo de Tolosa ha hecho la siguiente representación. 
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La junta eclesiástica de la asamblea , que había 
adoptado la constitución eclesiástica de los janse¬ 
nistas , y de éstos se había valido para formarla y 
para engañar al pueblo, persuadiéndole que con di¬ 
cha constitución , aunque impugnada por sus obis- 


Reverendísimos obispos y venerables hermanos presbíteros: vo¬ 
sotros habéis pedido que formándose la congregación de metropo- 
Jicanos, ésta os diese noticia fiel de las iglesias vacantes... Hela 
aquí. La república sin con-ar las provincias unidas nuevamente con¬ 
tiene ochenta y quatro obispados, y están vacantes mas de la mi¬ 
tad de ellos... No debemos ocultaros que de quarenta y tres obis¬ 
pos que hemos perdido, la muerte nos ha robado solamente diez 
y nueve ; y que los otros parecen haber olvidado las lecciones y 
cxemplo de nuestro buen pastor abandonando la grey.” Hasta aquí 
la represen ración : veamos qué han hecho ó hacen los veinte y cinco 
obispos que parecían haber olvidado las lecciones y exemplo del 
buen pastor. 

En la dicha obra d diario página 73. del N. xo. (23. Sep¬ 
tena . 1797. se lee: 

„ Representación hecha al concilio nacional por el ciudadano 
G regó i re á 18 de Septiembre. 

Reverendísimos obispos y venerables hermanos... En Francia* 
salvo yerro de cálculo, tenemos diez y ocho iglesias vacantes por 
muerte: ocho por casamiento de sus obispos : siete por dimisión: el 
total es treiota y tres : á esto se deben añadir diez ú once chispos 
«fue viven con especie de abandono.” Hasta aquí la representación de 
Gregoire, la qual se debe entender de este modo, las iglesias va¬ 
cantes son como quarenta y quatro: las diez y ocho por muerte 
de sus obispos , y las dem 3 $ porque se han casado y hecho segla-* 
res libertinos; y es de advertir que todos estos obispos se eligie¬ 
ron como famosos jansenistas en Francia por su rigor, y zelo de 
renovar la antigua disciplina eclesiástica. Todos eran antiprobabi- 
listas y rigoristas de gran fama para con el vulgo, para cuya ma¬ 
yor seducción fueron elegidos y consagrados obispos. El dicho Gre¬ 
goire, que fue amigo íntimo de Robespierre , y aprobó y firmó 
todas sus providencias para plantar el ateísmo en Francia , al mis¬ 
mo tiempo en una revolución de Saboya, porque el pueblo no que¬ 
ría reconocer al obispo intruso, se vio penitente misionero con un 
samo caucifixo en mano predicando y exórtando por las calles Ja 
obediencia á Jesuchristo fn su imagen el obispo intruso. De este 
modo obran ya publicamente los que antes se mostraban austeros 
jansenistas , y zeladores de la pura y primitiva disciplina ecle¬ 
siástica. 
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pos y curas, no se mudaba ni se alteraba el cato* 
licismo que se profesaba en Francia, para confir¬ 
mar al pueblo en el engaño determinó astutamente 
que la primera consagración de los obispos cismá¬ 
ticos se hiciera en la iglesia principal de los orato- 
rianos de París, que tenían fama de ser teólogos 
rigoristas, como la procuran tener todos los janse¬ 
nistas. Sobre la utilidad de esta astucia para en¬ 
gañar al pueblo ignorante, me hablaba asi mon- 
sieur Lassus al llegar la noticia de ella á esta ciu¬ 
dad de Roma: w en París, me decía, los oratoria- 
nos se creen vulgarmente teólogos rígidos opuestos 
á la moral menos rígida de los jesuítas : esta opi¬ 
nión , que hoy es común en el pueblo, da la ma¬ 
yor autoridad á la constitución eclesiástico-janse¬ 
nística , y á la consagración de ios obispos cismá¬ 
ticos , porque el pueblo no se persuadirá jamas que 
sea contrario á la religión católica lo que aprueban 
y practican aquellos teólogos, que juzga ser los mas 
rigorosos moralistas de ella. Yo escritor profano, 
que jamas he leido tratados teológicos, hasta ahora 
habia creído que los oratorianos eran verdadera¬ 
mente teólogos buenos, porque no sabia distinguir 
el jansenismo en los que lo profesan con aparien¬ 
cia de moral rígido.” Este discurso y confesión de 
Lassus hacen conocer el estrago que con la apa* 
riencia de católicos rigoristas hicieron los jansenis¬ 
tas en Francia, para que el pueblo insensiblemente 
mudase de religión, y abrazase el jansenismo; como 
si fuera del catolicismo una reforma inspirada ce¬ 
lestialmente. Los muchos jansenistas que habia en 
el clero y en varios órdenes regulares se declama¬ 
ron apóstoles de los nuevos obispos cismáticos para 
que fueran recibidos con aplauso en sus respectivas 
diócesis; y el pueblo preocupado con la opinión ya 
común de ser los jansenistas los teólogos de chris- 
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tiandad pura y moral rígido, empezó á desconfiar 
de sus pastores propios, y á. respetar á los malva-, 
dos hipócritas que venían á devorarle la grey de 
Jesuchristo. 

En esta digresión que he hecho á la relación 
empezada sobre la elección y consagración de los 
obispos cismáticos, he indicado á V. el medio se-, 
ducente con que la malvada hipocresía empezó á. 
triunfar de la ignorancia del pueblo. Vuelvo á la. 
empezada relación de los obispos cismáticos que se. 
eligieron y consagraron. Todos ellos fueron janse¬ 
nistas ó filósofos que aparentaban jansenismo : por 
exemplo Gobet (llamado también Gobel por muchos 
autores) arzobispo de París, Roux obispo de Aix, 
Fauchet obispo de Calvados, eran filósofos, y han 
sido ya ajusticiados ó guillotinados según el nuevo 
lenguage de los franceses. Eran jansenistas los doc¬ 
trinarios Villard obispo de la Fleche, y Tornó obis¬ 
po de Burges, Gouttes obispo de Autun, Charrier 
obispo de Rouen, Caseneuve obispo de Embrun, 
Lamourette (expulso déla congregación de San Vi¬ 
cente de Paulo) obispo de León, Pouderoux obis¬ 
po de Mompeller, Philibert obispo de Sedan, Villei 
neuve obispo de Basses-alpes, &c. De este último, 
el Señor Auribeau vicario general de Digne, habla, 
asi 1 : " Villeneuve cura de Valensolles , que se dice 
obispo de Basses-alpes, usurpador de siete diócesis, 
que son de Embrun, Digne, Sisteron , Gap, Se- 
nez, Glandeves y Riez : sexágenario y encarcelado 
en Digne, murió en Diciembre del 1793... ¡A qué 
estado tan afrentoso le han precipitado su obstina¬ 
ción y su fatal doctrina , que causa tantos males en 


z Discoar aux romains sur les prodiges... por la defensa, et 
¿loir de son eglisse: par m. Marotti; tradiut par Hesoüdy d'All*» 
ribeau. Home 1794. 8. p. 93. 

Tom. II. N 


Digitized by c.ooQle 



98 

la iglesia de Jesuchristo! ” El obispo Vilteneuve, me 
escribé el dicho Auribeau con fecha á 29 de Mayo 
de 1794, era un hipócrita de gran autoridad con 
el pueblo y con el clero interior: muchísimos de 
éste le consultaron sobre el juramento que la asam¬ 
blea mandaba hacer para aceptar la constitución 
eclesiástica, y él á todos respondía con la perversa 
doctrina de los autores de su librería que eran jan¬ 
senistas. Hizo prevaricar á innumerables personas 
del pueblo y del clero. Era de- buenas costumbres, 
y daba muchas limosnas á los pobres; mas todo lo 
bueno que tenia se dirigía á promover el jansenis¬ 
mo, y á renovar la iglesia católica según los de¬ 
cretos de la asamblea. 


§. IX. 

Artificios de los jansenistas para autorizar á los 
obispos cismáticos con el pueblo, 

H e dado á V. idea del carácter de algunos de 
los obispos cismáticos : los que dexo de nombrar 
convienen totalmente con los nombrados , pues to¬ 
dos tenían una misma misión evangélica que con¬ 
venia en sus principios, medios y fines. A estos obis^ 
pos usurpadores los antiguos trataron como á cis¬ 
máticos, y el papa del mismo modo los consideró 
en dos breves expedidos á 10 de Mayo y á 13 de 
Abril de - 1791. Contra estos breves, Camús corifeo 
del jansenismo, publicó 1 sus observaciones, en las 
que establece erróneos principios, de los que como 
dogmas sagrados infiere las dos máximas siguientes. 
i. a w Ningún católico, por mas que papa, obispos, 

1 Journal eclesiastique &c. 1791. París. Tomo a. Mayo, p 135. 
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concilios, &c. le declaren cismático, será cismáti¬ 
co , si él no quiere separarse de la iglesia. 2. a Es 
imposible que en Francia baya cisma mientras en 
ella se observe la nueva constitución eclesiástica de¬ 
cretada porcia asamblea/’ Estos dogmas jansenís¬ 
ticos de Camas se reproducen en el diaro proféti- 
co que los jansenistas de París publicaron para au¬ 
torizar la misión de los obispos cismáticos con el 
testimonio de Dios. De este diario profético en que 
se alega la autoridad divina para probar la santi¬ 
dad del nuevo estado eclesiástico de Francia, daré) 
noticia á V. después de haberle referido el siguien¬ 
te anecdoto. 

Tendrá V. noticia de monseñor Ricci, ex-obispo¡ 
de Pistoya, xefe del jansenismo en Italia, y famoso 
por la intrepidez con que empezó á plantar en sií 
obispado todo el sistema jansenístico. A este ex-obis- 
po la gazeta jansenística de París, colmándole de- 
elogios , empezó á hacerle célebre desde el año 1784 
en Francia. La dicha gazeta, y los jansenistas le en¬ 
salzaban como á doctor celestialmente inspirado y 
elegido para renovar la Iglesia primitiva. A este 
doctor pues los jansenistas franceses enpeñaron para 
que escribiera su dictamen sobre el juramento que 
la asamblea pedia á los eclesiásticos, y el ex-obispo 
prontamente lo escribió y envió á París, en donde 
se imprimió en francés, y en el idioma original ita¬ 
liano.. Este voto pongo en el número X: V. en él 
hallará el pensar mismo de Camús , Martineau, 
Treilhard, y de los demas revoltosos jansenistas de 
la asamblea. Los jansenistas en todas partes piensan 
de una misma minera: los que están fuera de Fran¬ 
cia hablarán y obrarán como los franceses si lie-, 
gáran á hallarse en las circunstancias en que están 
estos : y ellos discordes con todos los católicos, se 
unen secretamente, aunque sean de naciones dife- 

N 2 
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rentes y de países entre'sí muy distantes. "Vosotros, 
dice 1 un autor francés ‘impugnando el dictamen del 
dicho ex-obispo , habéis atravesado los montes, fy 
después de haber observado todos los paises en que 
hay hombres que inquieten la iglesia , habéis ha¬ 
llado últimamente en Toscana un obispo desecha¬ 
do, mas idoneo para promover vuestros errores... 
Se trataba de llevar con triunfo la constitución civil 
del clero como un arca de nueva confederación , ó 
por mejor decir, como un becerro de oro destina¬ 
do para hacer prevaricar á los hijos de Israel. Este 
afrentoso y culpable ministerio habéis destinado pa¬ 
ra Taleyrand (obispo de Autun), y para Ricci 
(obispo de Pistoya)”. 

• En el anecdoto que acabo de referir, tiene V. 
á favor de la nueva constitución eclesiástica la au¬ 
toridad de un obispo , que los jansenistas llamaban 
doctor celestial de la iglesia, y en la prometida 
relación, que del diario profetico voy á hacerle, ha¬ 
llará alegado por los jansenistas á favor de dicha 
constitución el testimonio de Dios. El testimonio de 
Dios es el espíritu de profecía, dice San Juan : y 
los jansenistas hicieron renovar por toda Francia las 
profecías, que de sus santos , y principalmente de 
una santa de ellos, que desde el año 1779 había a- 
nunciado la expulsión, que en el 1791: se haría de, 
los obispos y curas católicos de Francia. V. tenga 
lá bondad y aun paciencia de leer la relación,. que 
pienso hacer larga de estas profecías : ella és impor¬ 
tante porque descubre claramente la perversa ma¬ 
licia y el ateísmo de los.xefes del jansenismo, los 
quales no creyendo en Dios, prcfponian al pueblo 
como artículos, de fe -divina sus: fingidas profecías. 

x La constitution de l’eglise vengée contre la reponse de m* 
cveque de Pistoje. 1791. Paris. 8. p. 3. 
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De estas hablaban los diarios públicos, y los jan¬ 
senistas han impreso relaciones que tengo en mi 
poder, con cartas originales de un mártir ecle¬ 
siástico que los conocía bien y describe el carácter 
de ellos. He aqui, señor mió, algunas noticias so¬ 
bre dichas profecías. 

Luego que la asamblea en el 1789 empezó á 
robar los bienes eclesiásticos, y á oprimir el cle¬ 
ro , los jansenistas empezaron á publicar las pro- 
fecias de algunos santos suyos vivientes, que ha¬ 
bían anunciado lo que contra el catolicismo hacia 
la dicha asamblea. "Aquí hay, dice Barruel 1 escri¬ 
biendo en Paris , un infante (de la parroquia de san 
Sulpicio) que iluminado repentinamente por el es¬ 
píritu santo anuncia que presto Dios manifestará su 
gloria con la mas feliz revolución en favor de la 
iglesia: en otra parte hay una santa muger, que 
desde su tierna infancia ha estado adornada de gra¬ 
cias extraordinarias. Antes no se habia hablado na¬ 
da de esto: y ahora se pretende , que diez años an¬ 
tes se habían .anunciado la junta de los estados ge¬ 
nerales , la diputación de una persona que en ellos 
se distinguiría, la abolición de los órdenes regula¬ 
res , las desgracias, que en tal mes sucederían con 
scñale's celestes visibles á todos los hombres, y fi¬ 
nalmente el triunfo que sobre todos los santos de la 
tierra esta muger mostraría... El infante profeta, 
en el momento en que estoy escribiendo, no se pue¬ 
de considerar sino como un embrollador, que ator¬ 
mentado con la fiereza de una gran calentura , y 
oyendo continuamente hablar de desgracias presen¬ 
tes , se juzga pasar á tiempos mas felices: de la pro¬ 
fetisa, que es del Perigord, y se llama Labrouse, 
se dice que ella habia profetizado diez años antes 

1 Journal ccclcsiastiquc &c. Paris 1790. Abril p. 1*3. 287. &c# 


Digitized by v^.ooQLe 



102 

hechos ya verificados:.;, nos dicen; que eUa tiene 
por testigo á Gerle. Si: esta prueba es muy gran¬ 
de ; Gerle es un religioso, que habiendo llegado á 
la asamblea, no pensó sino en unirse con los que es¬ 
pantan al estado religioso, y han causado nuestra 
mayor aflicción , declarando constitucionales los vo¬ 
tos religiosos”. 

Hasta aqui parte de las reflexiones que hace 
Barruel sobre las profecías , que al principio del 
1790 publicaban los jansenistas. Barruel dice, que 
de tales profecias no se había oido hablar antes: en 
esto se equivoca, porque yo tengo en mi poder car¬ 
ta original , antes citada del consejero Du-Pres, 
que de ellas habla desde el 1784, y probablemente 
alude á las que se atribuyen á la dicha Labrousse, 
la qual antes habia estado confinada en su pais de 
Perigord, desde donde el 1791 fué llamada á París 
para que con su santidad personal autorizase las 
profecias, que ya la habían hecho célebre. 

De las personas que hicieron ir á París la pro¬ 
fetisa Labrousse, y desde el principio del 1791 em¬ 
pezaron á publicar sus anuncios jansenísticos en la 
relación llamada diario profetico, tengo noticias fun¬ 
dadas que inmediatamente referiré á V. Los janse¬ 
nistas viendo que en el 1791, los eclesiásticos cató¬ 
licos á despecho y presencia de los cismáticos que 
usurpaban su grey y sus iglesias, se mantenían sin 
temor de prisiones, ni del martirio en sus diócesis 
y respectivas parroquias para mantener constantes 
en la fe á sus feligreses, juzgaron conveniente que 
en París, principal teatro de Francia, se dexase ver 
Labrousse para que autorizase la nueva constitu¬ 
ción eclesiástica con aquellas señales prodigiosas 
que declarasen el testimonio de Dios á favor de ella. 
Él exemplar sacerdote Psalmon superior de la co¬ 
munidad grande de san Sulpicio de París, en don- 
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de coronó su vida con glorioso martirio en el Sep¬ 
tiembre del 1792 , en una de sus cartas á mi amigo 
el señor Marconi, catedrático de sagrada Escritura 
en la universidad del colegio romano, fecha á 15 
de Noviembre 1791, da la siguiente noticia sobre 
la llegada de la profetisa á París. "El partido de 
la iglesia constitucional, dice, acaba de hacer ve¬ 
nir la falsa profetisa del Perigord , llamada Labrous- 
se, de la que. os hablé dos años ha: la mantienen 
el obispo de Babilonia, que es un iluminado, y el 
obispo cismático de Perigueux, hombre libre y mal¬ 
vado , que predicando últimamente á su pueblo de¬ 
cía , que si el diablo elegido por el pueblo para exer- 
citar.los ministerios eclesiásticos jurára la constitu¬ 
ción seria verdadero ministro de la iglesia”. En 
otra carta fecha á 25 del mismo mes y año, dice: 
"la falsa profetisa del Perigord , llamada Labrousse, 
está aqui, como os dixe en mi carta antecedente; 
ella no ve á ninguno sino á los eclesiásticos cismá¬ 
ticos. Una persona bien empleada y rica, que está 
preocupada á favor de la nueva doctrina, la tiene en 
su casa: y de persona segura de esta yo se todos 
los absurdos é impiedades que la profetisa dice, 
y que todos los dias comulga sin confesarse. Ella 
ciertamente irá á Roma, porque asi lo han determi¬ 
nado los iluminados, que la miran como á una Me¬ 
sías. Dinero no le falta, y es capaz de causar al¬ 
borotos en Roma. Su resolución es de presentarse 
al papa para que le apruebe sus falsas visiones. 
Luego que yo sepa haberse determinado su viaje, se 
lo avisaré; y juzgo que el gobernador de Roma hará : 
bien en encerrarla , como ha hecho con Cagliostro: 
porque es del mismo calibre”. El mismo mártir, 
Psalmon en carta fecha á 14 de Febrero 1792, dice: 
"parece haberse resuelto por el pequeño conciliá¬ 
bulo que la falsa profetisa parta en esta semana pa-. 
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ra Roma: yo lo sé de persona i quien ella se lo 
ha dicho”. Efectivamente la profetisa en dicho mes 
de Febrero partió de París para esta Ciudad de Ro-. 
ma, y luego que llegó fue encerrada en el castillo 
de esta Ciudad, en el que actualmente se halla. El. 
objeto de su venida ha sido para desengañar al papa 
en nombre de Dios, y hacerle conocer por medio 
de,señales prodigiosas, que la constitución eclesiás¬ 
tico-jansenística de la asamblea francesa es confor¬ 
me al espíritu verdadero del chrisdanismo. 

La profetisa pues , llamada á París , encon¬ 
tró un partido grande de maliciosos y de ignoran¬ 
tes engañados , que celebraban su santidad y gra¬ 
cias celestiales , y entre estas la admirable de pro¬ 
fetizar. El obispo de Perigueux , xefe del dicho par¬ 
tido, juzgó que convenia imprimir un diario profé- 
tico para publicar por toda Francia las profecías 
de la nueva profetisa. Empezó este diario en la pri¬ 
mera semana del 1791 , y en su primera página se 
puso una carta anónima, que á 27 de Abril 1790 
se supone escrita á la profetisa en nombre de los 
obispos diputados á la asamblea , y dirigida á ella 
por medio de Rochebrune, y de Chancelade. En 
la dicha carta que se envió sellada con el sello 
del obispo de Troyes, entre otras cosas se le dice 
que los obispos habían oido , que ella desde el 1779 
habla anunciado la destrucción de los órdenes regu¬ 
lares, y su substitución por medio de dos sociedades, 
una de hombres, y otra de mugeres: que deseaban 
ver las reglas que se decia haber hecho para es¬ 
tas sociedades, porque querían cotejarlas con las que 
una señorita de París , muerta en París el 1776 
en opiuion de santidad, había hecho el 1772 para 
otras dos sociedades”. 

El autor del diario profético, que era el obis¬ 
po cismático de Perigueux, afirma y pretende per- 
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suadir, qué en nombre de los obispos de la asam¬ 
blea se escribió la dicha carta ; lo que evidentemen¬ 
te es falso ; mas le con venia fingir esta falsedad 
-para acreditar con fingidas profecías la autoridad 
de los obispos, y la santidad de la hipócrita profe¬ 
tisa. Asi mismo el dicho obispo en dicho diario pre¬ 
tende declarar las profecías de la escritura santa 
con las de la falsa .profetisa: ;, y de todas ellas infie¬ 
re , que con la nueva constitución eclesiástica se ha 
purificado la iglesia cotólica; que en esta, ya refor¬ 
jada , la misma autoridad tienen los eclesiásticos 
que los seglares; que por mas que el papa y los obis¬ 
pos antiguos de Francia quieran separarse de los 
nuevos obispos, no habrá cisma en la iglesia fran¬ 
cesa ; porque un católico no puede ser cismático si 
el no quiere separarse, por mas que los demas cató¬ 
licos quieran separarlo : y últimamente, que en la 
iglesia francesa, ya reformada, al hombre se resti¬ 
tuye aquella perfecta libertad que Dios le da para 
que use de ella, como quiera. Estos y otros dogmas 
semejantes, que envuelven el ateísmo destruidor del 
christianismo, y de todo gobierno civil, se contienen 
en el dicho diario profético. 

El dicho mártir Psalmon en carta al señor Mar- 
coni, fecha á 14 de Febrero 1792, le dice;que le 
enviaba el diario profético que últimamente había 
publicado : en el, dice, hallareis, la carta que me 
escribisteis en Abril de 1790. Yo la di á un buen 
cartujo, el qual murió dos meses después que yo se 
la había dado: é ignoro como ella ha llegado á 
manos del obispo de Perigueux : mas advertiréis, 
que ha dexado de imprimir el juicio que hacéis de 
la profetisa Labrquse, quando decís : temo que esto 
no sea cosa de los jansenistas y quesnelistas , que 
unidos con los filósofos falsos , que se llaman ilumi¬ 
nados , hacen guerra al sacerdocio y al imperio.’* 
Tom. II. O 
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Este anecdoto hace conocer claramente la maldad 
infame del dicho obispo y de los protectores de la 
profetisa, que á favor de las profecías de esta pu¬ 
blicaron una carta contraria á ella, omitiendo pun¬ 
tualmente las palabras, en que claramente se indi¬ 
caban los autores, que las fingían. El mártir Psal- 
mon dice que ignoraba como la dicha carta, que el 
habia dado á un buen cartujo , había ido á parar á 
manos del obispo editor del diario profético: mas 
el mártir Psalmon podía conjeturar, que el con¬ 
ductor de tal carta seria el cartujo Gerle, el qual, 
como ya Barruel antes citado habia publicado en 
Abril de 1790, era testigo y objeto de las profecías 
y protector de la profetisa: y últimamente se ha 
declarado ateísta. 


S. X. 

Fiereza de los obispos cismáticos contra el clero ca¬ 
tólico. El cisma solemnemente se declara ateísmo. 

Con la relación de la nueva constitución ecle¬ 
siástica de Francia, que á V. he hecho , he llega¬ 
do hasta los primeros meses del de 1792, desde 
los quales, como V. sabrá por confesión uniforme 
de todas las gazetas y diarios públicos, los nue¬ 
vos eclesiásticos unidos con los mandatarios públi¬ 
cos y ocultos, que en toda Francia tenían la jun¬ 
ta eclesiástica y la de las pequisas, empezaron á 
valerse de la violencia y de toda fiereza para re¬ 
sistir al zelo de los eclesiásticos católicos , y obli¬ 
garles á aceptar la dicha constitución , ó á no ha¬ 
blar contra ella. En esta ocasión, que con razón 
monseñor obispo de Vence llama 1 tiempo del triun- 

* Numero XXXVIII. Letra A. 
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fo del jansenismo, empezaron las prisiones y los 
horrores que contra los eclesiásticos católicos se 
cometieron. La asamblea decretó que fueran des¬ 
terrados del reyno los. eclesiásticos que no quisie¬ 
ran jurar la constitución, y el efecto de este de¬ 
creto fue encarcelarlos y martirizarlos á tropas. La 
noticia individual de las víctimas christianas y de 
los inmensos trabajos de millares de confesores del 
christianismo, ocupará dignísimo lugar en la his¬ 
toria eclesiástica , y. no pertenece á la relación que 
á V. me he propuesto hacer de los medios y mo¬ 
dos de que los filósofos y los jansenitas, dominantes en 
la asamblea, se valieron para que el pueblo fran¬ 
cés insensiblemente mudára de religión. Este pueblo 
recibiólos nuevos ministros eclesiásticos , los qua- 
les al principio le engañaron conservando en las igle¬ 
sias el culto mas exterior del catolicismo; pero des- 
pues de algunos meses, quando ya habían desapare¬ 
cido los eclesiásticos católicos , ellos quedando orá¬ 
culos únicos para instruir la nación, sin máscara de 
hipocresía y sin temor descubrieron su espíritu: 
empezaron á pintar el jansenismo como produc¬ 
ción verdadera del fanatismo y de la mala fe: lo lla¬ 
maron 1 basa de barro sobre la que se había co¬ 
locado la estátua preciosa de la constitución civil fi¬ 
losófica : y finalmente según esta predicaron é ins¬ 
piraron la irreligión. De esta últimamente á presen¬ 
cia de los estados generales en París se hizo la pri¬ 
mera pública profesión á 7 de Noviembre de 1793. 
Lo que por un triduo desde dicho dia pasó en Pa¬ 
rís no se puede referir ni oir, ni escribir y ni leer, 
sin estremecimiento de la humanidad : mas yo de-^ 
bo violentarme para escribirlo aquí, porque su re¬ 
lación para escarmiento útil nos hace visible el abis- 

* Numero XXXIX. 
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mo de maldad en que se precipita y sumerge el 
hombre , que sujeta el espíritu al cuerpo, y la ra¬ 
zón al bestial y fiero dominio de sus pasiones. Con 
este fin pues, y con el de poner á la vista de V. 
tm punto objetivo adonde se dirigían las novedades 
y reformas que del catolicismo pretendían hacer los 
filósofos y los jansenistas, le referiré lo que en di¬ 
cho triduo pasó en París, y se ha publicado en to¬ 
das las gazetas de Europa. 

' Llegó el día en que la junta parisiense de cor¬ 
respondencia con los mandatarios de la asamblea* 
habiendo recibido de estos aviso que en varias 
provincias prevalecía públicamente el ateísmo, y en 
las demas fácilmente se podría plantear, y sabien¬ 
do que el obispo cismático de París con sus vica¬ 
rios estaba dispuesto para renunciar del christianis- 
mo, determinó que esta renunciación se hiciera en 
el dicho dia 7 de Noviembre. Al entrar el obispo 
y sus vicarios en la sala de los estados generales, 
á estos se hizo el siguiente anuncio. " Legislador 
res: el departamento de París, una diputación de 
Nieure, y los miembros de las sociedades popula¬ 
res , vienen á presentaros ciudadanos, que piden 
ser reengendrados, y ser hombres. El obispo de Pa¬ 
rís y sus vicarios vienen para despojarse de su ca¬ 
rácter. Este gran exemplo imitarán sus compañe¬ 
ros: de este modo la república francesa no tendrá 
otro culto sino el de la verdad eterna: culto, que 
presto por gracia de vuestras leyes, será univer¬ 
sal. ” Entró el obispo con sus vicarios, y habló así 
á los legisladores: " yo nacido plebeyo, conocí y 
amé desde luego los principios.de la libertad é 
igualdad; llamado por la voluntad del pueblo pa¬ 
ra asistir á la primera asamblea, no esperé la der 
claracion de los derechos del hombre para recono¬ 
cer la soberanidad del pueblo; porque mucho tiem- 
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po ha que mi pensar se sujetaba á esta gran re¬ 
gla. Hoy , quando la revolución camina para un 
término feliz , hoy quando no debe haber otro cul¬ 
to sino el de la libertad, porque así el pueblo lo 
quiere , vengo á declarar que desde el presente mo¬ 
mento renunció del exercicio de mi ministerio cató¬ 
lico. Losciudadanos mis vicarios se unen conmigo 
para hacer la misma profesión, y he aquí los tí¬ 
tulos de nuestro sacerdocio. Este exemplo sirva pa¬ 
ra hacer sólido el reyno de la libertad y de la igual¬ 
dad. Viva la república. ” 

Hecha esta arenga, el obispo y sus compañeros, 
fueron honrados por el presidente de los legisla¬ 
dores con el beso de la hermandad , y se senta¬ 
ron entre ellos. Luego dos legisladores hermanos y 
obispos cismáticos, llamados Lindet, y otro legis¬ 
lador obispo, llamado Gomere, se levantaron y 
renunciaron solemnemente de la religión católica: 
la misma renunciación hicieron algunos curas : y 
el departamento de Versalles , cuyo obispo habia 
muerto., hizo presente á los legisladores que no 
quería tener obispo. Uno de los hermanos obispos 
Lindet, propuso á los legisladores que á la junta 
de la pública instrucción se encargára proyectar 
una nueva religión conveniente á las costumbres 
actuales de los franceses; y los legisladores decre¬ 
taron esta propuesta. Este decreto y la renuncia¬ 
ción solemne que del christianismo se habia hecho 
á presencia de los legisladores, y con su aplau¬ 
so celebró el pueblo de París, haciendo fiesta pú¬ 
blica á la razón, como á divinidad, según la ins¬ 
tancia que públicamente se habia hecho á los le¬ 
gisladores por Chaumette y Hebert, (llamado an¬ 
tes Du-chesne.) 

Concluida la fiesta de la razón, el pueblo que 
la habia celebrado, se presentó á los legisladores; 
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y el orador del departamento de París, les habló 
así: w la nación se ha reengendrado y quiere que 
la razón , como única deidad , tenga solamente al¬ 
tares: ” Después Chaumette arengó de esta ma¬ 
nera : ** Legisladores: nosotros hemos dado ahora 
ün gran exemplo al mundo: sobre las ruinas del 
fanatismo hemos hecho homenage á la razón: ofre¬ 
cemos votos por el buen suceso de nuestras armas::: 
El pueblo y la autoridad de París vienen á reno¬ 
var en el templo de la ley el juramento de no re¬ 
conocer ni adorar otros dioses, sino la libertad, 
la igualdad y la razón. He aquí en nuestra com¬ 
pañía todo lo que nos ha servido para hacer nues¬ 
tra fiesta augusta. Ved esta imagen de la libertad: 
este emblema no es frió, es obra maestra de la 
naturaleza que nosotros juramos adorar para siem- 
.pre : pido que la iglesia metropolitana se convier¬ 
ta en templo de la razón. ” Hasta aquí la arenga 
de Chaumette, que al decirla tenia á su lado una 
comedianta llamada Aubry , y esta era la imagen 
de la naturaleza, que decia ser el Dios de París. 
Chaumette tomó después de la mano á la comedian¬ 
ta, y la llevó al abrazo público de todos los legis¬ 
ladores. Después de haberse hecho esta función tan 
escandalosa, el presidente del cuerpo legislativo sir¬ 
viendo á la comedianta la conduxo á una silla co¬ 
locada sobre unas andas, que quatro gañanes ro¬ 
bustos levantaron, y sobre sus hombros llevaron 
al templo ya profanado, con la fiesta de la razón. 
Luego que la comedianta, imagen de la libertad, 
llegó al templo en que había en sitio eminente un 
templillo, llamado de la filosofía, subió á este si¬ 
tio, entró en el templillo y quedó encerrada en él. 
Entonces resonó la música, y al sonido de ella ba¬ 
jeaban del templillo tropas de virgencillas. Después 
se abrieron repentinamente las puertas del templi- 
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lo, del que salió la comedianta, y se recostó sobre 
un camapé adornado de hojas verdes : y el pueblo 
le tributó homenages de veneración. 

He referido simplemente lo que había prome¬ 
tido decir á V. en la relación, ni después de ella 
no tienen ni pueden tener lugar alguno las reflexio¬ 
nes, porque el horror enviste todo el espíritu hu¬ 
mano, y le confunde sus ideas. £1 pueblo francés, 
católico en el de 1789: y en el de 1793, público 
idólatra de la obscenidad. ¿ Quién jamas oyó, leyó 
ni pudo imaginarse posible este hecho? Podrá su¬ 
ceder lo mismo á qualquiera otra nación que sien¬ 
do católica solamente de nombre , llegáre á ser tan 
viciosa como la francesa: mas cosa semejante no se 
ha visto en ninguna nación católica, y ni en la 
mas viciosa del paganismo: por lo que experien¬ 
cia visible tenemos de los efectos de la ira divina 
en el castigo que Dios dá á una nación viciosa, y 
christiana solamente de nombre, abandonándola á 
las pasiones mas infames, y haciéndola oprobio de 
todas las naciones. 


§. XI. 


Conclusión de Ja obra. 


1 al, señor mió, ha sido el fin de la revolución 
francesa, el qual ha correspondido á las intencio¬ 
nes con que esta se proyectó, y á los medios con 
que se ha executado. Para conseguir tal fin era ne¬ 
cesario corromper la conciencia y la mente del 
pueblo: y este objeto han tenido los calvinistas, fi¬ 
lósofos , francmasones, y jansenistas en sus obras, 
palabras y escritos. Ellos fingiendo reformar los 
abusos de la monarquía y del estado eclesiástico, 
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lograron encantar y engañar á la mayor parte de 
la nación francesa, de. la que unos se agregaban á 
su partido por adesion engañosa á la filosofía ó al 
jansenismo; otros por disgustos particulares que te- 
nian ó se fíngian con la corte ó con el clero, 6 
por oposición á toda gerarquia civil ó eclesiástica; 
y muchísimos porque se refrenase toda autoridad 
civil ó eclesiástica, que perjudicaba al exercicio de 
una libertad desenfrenada. Ellos hicieron guerra á 
la conciencia, la conquistaron y la destruyeron; 
y esta guerra, conquista y destrucción, han sido 
principios, medio, fin y todas las causas de la re¬ 
volución francesa, con la que en Francia han pere¬ 
cido todo gobierno civil, y toda religión natural 
y revelada. La conciencia es aquella única luz que 
tenemos para caminar sin errar, ni tropezar dentro 
de la inmensa esfera de la sociedad y de la reli¬ 
gión : esta esfera es moral; por lo que la luz de 
la conciencia debe alumbrar para ver solamente 
objetos morales. Si falta esta luz faltará necesaria¬ 
mente el conocimiento de toda, moralidad , sin el 
que no habrá sociedad civil ni aun sombra de re¬ 
ligión verdadera. Moral es todo lo que forma la 
esencia de la sociedad y de la religión ; por lo que 
los hombres á proporción que la recta moralidad 
en ellos crece ó mengua, son mas ó menos reli¬ 
giosos , y civilmente sociables: y si les falta toda 
moralidad, necesariamente serán irreligiosos y ci¬ 
vilmente insociables, como por naturaleza' lo son 
las bestias, y por elección de una voluntad corrom* 
pida y de una mente delirante , lo son actualmente 
los franceses adoptando por principio de moralidad 
la libertad natural que al obrar moral se opone esen¬ 
cialmente en los racionales. La libertad natural ¿ 
las bestias no hace ni puede hacer viciosas, porque 
jen estas falta la conciencia t sin la qual no pueden 
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ser vicibsas. De lá libertad nátural de las bestias es 
regla su instinto natural, según el qual ellas obran 
para lograr la mayor felicidad corporal , de que 
únicamente son capaces: mas en el hombre su con¬ 
ciencia recta es la regla de su moralidad, y lo debe 
ser de su libertad natural para que corporal y espi* 
ritualmente logre su mayor felicidad. 

Según este discurso fundado en recta razón de¬ 
beremos decir, que el hombre, quando se despo* 
ja del dictamen de su conciencia, que es la regla 
de su moralidad, ó la luz para conocerla , se ha¬ 
ce bestia viciosa, y como tal necesariamente obra¬ 
rá. ¿ Y qué es una bestia viciosa ? Esta es un mons¬ 
truo en la física, y en la etica sin tener por objeto 
ningún objeto de felicidad corporal ni espiritual. La 
espiritual no puede tener, porque le falta el dictamen 
de la razón ó la conciencia, que es la luz para cono- ' 
cerla y lograrla: tampoco tendrá la corporal, por¬ 
que esta en las bestias se logra obrando ellas ne- % 
cesariamente según su instinto natural; y los hom* 
bres para ser felices corporalmente deben obrar no 
por instinto natural, que en ellos es infinitamen¬ 
te menor que en las bestias , mas por reflexión fun¬ 
dada en el recto dictamen de la razón. 

Con esta reflexión, señor mió, he llegado ¿ des¬ 
cubrir, y presentar claramente á la perspicacia de 
V. la causa total de la revolución francesa, y de 
todas las especies de males que ella ha causado y 
causa en francia. Esta causa totalmente moral es 
la falta, ó por mejor decir la corrupción de concien¬ 
cia en la nación francesa. Tal corrupción es efecto de 
un delirio de mente que difícilmente se cura, y que 
necesariamente proviene del abandono que los padres 
de familias tienen de la educación privada ó do¬ 
méstica , y el gobierno civil tiene de la pública, ¿ 
la que pertenece el cuidado de conservar incorrup- 
Tom. II, P 
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ta en el pueblo la honestidad de costumbres. No 
sin aflicción ni espanto hemos visto en casi todos 
los estados christianos de europa que muchas perso¬ 
nas se han declarado delirantes, como las francesas en 
materia no solamente de gobierno , mas también de 
•religión, y que se ha tenido una casi general se¬ 
ducción de los pueblos. El vizconde de Rivarol, 
•respondiendo al político Burcke que le habia escrito 
«obre la revolución francesa, le dice: 1 “ yo creo qué 
si ha tardado veinte años la revolución de francia, 
«Ha en toda europa hubiera sido universal.... las 
máximas centrales de los franceses se hubieran es- 
tendido, y los soberanos de repente hubieran ba- 
xado de sus tronos, coma los actores del teatro se 
retiran al dexar caer el lienzo.... Si los soberanos 
no hubieran conocido que les convenia vengar las 
injurias hechas á Luis XVI, de Francia , ¿qué sería 
de ellos? ¿y si la revolución francesa no se repri¬ 
me , las cosas quedarán como estaban ?” Rivarol 
en Junio de 1791 hizo este anuncio funesto, y las 
conjuraciones descubiertas presentemente en los rey- 
nos de Polonia , de Inglaterra, Nápoles y Cerdeña, 
y las muchas prisiones de personas sospechosas de 
infidelidad hechas en los estados de Venecia, Ge¬ 
nova, del papa, del emperador ,.&c., declaran que 
el dicha na fné temerario. En los rey nos y estados 
citadas los conjuradores hasta ahora descubiertos 
han sido personas , que siendo católicas de nora- 
- bre profesaban la impía filosofía, ó el francmaso- 
nismo, ó el jansenismo. Estas tres sectas se ocul¬ 
tan aun entre los católicos ; y aunque el mayor ri J 


1 Lettr. m. Burcke sur les aflaires de france , et des Pays-bas $ 
m. le Vicomte de Rivarol. París 1791. p. ai. Desde la página 17, 
empieza la respuesta de Rivarol á Burcke con fecha enBruxélasá 1a 
de Junio 4 e 1791* = . J " - 
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¿or que contra sus sectarios se debe usar, podrá 
disminuir su número, mas no bastará para exter¬ 
minarlos si no se toman otras providencias , que 
aunque mas lentas son las mas eficaces. Las prin¬ 
cipales entre estas son la educación christiana de 
la niñez y juventud , y la instrucción científica por 
maestros de doctrina incorrupta. La severidad de 
penas pecuniarias y corporales contra los sequaces; 
contra los que vendan ó tengan los libros de su 
doctrina, y el premio en favor de los delatores de 
sequaces, y de los libros de mala doctrina serán 
medios que conspirarán mucho para exterminar las 
dichas sectas. Las necesidades presentes, y los te¬ 
merosos peligros de total naufragio en que se ha¬ 
llada sociedad humana , piden que el gobierno pú¬ 
blico establezca ó forme un tribunal supremo con 
las personas mas dignas del estado, á las que en¬ 
cargue la inspección sobre la educación de la ni¬ 
ñea y-juventud, .la conservación déla honestidad 
pública de costumbres, y el exterminio de las sec¬ 
tas filosófica, francmasona y jansenística , y de qual- 
quiera otra, que contra la pureza del catolicismo, 
y el buen gobierno se pueda inventar. 

He expúésto í V. la r-evolucíon rellgionaria y 
civil de los franceses, sus causas morales, y-los 
medios para efectuarla; y mi discurso histórico he 
entretexido con algunas reflexiones que me han pa¬ 
recido útiles para prevenir ó remediar en qúalquier 
estado el mal que padece Francia. Hoy dia 23 de- 
Junio de 1794 he dado fin á la relación que de di¬ 
cha revolución empecé en forma de carta sin lle¬ 
gar á divisar los- límites á que podría reducirla , y 
á que últimamente he llegado abandonado á las es¬ 
pecies que me han subministrado mi corto talen¬ 
to r Y gran deseo de satisfacer á la justa curiosidad 
de V. y á mi obligación en complacerla. E* eacri- 

P 2 
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bir esta carta, que cotí lisonjera equivocación ¿ 
V. prometí concluir en Mayo, he tardado mas 
que lo que creía : mas las ocupaciones del luminoso 
empleo que V. dignamente ocupa para bien de 
la nación , quizá no le permitirán leerla en los casi 
tres meses que he tardado en escribirla. 

He procurado, pues, satisfacer á V. y á mi 
palabra empeñada escribiendo lo que le he prome¬ 
tido : suplico á V. que sin atender á lo que le he 
escrito se contente con el fin de lo que he desea¬ 
do y procurado escribir; y concluyo renovando mi 
obediencia á sus órdenes. y añadiendo á esta carta 
la traducción del discurso que le prometí 1 sobre la 
iluminación del siglo presente: es producción del 
señor príncipe Cárlos Albani» mayordomo del señor 
archiduque Fernando de Austria , la qual dos ve¬ 
ces se ha publicado en el idioma italiano en que 
filé originalmente escrita ; y pareceme que puede 
servir de corona á esta obra, cuyas deformidades 
con ella se cubrirán. 


$. XIL 

El espíritu del siglo XVIII\ 

Ei espíritu del presente siglo es el espíritu de 
independencia , de insubordinación, y de destruc¬ 
ción de todas las potestades establecidas en la tier¬ 
ra ; y en estos últimos años toda la europa lo ha 
experimentado con sumo perjuicio suyo. ¿Mas cómo 
un espíritu tan pernicioso ha podido propagarse* 
obrar; y llegar con tanta celeridad á fin tan per¬ 
verso? Esto es lo que formará el objeto de mis inves¬ 
tigaciones en la presente disertación ; y si no me 

En «1 *rtknlo XIV. 
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engaño, me parece que quedará evidenciado por 
los principios que iré desenvolviendo y declarando* 

tres son las sectas, que nacidas ó reforzadas 
en este siglo, han sido causa primitiva de la me¬ 
morable revolución en que nos hallamos envueltos, 
haciendo servir á ella una serie de personas, y de 
autoridades engañadas y pervertidas vergonzosa¬ 
mente por estas. Una de las sectas dichas es la de 
los francmasones con otras que de ella provienen: 
otra secta es la de los jansenistas; y la tercera es 
la secta de los filósofos. Aunque los caminos por 
donde estas tres sectas van son aparentemente di¬ 
ferentes, y aunque contrasten aparentemente entre 
sí, no obstante por este efecto de verdadera cons¬ 
piración de ellas , ó lo que es mas natural por una 
conseqüencia de sus perversas máximas, todas las 
dichas sectas conspiran á un mismo fin , y este es el 
destruir toda subordinación, toda unión y vínculo 
entre los hombres, y toda autoridad religiosa y 
civil. 

Los francmasones tienen uniones secretas, en las 
que el secreto mismo puede indicar lo que ellos ma¬ 
quinan : tienen modos de unirse y entenderse des¬ 
conocidos á otros : tienen prácticas que parece» 
supersticiosas; y en vista de todo esto- se mere¬ 
cieron desde luego los anatemas de la iglesia. Mas 
lo que se debe temer mas en este asunto es, que ellos 
tienen por máxima fundamental introducir y esta¬ 
blecer entre sí , y entre todos los hombres una 
igualdad y hermandad, que debiendo subsistir en¬ 
tre personas de diverso culto, conspira y conduce 
al indiferentismo , y por tanto se opone derecha¬ 
mente á la santa religión católica; igualdad y her¬ 
mandad , que debiendo establecerse entre personas 
de diverso grado son incompatibles con las varias 
gerarquias que Dios ha querido para, el buen ór- 
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den del mundo, y conspiran á la destrucción de 
todo sistema civil y religioso. i 

Los jansenistas católicos en la apariencia'; pero 
legalmente separados de aquella iglesia, con la que 
protestan estar unidos, inducen los fíeles á deses¬ 
perar de la salud eterna, y á una especie de fata* 
lismo, negando ser general á Todos los hombres la 
aplicación de los méritos del divino Redentor , y 
afirmando únicamente la asistencia de una gracia 
irresistible é incompatible con el libre álvedrio^ la 
qual concedida haria necesarias las buenas obras, 
y reusada disculparía las malas.; trastornan con sus 
sistemas todo el orden de la gerarquía eclesiástica; 
hacen á los obispos iguales al papa , no atribuyendo 
i este (digan y protesten vauamente lo que quie¬ 
ran ) sino una primacía de honor : hacen á los pár¬ 
rocos iguales á los obispos, declarando que la au- 
toridad de aquellos es de derecho divino, y que¬ 
riendo que los obispos puedan juntamente con ellos,' 
y no exclusivamente exercer las ¡funciones en las 
iglesias parroquiales : hacen á los simples sacerdo¬ 
tes iguales á los párrocos , pretendiendo'que poreL 
mismo órden sacerdotal se les confiera la jurisdic¬ 
ción sobre los fieles, de modo que en. qualquier 
caso puedan validamente absolver, aunque no es¬ 
tén aprobados por los ordinarios ó superiores ecle¬ 
siásticos; hacen finalmente á los mismos seglares, 
iguales á todos los dichos eclesiásticos, pretendiendo 
que.sean consacriiicantes en el sacrosanto sacrificio,, 
y constituyéndolos juntamente con el clero para, 
formar iglesia en el derecho de administrar los bie¬ 
nes eclesiásticos , y de interpretar, las sagradas es¬ 
crituras : autorizan, últimamente á todos los obis-, 
pos para Introducir ó abolir en sus diócesis qual- 
quier rito y disciplina aun 1 despecho de las sancio¬ 
nes concillares y papeles que los. hayan, excluido> 
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ó establecido, resultando de esto , que una diócesis 
sea desemejante de otra , y que el vestido hermoso 
de la iglesia quede manchado, roto y pintado de 
-mil colores.. He aquí también quitado políticamente 
^con esto todo vínculo que une una parte de la 
iglesia con otra; y he aquí una perfecta indepen¬ 
dencia en materia de religión. Siendo, pues, el 
ilnico remedio que ellos admiten para consolidar 
la unión el concilio general que difícilmente sé 
puede, unir, y es imposible que pueda decidir las 
■cosas con total uniformidad de votos, como ellos 
pretenden , resulta que será eterna la anarquía ecle 1 - 
siástica que ellos introducen. Si tales hombres res¬ 
petan tan poco la.iglesia, y tan poco les impor¬ 
tan elórden y el sistema de ella ; y si autorizan lá 
insubordinación de los pueblos á sus superiores en 
materia de religión, consideren bien los soberanos 
temporales , quánto menos respetados serán .por los 
puehíos alborotados de este modo, y acostumbrados 
\ la desobediencia.. Y si tales hombres han soste¬ 
nido aparentemente.los derechos del principado, no 
ha sida esto, sino .por valerse de ellos para abatir 
la iglesia ; y. ya en las últimas revoluciones se han . 
quitado la máscara, y se han mostrado tan ene¬ 
migos-de la autoridad temporal, como lo han sido - 
de la eclesiástica. . 

Los filósofos en fin , siendo. ateos ó deístas -, ex¬ 
cluyen el. fundamento dé toda religión, ó exluyen 
los cultos recibidos, y especialmente el católico^ 
y consiguientemeute son. alborotadores y destruido* 
res de todas las gerarquias eclesiásticas. Lo son tam* 
bien de las civiles, no. soló anulando la relígióri 
primero y principal punto y .vínculo que subordina 
y sujeta los hombres á la ley, mas también en¬ 
señando ellos máximas de igualdad y hermandad, 
y-haciendo subir á los súbditos á un pacto.social que 
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los une con el príncipe, y que además de no haber 
existido sino en la mente y voluntad de ellos, se 
establece con tales condiciones , que absolutamente 
cada uno es dueño para desunirse á su placer. Han 
introducido el nombre y el estudio de aquellas cien¬ 
cias que llaman exáctas , las quales si se reduxeran 
á las matemáticas por lo que, y en lo que i estas 
pueden pertenecer , no habria mal alguno; pero ex¬ 
tendiéndose á la teología , á la política , y á la le¬ 
gal , y pretendiéndose que todas estas ciencias se 
expriman matemáticamente, se prueben y se cal¬ 
culen , resulta un fatal y general pirronismo. 

Estas dos últimas sectas, teniendo muchos indi¬ 
viduos que están incorporados con la francmasone¬ 
ría , con el secreto y los manejos de esta logran el 
modo de efectuar sus proyectos, que como se ha 
dicho , son esencialmente comunes, y dictados por 
un mismo espíritu. Todas las tres sectas tienen un 
espíritu infernal que las anima para propagarse: 
ellas han formado depósitos de contribuciones vo¬ 
luntarias de dinero, que han servido muy bien 
hasta ahora con todo efecto para el logro de sus 
perversos fines, aunque cubiertos en algunos coa 
el manto de caridad, con el velo de devoción en 
otros casos, y en los demas con la capa de ins¬ 
trucción pública. De esto resulta que todas las tres 
sectas mandan ahora en el mundo , y lo arruinan; y 
no obstante que son enemigas de toda autoridad, 
han hallado el modo de hacerse autorizar y pro¬ 
teger por los príncipes, y de elevarse á un grado 
tal, que los mismos príncipes no están ya en cir¬ 
cunstancias de poner remedio , no obstante que ex¬ 
perimenten efectos fatales. Mas lo que parece una 
cosa muy singular es , que los príncipes hayan te¬ 
nido tan cerrados los ojos para no ver las perni¬ 
ciosas serpientes que ellos mismos criaban, ni el 
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veneno que se iba introduciendo con grandísimo 
daño de los pueblos, y de su misma autoridad; 
pero cesará la admiración si se observa que son mu¬ 
chísimos los medios, muy finos, y extremamente 
encubiertos, con que ellos han sido encantados y 
engañados. No se puede negar que á la perversi-» 
dad humana sea muy opuesta y contraria la reli¬ 
gión que humilla nuestra soberbia cautivando el en¬ 
tendimiento , y limita nuestras pasiones vedándonos 
el desfogo de ellas: por tanto , quien quita la reli¬ 
gión , y predica máximas favorables á la sensua¬ 
lidad , obtiene fácilmente una gran prevención de 
la humanidad en su favor. Tampoco puede negarse 
que entre las pasiones de los hombres la del man¬ 
do y del mas amplio despotismo sea ingénita á la 
naturaleza de ellos, de modo que no se sacia nun¬ 
ca , ni sufre jamás oposición, ni contraste aun el 
mas ligero. Por tanto , quien ha aniquilado la au¬ 
toridad eclesiástica y especialmente la papal, ha 
quitado un obstáculo aparente á la ilimitada po¬ 
testad de los príncipes , y ha descubierto un nuevo 
campo al despotismo de estos, y una especie de 
nuevo reyno en que exercitarse. Quien con las máxi¬ 
mas de hermandad ha igualado á los hombres, y ha 
deprimido la idea que estos tenían de la nobleza, de 
los tribunales, y de todos los cuerpos de gerarquia 
que hay entre el soberano y el pueblo, ha quitado 
un aparente impedimento que los príncipes tenían 
para exercitar libremente su jurisdicción entre tanto 
que los mismos príncipes no han creído jamas que 
estas máximas de igualdad y hermandad, fueran apli¬ 
cables á quien teniendo en mano la fuerza se creia 
esento de ellas. Más habiendo quedado anulada es¬ 
ta fuerza por causa de la opinión universal que ha 
prevalecido en el pueblo y en los militares , se ha¬ 
llan también los príncipes envueltos en las máximas 
Tom. II» Q 


Digitized by Google 



123 

generales , y en el descrédito que por mera vanidad 
y despotismo han querido dar á las clases privi-» 
legiadas , de que ocultamente han tenido envi¬ 
dia. 

No se puede negar que la autoridad papal y 
eclesiástica se haya establecido en los siglos pasa¬ 
dos por varias sanciones de la iglesia, por conce¬ 
siones de los principes, por el obsequio de los pue¬ 
blos , por la propagación de los órdenes religiosos 
unidos y sujetos al papa, como á suprema cabe¬ 
za de ellos ; por las riquezas del patrimonio ecle¬ 
siástico, y aun quiero también admitir, por algún 
abuso, que aun en las profesiones mas santas se in¬ 
troduce: no se puede negar pues, que esta auto¬ 
ridad haya sido establecida de tal modo; que te¬ 
nia gran influxo en todos los negocios de Europa; 
y aun se hacia publicamente respetable á los gran¬ 
des potentados. Quiero aun añadir, que alguno de 
estos potentados en los siglos mas temidos ha re¬ 
cibido personalmente alguna molestia de parte de 
la autoridad eclesiástica , sea la que fuese la cau¬ 
sa, ó el motivo , que al presente no es mi objeto 
declarar ó justificar; porque se daria ocasión para 
■ formar una question tan larga, quanto lo es la his¬ 
toria eclesiástica. Tampoco se puede negar, que el 
derecho feudal hallándose con todo su vigor en 
Europa antes de Cárlos V. habia hecho en cierto 
modo á los principes dependientes de sus mismos 
subditos; y después anulado, ó en parte supri¬ 
mido , no obstante habia quedado para la mas 
conspicua nobleza una dote muy honorífica de 
privilegios , de esenciones y de respetabilidad que 
tenia mucho influjo en las monarquías, y en cierto 
modo parecía limitar á los principes el uso de su 
autoridad. 

Mas si se considera, que no puede subsistir 
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sociedad de hombres sin religion;que una religión bien 
arreglada debe tener correspondencia y subordina¬ 
ción de miembros con su cabeza; una autoridad que 
refrene á los hombres descaminados; y una mages- 
tad, que les mantenga obsequiosos y obedientes á 
ella : si se considera, que no puede subsistir mo¬ 
narquía sin nobleza y sin jerarquías, siendo una 
quimera , que un hombre gobierne á millones de 
personas sin que medie una cadena de autorida¬ 
des subalternas, que desde él llegue hasta el pue¬ 
blo , y que por grados sujete las varias clases de 
personas dando á cada una incumbencia propor¬ 
cionada para mandar ó para obedecer: y si últi¬ 
mamente se considera , que quando los franceses 
quisieron reducir á la nada la autoridad real, no 
se valieron de otro medio sino del de dexar solo 
al rey derribando todas las colunas de su trono; 
esto es, reduciendo á la nada la nobleza y el clero , se 
inferirá fácilmente la necesidad, en que se hallan 
los príncipes de dividir su poder con otros, y de 
ver con vista alegre exercitarse en sus estados el 
poder de los eclesiásticos, sean las que fueren las 
molestias , que de esto les puedan resultar y la 
aparente disminución, que padecerá su propia au¬ 
toridad. 

¿Pero estas mismas molestias , estos encuentros 
y esta disminución de autoridad, qué malas con* 
seqüencias pueden tener? Revuelvánse todas las 
historias, y véase y exáminese si ha habido ja¬ 
más exemplo, de que la potestad eclesiástica, ó 
la que tenian los magnates seglares haya autori¬ 
zado jamás la absoluta desobediencia de los pue¬ 
blos á las potestades de la tierra, y haya esta¬ 
blecido las máximas impías,• que confirmando una 
extravagante autoridad legislativa en cada parti¬ 
cular del pueblo erigen un nuevo trono á la anar- 
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quía. Hallo, que si en alguna ocasión se han opú's- 
to á algún soberano, lo han hecho por fines pir* 
ticulares contra su persona ó familia: y nunca con* 
tra la autoridad en general. Hallo, que las ma¬ 
nos , que quitaron la corona á ios emperadores 
de Oriente, con ella ciñeron la frente á los de 
Occidente. Hallo, que los que depusieron del tro-? 
no al emperador Enrique IV. le substituyeron su¬ 
cesivamente un Rodulfo de Suevia, un Ermanno 
de Luxemburg, y sus dos hijos Conrado y Enri¬ 
que : que en la deposición de Enrique IV. del 
trono de Francia se quería alborotar y levantar 
la casa de Guisa : que el diadema de Inglaterra 
quitado á los Stuardos, se ha transferido á las fa¬ 
milias de Nassau, y de Brunsvich. Hallo , que aún 
quando de una forma de gobierno se ha pasado á 
otra. se ha adoptado sucesivamente el monárqui¬ 
co, ó el aristocrático, ó el democrático ó el mix¬ 
to , mas siempre se ha querido y respetado por 
los hombres una autoridad. No hay pues exemplo 
en las historias , ni puede intrínsecamente suceder; 
que los que deben ser defensores, y conservadores 
de la autoridad y del mundo, de que ellos tam¬ 
bién participan , hayan procurado jamás destruir¬ 
lo. A la sola malicia de un tropel de hombres ba- 
xos, irreligiosos, y amantes de libertad , é inde¬ 
pendencia : á la sola revolución filosófica del siglo 
Uamado de las luces estaba reservado el plantar 
un sistema destruidor de todas las autoridades, y 
de toda subordinación. A este solo siglo estaba re¬ 
servado dar una reforma de gobierno en Francia 
á veinte y quatro millones de hombres, que to¬ 
dos ellos quedan hechos legisladores fuera de su 
cabeza : atribuir á esta cabeza el nombre de mo¬ 
narca , quando no tiene ya súbditos; y conceder¬ 
le un poder executivo, quando no tiene ya modo 
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de hacerse obedecer : quitar con el pretexto de 
humanidad el castigo de los mas atroces delitos, 
miéntras se autoriza el derramamiento de la san* 
ere mas ilustre é inocente para fabricar y esta¬ 
blecer una constitución tan extraña. Solamente las 
asechanzas, y el engaño de los filósofos, de los 
jansenistas y de los francmasones, que han sor- 
prehendido la buena fe de los príncipes , han 
bastado para hacerles caer en la red , hacerles 
autorizar en las publicas escuelas un derecho pú¬ 
blico, y una ciencia nuevamente imaginada de eco- 
nómia pública, que arruina hasta los cimientos la 
autoridad real; y hacerles acariciar y proteger una 
doctrina teológica , que turba y pervierte el ór- 
den santo de la iglesia , miéntras aparentemente 
muestra defender los derechos reales, de los que 
no se vale sino para sus pérfidas intenciones , y 
para hacer á algunos de estos principes aceptar, 
y aun profesar incautamente una secta, que con 
la falsa apariencia de caridad y hermandad en¬ 
seña las máximas de una igualdad perniciosa y 
destruidora de todas las gerarquías. 

Príncipes, si por ventura os halláis en tiempo, 
abrid los ojos para ver el peligro de que estáis ro¬ 
deados. No creáis que las revoluciones que veis en 
tantos paises de Europa, sean efecto de política pri¬ 
vada , y de cabálas particulares, ó de flaqueza de 
quien manda , pues son efecto de una conspiración 
general que arruina vuestros tronos, y nace de la 
alianza de estas tres sectas perversas. Procurad aba¬ 
tirlas y desarraigarlas. Restableced el órden y ei 
poder de la iglesia, porque ésta volviendo al es¬ 
plendor conservará la religión , y la religión conser¬ 
vará vuestros tronos, enseñando á los pueblos á obe¬ 
decer no por temor, sino por propio convencimiento, 
Dexad exclusivamente á los obispos la enseñanza* 
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teológica, que Jesuchristo leí ha confiado; pero ha¬ 
ced conocer á estos mismos obispos , que teneis gran 
empeño en que estén subordinados i la cabeza visi¬ 
ble de la iglesia, con quien unidos ellos, es de fe que 
no podrán errar. Obsequiad, obsequiad y obedeced á 
este centro de unidad; á este que Tertuliano llama 
obispo de los obispos, y los padres dé Calcedonia 
llaman pontífice de la iglesia universal: conservad 
los privilegios de su santa sede, si queréis que los 
pueblos respeten los vuestros; y pensad que el papa, 
como príncipe de un grande estado, y como cabeza 
de una grei inmensa debe mas que otro alguno sos¬ 
tener con empeño en beneficio propio la dependen¬ 
cia y subordinación de los pueblos á sus respectivos 
superiores, y oponerse á las novedades perniciosas 
que se suscitan. Teneos bien léjos de ingeriros en 
los negocios de la iglesia, de la que sois alumnos, 
y no directores. Acordaos que Jesuchristo á la igle¬ 
sia , y no á vosotros ha prometido su asistencia. Leed 
las historias, y vereis las malas resultas de los ar¬ 
reglamientos eclesiásticos que han querido hacer y 
ordenar los príncipes aun con las mejores intencio* 
nes, y aun vereis el fin funesto que han tenido aque¬ 
llos mismos príncipes, que han querido ser legislado¬ 
res en materia de religión ; y así guardaos de poner 
las cosas de la iglesia en un desorden tal, que de 
ella se comunique también ai sistema temporal, y 
sea funesto á vuestra misma autoridad. Conceded ho¬ 
nor , protección y autoridad conveniente á los magis¬ 
trados , á la nobleza y á todos los cuerpos que me¬ 
dian entre vosotros y el pueblo. Cubrid de infamia 
todas las juntas y congresos ocultos, que sin una in- 
comodísima inquisición os seria ahora imposible des¬ 
hacer; mas guardaos de emplear en algún oficio 
público á quien las freqiienta , ó tiene en ellas seña¬ 
lado su nombre. Permitid á las diversas religiones 
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aquella tolerancia qiie dicta la caridad, y que no sea 
de escándalo ni de impedimento á la católica, no 
permitiendo el público culto de ellas, ni admitiendo 
alguno de sus sectarios en empleos en que la pro¬ 
fesión de ellos ios ponga en contraste con sus debe¬ 
res , y con las máximas adoptadas en un país cató¬ 
lico. En fin dexad al pueblo toda aquella libertad que 
fomenta su devoción y su alegría, y persuadios que 
estas, sean las que fueren , lo divierten y lo apartan 
de pensar en cosas nocivas. Persuadios que el pueblo 
es incapaz de rectificar sus ideas, y de pensar pro¬ 
fundamente en materias abstractas, y que conviene 
ocuparlo y divertirlo según su capacidad. 

Pueblos, á los maestros de las nuevas máximas 
que fomentan en vosotros la idea de libertad y de 
independencia , tened por vuestros mayores enemi¬ 
gos ; porque os apartan de la religión , que es el 
principal de los beneficios, y aun temporalmente el 
único confortamiento en los males de esta misera¬ 
ble humanidad y porque ellos quieren servirse de 
vuestros brazos , y de vuestra sangre para fabri¬ 
car y establecer un despotismo infinitamente peor 
que el de qualquiera malvado principe; pues es el 
de la anarquía. Os sirva de exemplo y de escar¬ 
miento la nación, que hoy dia se jacta de ser li¬ 
bre. Su libertad, como es ya notorio á toda Eu¬ 
ropa , no se reduce á otra cosa sino á ser cada 
uno de sus individuos el instrumento, ó la vícti¬ 
ma de las privadas pasiones de aquellos que for¬ 
man el partido dominante. Entre tanto crece cada 
dia mas el número de los necesitados y de los infeli¬ 
ces: descaecen la agricultura , el comercio y las ar¬ 
tes: y la desconfianza y el desorden universal cons¬ 
triñen al ciudadano á vivir en un continuo temor 
por sí y por los suyos. Una potestad debe arreglar á 
los hombres: y los endebles, los pobres y los enfer- 
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jnos de espíritu y de cuerpo deben por ley natural 
estar sujetos á los fuertes, á los ricos, y á los sabios 
y prudentes, para que les guien, les alimenten y 
les sostengan. Por tanto es cosa ridicula imaginar una 
idea de libertad que no puede físicamente conseguir¬ 
se; y es cosa indigna y perniciosa sacudir el yugo de 
las autoridades legalmente ordenadas para sujetarse 
al de tiranos, que continuamente van variando y su¬ 
eliéndose unos á otros, y de leyes, que se irán mu¬ 
dando siempre, según vayan prevaleciendo los par¬ 
tidos. Tened veneración á las autoridades que os go¬ 
biernan , y mirando en ellas la imágen de Dios , que 
ha querido establecer un órden en esta tierra, acor¬ 
daos que san Pablo manda, que se obedezca al prín¬ 
cipe no solo porque tiene en mano la espada, no solo 
por temor, sino también por amor y en conciencia. 

Pastores de la iglesia, á vosotros últimamente me 
vuelvo. Conservad la unidad , la unión entre voso¬ 
tros, y la subordinación á vuestra cabeza visible. Man¬ 
tened la estabilidad y el vigor de la disciplina, y no 
os dexeis engañar con la idea de la que ha sido ya 
anulada por la iglesia y por los tiempos. No adoptéis 
formularios y sistemas nuevos y particulares en ma¬ 
teria de teología, la qual siendo una ciencia positiva, 
no está sujeta á invenciones ó descubrimientos nuevos: 
sobre todo guardaos de las disputas ó sistemas de 
partido sobre aquellos puntos que la iglesia no ha 
definido, y que ha dexado en libertad á las varias 
escuelas, pensando que tales disputas destruyen la 
caridad, escandalizan á los hereges, y en el fervor 
de la qüestion inducen poco á poco al error: acor¬ 
daos que estos sistemas son armas que deben servir 
para defender nuestra santa religión, y no para que 
sus ministros combatan unos contra otros. Inculcad 
á los pueblos que obsequien á las-potestades de la tier¬ 
ra , y obsequiadlas vosotros mismos, bien entendidos 
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que de la armonía entre las dos potestades civil y 
eclesiástica nacen la subordinación , la paz y la re- 
ligion. Sobre todo no os dexeis guiar por un falso 
zelo, 6 por hombres engañosos, para entrar en par¬ 
tido contra quien tiene en su mano la potestad ci¬ 
vil para sostener los derechos eclesiásticos, y aun 
las máximas santas de la religión. Los primeros no 
se deben sostener sino con firmes, caritativas y pru¬ 
dentes reclamaciones: las segundas predicando é ins¬ 
truyendo á los pueblos. No es lícito fomentar la des¬ 
obediencia por ningún motivo religioso, pues nues¬ 
tra santa religión no se ha dilatado ni confirmado 
con la desobediencia ni con las revoluciones. Conser¬ 
vando el órden, y promoviéndolo asegurareis vues¬ 
tro crédito, y la protección en favor vuestro y de los 
que mandan; y si Dios dispone para probar su igle¬ 
sia , que algún príncipe malo desconcierte sus máxi¬ 
mas y viole sus derechos, pensad que á los Nerones 
y 4 los Dioclecianos sucedieron los Constantinos y los 
Carlos Magnos, y á las persecuciones y martirios se 
siguieron los honores, los dones y la mas señalada 
protección. Pensad , que si todas las grandes monar¬ 
quías han estado sujetas á la destrucción, y si por 
tanto tienen necesidad de armas terrenas para sos¬ 
tenerse, solamente á la iglesia se ha prometido, que no 
'perecerá hasta el fin de ios siglos; y si alguna vez es- 
. ta nave se halla agitada por las olas borrascosas, 
y si el piloto duerme, este piloto divin<\dispertará 
y la salvará. Pero lo que os debe tener mas cautelo¬ 
sos y cuidadosos en el siglo en que vivimos, es pen¬ 
sar que sin advertirlo, fomentando discordia y des¬ 
obediencia serviríais á vuestros principales y mas ca¬ 
pitales enemigos, los quales con el fin de descon¬ 
certar todo el órden y la subordinación del mundo, 
son indiferentes para acometer á los príncipes con. 
las armas de la iglesia, ó á la iglesia con las armas. 

Totn.ll. R 
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de los príncipes, con tal que ellos consigan su mal* 
vada intención, que es de desconcertar y perturbar 
todas las cosas. 

Todos finalmente conservad el órden, y el órden 
os conservará á todos vosotros. 

CARTA 

de D. L, H.y P . al muy ilustre S. D. T. B. &c, 
Roma 24 de Junio 1794. 

IVIuy ilustre señor: en este grueso volumen pre¬ 
sento á V. los principales documentos con que he for¬ 
mado la obra, que ya le he enviado sobre la revo¬ 
lución religionaria y civil de los franceses empezada 
el 1 789, y con que he procurado probar demostra¬ 
tivamente las causas, los medios y los fines que los 
calvinistas, los filósofos, los francmasones y los jan¬ 
senistas, impios autores de dicha revolución, han te¬ 
nido y usado para proyectarla y executarla, decla¬ 
rándose infames rebeldes á la religión santa, y á la 
sociedad civil, y abominables reos de lesa majestad 
divina y humana. En dicha obra, como V. al ojearla 
ligeramente habrá notado, insinúo los documen¬ 
tos en este volumen contenidos, lo que basta para 
inteligencia perfecta de quanto en ella expongo: y 
al mismo tiempo indico el respectivo número de ellos, 
para, que V. fácilmente pueda consultarlos con el fin, 
ó de informarse de su verdad y autenticidad, ó de 
satisfacer á qualquiera curiosidad. 

Los asuntos que en dicha obra trato , son muy 
importantes para descubrir las causas del mayor da¬ 
ño espiritual, corporal y civil causado en toda Eu¬ 
ropa con la revolución francesa: súmo ha sido mi 
deseo de evidenciar el descubrimiento de las causas 
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de tantos males , para que estos se remedien con fa¬ 
cilidad : y no menos grande que justo es mi temor, 
de que los impíos autores y fomentadores de dicha 
revolución procurarán con tempestad de astucia y 
falsedades obscurecer la evidencia y la verdad de 
quanto expongo: por estos motivos gravísimos con 
el mayor empeño he buscado, y afortunadamente 
he hallado la serie de documentos que en este apén¬ 
diz pongo para evidenciar y autorizar la verdad de 
los hechos, que en mi citada obra de la revolución 
francesa refiero, y de las reflexiones que, sobre ellos 
formo. 

Los dichos documentos por su calidad y ordena¬ 
da unión ó disposición , corresponden á mi fin prin¬ 
cipal de evidenciar y autorizar lo que expongo en 
dicha obra, y al mismo tiempo se pueden leer segui¬ 
damente en este apéndiz, como si formáran un cuer¬ 
po de piezas históricas , cuya sola lección baste para 
probar y dar á conocer las causas, los medios y los 
fines de la revolución religionaxia y civil de los fran¬ 
ceses , proyectada para trastornar las ideas de toda 
virtud, desterrarla de la sociedad humana , y ha¬ 
cer á esta malvada é impía por máxima y práctica. 

No pongo en este apéndiz documento alguno que 
antes no haya visto la luz pública: no obstante no 
pocos documentos son tan raros, que en España cier¬ 
tamente no se hallarán, y fuera de ella con gran di¬ 
ficultad se podrán lograr ; porque los ha hecho des¬ 
aparecer la malignidad de los impíos, previendo, 
que á sus designios perjudicaba su publicación: por 
este motivo he procurado traducir con la mayor 
exáctitud, y aun con difusión los documentos que 
pongo» y citar los libros en que se han publicado. 

En estas pocas advertencias, y en el brevísimo ín¬ 
dice que inmediatamente pondré del número y del tí¬ 
tulo délos documentos de este apéndiz , indicoá V. 

Ra 
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todo ló que preventivamente debe saber para leerlos 
con total inteligencia. Deseo vivamente que este apén- 
diz, complemento de una obra escrita por impulso de 
V. y en obsequio suyo, encuentre la aprobación y 
satisfacción que ya V. me ha significado después de 
haberla leído, aunque sin la mayor luz , que le dará 
la lección de los documentos presentes, que con es¬ 
ta carta le envió, quedando á sus órdenes con aquel 
invariable afecto, que corresponde-á mis obligacio¬ 
nes , y á los amigables favores con que V. me honra 
y distingue. 

•Indice de Jos documentos contenidos en este 
volumen «. 

I* Alocución del santo padre Pió papa VI. al co¬ 
legio cardenalicio, para darle noticia de la muer¬ 
te de luis xvi rey de Francia, sucedida á 2.1 de- 
Enero de 1792. 

II. Procesos criminales hechos al regicida Ro¬ 
berto Damiens, que á 5 de Enero de 1757 hirió á 
Luis xv rey de Francia, con intención de quitarte 
la vida. 

III. Carteo ó correspondencia político-literaria 
de Federico 11 rey de Prusia con Voltaire, con Atem¬ 
ben ,. y con el marques de Argens. 

IV. Noticia de los eclesiásticos que juraron la 
constitución eclesiástica de la asamblea francesa en 
el 1791 , apostatando del catolicismo. 

V. Compendio histórico del martirio de los ecle¬ 
siásticos de París en la primera semana de Septiem¬ 
bre del año 1792-. 

VI. Carta del señor La-Tour escrita á una her¬ 
mana suya religiosa salesianá en el dia antecedente 
á su martirio, sucedido á 5 de Diciembre de 1793* 

VIL Carta del Señor de Saint-Germain sobre la 
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causa de las persecuciones que Rousseau padeció de 
Alembert, Diderot, y de otros ateístas. 

VIII. Dos cartas del heresiarca Juan Cal vino al 
marques de Poet, en las que Calvino declara sus 
Viciosas y malvadas intenciones en propagar su secta» 

IX. Algunas noticias sobre el estado presente del 
Jansenismo, publicadas por el jansenista Tamburini 
en el 1793» 

X. Parecer y dictamen dfe monseñor Scipion Rie- 
ei, consultado por los jansenistas franceses sobre la 
obligación de jurar la constitución eclesiéstico-civil, 
publicada por la asamblea de Francia. 

XI. Carta en que M. G. indica el proyecto de 
los filósofos y francmasones para destruir la religión 
y la soberanía. Esta carta se halló- el 1774, y el 
1776 se publicó en Italia^ 

XII. Revolución francesa del 1789, escrita en 
el 1768-, y publicada en París con data de Lon¬ 
dres de 1775 en la* obra intitulada : L'an 2440: son* 
ge de Mercier. 

XIII. Noticias sobre la antigüedad del proyecto 
filosófico para destruir el christianismo y toda clase 
de gobierno fundado sobre éste, sacadas de^la obra 
que en el 179* se publicó con el titulo r L?ami du 
roy de Francotses , ou bistoire de la revolution de 
France , et de Vassemblee nat tonale, par m. Montjoye* 

XIV. Origen de la secta de los francmasones, 
descubierto en el 1778. 

XV. Union de los filósofos y de Ibs acatólicos en 
Francia con los francmasones, y su proyecto co¬ 
mún y práctico para destruir en ella y en toda Eu¬ 
ropa el christianismo y la soberanía:, según se ex¬ 
pone en el libro que el 1790 se publicó con el tí¬ 
tulo siguiente • Les jacvbins devoiles- • causes , et 
agens des revolutions de France par rn. 2 ?. depute du 
clerge aux etats generaux . Carteo oculto de los ja- 
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cobi-ingleses cpn la convención nacional de Francia. 

XVI. Junta que en el estío de 1789 los filósofos 
tenían en París para destruir la religión y la mo¬ 
narquía , publicada en la obra con el título siguien¬ 
te : Lettre adresée aux babitants de la paroisse 
de Saint e-Croix de la vi lie de Nantes en Bretdgae 
par m. Clair-Plerre de Laville deputé aupres du 
roy &c. 

~ XVII. Noticia del número de lonjas de franc¬ 
masones que el 1784 había en los dominios del rey 
de Francia, de los nombres de algunas de ellas, &c., 
sacadas del libro que para su gobierno interior te¬ 
nían los francmasones, y que en el 1785 se impri¬ 
mió con el título siguiente: Tablean alphabetique 
des LL. de la correspondance du G. O. de France. 

XVIII. Libros sobre la secta francmasona de los 
iluminados , que por órden del elector de Baviera 
se imprimieron, publicando los documentos origi¬ 
nales que en Octubre de 1786 se hallaron en poder 
de su consejero Zwach, francmasón iluminado. 

XIX. Algunas noticias de Balsamo xefe francma¬ 
són (llamado comunmente conde Cagliostro), y de 
la lonja francmasona descubierta en Roma el 1789, 
publicadas por órden de la corte romana el 1791 
en el libro intitulado: Compendio della vita , edelle 
gesta di Giuseppe Balsamo. 

XX. Correspondencia epistolar de Jansenio con 
su amigo Verger , llamado comunmente San-Ci- 
ran, la qual se halló en poder de éste al ser preso 
el 1638, y se publicó el 1654. 

XXI. Carácter de Jansenio según la carta que el 
señor d<e Morques, limosnero mayor de María de 
Médicis reyna de Francia, escribió al señor Chau- 
moptel, célebre jurisconsulto. 

XXII. Traición de Jansenio á su soberano el rey 
católico. 
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XXIII. Carácter malvado de Arnaud de Andi- 
lly, expuesto con documentos. 

XXIV. Documentos del proceso hecho á Ver- 
ger, amigo de Jansenio, y llamado comunmente 
San-Ciran, y algunas cartas suyas. 

XXV. Proyecto de los xefes del jansenismo en 
Bourg-fontaine, formado en el año 1621, y por el 
señor Filleau publicado el 1784 por órden de la má? 
dre de Luis xiv rey de Francia. 

XXVI. Tres documentos , uno de los quales es 
aprobación de los errores de Bayo , escrita por Jan¬ 
senio; y los otros dos son atestados de religiosos 
Carmelitas sobre la realidad del proyecto de Jan¬ 
senio y de otros compañeros suyos contra el ca¬ 
tolicismo. 

XXVII. Carta en que Arnaud dice haber leido 
los atestados puestos en el número antecedente; y 
conjeturando ser fingidos, procura investigar su ver¬ 
dad ó falsedad. 

XXV 11 I. Ratificación de uno de los atestados ci¬ 
tados antes en el número xxvi. 

XXIX. Proposiciones heréticas de Cornelio Jan¬ 
senio, condenadas por la iglesia. 

XXX. Citación judicial del arzobispo de x hiali¬ 
nas á Quesnel: proceso criminal de éste, y senten¬ 
cia contra él, que en 1704 se publicaron en la obra 
intitulada : Causa Quesneliiana. 

XXXI. Contribuciones de los jansenistas para sos¬ 
tener el jansenismo y cifras usadas por Quesnel y 
sus amigos, publicadas con el proceso criminal de 
éste en el 1704. 

XXXIL Quiebra del banco ó de la caxa religio¬ 
sa de los jansenistas: proyectos de éstos contra el 
catolicismo, y sus libros para inspirar rebelión en 
el estado, y cisma en la iglesia. 

XXXIII. Noticias del santo diácono, 1 y. de las 
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convulsionarías del jansenismo, bailadas en la Bas¬ 
tilla de París, y publicadas el 1789. 

. XXXIV. Caxa religiosa del jansenismo, ó funda» 
ciones piadosas de jansenistas, hechas desde el año 
de 1691 hasta el de 1778., y descubiertas por mo¬ 
tivo de un pleyto que en el parlamento de París se 
tuvo entre el señor Rolland uno de sus presidentes» 
y entre el señor Manjiville el 1781. 

XXXV. Carteo de un catecúmeno jansenista de* 
de el 1785 basta el 1788, publicado en el 1793. 

XXXVL Pinturas jansenísticas con que monse- 
fior Scipion Ricci adornó la casa de campo llama¬ 
da ígneo , perteneciente al chispado de Pistoya, pu¬ 
blicadas el 1793. 

XXXVII. Junta de filósofos y jansenistas de la 
asamblea nacional francesa, establecida en el 1790 
para formar la nueva constitución eclesiástica de 
Francia. 

XXXVIII. Juicio de Mirabeau sobre la constitu¬ 
ción eclesiástico-jansenística, que la asamblea na¬ 
cional de Francia adoptó en el 1790. 

XXXIX. Lamento del ateísta Moy para que de 
la constitución civil de Francia se quitase la cons¬ 
titución eclesiástico-jansenística adoptada por la 
asamblea uacional el 1790. 

; XL. Carta del Señor D’Aston, presidente del 
parlamento de Duai,á Luis xvi rey de Francia, 
con fecha de 30 de Enero de 1789, al juntarse los 
estados generales de Francia, sobre el mal estado 
moral y político de ésta, y remedio de sus males. 

XLI. Observaciones y reparos que el rey Luis xvi 
en audiencia duda al presidente D’Astori, le hizo 
sobre su carta puesta en el número antecedente. 

XLII. Decisiones, sentencias y juicios de la san¬ 
ta sede apostólica romana en novecientos y cin¬ 
cuenta y ocho breves y bulas, sobre la secta heré- 
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tica Bayo-jansenística, promovida y aumentada por 
Cornelio Jansenio obispo de Ipres en Flandes. } 

NÚMERO I. 

Alocución del Papa Pío vi al dar noticia de la muer - 
. te de Luis A'vi rey de Francia al colegio de car¬ 
denales , publicada fon el siguiente título'. 

Acta sanctissimi domini nostri Pii divina providen- 
tia papae sexti in consistorio secreto feria secun¬ 
da xvn junii mdccxc'ii causa necis illatae Ludovi- 
co xvi galliarum regi christianissimo. Romae 1793 
ex typographia reverendae camarte apos- 
tólicae. 4. 

Página 1. Por conjuración de hombres impíos el Documen- 
cristianisimo rey Luis xvi ha sido condenado á pena t0 
capital: la sentencia se ha executado; mas en qué 
juzgado se haya hecho, y con qué razón se haya 
hecho, brevemente os lo insinuaré diciendoos que la 
convención nacional sin ninguna autoridad y sin nin¬ 
gún derecho lo ha juzgado. La parte mas feroz del 
pueblo francés no contenta con haber robado el 
mando á su téf , y queriendo quitarle la vida, ha A. 
dispuesto que de él fueran jueces los mismos que lo 
-habian acusado, y claramente habían mostrado que 
fomentaban contra él un malvado rencor; y en el 
acto del juicio, repentinamente han sido llamados 
otros mas iniquos para que prevaleciera el número 
de los qtie lo habian de condenar; y no habiendo 
logrado este mayor número, no obstante el- rey, 
.sentenciado á muerte por el número legítimamente 
menor de votos 1 , ha sido sacrificado... 

1 La vie, et mar ty re de Loui* xvi avec un examen du decret 
Tom. II. S 
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Documen¬ 
to L 


B. 


Pagina vi. ¿Quién podrá dudar que el Rey ha' 
sido sacrificado principalmente por odio contra la 
santa fe, y por perseguir al catolicismo? Mucho 
tiempo ha que los calvinistas en Francia habian em¬ 
pezado á meditar la destrucción de la religión ca¬ 
tólica : pero los ánimos se debían disponer antes, y 
los pueblos- se debian imbuir en doctrinas impías, 
las quales desde luego ellos constantemente espar¬ 
cieron en el pueblo 1 por medio de libros llenos de 


regicide par m. De-Limón. Ratisbone 1793. pag. £4. Suspended el 
espantable sacrificio, malhechores: vuestra cuenta está errada, y 
el error es uno de los mas grandes atentados. De setecientos trein¬ 
ta y seis asambleístas , cuyos votos debian necesariamente contarse, 
se necesitaban trescientos sesenta y nueve votos para tener el ex¬ 
ceso de un voto solo ¿ y se le ha condenado por trescientos sesenta 
y cinco votos, como lo atestiguan todos los avisos públicos. Por 
tanto Luís xvi fue sacrificado por el menor número de votos. De 
los trescientos sesenta y cinco votos se deben quitar aquellos que 
por ley natural ó civil no deben votar, como también todos los 
intrigantes malvados, que qomo enemigos del rey solicitaban mu¬ 
cho tiempo ha su muerte, y también todos los diputados, que ha¬ 
biendo juzgado á favor de la vida del rey , han oido contar sus 
votos entre los que votaron por su muerte, sin atreverse, como 
solamente se ha atrevido Valaze, á poner intrépidamente en todos 
los sitios públicos su reclamación , y la falsedad de los infieles.se¬ 
cretarios ; y últimamente los clérigos impostores que han aposta¬ 
tado segunda vez para ser verdugos, y el infame Dupont que pro¬ 
fesa hipócritamente contra su conciencia que no hay Dios. 

Articulo 28 , página 73. La convención nacional se componía de 
setecientos quarenta y ocho miembros, coraprehendidos los dipu¬ 
tados de Aviñon: quedaban setecientos quarenta y siete miembros, 
porque habia muerto uno. Once diputados estaban ausentes, por 
lo que quedaron setecientos treinta y seis. Los ausentes volunta¬ 
rios, los que no han votado la muerte , y el Señor Castel, que 
aunque enfermo se hizo llevar á la asamblea para votar el destierro 
del rey, son prueba de lo dicho... Manuel, admirado de tan hoi*- 
rible suceso, ha hecho dexacion de su elnpleo, y Chersaint, aun¬ 
que tan violento contra el rey, ha seguido el exemplo de Mánue). 

1 Proces verbal du clergé dans l’anneé 174$: Leanse 3$, pá¬ 
gina io( 5 . Los libros de la doctrina de la secta se reparten hoy 
mas que siempre, y no ocultamente, más se distribuyen á las asam¬ 
bleas , y se han vendido en número considerable á dos asambleas 
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iniquidad y sedición; y á este fin lograron unirse Documes- 
con la tropa de malvados filósofos. La asamblea ge- t0 L 
neral del clero francés el 1745 habia ya conoci¬ 
do 1 la grande y perniciosa maldad de estos pro¬ 
yectos impíos... Estos malvados hombres conocien¬ 
do los grandes progresos que habian hecho, y que 
ya era tiempo de executar sus designios, en un li¬ 
bro * publicado el 1787 empezaron á hacer pública la 
sentencia de Hugo Rosario, ó del que fuese autor de 
dicho libro, en la que se dice ser cosa loable des¬ 
hacerse del soberano que no quiere respetar la reli- 

Í 'ion reformada ( calvinistica ), ni proteger á los que 
a profesan. Con esta sentencia publicada poco antes 
que á Luis acaeciesen sus desgracias, el origen de 
estas se ha hecho notorio, y es cosa evidente que 
ellas en Francia provenían de los libros malvados, 
como fruto de raiz envenenada: y en la vida ya pu¬ 
blicada del perversísimo Voltaire se dice, que el C. 
género humano le debe estar eternamente agradeci¬ 
do, como al primitivo autor de la revolución pública; 
el qual, habiendo hecho conocer al pueblo su poder, 
logró que se derribára la formidable barrera del 
despotismo: esto es, la autoridad religiosa, y sa¬ 
cerdotal, con cuya subsistencia, decían los impíos, no 
se sacudiría jamas el yugo del despotismo, porque 
este y aquella mutuamente se enlazaban; y á la 

tenidas en el Vivares por Octubre y Noviembre últimos. El ca¬ 
tecismo de Ostevald encomiado recientemente en el sínodo de ello#» 
se ha impreso este año en Tolosa, 

* En Ja página no. del citado proceso verbal. Sus predicado- 
rea ae atreven también á publicar que ha llegado el tiempo de la 
libertad 1 y se sabe la temeridad que uno de ellos ha tenido de 
fingir y publicar en el Deificado un edicto sobre esre asunto; te¬ 
meridad que ha necesitado ser reprimida por carta de m* Argén- 
son al primer presidente del parlamento de Granobie. 

* La defeoce civile, et militaire des innocens, et de Teglise de 
Christ. Ly9Q. 1563. 

Sa 
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Boeumen- destrucción de uña dé éstas partes enlazadas se-i 
to l guiria necesariamente la ruina 1 de la otra. Ellos 
cantando ya este triunfo de la ruina del trono, 
y del altar alaban la gloria y el esplendor de la 
fama de sus impíos escritores , como de generales 
de exercitos victoriosos t y en estas circunstancias 
habiendo atraído grandísima muchedumbre de pue¬ 
blo para encantarla mas y mas en todas las pro¬ 
vincias de Francia con ayuda y con promesas, ó 
por mejor decir, para engañarla, inventaron el se- 
ducente nombre de libertad , y convidaron á todos 
para que se armasen en defensa de ella. Esta li¬ 
bertad es la filosófica que se dirige á infestar la 
mente, y á corromper las costumbres para que se 
destruya todo órden de leyes y de todas las co¬ 
sas : por lo que el clero francés en asamblea la de- 

1 Mercure de France du satnedi 7. Áout. 179°. París, n. 18. p. atf. 
Vie de Voltaire par le marquis de Condorcet. 

A lo menos me parece que era posible manifestar mas las obli¬ 
gaciones eternas que el género humano debe tener á. Voltaire. Las 
circunstancias actuales dan para esto una bella ocasión. iVn se ba 
visto todo lo que el ba hecho 9 n:as el ha hecho todo lo que ve— 

* fnos . Los observadores iluminados y los que sabran escribir la 
, historia probarán á todos los que saben reflexionar , que Voltai¬ 
re es sin duda alguna el primer autor de esta gran revolución, 

' que pasma á Europa y siembra esperanza en los pueblos, é in¬ 
quietud en las cortes. Voltaire ha sido el que ha hecho caer 
la primera y mas formidable barrera del despotismo, la qual con¬ 
sistía en el poder religioso y sacerdotal. Si el so hubiera sacudí- 

* do y roto el yugo de los sacerdotes, no hubiera rotó jamas - el 
' de los tiranos. Sobre nuestras cabezas pesaban igualmente uno y 

otro yugo y estaban tan estrechamente enlazados, que si el pM— 
"mero se sacudía , también el segundo inmediatamente después'de- 

* bía sacudirse. El espíritu humano no se pira menos en sú inde- 
: pendencia que en su servidumbre, y Voltaire ha" sido el que lo 

ha librado acostumbrándolo á juzgar con todas las diversas mi • 
' rar á los que le esclavizaban; Voltaire es el que ha hecho po- 
pulár la razón, y si el pueblo no hubiera aprendido á razónar, 
' jamas se hubiera valido de su fuerza. De este modo piensan los 
sabios, que preparan las revoluciones políticas j üj&$ estas se exe- 
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testó 1 abominando de las falsísimas opiniones, con Docnmen- 
que se imbuía la* plebe... ' ' ' to i. : 

Página xii. ¿Estas cosas por ventura no bastan 
para que sin temeridad se juzgue, y diga, qUe 
Luis es mártir! Se podrá decir,como hemos pi¬ 
do , que al martirio de Luis se opone el haber el E 
aprobado la constitución que habíamos reprobado... 

5 Por esto deberemos luego mudar de opinión' so¬ 
bre su martirio? Esta mudanza nos impiden la cier-r 
ta y solemne retratación , que Luis hizo de la apro¬ 
bación de la constitución , y su muerte, que como 
hemos demostrado antes, le ha sido dada por odio 
de la religión católica: y esto hace que parezca 
ser muy difícil quitar cosa alguna al honor de sü 
martirio... > 

Página xvii. Os convidamos pues á hacer con 
nosotros, según la costumbre, el solemne funeral 
•por el rei muerto. Parece ser superfluas nuestras exe- 
-quias por uno , que se juzga ser mártir, diciendo»- 
nos san Agustín: 2 ecclesia pro mártiribusnon orat^ 

■sed eorum potius orationibus se commendat : pero e»* 

'tas palabras de San Agustin no se deben entender- de 
.aquel , que se tiene por mártir según la humana 
•persuasión sino del qué por juicio de la sede aposr 
•tólica se declara mártir. : 

- * - - * ’ ' i i 

• catan siempre, por el. brazo del pueblo. E* cierto* que la fuerq* 
de este puede .ser después peligrosa > y después de haberle en¬ 
señado ¿ valerse de ella, es necesario enseñarle’ á sujetarse í Ja 
“ley : pero esta segunda obra, aunque difícil, es menos fatigosá ,4S 
di 5 cil ; ,J}ue la. ptimera. w - I .. . v ^4 

1 Proceso verbal (citado) del clero ; afio 174$ página 110. El 
espíritu de la independencia, y el amor de una libertad enemi¬ 
ga de toda autoridad han animado siempre á esta secta, y han 
hecho conocer en esta provincia los excesos, de que ellos son ca- 
paces. Ellos no serán jamas buenos subditos sino en fuerza del 
temor. 

* „Div. Augustini opera. Antuerpi*. 1700.** En el tomo j serna. 

*84. flum. 5. 
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Procesos criminales hechos al regicida Damiens , y 
publicados en la siguiente obra . 

” Pieces originales , et procedures du proces fait 
o Robert Fran^ois Damiens tant en la prevoté de 
l’Hotel, que en la cour de parlament. A París. Chez 
Pierre Guillaume Simón imprimeur du parlament 
rué de la Harpe a l’Hercule 1757. 4.” 

Al principio de esta obra, que sin contar el 
Indice tiene 610 páginas,se advierte que el pro* 
ceso en ella contenido se habia comunicado al im* 
presor por Le-Breton escribano criminal del par¬ 
lamento , el qual escribano al dicho tomo pone es¬ 
ta advertencia preliminar:" del execrable atenta* 
do cometido á 5 de Enero 1757 contra la perso¬ 
na del rey, se ha determinado presentar á los vi¬ 
vientes una colección completa de memorias, ins¬ 
trucciones, piezas y procedimientos en la forma¬ 
ción de los procesos de Roberto Francisco Damiens. 
Se puede seguramente decir que no solo se ha te* 
nido la mas escrupulosa atención, mas también se 
ha recogido generalmente todo lo que se ha con- 
textado por vias jurídicas y todo lo que se ha pre¬ 
sentado á la vista de los principes, de los pares y 
de los magistrados que han asistido para instruir¬ 
se en los procesos, y para juzgar sobre ellos. 
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Documen- 

Interrogatorio segundo hecho por A. Lecrerc du Bri - t0 u» 
llet &c. á 7 de Enero 1757 á Roberto Francisco 
Damiens acusado (página 58.) 

38. F reguntado la tercera vez para que respon- 
diese, y habiéndosele declarado que sino respondía 
haríamos su proceso como de un voluntario, y que A 
después no se le oirían las respuestas que diese so* 

bre lo que no había querido responder: él no ha que¬ 
rido hablar nada. Preguntado sobre su nombre y a- 
pellido, edad, calidad , residencia y patria , él ha 
respondido, que no ha rehusado hacer juramento pa¬ 
ra obedecer á la justicia , y que para que esto no le 
sea imputado, él nos hace juramento de responder 
y decir la verdad: y habiéndosele dicho que su jui¬ 
cio era supremo sin apelación , él ha respondido lla¬ 
marse Francisco Damiens , natural de Auloi cerca 
de Arras, y su edad es de treinta y seis á treinta 
y siete años... 

39. Habiéndosele dicho que él no podia haber 
cometido el delito de que se le acusaba por su de¬ 
terminación sola, y que de su precedente interroga¬ 
torio resulta, que él ha sido incitado por otros al 
delito; y habiendo sido citado, é interpelado para 
decirnos y declarar los nombres , los apellidos , las 
qualidades y residencia de los que le habían incitadp 
al regicidio, él ha dicho no poder responder cir¬ 
cunstanciadamente á esta pregunta, y solamente 
ha declarado que él se había hallado en diversas com¬ 
pañías en Arras y en París: y principalmente en com¬ 
pañía de los sacerdotes que eran del partido del 
parlamento, y que la consideración de los malos 
tratamientos dados á los mejores sacerdotes, como 
también el triste estado, á que el pueblo estaba 
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Docimen- reducido, le han determinado al atentado cometí- 
t° u, ¿ 0 con tra el rey': y ha 'dicho, que si' este le con-„ 
cediese la vida, el se explicaría mas claramente. 

40. Citado, é interpelado para decir y decla¬ 
rar los nombres , apellidos, calidades, y residencia 
de los sacerdotes y seglares , con quienes.habia te¬ 
nido conversaciones sobre religión y otras qiate- 
rias; ha respondido , que actualmente no diría co^ 
A sa alguna aun quando se le arrojase en el infierno, 
& en un fuego ardiente. 

- 41 Preguntado, si era verdad , que él reconve- 
B nido delante de muchas personas, aun en el salón 
de las, guardias de corps , quando á él fue condu¬ 
cido , habia dicho que era necesario avisar al Del¬ 
fín que tubiese cuidado de sí, y que no saliese por¬ 
que le podía suceder lo mismo que al rey : ha res¬ 
pondido , que si. 

Preguntado, si habia dicho, que seis meses des- 
pues de su muerte acaecerian mayores sucesos, y 
jque el Delfín perecería con otras muchas, personas; 
ha respondido, que si. 

* 42. Preguntado si conócia las personas , por cu¬ 
yo medio acaecerian estos sucesos, ha respondido, 
-que no dirá cosa alguna sino solamente al gran Al¬ 
calde de corte después que del rey. haya recibi¬ 
do palabra de su perdón: que el no pide.otra coi- 
*d sino su .vida salva , y que su delito siendo tan 
igraride y enorme se sujete á la voluntad del rey, 
■Cuya misericordia implora. 
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Interrogatorio tercero , hecho por A . Leclerc du Bri- t0 
llet &c. á 9 de Enero 1757 á Roberto Francisco 
Damiens acusado, (página 61.) 

Carta al rey dictada por Damiens en la noche an¬ 
tecedente (á 8 de Enero ) á Belot esento de la 
alcaldía de Corte , y firmada por el mismo Da¬ 
miens en un billete incluso y firmado por dicho Da¬ 
miens (página 69.) 


Sire, yo estoi sumafnente desagradado por ha¬ 
ber tenido la desgracia de acercarme á vos: mas 
sino os ponéis de la parte de vuestro pueblo, an¬ 
tes de algunos años vos, el Delfín y algunos otros 
perecerán. Es cosa desagradable que un príncipe 
tan bueno por razón de su gran bondad con los 
eclesiásticos, á quienes concede toda su confianza, 
no tenga la vida segura: y si no teneis la bondad 
de poner prontamente remedio, sucederán grandí¬ 
simas desgracias, no siendo seguro vuestro rey no* 
Desgracia vuestra es, que vuestros subditos han he¬ 
cho dejación de sus empleos y que esta provenga 
solamente de ellos: y sino teneis la bondad por 
vuestro pueblo mandando , que se les den los sa> 
cramentos en el artículo de la muerte, habiendo* 
seles negado después de vuestro lecho de justicia, 
pues esta ha hecho vender los muebles de un sa¬ 
cerdote que se huyó, os vuelvo á decir, que vues¬ 
tra vida no esta segura: este aviso, que es muy 
cierto, me tomo la libertad de embiarlo por me¬ 
dio del oficial portador de esta, en el que he pues¬ 
to toda mi confianza. El arzobispo de París es la 
causa de todo el alboroto por haber negado, que 
se den los Sacramentos. Después del delito cruel, 
Tom. II. T 
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que he cometido con vuestra sagrada persona , la 
confesión sincera, que me tomo la libertad de ha¬ 
ceros , me da motivo para esperar la clemencia de 
las bondades de v. majestad. Damiens. Al rey. 

Billete añadido á la dicha carta , y firmad$ por Da¬ 
miens (página 69 y 70.) 


** Los señores 
Chagrande segundo, 
Baisse de Lisse. 

De la Guiomye. 
Clement. 


Lambert. 

£1 presidente De Rieux 
Bonnainvilliérs. 
Presidente Du Massy y 
casi todos. 


" Es necesario, que el restablezca su parlamen¬ 
to, y que los sostenga prometiendo no hacer co^ 
sa alguna á los nombrados aquí, y ni á sus com¬ 
pañeros. • Damiens.” Hasta aqui la carta de Da¬ 
miens , y su billete incluido en ella . 


(Página 123) Primer interrogatorio , hecho por noso - 
■ tros Renato Cárlos de Maupeou y Mateo Fran¬ 
cisco Mole , cavalleros consejeros del rey en sus 
consejos , primero y segundo presidentes de su cor¬ 
te del parlamento... en el Martes 18 de Enero 
1757 á diez horas de la mañana... (página 131) 
. núm. 144. 

r 


Preguntado por nosotros para que declarase la 
manera , con que ha podido acercarse á la perso¬ 
na sagrada de su soberano, y el modo con que 
sus manos sanguinarias se dirigieron á la persona 
real, el ha respondido que se introduxo hablando 
con los postillones del rey, y con sus guardias sin 
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conocerlas, y que viendo al rey baxar de su apar- Documen- 
tamento había sacado su cortaplumas, y le había t0 IL 
dado un golpe acia una cadera... que es cosa sor¬ 
prendente, que estando en medio de sus guardias 
ninguno notó nada, y que no había tenido inten¬ 
ción de matar al rey; que lo hubiera muerto si 
hubiera querido; que el nada había hecho sino pa¬ 
ra que Dios pudiese tocar al rey , y reducirlo á 
poner las cosas en su lugar, y la tranquilidad en 
sus estados; y que el arzobispo de París era la 
única causa de todas las turbaciones: que el ha¬ 
bía tenido tiempo para ocultar su cuchillo y que¬ 
dar quatro minutos en medio de las guardias &c. 

Número 302. {página 144.) Preguntado si al¬ 
guna vez ha dexado de profesar la religión católica 
apostólica romana, ha dicho, que no tenia nada 
que responder. 

303. Preguntado si creía, que había Dios, ha 
respondido que si. 

304. Preguntado, si creía, que el primer pre¬ 
cepto de la religión católica es la caridad, ha res¬ 
pondido que si. 

305. Preguntado si creia haber observado sus 
mandamientos, quando se había abandonado á los 
discursos los mas ultrajosos contra la conducta de 
los eclesiásticos, ha respondido " que el no había 
dicho mal contra todos los eclesiásticos, sino con¬ 
tra los molinistas , y contra los que reusan dar los 
sacramentos , que estas gentes creen aparentemen¬ 
te dos dioses, y no hay sino uno. 

306. Preguntado, que cosa el entiende por mo- 
linistos , y porque el dice , que los molinistas creen 
haber dos dioses, ha respondido, que esta es una 
doctrina muy relajada , y que permite muchísimo 
libertinage. 

307* Preguntado, que suerte de libertinage se, 

T 2 
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tolera por esta doctrina de los motinistas; ha res* 
pondido, que no tiene nada que responder; y que 
esto es cosa muy conocida. 

308. Preguntado , si aquellos, con los quales el 
ha vivido, lo han puesto en circunstancias de co¬ 
nocer en qué consiste este líbertinage de los moti¬ 
nistas ; respondió, que no. 

309. Habiéndosele representado, resultar de sus 
respuestas, que su aversión contra ciertos eclesiásticos 
se funda menos sobre su doctrina, que sobre sus cos¬ 
tumbres 4 ha respondido, que nada tenia que res* 
ponder, y que ellos eran bastante conocidos. 

310 Preguntado, si él ha leído algún libro en 
donde se contenga esta .doctrina que él atribuye á 
ciertos eclesiásticos; ha respondido que él no se 
acuerda. 

311 Preguntado, si él ha leído algún libro que 
combata esta supuesta doctrina, ha respondido que 
él no se acuerda, y que no hay necesidad de leer 
libros para conocerla. 

312 Habiéndole representado que lo que él nos 
había dicho antes y lo que él no quería decirnos, 
prueban, que él no se fiaba de las personas con 
que se confesaba, incapaces de tolerar los excesos 
en que caia, quando hablaba de ciertos eclesiásti¬ 
cos: ha dicho que no tiene nada que responder 
sobre esto. 

313 Habiéndosele representado que su resisten¬ 
cia á responder sobre las preguntas antecedentes, 
es una prueba de su irreligión; él ha dichoque no 
tiene nada que responder, y que desea un confesor. 

.314 Habiéndosele representado que para conse¬ 
guir la gracia que él acaba de pedir de tener un 
confesor, es necesario que él empiece á dar se¬ 
ñales de su sumisión á la justicia , que es de obli¬ 
gación y deber propio de un christiano: ha respondí- 
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do que él pide sinceramente el confesor, que esto Documen- 
no lo hace por hipocresía , y que después se verá. t0 

315 Preguntado para que nos digese qué cosa él 
ha entendido por esta expresión antes por él di¬ 
cha , que su alma estaba en seguridad : él ha respon¬ 
dido que no quería decirnos nada, y que lo diría á 
su confesor. 

316 Habiéndosele preguntado qué confesor él 
desea, él ha respondido que él deseaba tener por 
confesor un sacerdote oratoriano , fuese el que fuese. 

317 Habiéndosele representado que es necesa¬ 
rio que él nombre positivamente el confesor que 
quiere, dando su respuesta motivo para sospechar 
que él tiene relación con todos los sacerdotes ora- 
torianos , y que ya se habia confesado con ellos &c.” 

Para indicar con la mayor brevedad algunos 
puntos interesantes de la confesión de Damiens, 
los citaré usando las palabras con que se indican C, 
en el índice del proceso impreso en los artículos 
epoque , eveques , jansenistes , que significan épocas, 
obispos y jansenistas. 

Artículo epoque (pag. 13.) “Epoca del proyec¬ 
to que Damiens concibió para matar al rei. El di¬ 
ce que lo concibió desde el tiempo del destierro 
del parlamento en el de 1753, después de los ne¬ 
gocios de monseñor arzobispo de París. Consta de 
las páginas 132 y 135. 

El dice que concibió el dicho proyecto al tiem¬ 
po en que pasaba noches enteras esperando en la 
sala de palacio el fin de las deliberaciones, esto 
és, en los años de 1752 ó de 1753. Consta de la 
página 328. 

El dice que concibió el proyecto al tiempo en 
que el dicho monseñor arzobispo ordenó que no se 
diesen los sacramentos. Consta de las páginas 378 

y 399 - 
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Soeumea- Artículo eveques. Damiens declara muchas ve- 
to IL ces ^ q Ue s ¡ e i re y hubiera hecho cortar la cabeza á 
tres ó quatro obispos , él no hubiera executado su 
atentado. Consta de las páginas 51,73 , 03a, y 289. 

El dice que si el parlamento le hubiera encar¬ 
gado con sus compañeros, hubiera ido á prender 
al arzobispo para llevarlo á la prisión. 

Artículo jansenites ( pag. 15.) En todo el cur¬ 
so del proceso de Damiens quiere aparecer tan uni¬ 
do al partido de los eclesiásticos y de las otras 
personas á quienes se negaban los sacramentos, co¬ 
mo enemigo de los obispos y de los sacerdotes 
que los negaban. 

NUMERO III. 

Carteo ó correspondencia epistolar de Federico II. 
rey de Prusia , con Volt aire , con Alembert , y 
con el marques de Argens , publicada en la obra 
, que se intitula-, Oeuvres posthumes de Frederic II. 

roi de Prusse. Berlín 1788. Volúmenes 1 en 8.” 

• Obra reimpresa en París el de 1790. Aquí se citan 
los tomos y las páginas de la edición de Berlín . 

Tomo IX. Cartas de Federico II. Rey de Prusia á Vol- 
A. taire. Carta fecha á 18 de Marzo de 177 r, p. 139. 

Tú que eres amigo del ministro, 1 sabras lo que 
se debe creer: la voz que aquí corre es, que tú 
volverás el estado de Aviñon al vice-Dios * de los 
siete montes. 3 Tal rasgo de generosidad es raro 

x Choiseul ministro de la corte de Francia. 

* El papa. 

3 Roma llamada urbs septicollis • 
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en los soberanos: Ganganelli se reirá baxo de su ca- Documea- 
pa, y dirá entre sí: las puertas del infierno no pre - t0 111 * 
valecerán. ¡Y estas cosas suceden en este siglo filo¬ 
sófico, en el siglo décimo octavo! Después de tales 
cosas, vosotros señores filósofos, empeñaos en comba¬ 
tir el error,añadid argumentos á argumentos paraem- 
polverarlo : no impediréis jamas que las almas en¬ 
debles no sean mas numerosas que las fuertes: arro¬ 
jad por la puerta las preocupaciones , y estas en¬ 
trarán por la ventana. 

Carta fecha á 21 de Junio de 1771 p. 145. 

Apenas se oye ahora hablar del papa: yo lo su¬ 
pongo continuamente ocupado en conferencias con 
el cardenal de Bernis para concertar la suerte que 
tocará á estos buenos padres jesuitas : como afi¬ 
cionado á su órden me haría banca rota de sus súpli¬ 
cas, si Roma tuviese la crueldad de suprimirlos::: 

Me alegro contigo por el nuevo ministro que el rey 
christianisimo ha elegido; se dice ser hombre de 
espíritu : si esto es cierto, en él hallarás un protec¬ 
tor declarado : y si es tal, no tendrá la invecilidad 
ni la floxedad de restituir el estado de Aviñon al 
papa. 

Tomo IX. página 286. Carta fecha á 13 de Agosto 

de 1775. C. 

Todo lo que dices de nuestros obispos alemanes 
es muy verdadero. Ellos engordan con los dineros 
de Sion: mas no ignoráis que también en el san¬ 
to imperio romano la costumbre antigua, la bula de 
oro, y otras semejantes necedades antiguas hacen 
respetar los abusos antiguos: estas cosas se ven, se 
levantan las espaldas al verlas, y ellas siguen su 
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Docmnt.fi- camino. Si se quiere disminuir el fanatismo, no es 
t0 IU " necesario tocar á los obispos, mas á tocarles se lle¬ 
ga disminuyendo los religiosos, y principalmente las 
religiones mendicantes: entonces el pueblo se enfria¬ 
rá , y menos supersticioso permitirá al gobierno se¬ 
glar que disponga de los obispos como convenga 
al bien del estado. Este es el único camino que se 
debe seguir : minar silenciosamente y sin rumor el 
edificio de la sinrazón, y de este modo él caerá por 
necesidad. El papa viendo la situación en que se ha¬ 
lla, está obligado á expedir breves y bulas, como le 
piden sus amados hijos : este poder fundado en el 
crédito ideal de la fe, va perdiendo á proporción 
que esta va disminuyendo. 

n Tomo IX. pág. 289. Carta fecha á 8 de Septiembre 
"■ de 1775. 

Acabo de ver en Silesia un señor La val Mont- 
morency, y un Clermont Gallerande, y me han 
dicho que Francia empezaba á conocer la toleran¬ 
cia , y que se querría establecido el edicto de N an¬ 
tes, tanto tiempo ha revocado: yo les he respon¬ 
dido que esto seria mostaza después de haber comi¬ 
do ::: Ciertamente á Bayle vuestro predecesor, y á 
tí se debe la gloria de la presente revolución en los 
espíritus humanos: mas digamos la verdad, laie- 
volucion no está completa : los devotos tienen su 
partido que jamas se destruirá sino por una fuerza 
superior. Del mismo gobierno debe salir la sentencia. 
Ministros iluminados pueden contribuir mucho: mas 
es necesario que se les añada la voluntad del sobe¬ 
rano. Ciertamente esto sucederá con el tiempo: mas 
ni tú ni yo veremos este suceso deseado. 
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Doc ornen- 

Carta con fecha de 29 de Septiembre de 1775. p. 299. t0 m * 

Tu reyno de Francia ha sido subyugado por los 
romanos, sálicos, francos, ingleses, y por la su¬ 
perstición. Todos estos conquistadores han promul¬ 
gado sus leyes; y esto ha producido un caos en 
vuestra jurisprudencia. Queriendo hacer bien algo, 
seria necesario destruir para edificar::: parece que 
tú apruebas el gobierno de la Pensilvania, como pre¬ 
sentemente se ha establecido : él cuenta un siglo so¬ 
lo: después de cinco ó seis siglos tú no le reco¬ 
nocerás : la instabilidad es una de las leyes perma¬ 
nentes del mundo. Lo mismo sucederá si los fi¬ 
lósofos fundan el mejor gobierno : ¿ estos filósofos 
están siempre esentos del error ? ¿ No han errado 
ellos? testimonio nos dan las formas substanciales de 
Aristóteles, la babilonia de Platón, los turbillones 
de Descartes, las monades de Leibnitz. ¿Y que diré 
de las paradoxas que Juan Jaime Rousseau ha rega¬ 
lado á Europa (si por ventura este se puede contar 
entre los filósofos), y que han trastornado el cere¬ 
bro á algunos buenos padres de familia, por dar 
á sus hijos la educación según el Emilio? 

TomoIX. pag. 359. Carta con fecha de 18 de No* 
viembre de 1777. 

¿Quieres saber qué son ó en qué han parado los 
jesuítas de nuestros estados ? Ignoro el anécdoto de E. 
gobierno quitado á la religión de ellos, el qual pro? 
Dablemente habrá tenido su parte en la aventura de 
las cabras; pero como estos animales son muy raros 
en Silesia, yo no creo que estos buenos padres se 
hayan apocado de ánimo haciendo común esta es¬ 
pecie. Yo conservo aun esta religión aunque soy 

Tom. II. V 
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Documen- herege é incrédulo, que es cosa peor. He aquí los 
t0 in * motivos que tengo. En estos países no se hallan ca¬ 
tólicos literatos: no tenemos aquí clérigos orato- 
rianos ni piaristas: es necesario pues conservar los 
jesuítas, y sino dexarémos perecer las escuelas. Asi¬ 
mismo es necesario que los jesuitas subsistan para 
proveer de profesores á las escuelas á proporción que 
ellos vayan faltando: la fundación de ellos basta 
para estas cosas : más ella no bastaria para tener 
profesores seglares. Ademas de esto en la universi¬ 
dad de los jesuitas se forman los teólogos destinados 
para ocupar los curatos. Si los jesuitas se hubieran 
suprimido aquí, no existiría mas la universidad , y 
los de Silesia irian á estudiar teologia en Boemia; lo 
que es contrario á los principios de gobierno. To¬ 
das estas razones considerables me han hecho #1 
caballero aventurero de los jesuitas, y yo he com¬ 
batido tanto en favor de ellos que he llegado á 
sostenerlos.” 

Tomo X. Continuación de las cartas del rey Federico 
á Volt aire, pág. 33. carta escrita cerca del año 
•< de 1773. 

F. " Con placer he leído tu artículo de Julián (após¬ 

tata:), más hubiera deseado que menos duramente 
hubieras tratado al abate de la Bletterie : éste, aun- 
que todo devoto y todo jansenista es el primero qué 
ha rendido homenage á la verdad: él ha hecho jus¬ 
ticia , aunque con los reparos que le convenia guar¬ 
dar al carácter de Julián : no lo llama apóstata: es 
necesario hacer caso de un jansenista, quando ha¬ 
bla sinceramente, ó lo que siente. Hubiera sido me¬ 
jor darle elogios, como se aplaude un infante que 
empieza á papear, para animarlo á obrar mejor.” 


Digitized by v^.ooQle 



Tomo X. pig. 57 . Carta escrita el año de 1774 , en el 
que una obra de Poto aire se babia prohibido 
en Roma . 

w Te creo muy capuchino, porque así lo quieres, 
estando muy seguro de vuestra canonización: entre 
los santos de la iglesia no conozco ninguno compara¬ 
ble á tí: y yo empiezo yaá decir sánete Volt ere ora pro 
nobis. No obstante esto, el santo padre te ha hecho 
quemar en Roma. No juzgues que tú solo logras es¬ 
te favor; pues el compendio de Fleury ha tenido la 
misma suerte. No sé que afinidad hay entre noso¬ 
tros , la qual me hiere: yo soy protector de los 
jesuitas, y tú lo eres de los capuchinos: tus obras 
se han quemado en Roma, y las mias también ; 1 
pero tú eres santo y te cedo la preferencia ::: (* versos 
p. 60.) 

Que * le saint pére ait fait brúler 
Un gros tas de mes rapsodies. 

Je saurai, pour m’en consoler, 

M’echauffer a leurs incendies, 

Et mettre aux pieds de Jesus-christ, 

En bon enfant de saint Ignace, 

Tout ce que j’ai jamais écrit 
Sans l’assistance de la gráce, 

Suffisante comme efficace: 

Mais ce suissedu paradis 
Etoit ir re, ou du moins bien gris, 

Lorsqu’il osa traiter de meme 
Les ouvrages de mon bon saint, 

1 Voltaire, Atembert y otros filósofos, criticaban al rey Federi¬ 
co para que escribiese contra el catolicismo, y tenian el encargo de 
publicar anónimamente sus obras. 

1 Los versos pierden mucho con la traducción, por lo que los pon* 
go como los escribió el rey Federico. 

Va 
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Nouveau patrón de Cucufin, 

J’appelle de cet anathéme 
Au corps du concile prochaín: 

II paroit méme tres plausible, 

Et malgré Loyola je crois 
Que le saint pére en tels exploits 
Ne fut jamais moins infaillible. 

El buen franciscano del Vaticano no es de tan 
mal humor como se pinta : si él hace quemar al¬ 
gunos libros, esto hace por no perder la costumbre 
de quemarlos; y ademas de esto á los romanos agra¬ 
da el olor de su humo. ¿Mas no admiras la pa¬ 
ciencia co'n que dexa que se le haya quitado el con¬ 
dado de Aviñon , lo poco que piensa en este con¬ 
dado, y la buena armonía que tiene con el rey chris- 
¿ianisimo? Por lo que á mí toca seré injusto sino me 
lamentase del santo padre: él me dexa mis amados 
jesuítas, que en todas partes están perseguidos: yo 
conservaré la preciosa simiente de ellos para proveer 
en algún tiempo á los que en sus paises querrán cul¬ 
tivar esta 1 planta tan rara ::: (versos.) 

Et quant a monsieur le vicaire 
Je dis vicaire du bon Dieu 
Je le láisse en paix en son lieu 
S'amuser^avec son breviare ::: 

II tremble, qu’un jour en son nid 
11 n’entre un rayón delumiere 
Dardé du foyer de Ferney 
A son eclat, a ses attraits 
Disparoitroit le sortilege. 

Lors adieu le sacré college. 

Le sainte eglise, et les secrets. 


1 Alembert > enemigo capital de los jesuítas, propuso artificiosa* 
mente, y siempre sin efecto, al rey Federico no pocas reflexiones 
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Loreto podría estar junto á mi viña: mas yo cier- G. 
lamente no le tocaría: sus tesoros podrán ser sedu¬ 
cen tes á los Mandrins , á los C... á los R... y á sus 
semejantes. Así yo obraría, no porque respeto los 
dones , que la bestialidad ha consagrado ; más por- r 
que es necesario no tocar lo que el público venéra; y 
aun supuesto, que uno se crea mas sábio que otros, 
por complacer ó por compadecer las miserias de 
otros, es necesario no tropezar con sus preocupa¬ 
ciones. Y seria deseable, que los pretendidos filó¬ 
sofos de nuestro tiempo peosáran de este modo. 

Una obra de su oficina ha llegado á mis manos, 
y me ha parecido tan temerária, que no he podi¬ 
do menos de hacerle observaciones (que te envió) 
sobre el sistema de la naturaleza , que el autor for¬ 
ma á su modo de pensar.” 

para enemistarlo con los jesuítas. Después se pondrán algunas car¬ 
tas del rey , y de Alembert en las que mutuamente se contratan 
sobre el asunto de jesuítas, y aquí pongo separadamente una , que 
Alembert le escribió sabiendo su determinación ^descubierta á Vol¬ 
taje ) de no querer privarse jamas de los jésuitas. La carta de 
Alembert fecha en París á de Abril de 1774. dice así. ,, Del 
restablecimiento de los antes se-llamantes jesuítas, como los lla¬ 
maba el antiguo parlamento , no tengo miedo respecto de vuestra 
magestad : ¿qué mal podrían ellos hacer á un soberano, á quien no 
han podido quitar ni una aldea los austríacos, los imperiales, los 
franceses , y los rusos , todos unidos ? Mas temo', Sire , que á otros 
soberanos, que no son como vuestra magestad, que no resistirán á 
toda Europa , y que en su jardín han arrancado ya esta cicuta , no 
pase en orro tiempo por la fantasía el deseo de pedir á vuestra ma¬ 
gestad simiente de esta yerba para resembrarla en sus estados. Yo 
desearía, Sire , que vuestra magestad publicase un edicto, con el 
que prohibiese, que de sus estados se pueda jamás sacar la simiente 
jesuítica, que solamente en los estados de vuestra magestad puede 
ser buena.“ Esta carta se halla en el Tomo XIV. de las citadas 
obras del rey de Prüsia: pág. 435. 
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Tomo X. pág. 43. Carta sin fecha , que parece ha - 
berse escrito cerca del año de 1768. 

W A las armas no está reservado destruir la su¬ 
perstición : esta perecerá en los brazos de la ver¬ 
dad , y por la seducción del interes. Si quieres que 
yo despliegue esta idea, he aquí como la entien¬ 
do. Yo, y otros conmigo hemos observado, que 
los países en que hay mas conventos y religio¬ 
sos, son aquellos, en que el pueblo mas ciega¬ 
mente se abandona á la superstición. Es indubita¬ 
ble que si se llega á destruir los asilos del fana¬ 
tismo , el pueblo quedará un poco indiferente y ti¬ 
bio sobre los objetos que hoy venera. Se trata¬ 
rá pues de destruir los conventos, ó de disminuir¬ 
los á lo menos: ha llegado ya este tiempo, por¬ 
que el estado de Francia y el de Austria están 
adeudádos: ellos no pueden con su industria pa¬ 
gar sus deudas. El cebillo de las abadías y con¬ 
ventos ricos es seducente ; por lo que haciendo 
públicos el mal que los religiosos hacen á la po¬ 
blación de los estados, el abuso de tanto número 
de capuchos que llenan sus provincias, y la faci¬ 
lidad de pagar las deudas con los tesoros de gen¬ 
te que no tiene herederos ó sucesores , yo creo 
que se llegará á hacer esta reforma: es de sospe¬ 
char , que ellos después de haber logrado la secu¬ 
larización de algunos beneficios se traguen todo lo 
demas. Todo gobierno, que se determine á hacer 
esto , será amigo de los filósofos y parcial de 
todos sus libros, que harán guerra á las supers¬ 
ticiones populares y al falso zelo de los hipócri¬ 
tas , que querrán hacerle oposición. Este es mi pe¬ 
queño proyecto, que sujéto al exámen del patriar¬ 
ca de Ferney al que, como á padre de los fieles. 
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toca rectificarlo y ponerlo en práctica. El patriar¬ 
ca me preguntará : ¿ y que haremos de los obispos? 
Yo le respondo así: no es tiempo de tocarles: es 
necesario empezar por la destrucción de los que 
encienden el fanatismo en el pueblo. Si este se en¬ 
fria , luego los obispos vendrán á ser motriles ó 
criadillos de que los soberanos dispondrán, como 
les parezca El poder de los eclesiásticos se fun¬ 
da solamente en la opinión y credulidad de los pue¬ 
blos ; iluminad á estos, y el encantamiento cesa 
luego.” 

Tomo X. pág. 99. Carta sin fecha , que parece ha¬ 
berse escrito cerca del año de 1780. 


"El papa, y los religiosos ciertamente tendrán 
su -fin: su caída no será obra de la razón; más ellos I. 
perecerán á proporción que las rentas de los prin¬ 
cipes grandes se desconcertarán. En Francia , des¬ 
pués que se hayan agotado todos los expedientes 
para tener dinero, será necesario secularizar aba* 
días y conventos. Este exemplo se imitará, y se 
disminuirá muchísimo el número de capuchos. En 
Austria la misma necesidad de dinero ofrecerá el 
pensamiento de la fácil conquista de los estados de 
la santa sede para proveer á los gastos extraor¬ 
dinarios. Se dará una gran pensión al santo pa¬ 
dre: i y qué sucederá entonces? Francia, Espa¬ 
ña , Polonia, en una palabra, todas las potencias 
católicas no querrán después reconocer un vica¬ 
rio de Jesu-christo subordinado al emperador: ca¬ 
da una creará su patriarca nacional, se juntarán 
concilios nacionales, poco á poco cada una se 
apartará de la unidad de la iglesia , y finalmente 
en cada reyno habra su religión, como tiene su 
lengua particular. Yo no fixo alguna época á esta 


Digitized by Google 



t6o 

profecía: por lo que ninguno me la podrá impug¬ 
nar : es muy probable que con el tiempo las co¬ 
sas tomarán el camino , que he indicado. 

Tomo XI. Correspondencia ó cartas con Alembert . 

Carta fecha á 20 de Agosto de 1765. pág. 11. 

Me preguntas mi parecer sobre la historia de 
los jesuítas: te condeso, que en ella se desean al¬ 
gunas cosas: ó esperaba ver en ella el compendio 
histórico del establecimiento de su religión , y prin¬ 
cipalmente las reglas de su instituto. Yo creía tam¬ 
bién hallar los progresos por esta religión hechos 
en el mundo , la política, que á su establecimien¬ 
to y á su estimación ha precedido , los nombres 
de los mas celebres jesuítas, cómo entre estos ha¬ 
ya nacido la doctrina del regicidio, las muertes sa¬ 
gradas de que ellos han sido autores, sus quere¬ 
llas contra los jansenistas , su conducta en Portu-' 
gal, y finalmente todo lo que ha dado motivo á 
su destierro de Francia. El plan , que tú te has pro¬ 
puesto en tu historia, es muy diferente. Tú has 
tropezado con los jesuítas y jansenistas al mismo 
tiempo, ellos han gritado, y han creído empeñar 
el trono en esta querella. El ministerio puede te¬ 
ner gusto del descubrimiento, que has hecho de 
sus vistas ocultas; porque al ministro Choiseul, ha¬ 
biendo él tenido atrevimiento de atacar á los jesuí¬ 
tas , y de hecharles de Francia, no faltará ánimo 
valeroso, si encuentra la ocasión , para destruir á 
los demas capuchos ó religiosos , mas puede ser 
que él oculte su intención , y no quiera que la mi¬ 
licia tonsurada ó eclesiástica conozca la intención 
de sus miras. Esto es lo que yo pienso sobre el 
dicho asunto. 
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Tomo XI. pág. 74. Carta con focha de 3 de Abril 

de 1770. 

• 

**La reforma de las religiones causó, como tú K. 
sabes, una gran revolución : ¡ que derramamiento 
de sangre, qué carnicería , qué guerras, qué devas¬ 
taciones por atreverse á alterar algunos artículos 
de fe! ¡qué furor se apoderaría de los hombres, si 
se quisiera suprimirles todos los artículos!::: La 
filosofía animada en este siglo se ha manifestado 
con mayor fuerza y coraje, que jamás, ¿ qué pro¬ 
gresos ha hecho ella ? Me diras, ¿qué ella ha des¬ 
terrado- á los jesuítas? Yo convengo en esto , mas 
yo te probaré, si quieres que lo pruebe , que la 
vanidad, las venganzas secretas, las cabalas y fi¬ 
nalmente el interes han hecho todo esto. 

Tomo XI. pág. 44. Carta con fecha de 22 de Abril 

de 1769. 

w El emperador en Roma ha dado sábias instruc- l, 
ciones á los cardenales unidos en el conclave para 
elegir papa: seria deseable, que ellos practicasen 
tales consejos; mas es de creer, que el Espíritu- 
santo haciendo el giro de su viaje habrá pasado por 
Madrid , y por Versalles para instruir á los electo¬ 
res papales sobre la elección del sucesor de Cefas : 
es muy creíble, que el nuevo pontífice no será 
entronizado sino con la condición de suprimir la 
religión de los jesuítas. Por lo que á mí.toca me 
hago una gloria de conservar sus despojos en Sile¬ 
sia , y de no agravar nada su infelicidad, aunque 
soy totalmente herege. Qualquiera, que en los tiem¬ 
pos venideros querrá ver un Ignaciano , deberá ve¬ 
nir á Silesia, provincia única, en .que se hallarán 

Tom. II. X 
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las reliquias de su órden, que poco tiempo ha dis¬ 
ponía casi despóticamente de las cortes de Europa. 
Vosotros con el tiempo en Francia resentiréis el 
efecto de la expulsión de los jesuítas, y el daño 
inmediatamente lo sentirá, la educación de la ju¬ 
ventud. Esta expulsión os causará tanto mayoí 
mal, porque vuestra literatura está ya en su de¬ 
clinación , y porque entre cien obras, que se pu¬ 
blican , con dificultad se encuentra una mediana. 

Tomo XI. pág . 48. Carta 1 con fecha de 2 de Julio 

de 17 69. 

Vuestro Choiseul ha tomado la Córcega, como 
un gato saca del fuego las castañas; pero como 

V 

1 Esta carta es respuesta á la siguiente de Alembert escrita en 
París á 16 de Junio de 1769. Véase tomo XIV. pág. 8g. 

Hablando del papa se dice, que el franciscano Ganganellí (ele¬ 
gido á 15 de Mayo) no prometeíperas blandas á la compañía de 
Jesús, y que san Francisco de Asis matará á san Ignacio. Me pa¬ 
rece , que el santo padre , franciscano como es, hará una gran locu¬ 
ra en destruir así su regimiento de guardias de corps por compla¬ 
cer á los principes católicos : parece, que este caso se asemejará 
al del contrato de los lobos con las ovejas, del qual contráto la 
primera condición fue , que despidiesen los perros : y se sabe en 
que vinieron á parar las ovejas. Sea lo que fuere, sire, será sin¬ 
gular el casoj esto es, que mientras sus magesrades mny christia- 
na , catolicísima , muy apostólica y fidelísima destruirán á los gra¬ 
naderos de la santa sede , vuestra muy herética magestad sea el 
único soberano , que los conserve. Esto será porque vuestra ma¬ 
gostad después de haber resistido á cien mil austríacos, á cien mil 
rusos , y á cien mil franceses, se haya hecho muy tímida de mie¬ 
do á cien sotanas negras. Yo le digo, que estas son mas temibles. 
Voltaire, que querria mejor la destrucción de los jansenistas, lo en» 
tiende bien: pues él se ha hallado también con la comunión pas— 
qual delaño pasado, que este año ha qúeridb volver á tomar (como 
se dice) el. pelo de bestia::: él me dice , que no tiene vocación 
para ser mártir , &c. 

Alembert en carta de 7 de Agosto del mismo afio vuelve á 
hablar sobre este mismo asunto diciendo (Tomo XIV. pág. 89.) 

Se asegura, que el franciscano papa se hace rogar mucho para 


Digitized by v^.ooQle 



era tan diestro no se quemaría. El toma gusto, se¬ 
gún se dice , por Aviñon , y por su condado ane¬ 
xo de Venaisin: el protesta al papa diciendo, que 
boc regnum suum non est mundi : y este pobre drui¬ 
da ultramontano estará obligado á persuadirse es¬ 
to , si puede. El Espíritu-santo lo ha elegido con¬ 
dicionalmente, qué quieres que él haga? El ha 
perdido su crédito ideal fundado en la estupidez ge¬ 
neral de las naciones , suprimirá á los jesuítas, co¬ 
mo en otro tiempo uno de sus predecesores supri¬ 
mió á los templarios, y los principes ortodoxos, y el 
vicario de Cefas Bar-jona entre si dividirán los 
despojos de los jesuítas, miéntras un pobre y pe¬ 
queño principe, herege y tolerante, á estos persegui¬ 
dos. dará asilo::: 

El edificio de la iglesia romana empieza á me¬ 
nearse : de viejo se cae ya. Las necesidades de los 
principes , que se hallan adeudados, les hacen de¬ 
sear las riquezas, que los engaños piadosos han acu¬ 
mulado en los conventos: ellos hambrientos de es¬ 
tos bienes piensan en apoderarse de ellos. Esta es 
toda su política. Pero ellos no ven, que destruyen¬ 
do á los pregoneros de la superstición, y del fa»' 
natismo, socavan la basa del edificio, que el error 
se disipará, que el zelo se entibiará , y que la fe 

suprimir í los jesuítas: no me maravillo mucho de esto : propo¬ 
ner al papa, que destruya su brava milicia es lo mismo, que sí 
á vuestra magestad se propusiera, que despidiese su regimiento de 
guardias. Con todo en Espafía, Portugal y Ñapóles causa admira¬ 
ción , que el succesor de san Pedro dispute á v. m. el derecho pa¬ 
ra conservar los hijos de Ignacio::: No sé, como está Voltaire con 
eí nuevo vicario de Dios en la tierra : según él dice ,.el antecesor lo 
quería excomulgar : él me escribe, qee tiene gran miedo de ser 
mártir , y que por esto se ha confesado , por quedar en laclase dé 
confesores . Acaba de publicar un librito intitulado paix perpetúe - 
lie , que es una violenta declaración de guerra ó continuación de 
U guerra^contra lo^ue ya sábe vuestra magestad. 

X 2 
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no siendo animada se apagará. Un religioso despre¬ 
ciable por si mismo no puede en el estado tener 
otra estimación sino la que le dá el prejuicio en su 
santo ministerio. La superstición le alimenta, la hi- 
pocresia le honra y el fanatismo lo canoniza. Las 
poblaciones, que abundan mas de conventos, son 
aquellas, en que reynan mas la superstición y la 
intolerencia. Destruid estos almacenes del error, y 
tapareis los manantiales corrompidos, que fomen¬ 
tan las preocupaciones, y los cuentos de viejas , y 
producen otros nuevos según la necesidad. Los obis¬ 
pos , la mayor parte de ellos despreciada por el pue¬ 
blo , sobre este no tienen bastante mando para ex¬ 
citar fuertemente sus pasiones; y los curas atentos 
á recoger sus diezmos , son bastante pacíficos, y 
por otra parte buenos patricios para no turbár el 
orden de la sociedad. Se hallará pues, que los prin¬ 
cipes fuertemente penetrados de lo que irrita su 
codicia , no saben, ni sabrán á donde se dirigen 
sus pasos. Ellos piensan obrar como políticos,y obran 
como filósofos. Es necesario confesar, que Voltaire 
ha contribuido mucho para allanar este camino: él 
ha sido el precursor de esta revolución, preparan¬ 
do los espíritus * para ella , esparciendo con manos 
abiertas ridiculezas sobre los capuchos, 6 fray les ó 
religiosos , y alguna otra cosa mejor; él ha desvas¬ 
tado el balumbo ó gran mole, en que trabajaban 
los ministros, y que llegará á ser una bella estatua 
de Urania, sin que ellos sepan como se ha hecho::: 
Voltaire no me escribe mas: no me perdonará jamas 
haber sido yo amigo de Naupertuis. Este es un de¬ 
lito irremisible. Se dice , que se ha enredado con 
su obispo; que este se ha querellado de él á la cor¬ 
te : que el rey christianisimo ha decidido contra Vol¬ 
taire: que el miedo ha helado la pobre filósofia, 
y que él se ha sujetado á las monerías de pascua, 
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y del altar por no agotar la paciencia de los j5o- 
clerosos , de la que él ha abusado. Este hombre es 
vengativo : él castigaría hasta la quarta generación 
á los Fontaines, á los Rousseaus ::: espero , que de 
este mundo saldremos á un mismo tiempo, y que 
en compañía viajarémos acia un país, del que no ha 
hecho mapa ningún Geógrafo, ni descripción nin¬ 
gún viagero , ningún furrier nos mostrará el cami¬ 
no, que por nosotros mismos deberemos hollar ó 
hallar. 


Tomo XI. pág. 30. Carta con fecha de 17 de Mayo- 

de 1768. 


Por una parte se verá á que colmo de extra¬ 
vagancias conduce el sistema de inspiraciones {del 
catolicismo ) y por otra parte á que sabiduría con¬ 
ducen los razonamientos exáctos y rigurosos de la 
hlósofia: aquí se ven el orgullo, y la ambición de 
un clérigo {el papa ) que quiere atropellar á sus pies 
las coronas : allá se ve la razón , que protege y 
defiende el poder legítimo de los soberanos: por 
una parte se preveen las turbulentas conseqüencias 
de una religión extravagante , y por otra parte se 
oyen los que la desacreditan y se declaran contra 
los abusos monstruosos. Finalmente no habra me¬ 
dio para sostener una conclusión, que manifieste es¬ 
te peligroso absurdo? 


N. 


Tomo XI. pág. 33. Carta con fecha de 4 de Agosto 

de 1778. 


He aquí algunos asuntos, sobre los que ya ten-; o. 
go preparados todos los materiales. Los asuntos son, 
que la sociedad de los jesuitas es útil á los esta¬ 
dos: que es necesario hechar de los gobiernos monar-. 
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quicos á los filósofos , como los emperadores ro* 
manos hecháron de Roma á los astrólogos, y á los 
médicos , que de ninguna clase de personas hay 
mayores ingénios en este siglo, que en el pasado: 
que la superstición, o religión esclarece los espíritus: 
que los mas ricos estados son aquellos , en que los 
súbditos son mas pobres, porque el pueblo enton¬ 
ces es juicioso, y sabe contentarse con qualquiera 
cosa: que los poetas son emponzoñadores, &c. 1 2 

Tom. XI. pág. 41. Carta con fecha de 6 de Ener * 

de 1769. 

Aunque soy viejo he leido el a , b , c de Vol- 
taire: a yo te respondo que él no conoce ni entiende 
el a , b , c de Hugo Grocio, y que probablemente no 
ha leido jamás á Hobbes: esto es para éluna pedante¬ 
ría, porque es una cosa profunda. El juicio que élhace 
de Montesquieu está mejor tupido que. lo demás: 
yo creo que él no tiene razón. Lo restante de la 

1 A estos adjuntos Alembert respondió solamente las siguientes 
palabras : „Mucho deseo ver como trata vuestra magestad Jos asun- 
tos propuestos, y principalmente los siguientes : que es necesario 
desterrar de los gobiernos monárquicos á los filósofos , y los es¬ 
tados mas ricos son aquellos en que los subditos son mas pobres.,. 
Esta es una verdad que se procura persuadir con la experienqia en 
la mayor parte del mundo. Felices los países en que se tiene la 
felicidad de no ser iluminados sino sobre los verdaderos intereses. 
Vease el tomo xiv. de las obras del rey de Prusia, pág.77. Carta de 
Alembert con fecha á 16 de Septiembre de 17Ó8. 

2 Para que el lector forme alguna idea del libro a>b f c de 
Voltaire , pongo aquí parte de la carta de Alembert, á la que 
responde el rey dando su juicio sobre dicho libro. La carta de 
Alembert con fecha en París á ip de Diciembre de 1768 se con¬ 
tiene en el tomo citado xiv. p. 80. y dice así. Hemos recibido de 
Ginebra algunos libritos edificantes : poco tiempo ha nos envió el 
a , b , c 1 este libro es un texido de diálogos sobre todo lo que es, ha 
sido y será. En el último diálogo el autor sospecha que podrá haber 
un Dios, y al mismo tiempo ser eterno el mundo. 
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obra contiene donayrés y niñerías sembradas según 
su modo; el cree eterno el mundo , y alega razo¬ 
nes las mas endebles : él quisiera dudar de Dios, mas 
teme lo que le puede suceder. 

Tom. XI. pág. 76. Carta con fecha de 17 de Mayo 

de 1770. 

El libro essai sur les prejuges me ha sacado Q, 
de la inercia en que me tenían las fuerzas perdi¬ 
das , y porque sobre muchos asuntos yo pienso 
contrarísimamente al se-dicente filósofo, que es su 
autor, he empleado toda la energía de mi organi¬ 
zación para descubrir sus defectos. Yo he experi¬ 
mentado movimientos de repulsión á las reflexiones 
del autor, que pretende que es necesario en todo 
tiempo decir la verdad , porque esta se ha hecho 
para todos los hombres. El autor, pues, dice fre- 
qüentemente injurias á los reyes, á los generales y 
á los poetas : sus ideas no han podido identificarse 
con las mias : porque yo tengo el honor de ser bas¬ 
tante mal poeta , ó emponzoñador público: porque 
yo he tenido el honor de combatir algunas veces 
como general, ó verdugo mercenario ; y porque yo 
he tenido el honor de ser especie de rey, ó de 
tyrano bárbaro. Estas consideraciones , asemeján¬ 
dose á mi manera de pensar, y según el concepto 
que yo hago de las cosas, me han determinado á 
tomar la defensa de mis cohermanos para impedir 
que estas injurias freqüentemente repetidas por ta¬ 
les autores no logren por el hábito, y por la fuerza 
de resonar en los oidos del público, la pragmática 
de una oposición adoptada é indubitable. El autor 
me dice que mis cohermanos los reyes son una es¬ 
pecie de endebles ó ineptos que no sabeu leer ni es¬ 
cribir : mas yo he leído quanto un religioso Benito, 
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y he tiznado papel quanto el mejor limpia chime¬ 
neas : tengo pues motivo para lamentarme del au¬ 
tor. Yo envió mi carta á tí, que eres un Anaxago- 
ras, que serás mi juez, y si juzgas conveniente, 
puedes presentar mi obra á la corte con esperanza 
cierta de obtener por este medio el primer puesto 
en la academia 'de las ciencias. Mas dexemos las 
burlas: esta obra es muy libre y muy indecente. 
El autor como un perro rabioso ataca á todo el 
mundo, y se abandona á las pasiones, quedando con¬ 
tento si se persuade que llega á morder: él cierta¬ 
mente merece ser tratado como trata á otros... ¿Mas 
qué fin este se-dicente filósofo se propone en su obra? 
¿ se propone mudar la religión ? yo le he demos¬ 
trado que esto es imposible. ¿Se propone reformar 
los gobiernos ? las injurias no los reformarán jamás, 
y los podrán irritar. ¿Se propone trastornar los ce¬ 
rebros de algunas cabezas desventuradas , que de¬ 
clamando contra el gobierno se harán encerrar en 
la Bastilla? Este fin, digno de un hombre malhe¬ 
chor, no debe ser el del autor. Este pues quiere 
llegar á ser mártir de la religión natural. Esto es 
una locura, porque quando no se espera ó teme 
nada después de la muerte , es necesario en quanto 
se pueda hacer feliz su existencia en esta vida 
siendo la única que se puede gozar. El mal arte del 
autor sobre todo se hecha de ver en lo que él ca¬ 
lumnia á la religión christiana. Confieso ser nece¬ 
sario ser muy novicio en ella para imputarle de¬ 
litos. En el evangelio se dice: no haced con otros lo que 
no queréis que se haga con vosotros : es pues una cosa 
ridicula, y es exágeracion excesiva llegar á decir 
que la religión christiana no hace sino malvados. No 
se debe confundir jamás la ley y el abuso. La ley 
puede ser útil y pernicioso el abuso, y quando se 
descubre tanto atrevimiento contra lo que se com- 
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bate, uno se desacredita á sí mismo, y hace per<- 
der la confianza del. lector. He aquí como piensa 
un amador de la sabiduría solitaria, y encerrado 
en su pequeña viña , en donde él, como algún otro, 
medita sobre las locuras de los hombres, y prin¬ 
cipalmente sobre las opiniones caprichosas y ridi¬ 
culas que por la fantasía les pasan x . 

1 Popgo aquí la respuesta que á la censura del rey Federico 
dió Alembert, el qual conociendo que al rey no agradaba un libro 
en que se manifestaban las verdaderas y ocultas intenciones de 
los filósofos, fingió despreciarlo y ni haberlo leído. La respuesta 
de Alembert se halla en el tomo xiv. de las citadas obras del rey 
de Prusia: página 109., con fecha en París á 8 de Junio de 1770. 
Yo no conozco el libro essai sur les prejuges que V. M. ha tomado 
el trabajo de confutar; mas sé que este libro se ha publicado en 
París, y se ha vendido muy caro... por lo que á mí toca , yo 
estoy tan enfadado de libros y librillos contra lo que Voltaire 
llama ***, que ya ha gran tiempo que no los leo mas , y algunas 
veces estoy tentado por decir sobre el título de filósofo lo que Jay- 
me Rosbif dixo del título de monsieur en la comedia, el francés en 
Londres \ en donde dice : yo no quiero ya mas el título de monsieur , 
porque ya se da á muchas personas del mas vil pueblo. 

La crítica que V» M. hace del dicho libro me da menos antojo de 
leerlo que los demás librachos de esta clase : de ninguna manera es 
necesario que la filosofía se entretenga en decir injurias á los clé¬ 
rigos; mas es necesario, como V.M. lo dice, que ella procure hacer 
útil la religión, procurando que ella concurra á la felicidad de los 
pueblos: se necesita que la filosofía esclarezca á los soberanos so¬ 
bre sus verdaderos intereses, y á los súbditos sobre sus obligacio¬ 
nes, y que haga mas dulce la autoridad, y mas fiel la obedien¬ 
cia. És una gran locura acusar á los filósofos , ¡L lo menos á los que 
merecen este nombre diciendo que predican la igualdad ; pues esta 
igualdad es una quimera, una cosa imposible en qualquiera estado 
ó sociedad que pueda haber. La verdadera igualdad de los subditos 
consiste en que todos ellos igualmente se sometan á la ley, é igual¬ 
mente se castiguen quando la quebrantan. Esta doctrina tiene lugar 
en todos los estados bien gobernados , en los que el superior no tiene 
jamás derecho para oprimir impunemente al inferior; lo que por 
desgracia no sucede en todas partes : el autor puede haber sido tes¬ 
tigo de esta opresión, y quizá por esto su cólera se ha irritado tan 
violentamente contra los que gobiernan. Yo he visto casi las mis¬ 
mas cosas que el autor, mas las he mirado con indiferencia... me 
contento pues de rogar al Espíritu Santo que esclarezca í ios reyes 

Tom. II. Y 
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Tom. XI. pág. iii. Carta con fecha de 23 de Marx» 

de 1771. 

Para deleytar algunas veces la esterilidad de la 
R. filosofía y me entretengo de tiempo en tiempo en 
asuntos menos serios: mas porque tú me llevas al 
templo sagrado , en donde mayormente nuestra ig- 

y á tos pueblos, y sobre todo conserve mucho tiempo í V. M. par* 
exemplo de aquellos, y para felicidad de estos. 

El rey Federico, después de haber recibido la carta de Alembert, 
que se acaba de poner, le escribió otra á 7 de Julio de 1770, en la 
que le daba noticia del libro del sistema de la naturaleza que acababa 
de vér, y lo confutaba como impío y bárbaro. (Vease el tomo xi. 
pág. 80.) A esta carta de Federico, Alembert respondió i 6 de 
Agosto de 1770 diciendo: (Vease el tomo xiv. pág. 118.) „Sire, 
sobre la religión christiana convengo fácilmente con vuestra mages- 
tad : su moral sin duda alguna^s excelente; y á esto se debía res-* 
tringir : mas sus dogmas , y su intolerancia hacen mucha injuria 
i su moral , con la que están emplastados. He dicho su intolerancia , 
porque esta parece excluir esencialmente qualquiera otra religión, 
pretendiendo la christiana ser la sola que honra á la divinidad; y 
y por necesaria conseqiiencia ella debe buscar su establecimiento por 
todos los medios posibles , empleando la violencia , quando ella 
tiene la fuerza y el poder á su libertad. He aquí la causa por la 
que la religión christiana ha hecho correr arroyos de sangre ; y 
por esto yo no puedo dexar de mirarla como el mayor azote de 
la humanidad. 

Así habla el impío é ignorante Alembert, fingiendo no saber que 
los arroyos de sangre han sido de mártires christianos , que han que¬ 
rido morir antes que ser idólatras ó viciosos , y que Jos soberanos 
católicos no han quitado hasta ahora la vida , ni han castigado á nin*» 
gun pagano subdito porque no quiera ser católico. Mas Alembert era 
un impío ateo, como él mismo se declara en carta que á 30 de 
Noviembre de 1770 escribió al rey Federico diciendo ( tomo cita* 
do jtiv. pág . 13a.): „con el mayor gusto del mundo estamos redu¬ 
cidos á no reconocer ni admitir ninguna otra cosa en el mundo sino 
ttn Dios material , limitado y dependiente : yo no sé si este será 
su parecer; mas ciertamente no lo es el de los zelosos parcialis-*. 
tas de la existencia de Dios : ellos nos amarán no menos ateos que 
spinosistas , como lo somos. Para aquietarlos nos haremos scepti- 
cos , y repetiremos con Mootagne ¿ qué sé yo ?,, En esta carta 
Alembert , para probar el ateismo, mendiga las frivolas reflexiones 
«e su amigo Voltaire. 
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norancia se descubre, te seguiré. Desde luego me 
propones un asunto terrible: me propones á Dios 
incomprehensible por un ser limitado, como yo lo 
soy, del que no puedo formar otra idea , y del que 
yo no tengo otro concepto sino el que me dan to¬ 
dos los cuerpos organizados que gozan el don del 
pensamiento.... Yo no presumo vanamente como loe 
antiguos estoicos, que nuestra alma es una dima¬ 
nación del gran Sér, al que ella se juntará des¬ 
pués de mi muerte ; pues Dios no es divisible por¬ 
que nosotros disparatadamente le creamos tal; ni 
Dios hace tal división, ni finalmente la naturaleza 
eterna y divina puede ni debe comunicarse á entes 
perecederos, ó á criaturas , cuya duración es me¬ 
nos que la de un minutó segundo comparada con 
la eternidad. He aquí mi confesión de fé. Y esto 
es lo que he podido hallar menos disparatado so¬ 
bre un asunto, sobre el que después que el mundo es 
mundo, ninguno jamás ha entendido la menor cosa* 
Desde esta qüestion tu me llevas á otra no me¬ 
nos espinosa, y creo divisar alguna cosa mal en¬ 
tendida , que explicada luego nos hará convenir— 
Si tu pues quieres llamar necesidad lo que yo lla¬ 
mo razón , nuestra disputa está acabada ; mas si tú 
supones una necesidad fatal que nos obligue á obrar 
como si fuéramos títeres. yo tengo dificultad en 
llegar á ser titere á lo último de mi vejez... Estoy 
persuadido á que un filósofo fanático es el mayor 
de los monstruos posibles , y ai mismo tiempo es 
el animal mas inconsiguiente que la tierra haya pro¬ 
ducido : yo pues me contento de no ser constreñi¬ 
do sobre lo que mi poca fe me permite creer, y 
lejos de ser convertidor de otros . á cada uno dexo 
la libertad de formar el sistema que le agrade *. 

* Alembert á la decisión que el rey d¡¿ i sus questione*, res— 

Ya 
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Tom. XI. pág. 149. Carta * fecha á 23 de fuñió 
i de 1772. 

Me haces muc'io hotior suponiéndome de gra# 
crédito en el concepto de Mustáfá: no ha sido di¬ 
fícil inspirarle pensamientos de paz, porque él ya 
no tenia medios para continuar la guerra, y con¬ 
tinuándola se exponia al trastorno total de su im¬ 
perio. Además de esto te respondo diciendo, que 


pondió con la presente carta fecha en París á ai de Abril de 1771» 
En el tomo xtv. ci ado pág. 149. 

En quanto á nuestra pequeña controversia 6 disputa metafísica, 
ine parece que ella está agotada , y que sería cosa fastidiosa mo¬ 
lestad mas á V. M. Yo veo estar todo bien pensado, y falta poco para 
que yo no piense totalmente como V. M. , y no discuerdo .sino en Jo 
que proviene de la obscuridad metafísica. Lo esencial , como bien 
advierte V. M. está en pensar y convenir en que nuestra endeble in¬ 
teligencia nada alcanza sobre estos asuntos en no qaerer sus¬ 
tentar con monton de leños lo que con tanta fatiga se apuntala 
Con argumentos frágiles: esta .desgraciada suerte la filosofía podría 
experimentar ciertamente en Francia , si co,mo nos amenaza , loe 
jesuítas vuelven á ser llamados : el parlamento qiie los había des¬ 
terrado acaba de ser echado, no era mas tolerante qbe ellos , ni 
mas favorable á la filosofía* mas si la sociedad jesuítica vuelve 4 
Francia , ella juntará el furor de la venganza con la atrocidad del 
fanatismo, y Dios sabe en qué parará la filosofía. 

1 Para que el lector entienda bien el asunto de esta carta, y 
las diabólicas intenciones de Alembert, pondré aquí la sugestión 
perversa de este para la reedificación de Jerusalen queriendo ridicu¬ 
lizar con ella el christianismo. La dicha sugestión se lee en carra 
de Alembert, que fecha en París á 1 de Junio de 177a ( Vtase el 
tomo xiv. citado pág. 180.) dice así: 

,,La Europa espera , Sire,que V. M. no se contentará con cscfa-* 
recerla, mas también con tratar en pacificarla (en los guerras de 
Rusia con el Turco.) No teniendo yo duda aJgur.a que V. M. tenga 
gran influxo en el tratado de paz entre íá Puerta ¡Otomana , y la 
Rusia , me tomo la libertad de éhtíomenflarle eficazmente-lo que 
yo tengo siempre ep, lo íntimo de mi corazón * y eljistiBtp es, que 
del Sultán Mustafá se consiga la reedificación del templo de Je¬ 
rusalen para embarazo de la Soborna , y para pequeño placer de la 
filosofía. 1 
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los abismos de la tierra no se abrieron para vo¬ 
mitar llamas, y para tragar á los obreros que ree¬ 
dificaron el templa de Jerusalen. Mustafá , después 
de los enormes gastos que ha hecho en la pre¬ 
senté guerra , no tiene bastante dinero para exe- 
cutar semejante empresa. Los judíos de Constanti- 
nopla no tienen riquezas bastantes para empren¬ 
derla : para lograr este empeño seria necesario que 
los enciclopedistas hicieran en todo el universo una 
busca de limosnas, impusieran una tasa á todos los 
libres pensadores, y con el dinero que sacasen le¬ 
vantaríamos este edificio que se burlaría de las lla¬ 
mas. Con todo esto no pienses que el templo edi¬ 
ficado echaría á tierra á los señores de la Soborna: 
ellos con distinciones y sofismas hallarían modo 
para persuadir que el dicho .templo no se habiá 
edificado en el sitio en que estuvo el antiguo: ellos 
sin haber estado jamás en Jerusalen, de esta ciu¬ 
dad harian en París mapas , y ¿ los devotos de¬ 
mostrarían que Dios milagrosamente engañando á 
los incrédulos, los habia cegado para fabricar un 
edificio en sitio totalmente opuesto á aquel en que 
había estado el templo de Salomón. Jamás quedan 
sin réplica los hipócritas que quieren tener siem¬ 
pre razón , no respetan la verdad , y por costum¬ 
bre mienten impunemente. Mas estos buenos seño¬ 
res se han envilecido tanto , y tanto se han des¬ 
acreditado en la opinión de los pensadores que no 
se sabría envilecerlos mas. Dexemos pues al doctor 
Tamponet, al doctor Rivoulet, y á los Garasses 
modernos el endeble argumento de Amiano Mar¬ 
celino para apuntalar el viejo palacio mágico que 
se arruina *. 

1 A la expuesta carta del rey respondió Alembert con expresio¬ 
nes que muestran su vil contradicción, y descubren sti carácter. 
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Tomo XI. página 153. Carta con fecha de 7 de Sep¬ 
tiembre 1772» 

El rey escribid esta carta contestando á la res-» 
T. puesta de Alembert puesta antes en la nota antece¬ 
dente. El rey pues respondió, así; 

Haciendo de profeta anuncio la paz, aunque ésta 
no se haya concluido, aun; y si hubiera habido me¬ 
nos dificultades que vencer, por un [artículo de ellas 
se pudiera haber tratado la reedificación del templo 
de Jerusalen * mas presentemente no convendría aña¬ 
dir esta condición, que solamente serviría para em¬ 
brollar las cosas; la reedificación podia ser mater.ia 
de una negociación particular. Se necesitaría tam¬ 
bién que la Sorbona no tuviese la menor sospecha de 
esta reedificación, porque tú la verías agotar los bol¬ 
sillos devotos, y enviar i Turquía lo mas puro de 
vuestro oro para sobornar á los protectores del tem¬ 
plo *, 

como también el de Voltaire ; él temió que el rey de Prusia le 
burlaba , y Je respondió asi en carta con fecha en París á 14 de 
Agosto 177a. Véase el tomo XIV. citado, pág. 183* 

Nada dudo de que Mustafá hará lo mejor, conformándose con los, 
pensamientos pacíficos que V. M.le ha inspirado: esto es nueva prueba 
de qne V. M. no ama la guerra mas que yo. la amo*. Pero no me desagra¬ 
darla nada, que V.M. á lo menos le hubiera hecho la menor insinúa— 
cion sobre el templo de jerusalen. La reedificación de éste ,*S¡re, es, 
mi locura , como la destrucción de la religión christiana es la del pa¬ 
triarca de Ferney (Voltaire). Yo sé bien que si la Sorbona viera este 
templo reedificado x ella haJUria medio de eludir la profecía» Ella ha 
respondidoáobjeciones igualmente fuertes mas no obstante, yo que 
la conozco, con ge turo que á lo menos ella á los primeros instantes 
de la objeción se encontraria no poco embarazada * yo desearía fuer¬ 
temente que Mustafá le hiciera esta burla, pues entonces nosotros 
iríamos á oir la misa (como solemos) riendo un poco mas que aquellos, 
que la dirían. 

1 A esta carta Alembert respondió con la siguiente, fecha en Pa-* 
ris á p de Octubre 177a, Véase ei tomo XIV. citado, pág. ipj* 
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Tom, XI. página 159. Carta con fecha de 27 de Octu¬ 
bre 1772. 

En esta carta el rey responde á la réplica que le 
había hecho Alembert en su carta antes puesta en 
nota, y fecha á 9 de Octubre 1772. El rey respon¬ 
de así: 

Las disposiciones pacíficas de la emperatriz de la 
Rusia en el presente negociólo hacen todo: á mi so¬ 
lamente me puede resultar el honor de haber soste¬ 
nido los intereses de la emperatriz con negociaciones 
en Constantinopla, y en otras cortes. Indubitable¬ 
mente la paz es el objeto á que deben dirigirse todos 
los políticos: mas ¡quántas materias combustibles hay 
repartidas en el mundo, y qué nuevos incendios hay 
que temer! Todas las aguas del Océano quizá no bas¬ 
tarían para apagarlos, y todos los enciclopedistas ar¬ 
mados de sellos y geringas se consumirían en sus fa¬ 
tigas antes de salir con el empeño. Yo gustosamente 
enviaria para la reedificación del nuevo templo las 
sabandijas hebraicas, de que me querría deshacer; si 
se pudiera persuadir á monsieur Mustafá, que les per¬ 
mitiera la reedificación. El buen Sultán está mas em- 


Tengo gran desagrado, y de él participan mis cohermanos los en* 
ciclopedistas, porque la reedifi<ación de este templo tan edificante no 
pueda hacerse entrar en un pequero artículo secreto del tratado de 
paz. Será pues necesario que los judies tengan paciencia para em- 
prehender su establecimento en las riberas del Jordán : espero á lóme¬ 
nos que los turcos combatirán en la primera guerra que ellos harán, 
con algún monarca filósofo en efecto, y christiano en apariencia; y 
que éste héroe filósofo y mal christiano hará este pequeño favor á los 
judíos, de los que él podrá al mismo tiempo sacar algún dinero para 
esta buena intención; pues todo beneficio merece recompensa. 

Alembert en esta carta indica que había comunicado sus intencio¬ 
nes de la reedificación del templo al emperador josbf ii. , á quien lla¬ 
ma verdadero filósofo, y christiano aparente, y al mismo tiempo 
anuncia la guerra que hizo éste al turco. 
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barazado con volver á conquistar el Egypto, que con 
lo que pasa en Sion. Si un judío riquísimo de Amster- 
dam y de Londres (ofreciéndole gran suma de dinero) 
le propusiera que se permitiese reedificar el templo, 
yo creo , que el Sultán no se opondría : mas los judíos 
ricos aman mas el dinero que las sinagogas; .y además 
de esto hay ya tan poco zelo en las sectas, que es¬ 
tas presentemente no comprarían por el mas baxo 
precio aquellas libertades, por las que en otros tiem¬ 
pos se degollaban. No hay ya zelosos en Europa, si se 
exceptúa Francia: las ciudades de Amiens y de To- 
losa dieron poco tiempo há exemplo de esto. España 
está hecha un yelo: Viena se enfria cada dia, y los 
ingleses han hecho poner en sus gazetas, que el Papa 
se había hecho calvinista. 

Tomo XI. página 178. Carta 1 con fecha de 7 
de Enero 1774» 

Puedes estar sin aprensión alguna en órden á mi 


1 Esta carta del rey es respuesta de la siguiente, que AlemberC 
le escribió á 10 de Diciembre 1773. Véase el tomo XIV. pág. aag. 

En el número de los pequeños negocios de V.M. cuento el pequeño 
giro que V.M. juega, 6 hace al franciscano Ganganeli, recibiendo sus 
guardias pretorianas jesuíticas, que él con mala dirección ha licencia¬ 
do. Yo no sé si este pequeño giro excitará alguna querella en el pa¬ 
raíso , y temo que en éste, Francisco de Asis é Ignacio de Loyola 
se den de puñadas, como los héroes del romance cómico: lo que yo 
mas seriamente deseo, Sire, es, que V. M. ó sus succesores no se arre¬ 
cientan jamás del asilo que ha dado á estos intrigantes, que ellos es 
adelante le sean mas heles, que le fueron en la última guerra de Si¬ 
lesia (como V.M. me hizo el honor de decírmeloá mi mismo) y que ellos 
xon su conducta sábia y honrada borren el nombre de sabandija mal¬ 
hechor a, con el que V. M. les correspondía quatro ó cinco años ha en 
una de las cartas con que me ha honrado. Yo tendria la curiosidad de 
preguntar ahora á los jesuitas lo que ellos piensan de la filosofía y de 
la tolerancia, contra la que tanto se han desencadenado. ¿En dónde 
ellos agonizantes se hallarian, si en Europa no hubiera un rey filóso¬ 
fo y tolerante ? Yo he reido mucho coa la excelente carta de V. M. al 
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persona: yo no tengo motivo ninguno para temer á 
los jesuítas: el franciscano Gangaaelli les ha cortado 
las garras, y acaba de arrancarles las muelas, y los 
ha puesto en situación en. que no pueden arañar y 
morder; mas solamente instruir la juventud, para 
lo. que ellos son mas hábiles, que toda la tropa de 
capuchos y religiosos. Es cierto que aquellos tergi¬ 
versaron en la última guerra, pero reflexionad sobre 
la naturaleza de la clemencia. Esta admirable virtud 
no se. puede practicar sin haber sido ofendido-; y 
vosotros , ó filósofos, no me echeis en cara que yo 
trato á los hombres con bondad , y que practico la 
humanidad igualmente con todos los de mi especie 
de qualquiera religión ó sociedad que ellos sean: 
creedme: practiquemos la filosofía, y metafisiquemos 
menos. Las buenas acciones son mas útiles al públi¬ 
co, que los sistemas mas sutiles y mas agudos de des¬ 
cubrimientos , en los que comunmente nuestro espí¬ 
ritu se ciega sin ver la verdad. Pero yo no soy el úni¬ 
co que ha conservado los jesuitas. Los ingleses y la 
emperatriz de Rusia los han conservado también, y 
entre estos tres estados Lóndres hace figura. Esto es 

abate Cotumbini, y entre otras cosas por la justicia que V. M. hace í 
estos buenos padres, afirmando, que no conocía absolutamente otros ecle¬ 
siásticos mojores en todos respetos .... Ni ha reido menos, por lo que 
V. M. afíade diciendo, que como V.M* éstá en la clase de los bereges, el 
santo padre no le puede dispensar , para que no le cumpla su palabra 
mas aunque todo me ha hecho reir, no debo disimlilará V. M. que por 
un momento la filosofía ha quedado temerosamente espantada al 
ver, que V. M. conserva esta simiente. Felizmente V. M. se ha pue¿~ 
to bien en seguro considerando, que la vívora está ya sin cabeza, y 
que el voticario Gaoganeli se ha tomado por sí mismo el trabajo de 
cortársela: lo demás del cuerpo podria servir de medicina , que de él 
V. M. sin duda espera sacar. Así sea... 

Guibert en su vuelta ha visto al patriarca de Ferney, que ha reí* 
do mucho, como también yo , á costa del papa, y del pequeño emba¬ 
razo que V. M. le causa , porque el papa, como buen papa que es, de¬ 
be descomulgar á los jesuitas, si obedecen á V. M. y si los descomulga, 
la filosofía espera Yer un dia bueno, &c* 

Tom. //. Z 
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lo que te debo decir sobre los jesuítas... En orden i 
las obras nuevas yo he leído la del Helvecio , y me ha 
enfadado el amor que de si mismo muestra. En esta 
obra no hay dialéctica alguna: solamente hay para¬ 
logismos, círculos viciosos de razones y discursos, 
paradoxas y disparates completos , y á la cabeza de 
estos es necesario colocar la república francesa. Hel¬ 
vecio era hombre honrado, mas él no debía mezclar* 
se en lo que no entendía: Bayle lo había enviado á la 
escuela para estudiar los principios de la lógica, ¿y 
éste se llama filósofo? Sí: filósofo es á la manera de 
aquellos de quienes Luciano se burlaba. Nuestro po¬ 
bre siglo tiene afrentosa esterilidad de grandes hom¬ 
bres, y de buenas obras. Del siglo de luis xiv. que 
hace honor al espíritu humano, no nos queda sino 
la hez, y dentro de poco tiempo no nos quedará 
nada. 

Diderot está en Petersburg, en donde la empera¬ 
triz le hace muchas gracias: no obstante se dice que 
lo halla razonador enfadoso: él revuelve sin cesar 
las mismas cosas. Lo que yo puedo decir es, que no 
tengo paciencia para leer sus libros, no obstante 
que soy lector intrépido : en ellos reyna un tono de¬ 
cisivo , y una arrogancia que trastorna el instinto 
de mi voluntad. De este modo no escribían Aristó¬ 
teles , Cicerón, Lucrecio, JLocke, Gasendo, Bayle y 
Nevvton, &c. *. 


A la carta del rey Federico respondió Alembert con fecha á 14 
' de Febrero 1784. (tom. XIV. pág. 2^2) diciendo: „Se dice que los je¬ 
suítas de Polonia con su fidelidad á V.M. han reparado la injuria ya 
un poco aatigua de los jesuítas de Silesia, yV. M. no podria ha¬ 
cer cosa mejor que asemejarse á Dios, que no quiere, se dice, la muer¬ 
te del pecador, principalmente quando él se salva por la contrición 
perfecta. Juzgo que los jesuítas están bien contritos, esto es, muy eno¬ 
jados; y tanto mas enojados, porque V. M. teniendo el honor y la fe¬ 
licidad de ser herética, ellos no podrán, como ya observa V. M. 
sino serle útiles, y jamás dañosos, como ellos lo han sido mas de 
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Tomo XI. página 191. Carta 1 con fecha de a8 de Ju¬ 
lio 1774.. 

Todas las reflexiones agotadas en el conocimiento 


non vez á los principes que oian misa y se confesaban. 

Vuestra majestad pretende que Diderot no es el que se dice: yo no. 
lo negaré á V. M. mas si el pasa por Berlín, deseo que Je dé audiencia: 
me atrevo á asegurar que V. M. juzgará mejor de su persona, que de 
sus obras, y que en ella hallará gran fecundidad de imaginación y de 
conocimiento, dulce actividad,, y mucha amenidad. 

Convengo conV.M. en que la obra de Helvecio contiene muchas, 
opiniones falsas y atrevidas, repeticiones y prolijidades; mas ella no es. 
rapto obra como materiales, que no se deben emplear sino después. 
Me parece que en ella hay algunas verdades útiles y bien puestas, y 
por otra parte yo apreciaría algo la obra, sino fuera por la justicia que 
V. M. hace de ella. Convengo en que nuestro siglo no equivale al de 
luis xiv. en el genio, en la gloria y en el gusto: pero me parece que lo 
excede en las luces, en el horror á la superstición y al fanatismo, y 
en el amor á los conocimientos útiles.. 

1 En esta carta el rey contesta á la siguiente de Alembert con fe¬ 
cha de i.° de Julio 1774- Véase el tomo XIV. pág. 041. 

Sire, yo creo que Francia jamás pedirá jesuítas á V. M. Com¬ 
padezco y lloro por tos alemanes católicos, que para instrucción de 
ía juventud no tienen mejores maestros que á estos intrigantes é ig¬ 
norantes. V. M. no me hace justicia, si juzgp que yo tengo 
rencor contra los jesuitas: ninguno ha gritado tanto como yo con¬ 
tra la barbaridad con que ellos han sido tratados en Francia; pero 
yo quisiera que haciendo felices, en quanto se pueda, á los indivi¬ 
duos, no quedase medio alguno para que renaciese su cuerpo, princi¬ 
palmente en tos países en que no pueden estar sin ser dañosos, y en 
donde siempre lo han sido. Si todos los soberanos fueran Federicos, yo 
sin temerles, y sin tener cuidado vería á toda Europa empedrada de 
jesuitas: mas los Federicos pasan , y los jesuitas quedan... Veo, Sire, 
qoe V. M. ya de algún tiempo es poco favorable á la nación fran¬ 
cesa: convengo en que le merece poco sus miras, y ninguno me¬ 
jor que yo, ve las atrocidades y los absurdos de toda clase, que des¬ 
honran á mi patria amada. Pero Dios había dicho, que perdona¬ 
ría á Sodoma, si en ella hallaba solamente diez justos: y me parece 
que la pobre Francia no se halla en esta indigencia y penuria. Si el 
jesuíta Boohurs ha dicho un disparate, es necesario perdonárselo 
i tos que no son como V. M. en órden á los juicios y á tos escritos 
de Bouhurs. 

Za 


X. 


Digitized by v^.ooQLe 



i8o 

del corazón humano, lo hacen indulgente, y enca¬ 
minan los hombres á la tolerancia. He aquí por qué 
los jesuítas vuestros enemigos se toleran en mis esta¬ 
dos : ellos no han usado aquí cuchillos en estas pro¬ 
vincias , en que yo los protejo : y ellos se han limita¬ 
do en los colegios á las bellas letras que enseñan.... 
Yo no sé si París se podrá comparar con Sodoma, ó 
ésta con París: lo cierto es que yo no tendría repa¬ 
ro en quemar estas dos ciudades. 1 

Tomo Xl.fag. 199. Carta * con fecha de 15 de No¬ 
viembre de 1774. 

Nosotros sabemos con evidencia que nuestros ra¬ 
zonamientos nos engañan freqüentemente, y que no 
hay asunto quese pueda agotar hasta su último fondo. 
Por una conseqüencia de sceptismo te suplico que 
no creas fácilmente las calumnias que se divulgan 
contra estos buenos padres ; no hay cosa mas fal- 


1 A la carta del rey respondió-Alembert con fecha de 12 de Sep- 
tlembre de 1774* (torno XIV. pag. 247.) diciendo; 

“No hablo ya mas de jesuítas: espero que la conducta de V. M.. 
Con ellos les enseñará la tolerancia que ellos han practicado tan poco: 
mas aunque yo estoy lejisimos de desearles algún mal, á lo menos con~ 
liderándolos como patricios y hombres, tendría grandísima aflicción, 
si los viera como jesuítas en aquellos estados en que ellos fácilmente , 
podrían hacer todo el mal que podran hacerles, y que no se atreverán 
¿'hacer en los estados de V. M. 

* La carta del rey es respuesta á la siguiente de Alembert con fe- 
C'hade 31 de Octubre de 1774. Véase el tomo XIV. citado , p. 2$*. 

“Todas las cartas de Roma y de Italia aseguran que la muerte 
dé! papa es una obra maestra de la botica jesuítica. V. M. podría 
fundar para estos hombres honrados en el colegio, que ellos tienen en 
Kreslau, una cátedra de farmacia de que son tan prácticos. La 
elección del sucesor de Clemente XIV. para ellos será un suceso 
grande: mas no dudo que los principes católicos, buenos co¬ 
nocedores del sábio obrar de los jesuitas , no se unan para empeñar al 
papa futuro á ña de quese dexe este tesoro para los soberanos que 
nó Ván á misa , &c. 
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sa que el notición esparcido de haber sido envene¬ 
nado el papa. Este se apesadumbró muchísimo, por¬ 
que anunciando á los cardenales la restitución de 
Áviñon , ninguno de ellos le dió la enhorabuena, ja¬ 
porque esta noticia tan ventajosa á la santa sede se 
habia recibido con tanta frialdad. Una niña ha pro¬ 
fetizado que seria envenenado tal dia: ¿mas tú crees 
que esta niña seria inspirada? El papa no ha muerto 
por lo que decía esta profecía, mas por una sequedad 
total de jugos : se ha abierto su cuerpo, y en este 
no se ha hallado el menor indicio de veneno: mas an¬ 
tes bien freqüentemente se le ha hechado en cara la 
timidez ó debilidad que él ha tenido en sacrificar un 
órden como era el de los jesuitas, á la fantasía de 
hijos rebeldes. El ha estado melancólico y ceñudo en 
el último tiempo de su vida, y esto con los desórde¬ 
nes que ha hecho ha contribuido á abreviársela. He 
aquí justificada la justicia; y lo que queda de jesuitis¬ 
mo no tendrá necesidad de arsenal para los cu¬ 
chillos, ni de botica para los ingredientes purgantes. 
Después de haber hecho la apología de los buenos 
padres, me será lícito añadir la de un pobre oficial. 

Tomo Xl.pág. 204. 1 Carta con fecha de 6 de Enero, 

de 1775. 

¿Tú quieres pues que el papa haya sido envene- 


1 Esta carta es respuesta á la siguiente de Alembert con fecha 
de 1$ de Diciembre de 1774- Véase el citado tomo XIV. p. *5$. 

Esperamos el nuevo papa y esperamos, que él no dexará jesuíta 
alguno sinoeo los estados de V. M. ya que V. M. los quiere tolerar 
en ellos. No me admiro que V. M. no crea el envenenamiento del po* 
bre papa: V. M. no podria esperar un hecho de tan hábiles botica¬ 
rios : mas todas las noticias de Italia son tan positivas y tan bien 
circunstanciadas sobre este asunto , que no es posible dudar de ellas* 
V* M. me hace el honor de preguntarme: ¿si yo creo en la nifia 
inspirada ? Me lisongeo que V. M. me conoce bastante para conge- 
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nado? Con evidencia yo sé que todas las cartas de 
Italia que llegan á nuestros países, desacreditan la 
voz del veneno, y no hallan cosa particular en la 
muerte de Ganganeli: podrá ser que estos italianos 
tengan dos balanzas ó pesos, y dos medidas, y es¬ 
criban á Francia lo que á esta puede agradar, y á 
nosotros lo que mas nos conviene. Lo cierto es que 
mis buenos jesuítas de Silesia y Prusia, no han entra¬ 
do en todos estos horrores. Por lo que toca á Carta- 
go yo te la sacrifico; yo entiendo en lo que Calvino 
llamaba Babilonia , la gerarquía , y todas las su¬ 
persticiones 1 que de ella dependen: seria un bien 
para la humanidad el librar á los hombres de ella: 
mas ni tú ni yo veremos este feliz dia; es necesario 
que pasen siglos para que esto suceda; y quizá en¬ 
tonces una superstición nueva entrará en lugar de la 
antigua, pues estoy persuadido á que la inclinación 
á la superstición nace con el hombre. * 

turar que no creo tales inspiraciones : mas lo que creo mas gustosa* 
tóente es que los bribones aue la han hecho pronosticar la muerte 
del papa, anticipadamente nabian tomado sus medidas para que se 
ve i icase la profecía. Por tanto (y esto no desagrade á V. M.) yo di¬ 
ré siempre como Catón, que es necesario destruir á Cartago : y añadi¬ 
ré que exceptuados los envenenadores , si se convencen tales, seria 
una barbaridad hacer malaventurados y reducir á miseria y deses¬ 
peración á los individuos que habitaban en Cartago, y que es nece¬ 
sario transformar en patricios buenos y honrados á los jesuítas que hu¬ 
biesen sido ambiciosos é intrigantes. 

1 Por supersticiones dependientes de la gerarquía, el rey Federi» 
co entiende la disciplina eclesiástica, y la práctica j¿e los sacramen¬ 
tos en el catolicismo. A Federico agradaba el dogma calvinistico de 
la igualdad perfecta de todos los ministros eclesiásticos; y según esta 
máxima los filósofos fácilmente lo indugeron á pensar y escribir mal 
del catolicismo. 

2 Qualquiera lector fácilmente juzgará que el rey Federico sabia 
mas ciertamente que Alembert, la vida, eofermedad y muerte del 
papa: pues el rey tenia en Roma un agente, y otro llamado conde Ju¬ 
lio Massa Masini en otra ciudad (Cesena) del estado pontificio. Es 
cierrísimo que en un consistorio todo el colegio cardenalicio hizo á 
Clemente XIV. el desayre de no darle enhorabuena por la res tito— 
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Tomo XI. pág. 225. Carta fecha de 23 de Octubre 

de 1775. 

Me alegro 1 contigo por el ministerio filosófico 
que el décimo sexto de los Luises ha elegido- ” 

don de Avifion, y ni hablarle una palabra. Es notorio que el dicho 
papa murió consumido y podrido de melancolía ; y que afio y medio 
antes de morir hizo actos públicos de locura, como al ponerse el ami¬ 
to para decir misa, tirárselo á monsefior Vain , que se lo debia ser¬ 
vir ¿ hechar agua desde su balcón á los muchachos que bazo de él veia 
estar ó jugar^ en el paseo tomar ortigas y con estas dar en las ma¬ 
nos, obligando á varios monseñores que las presentasen y tuviesen 
quietas : y porque monsefior Potenciani hizo cortar las ortigas del jar— 
din Patríci , á que solia ir el papa , éste una vez le apaleó. Es tam¬ 
bién indubitable que el papa muchos meses antes de morir empezó á 
escupir el hígado mezclado con la saliva: como lo notaban todos los 
que con él estaban freqüentemente. Esto muchas veces ha dicho su 
médico viviente el doctor Adinolfi, á quien se lo oí en público convi¬ 
te de monsefior Cacciapi&tti; y entonces también dixo, que el minis¬ 
tro de la corte N. luego que murió el dicho papa, lo llamó para que 
atestiguase la muerte de este .con veneno : y le respondió diciendo: el 
papa, como toda Roma ha visto, ha muerto podrido , habiendo escu¬ 
pido en vida gran parte de sus entrañas: y moriré encerrado hasta mi 
muerte en una fortaleza antes que atestiguar falsedad tan notoria. El 
partido filosófico y el jansenístico, fingieron efecto de veneno una en¬ 
fermedad pública, y larga de corrupción total de humores: y tam¬ 
bién fingieron la obra que imprimieron con el título carras de Clemen¬ 
te XIV. publicadas por Caraccioli, que fue su verdadero autor escru 
biéndolas en francés, como ya se ha demostrado. Véa stjburnal eccle* 
siastique, ou btbhotbeque raisonneé des Sciences ecclesiastiques. 
Janvier. 1788. París. 8. p. Ó3. 

1 El rey Federico contexta á la siguiente carta, que Alembert le 
escribió á 1$ de Septiembre de 1775. ( tomo XIV. p. 279.) diciendo: 
4t nuestro jóven rey prosigue amando á la gente honrada, y haciéndo¬ 
le bien por sí mismo, y por medio de sus ministros. No pasa dia en 
que no se haga cesar alguna vejación ó abuso: mas el balumbo de los 
abusos era tan grande que apenas parece haberse desvastado algo. Es¬ 
to será obra del tiempo: por lo que hacemos nuestras súplicas por la 
conservación del joven soberano. Se dice que los eclesiásticos han ju¬ 
rado impedir todo el bien posible, y que propone al parlamento su 
unión para el logro de esta empresa. Gracias á los magistrados vir¬ 
tuosos del consejo real: este proyecto no tendrá efecto. 


Aa 
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Hasta aquí he puesto del tomo XI. de las obras 
del rey Federico, aquellas cartas que me parecen 
mas idóneas para conocer el ódio que contra el ca¬ 
tolicismo le inspiraban los filósofos sus amigos, las 
perversas máximas de estos, sus intricamientos y 
progresos con los ministerios de los príncipes y con 
personas ilustres. En el tomo XII. de dichas obras se 
contienen también algunas cartas en que Federico se 
muestra enfurecido contra el papa , obispos, y toda 
clase de eclesiásticos, por razón de las calumnias que 
contra éstos los filósofos le escribían , atizando mas y 
mas el fuego de su ánimo irritado. En el dicho toma 
ála página 41 hay una carta sin fecha, mas escrita 
después del de 1780, en la que Federico dice á 
Alembert: " si las cabezas tonsuradas y mitradas 
hacen nuevos esfuerzos para extender su tiranía so¬ 
bre los espíritus, tú tienes las armas de la ridiculez; 
y las puntas de la sátira afiladas con el chiste, tras¬ 
tornarán de un golpe al papa y al ídolo del fanatis¬ 
mo. Los hipócritas, vuestros enemigos, quieren que 
los filósofos lloren, mas tú rie y confúndelos. Si me 
quieres contar entre vuestras tropas ligeras, ofrez¬ 
co mis mas humildes servicios: gustosamente ata¬ 
caré á la Sorbona en cuerpo, á vuestro Beaumont 
arzobispo por la cólera de Dios, á vuestro Braschi en 
Monte-cavalo, y aun haré mas si esto piden los de¬ 
rechos de sociedad militar. He aquí todo lo que de¬ 
pende de mí; nuestras armas son las plumas , &c.” 
En otra carta escrita poco después que la antece¬ 
dente á Alembert, á este dice Federico así (tomo ci¬ 
tado XII. p. 55.) ” Están prontas las armas para el 
combate: si yo fuera joven , como un Hércules ata- 
caria á esta hidria de Lerna ó á esta hidria papal, 
cuyos vicios reconcentrados hacen renacer .nuevas 
cabezas ::: mas estas armas quieren ser manejadas 
por manos fuertes, y las mias están gotosas, &c. ” 
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Los filósofos se habían apoderado de toda la fe 
de Federico para hacerle creer todo quanto fingían 
contra el catolicismo. De todo lo que con este tenia 
la menor alusión se valían para adulterarlo é inferir 
la tiranía de los eclesiásticos. Esta descubrió Alem- 
bert en 1 las ceremonias sagradas que se hacen pa¬ 
ra ungir y coronar los reyes de Francia. Contra 

: 1 He aquí dos cartas que Alembect ce el de 17escribió á Fcde- 
rico infamando á Iqs eclesiásticos franceses , y pintándolos como tira¬ 
nos de la soberanía en el acto de ungir con ceremonias santas al rey 
de Francia. 

En la primera carta escrita á 10 de Julio de 17?$* ( tomo cita~ 
do Xrif r .p.2’j4*) dice: ** Sire, oigo que á V. M. se ha enviado la re¬ 
lación de las ceremonias de la consagración ( dunción del rey de Fran¬ 
cia), y V. M. ciertamente se indignará de la afectación de etlas.: Le 
podré afiadir la desvergüenza con que los eclesiásticos no hacen que ei 
rey jare sino á ellos mismos. Se asegura que ellos en la presente oca- 
síoa han practicado mejor estas cosas: y que han dejado la ceremo¬ 
nia en que dos obispos asistentes preguntan al pueblo si reconoce por 
rey á Luis XVI. Estos buenos paysanos romperían , si pudieran, loa 
mas precioso* laxos que unen al soberano y á los súbditos , y la obe¬ 
diencia mandada por el amor. Yo sé con desplacer lo que el autor do 
Ja obra sistema de la naturaleza dice sobre el pretendido pacto que él 
se imagina hecho por los soberanos, y por los eclesiásticos para opri¬ 
mir á los pueblos: si este escritor peligroso hubiera solamente abierto 
la historia eclesiástica, hubiera leído que en todos tiempos los ecle-t 
siásticos han sido los may ores enemigos de los soberanos. Puedan to-» 
dos los soberanos , sire, pensar como V. M. piensa sobre esta raza.** 

Alembert en la segunda carta fecha á 3 de Octubre de 177$ (to-* 
mo XIV. p.a84.) dice asi: **Respecto de Jos eclesiásticos, diré quo 
ellos están ahora en su asamblea , como por desgracia la tienen todos 
ios quinquenios, y en ella se devoran y despedazan: parten desde aquí 
para ir á Versalles y conjurar al rey para que renueve los edictos 
atroces y absurdos que ordenan la persecución de los hereges. He aquí 
lo que han he^ho jurjr á este soberano en la ceremonia de su consa¬ 
gración. Ignoro si V. M. habrá recibido el libro intitulado : forma y 
ceremonias para la consagración de S. M. Luis J(yL Yo deseo que 
las ocupaciones de V. M. demasiadamente importantes para que las 
locuras no las interrumpan, le permitieran ojear el dicho libro que ha 
indignado á todos los buenos y fíeles súbditos de nuestro joven y vir¬ 
tuoso soberano: y V. M. veria en la página 60, que los eclesiásticos 
encomiendan á Dios el nuevo rey que nosotros elegimos (dicen ellos) 
por monarca del reyno. 3 Es sufrible tal insulto á la monarquía y á la 

Tom. II. Aa 
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monseñor Beaumont, exemplo de toda virtud, los 
filósofos tanto declamaron á Federico, que llegó á 
decir (tomo citado XI, p. 304.) que era digno de ser 
arzobispo del diablo. Los filósofos le hicieron creer 
que un príncipe (tomo XI. citado p.299.) muy ami¬ 
go del santo arzobispo Beaumont, por consejo de un 
sacerdote habia hecho celebrar misas sobre el vientre 
de su müger (de £0 años de edad) para que tuviera 
sucesión. Federito, de mayor talento que todos los 
filósofos con que carteaba, ciegamente se abandonó 
á la autoridad de ellos en materia de historia dogmá- 
tica y eclesiástica del catolicismo. 


nación ?::: A los patricios esclarecidos y fieles queda el consuelo de 
esperar, que en el reynado de Luis XVI. (cuya felicidad y duración 
deseamos) las nuevas luces harán progresos bastantes para quitar per¬ 
petuamente esta ceremonia exótica y absurda, que tiene por pre¬ 
texto y no por objeto la religión. El marques Tanucci primer minis- 
trc de Nápoles, que por ser hombre muy iluminado conoce lo odioso 
y temerario que hay en las fórmulas eclesiásticas para consagrar á loe 
reyes, ha impedido que el rey actual de Nápoles no se sujete i esta 
especie de humillación: ¿pudiéramos nosotros hacer en adelante lo 
mismo ? “ 

En el citado tomo XIV. p. n. se pone una carta de Alembert i 
Federico con data de 7 de Marzo de 1763 en París , y en ella se con¬ 
tienen expresiones de engañosa adulación dignas de notarse. Dice 
pües Alembert; “agotaré las luces necesarias para formar los ele¬ 
mentos de filosofía j por los que teneis la bondad de empeñaros. Este 
trabajo pide corage, y solamente en vos la filosofía lo puede hallar: 
porque ella no es tan feliz como V. M., pues no ha hecho aun la pas 
con todos sus enemigos (como V. M. la ha hecho con los suyos.) No 
creáis, sire, que la filosofía oye con desplacer vuestras fortunas para 
querer guerrear contra vos : s cómo quedaría la filosofía, si perdiera el 
apoyo que tiene en vos ? u Así los filósofos enemigos del trono adu¬ 
laban al rey Federico. 
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Tomo XIII. Cartas del marques de Argens al rey 
Federico II. de Prusia. Carta con fecha en Berlín 
<*17 de Abril de 1761. (pág. 184.) 

i 

Sire, quatro días ha que he hecho buscar vues¬ 
tras, cartas chinas entre los libreros, y ninguno de 
estos las tenia, y ni aun tenia noticia de ellas: fi¬ 
nalmente ayer un amigo mío me envió un exetnplar 
de ellas; por lo que parece que han llegado después 
que. yo las había buscado. $i queréis, sire * darme es- 
tas seis cartas chinas, yo las trueco por los seis 
tomos de las cartas judías. Habéis* perfectamente da¬ 
do en el blanco que os habéis propuesto de hacer 
no solamente ridículo al, papa, mas también de cu¬ 
brirlo de vergüenza ¿ él y á la corte romana. £1 
chiste gracioso es medio que sirve para que los lec-r 
tores católicos traguen las cosas fuertes de que es¬ 
tá llena vuestra obra: ellas despojadas de la gra¬ 
cia chistosa de una espiritual necedad, hubieran des¬ 
agradado á. muchos de vuestros lectores, Vuestra 
carta -Sobre la elección de -papas e? pasmosa;; 09 
lo es menos laque trata de los eclesiásticos, de los 
que cada uno hace baxar su Dios y se lo comen 
juntos: ¡es admirable lá de la espada bendita! ¿Quién 
os ha enseñado todas estas ceremonia^ ridiculas I , 

’ : i 

Tom. XIII. pág. 293. Carta con fecha en Berlín 
Octubre ' ’ - 

Tiene V. M. demasiada indulgencia en aprobar 
la endeble obra que he tenido el honor de enviar¬ 
le... Si alguna cosa puede merecer dé V. M. un poco 
de indulgencia, á su favor».es la intención que he 
tenido en hacerla : habrá podido observar ojeán¬ 
dola , que siempre se ataca directa ó iodirectamen- 

Aa a 


Digitized by v^ooole 



*88 

te el fanatismo á que los hombres cegados han dado 
el nombre de religión. 

Tom. XIII. pág. 330. Carta con fecha en Aniñan 
á 1 de Enero 17 66 . 

Dd. He aquí, Sire, lo que en mi soledad 70 sé. La 
salud del delfín está -en situación deplorable: su 
pérdida consternará dos terceras partes del reyno: 
la otra parte tercera se regocijará en lo interior de 
su corazón sin atreverse á mostrar su regocijo: esta 
tercera parte se componede jansenistas , de los que 
el delfín era enemigo declarado. Alembert se ha ido 
á meter en el negocio de jesuítas y jansenistas... 
Verdaderamente, Sire, yo estoy muy obligado á 
todos los alemanes; pues habitando entre ellos me 
he despojado del espíritu turbulento que parecía in¬ 
separable del genio francés. ¿Qué tiene que hacer 
la filosofía con la bula Unigénitas ? ¿ni qué importa 
á un discípulo de Bayle ó de Gaseado el estado de 
los jansenistas ó de 'les motinistas? ¿Qué se diría de 
Un hombre juicioso, -que queriendo ser tenido por 
tal se ocupára en tratar qué puesto deberían tener 
los locos en él hospital en que estaban encerrados? 


Ee. 

oí 


Tom. XIII. pág. 353*. Carta con fecha en Eguilles 
r a 4 de Enero 17 66. 


* La corte de Francia acaba de perder un gran 
príncipe (el delfín) que amaba al pueblo, y lo hu¬ 
biera hecho ‘féliz si de él hubiera dependido esto 
en algún tiempo; El delfín ha muerto no solamenté 
‘como ün 'santo (lo que para nosotros los filósofos 
no es gran cosa) f mas con firmeza de héroe. Pocds 
momentos antes de su muerte hizo que se le pre¬ 
sentasen sus tres hijos, y dixo al duque de Berry, 
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(que debía reynar en algún tiempo) cosas las mas 
preciosas y las mas tiernas: yo creo que los janse * 
nistas con su muerte ganarán mucho menos que lo 
que esperaban: el rey en tres meses ha destruido 
totalmente dos parlamentos: estos son el de Pau, 
y el de Rennes: se hace proceso criminal á siete 
miembros de éste, que se han atrevido hasta á es¬ 
cribir cartas anónimas las mas temerarias al rey. 
Uno de estos reos tuvo el atrevimiento de decir una 
vez, pasando por una plaza en que está la estátua 
eqüestre del rey, á muchas personas que alli esta¬ 
ban : señores mios , contra esta estátua defendemos 
vuestros derechos. La clemencia que por diez años 
se había usado en todos los insultos que estos pai¬ 
sanos, revestidos de un empleo que habían com¬ 
prado , hacían continuamente á la magestad y au¬ 
toridad real, los había hecho temerarios para no 
usar ninguna decencia. El parlamento d,e Tolosa 
había decretado la prisión del duque de Fitz-james 
gobernador de Languedoc: el de Rúan había bor¬ 
rado. dos edictos del consejo del rey , y prohibido 
eu execucion baxo la pena de muerte. Estos toga¬ 
dos se creian gente de importancia, y á costa pro¬ 
pia acaban de aprender que el rey para aniquilar¬ 
los no ha tenido necesidad de otros medios que de 
querer aniquilarlos. 

jV. M. ha visto la nueva edición del dicciona¬ 
rio filosófico de Voltaire ? El en el prefacio me hace 
autor del artículo sobre el Génesis ; pues él ha bus¬ 
cado en mi Tirneo lo que sobre Moyses y el Pen¬ 
tateuco he dicho, y ha añadido siete ú ocho im¬ 
piedades buenas. Lo que le ha eippeñado á citarme 
es el haberse censurado con anatema eterno su li¬ 
bro por la asamblea del clero; y para disminuir el 
honor de esta condenación , en la nueva edición ha 
nombrado muchas personas que él dice haberle en- 
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víado los principales artículos de su diccionario. Este 
hombre morirá como ha vivido. 

Tom. XIII . pág. 338. Carta con fecha en Eguillec 
á 20 de Marzo 1766. 

Sire, yo tendria muchas cosas que decir á V. M. 
sobre lo que pasa en este reyno. El rey acaba úl¬ 
timamente de conocer que gentes empleadas en juz¬ 
gar los procesos querían mandar como él: él las ha 
castigado, y las ha hecho volver á entrar en el lu¬ 
gar que ellas deben tener. En tiempo de Luis xir 
jamas los parlamentos fueron tan humillados: todas 
las personas de juicio están encantadas: los supues¬ 
tos defensores del pueblo llegaban á serle insufri¬ 
bles por su fiereza : quán necesario es que un rey 
sea dueño absoluto, yo jamas lo había conocido tan 
bien como después que estoy en Francia. Todos los 
supuestos estados medios entre el pueblo y el rey 
no son otra cosa que pequeños tiranos , ¡que faltaQ 
no menos á su soberano que á sus patricios*.. Edi¬ 
tará maravillada vuestra magestad al ver . que yo 
he llegado á ser tan anti-par lamentarlo : mas esto 
es porque yo en mi residencia de cinco años en Ber¬ 
lín he aprendido el bien que proviene de tener un 
soberano que sabe hacerse obedecer, y porque yp 
Jamas he conocido mejor este bien que después de 
haber visto lo que pasa en Francia. 

Tom. XIII. pág. 346. Pongo aquí la última car¬ 
ta del marques de Argens al rey Federico, porque 
ella sola basta para conocer la impía ignorancia de 
los filósofos amigos de Federico y y la que éste tenia 
de los dogmas católicos. 
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Carta del dicho marques con fecha en Berlín , hoy 
Domingo por la mañana tosiendo mucho, 

Sire, para responder á las qüestiones que V. M. 
me hace la gracia de proponerme, tendré el honor 
de decirle lo siguiente con la imparcialidad de un 
judío que no distingue Ginebra de Roma , y que de 
la misma manera mira al sociniano que al católico. 

I. La divinidad del hijo de Dios no se creyó en 
los primeros siglos: solamente fue considerado Je¬ 
sús como una criatura infinitamente mas perfecta, 
que las demas, pero muy inferior á Dios padre, 
que no lo era (para decirlo asi) de Jesús sino por 
adopción. Esto es lo que nosotros vemos claramen¬ 
te por el testimonio de muchos grandes padres de 
la iglesia que vivieron antes del Concilio Niceno... 

II. El Espíritu Santo fue declarado tercera per¬ 
sona de la Trinidad en el Concilio Niceno. 

III. No hay concilio general que haya estable¬ 
cido la infabilidad del papa... 

IV. El necio dogma de la transubstanciacion 
empezó en el siglo xrá establecerse en las escuelas 
de teología... 

V. Del dogma del purgatorio se halla alguna li¬ 
gera noticia en los escritores de los siglos vi y vn, 
y en el viti fue establecido enteramente, habiendo 
hallado en él riquezas inmensas los religiosos... 

VI. El casamiento de los eclesiásticos no fue abo¬ 
lido hasta el tercer siglo. 

Vil. En quanto al artículo de la Virgen no so¬ 
lamente un concilio, mas también muchos teólogos 
han querido hacerla quarta persona de la Trinidad. 
Esto se puede largamente ver en Bayle buscando la 
palabra Virgen en el índice de la buena edición de 
su diccionario. 
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Estas son, sire , las ilustraciones que V. M. me 
hace el honor de pedir. 

NÚMERO IV. 

Algunas noticias sobre el número de pastores cons¬ 
titucionales ó cismáticos , ó intrusos en Francia, 

Este es el título de una relación que se lee des? 
de la página 241 después del §. XII de la obra in¬ 
titulada ; memorie delta rivoluzione frúncese , tanto 
política , che ecclesiastica ; e della gran parte , che 
v'banno avuto i giansenisti: aggiuntevi alcune noti¬ 
cie interessanti sul numero , e qualitá de i preti eos- 
tituzionali . Opera del signor abate Francesco Gusta . 
Assisi 1793. Per Sgariglia. 8. El autor en el lu¬ 
gar citado dice asi: 

** El respetabilísimo clero de Francia que por su 
ciencia, luces, virtud, zelo y constancia en defen¬ 
der la verdad ocupaba un lugar tan distinguido en 
la iglesia católica, y que en la presente época se 
ha adquirido honor inmortal por su firmeza y su¬ 
frimiento sin igual, no era muy numeroso, princi¬ 
palmente el inferior, á proporción de la gran po¬ 
blación de la vastísima monarquía francesa. El nú¬ 
mero de personas en Francia al empezar su revo¬ 
lución se creia de veinte y quatro á veinte y cinco 
millones, de los quales se deben quitar casi dos mi¬ 
llones de hereges dispersos principalmente por la 
Alsacia, y por las montañas de Languedoc y de la 
Provenza; por lo que prudentemente se pueden su¬ 
poner en Francia veinte y dos millones de católi¬ 
cos poco mas ó menos. 

El número de obispos era bastante grande, pero 
no tanto era el de curas , vicarios ó tenientes, y 
de otros sacerdotes que componían la clerecía in- 
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ferior. Según el V breve del reynanté suttío pontífice 
Pío vi con fecha á 13 de Abril 1791, los obispos en 
Francia son en número de ciento treinta y cinco, 
contando todos aquellos de los dominios extrange- 
ros que en Francia tienen jurisdicción ó (parte dé 
sus diócesis. £1 número de curas no pasaba de qua- 
renta y quatro mil, y comprehendidos los vicario» 
ó capellanes curas se contaban, ochenta y siete,mil 
en todos, número ciertamente escaso xéspectó de 
veinte y dos millones de al nías que estaban baxo 
su dirección. En las ciudades grandes generalmente 
eran pocos, puesto que. en París habia cincuenta y 
dos parroquias, y la.de san Sulpicio contenia casi 
cien mil almas. Las.parróqüias en¡ León eran nomaü 
que quince, siendo su población de ciento ocbeotar 
mil almas. En Marsella eran cinco; siendo su po¬ 
blación de casi ciento veinte mil personas. Mont- 
peller tenia quatro parroquias, siendo su población 
de mas de quarenta mil almas, y asi á proporción 
eran las otras ciudades de la Francia* El resto de 
los otros eclesiásticos que componían los diversos 
cuerpos, como las catedrales, las colegiatas, semi¬ 
narios, y colegios de beneficiados y directores de 
monasterios eran igualmente muy escasos; y bien 
que fuesen tantas las catedrales, no eran numero* 
sos los canónigos, y eran; muy pocos los sacerdo-i, 
tes simples, y apénas se:encontraban sacerdotes qué 
hubiesen sido ordenados baxo el solo título de pa¬ 
trimonio : todos por. lo común eran agregados á al¬ 
guna iglesia catedral ó colegial, ó á alguna parro¬ 
quia con la obligación del coro. De aquí es que to¬ 
dos los eclesiásticos.que .no eran curas ó vicario», 
en toda la extensión de la Francia se cree que no 
pasaban el número de sesenta mil haciendo un cál¬ 
culo prudente. También los regulares eran de corto 
número: comprehendidos todos, monges, mendican- 
Tom. II. Bb 
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tes, y también lós sacerdotes regulares que vivían 
en congregación, algunos con votos, y otros sin 
ellos, y en comunidad , con la sola dependencia de 
su respectivo superior, no excedían éstos en todo 
el número de ochenta mil. Finalmente, las religiosas 
eran en número de quarenta mil: y comprehendi- 
das las hermanas hospitalarias de la ciudad, y mu¬ 
chas otras destinadas ó al socorro, ayuda y asis¬ 
tencia de los enfermos, ó á la educación de las ni¬ 
ñas civiles y plebeyas, todas estas se creían ser 
cerca de setenta mil. 

Ahora considerando el clero de Francia en las 
diversas clases ya expresadas, el número de los in¬ 
fieles y rebeldes á la iglesia^ en las presentes circuns¬ 
tancias funestas én que está, ha sido tan corto, se¬ 
gún hemos hecho ver en nuestra obra, que ha ex¬ 
citado la universal admiración, habiéndose asi frus¬ 
trado los' diseños de los impios que contaban con un 
gran número de supuestos desertores, á fin de vo¬ 
mitar impunemente su odio contra la iglesia cató¬ 
lica y: sus ministros, suprimiendo el culto y demas 
exercicios de predad y de devoción, en los quales 
christianamente se ocupaban los ánimos de los fieles. 
Y viniendo á dar una idea del número de aquellos 
infieles sacerdotes, los quales hecho el ya sabido 
juramento de la constitución civil del clero , sobre 
la qual ha sido formada la nueva iglesia constitu¬ 
cional, compuesta en parte de aquellos que han ju¬ 
rado ocupando alguna carga, y en parte de los 
que han reemplazado el puesto de los fieles sacer¬ 
dotes que quisieron antes perder el empleo que go¬ 
zaban que jurar la constitución, insertaremos aqui 
algunas listas qué han llegado á nuestra noticia, y 
que se publicaron al principio del 1791, en cuyo 
tiempo se empezó á obligar á hacer el juramento. 
Las listas que se han publicado por personas fide» 
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dignas dan bastante noticia para formar juicio pru¬ 
dente del número probable de los eclesiásticos ju¬ 
radores é intrusos. El número cierto ó determinado 
de ellos no se puede saber por ser tan grande y ge¬ 
neral el desconcierto de las iglesias francesas, y 
porque en algunas diócesis se han publicado listas 
falsas de juradores exágerando el número de estos, 
para que los buenos imitasen su mal exemplo. 

■ De los ciento treinta y cinco obispos que había 
en Francia solamente quatro desertaron desde el 
principio, y no ha crecido ni menguado entre ellos 
el número de desertores. Los quatro desertores son 
el ex-cardenal de Brienne arzobispo de Sens, mon¬ 
señor Tayllerand de Perigord obispo de Autun, mon¬ 
señor Sestü Claudio de Tárente obispo de Orleans, 
y monseñor La-Font de Sabine obispo de Viviers. 
De estos quatro obispos ninguno se ha retratado, 
aunque muchos juradores ó intrusos se han retra¬ 
tado en vista de los breves extraordinarios y co- 
minatorios del reynante papa Pió vi. 

De curas y vicarios {ó teniente-curaS) al prin¬ 
cipio del 1791 apenas se contaban dos mil que es¬ 
pontáneamente hubiesen jurado la constitución fran¬ 
cesa. He aquí algunas listas de ellos publicadas por 
varios diaristas Zelosos, y amigos tanto de la ver¬ 
dad , como de la religión ultrajada por 'los revolu¬ 
cionarios : listas reputadas auténticas para desmen¬ 
tir las muchas falsedades esparcidas por los gaze- 
teros y diaristas mercenarios de la asamblea. 

Los párrocos del obispado de Autun lejos de ad¬ 
herir al fortísimo convite de su obispo apóstata Tay¬ 
llerand, hicieron úna decláracion totalmente con¬ 
traria, adoptando las máximas de la excelente pas¬ 
toral de monseñor Marbeuf arzobispo de León, llena 
de la mas pura y segura doctrina. 

Los curas y demás sacerdotes de la ciudad de 

fiba 
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Dinant óbíspado de San-Mál^, -se conformaren ce 
la misma instrucción del dicho arzobispo, como 
también los de San ,Quintín y de Arras: los dos 
curas de Bethune reusaron constantemente el jura¬ 
mento. . 

En Burdeos todo el clero se mantuvo firme en 
po querer jurar. Ea Nanci los eclesiásticos no qui¬ 
sieron oir nada de juramento, habiendo sido mu- 
chás veces tentados inútilmente por el magistrado 
para, conformarse con los órdenes que les habían» 
intimado. Asimismo en. Fran-conte ningún sacerdo¬ 
te quiso jurar. En- Blois de treinta eclesiásticos em¬ 
pleados, solamente tres fueron infieles. En Besan- 
zon á despecho de todas las cabalas, y de un falso 
breve pontificio publicado- para e¡agañar¡ á lps in¬ 
cautos*, seda menté-siete de ciento y veinte eclesiás¬ 
ticos empleados cedieron á los artificios y á las pro-’ 
mesas de los revoltosos. 

De treinta y dos curas que habia en Strasburg, 
solamente juró.el cura de san Luis, con su vicario; 
más estos-dos arrepentidos después revocaron pron¬ 
tamente ¿1 juramento. , - - 1 

En el obispado de Rennes mas de quatrocientos 
eclesiásticos en doscientas veinte parroquias reusa- 
roji .constamente el juramento. En los otros obispa¬ 
dos >de Brétaña nO se ihalló algún eclesiástico, que 
quisiese,hacer traicion é su conciencia,-y los pue¬ 
blos exórtaban á sus pastores para que no quisieran 
abandonarlos en la calamidad del cisma. 

En el obispado de Viviers un cura solo imitó á 
su obispo apóstata. 

-,].:En Versalles todos los sacerdotes se declararon 
contra li constitución civil .del clero,y ■< ¿ ■ - 

¡ En.Angers --de- diez y siete, curas juraron ida¬ 
mente dos; y uno de estos que fue el de san Mauri¬ 
cio, Juego-prontamente pretextó contra su juramento. 
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r En Valencénnes todos los 30 eclesiásticos em¬ 
pleados fueron fíeles á Dios. 

( En la parte del obispado de Lieja, que está en 
Francia, los eclesiásticos tuvieron semejante forta¬ 
leza á despecho de todos los artificios usados por 
los revoltosos para engañarlos. 

- En Coutanses de los eclesiásticos de dos par¬ 
roquias , de un colegio, y de un seminario solamen¬ 
te juraron tres. 

En Arras de 100 eclesiásticos empleados preva¬ 
ricaron solaonenté seis. En Rems, Noyon, Lila, Du- 
yon, Vire, Nerers, y Vitry ningún eclesiástico ju-¡ 
ró, no obstante las amenazas de perdida de bie- 
nés, las de vejaciones, y destierro, y aun de muerte. 

En la alia Albornía 40 parroquias hicieron sa¬ 
ber , que á .toda .costa querían mantener sus curas. 
En san Brieux de 300 sacerdotes que había en 
la diócesis, solamente 7 cóndescendiéron con los rue¬ 
gos del magistrado. En san Omer dos religiosos, un 
clérigo descomulgado, y otro jó ven simple dieron el 
mal exemplo. .' 

En Quimper dos sacerdotes, algunos profesores) 
del colegio y dos religiosos se declararon á favor 
del cisma. 

En Auch mientras el cura de la catedral ves¬ 
tido sacerdotalmente atravesaba la muchedumbre 
del pueblo que en ella había para ir al altar y ha¬ 
cer el juramento, su arzobispo monseñor Tuor Do- 
pin prelado zelosísimo por el honor de la igle¬ 
sia va al altar y con gravedad intima al cura que 
renuéve el voto y juramento, que había hecho al 
ordenarse.■ El párroco algo, atemorizado duda: el 
prelado luego le renueva la intimación: viendo que 
c¿ua i luego lo suspende y descomulga: el cura ar¬ 
repentido se hecha inmediatamente á sus pies,pi¬ 
de y obtiene perdón, subé al pulpito y hace una 
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exórtacion patética al pueblo jurando querer sufrir 
mil veces la muerte antes que apostatar... 

En Sens el excardenal Brienne habiendo dado 
el escándalo de apostatar, incitó con su exemplo 
algunos eclesiásticos; pero el mayor número de es* 
tos tuvo corage para resistir y renunciar sus em¬ 
pleos antes que hacer traición á su propia con¬ 
ciencia... 

En Orleans de 50 canónigos uno solo imitó á 
su infeliz obispo. 

En algunos obispados hubo algunos eclesiásti¬ 
cos, que juraron condicionalmente y limitando 
solamente su juramento á los objetos civiles. En 
la Provenza principalmente hubo muchos de éstos; 
mas la mayor parte de ellos obligada á declarar¬ 
se claramente y sin restricción, retrató después sú 
juramento. 

En París ha estado el mayor número de ju¬ 
radores , pues 664 fueron traidores á la iglesia y 
entre estos han prevaricado 28 curas de los 52, 
que tenían el cuidado espiritual de aquella gran 
población. 

Este era el estado de los eclesiásticos jurado¬ 
res en los primeros meses del 1791; pero por ra¬ 
zón de las lisonjas, amenazas y promesas y premios 
dados á los condescendientes , cedieron poco á poco 
otros muchos eclesiásticos y su número creció hasta 
cinco mil, los que con los intrusos llegaron á ser diez 
mil y luego después fueron casi treinta mil. Algu¬ 
nos regulares se han presentado para jurar y su¬ 
ceder á los curas católicos : muchísimas parroquias 
han quedado sin curas; mas luego han pasado des¬ 
de Alemania algunos jansenistas y otros eclesiásti¬ 
cos desacreditados para encargarse de las parro¬ 
quias. 

Algunos cuerpos regulares se han distinguido por 
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su constancia y fidelidad á la religión , principal¬ 
mente los sulpicianos (de los que no se sabe que 
haya prevaricado sino uno solo) y asimismo los mi¬ 
sioneros de San Vicente de Paulo, los eudistas, los 
carmelitas descalzos, los franciscos, los de la es¬ 
cuela crhistiana y los de San Francisco de Paula 
generalmente han dado exemplo de adesion á la 
iglesia. En los otros cuerpos ha habido algunos 
infieles. 

La conducta de las religiosas ha sido admira¬ 
ble y sorprendente: ha llamado la atención uni¬ 
versal , no hallándose sino poco mas de 20, que vo¬ 
luntariamente hayan abandonado el claustro , va¬ 
liéndose de la libertad que les ha concedido la 
asamblea... 

Aunque las noticias dadas sobre el número tan 
escaso de sacerdotes infíeles á la iglesia podrían bas¬ 
tar para formar juicio prudente del número suma¬ 
mente grande de los fíeles, no obstante juzgo, que 
no desagradará á los lectores saber el verdadero 
estado de algún particular obispado... 

La catedral de León tenia 40 canónigos todos 
de familias ilustres con el título de condes: nin¬ 
guno de estos ha jurado. Había también 15 canó¬ 
nigos inferiores llamados cavalleros : quince sacer¬ 
dotes residentes llamados perpetuos, y doce llama¬ 
dos habituales; y de todos estos ninguno ha ade- 
rido al cisma. Habia asimismo en León quatro co¬ 
legiatas con cien eclesiásticos entre canónigos y sa¬ 
cerdotes de servicio á ellas. Habia también quin¬ 
ce parroquias (entre las que se comprenden las qua¬ 
tro colegiatas) con 31 vicarios fuera de los curas 
propios. De los canónigos de las colegiatas uno so¬ 
lo juró, que fue monseñor Joli Clerc, y de los cu¬ 
ras juraron siete, entre los que el principal fue mon¬ 
señor Charrier prevoste de uña colegiata y hecho 


Digitized by Ljooole 



aoo 

por premio arzobispo de Rúan:iglesia que aban¬ 
donó sin haber tenido el; corage para retratar el 
juramento, como lo advierte el sumo pontífice Pió VI. 
en su breve de io de Abril 1792. Charrier era ze~ 
losísimo de la doctrina de Jansenio... asimismo era 
tenido por jansenista el cura de san Ireneo, que 
fue uno de los eclesiásticos juradores. 

Loscuras délos obispados eran ochocientos,7qua* 
trocientos eran los vicarios comprehendiendose entre 
estos los confesores de religiosas y de éstos curas y 
vicarios muchos juraron; pues no pocos de ellos em¬ 
bebidos en los errores del jansenismo habían sido 
empleados , ó promovidos en tiempo del arzobispo 
antecesor monseñor Montacet muy conocido por 
su adhesión al jansenismo y por la protección que 
á los sectarios de él concedía fácilmente. Todos los 
eclesiásticos de la diócesis 1700: entre los que se 
comprendían ciento que no estaban empleados y 
vivían de sus rentas propias; y aunque el núme¬ 
ro de juradores fue respectivamente mayor que en 
otros obispados, no por esto dexáron de quedar no 
pocas parroquias vacantes. A los muchos curas y 
vicarios que juraron, se añadieron otros sacerdo¬ 
tes , más todos conocidos por su publica profesión 
del jansenismo y por esto el arzobispo actual á 
varios de ellos había suspendido del ministerio sa¬ 
grado. Para llenar los curatos vacantes en una Dió¬ 
cesis tan grande el nuevo arzobispo intruso Lamou- 
ret ordenó prontamente muchos jóvenes ignorantes 
sin exáminarlos, y sin que tubiesen la.edad que 
•prescriben los cánones: entre estos un jóven hor¬ 
nero de Annonai fue ordenado de sacerdote y des¬ 
pués de dos meses fue hecho vicario de la parro¬ 
quia de san Julián en el pais Moulin-moletti. Otro 
jóven recibió también los órdenes sagrados, aun¬ 
que ademas de ser ignorantísimo se hallase proce* 
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sado y condenado al patíbulo por el tribunal de 
Tolon en Chablais, como autor de un tumulto. El 
mismo Lamouret concedió á todos los sacerdotes 
constitucionales poder decir dos misas en todos los 
dias de fiesta. 

En algunas parroquias han quedado curas ca¬ 
tólicos sostenidos por algunos miembros del magis¬ 
trado que eran sus amigos. El magistrado superior 
de León prohibió como heréticas y erróneas las ex¬ 
celentes pastorales de su arzobispo monseñor Mar- 
beuf: y los curas fueron obligados á leer al pue¬ 
blo la prohibición de las pastorales. La apología que 
de la constitución civil del clero trabajó el janse¬ 
nista Le-coz, fue presentada á los curas como ca¬ 
tólica con orden de que al pueblo la leyesen jun¬ 
tamente con un aviso exórtatorio firmado por Fin- 
guerlin luterano de Ginevra y administrador del de¬ 
partamento de León. Este luterano daba testimo¬ 
nio de la pureza de la doctrina contenida en di¬ 
cha apología. Había pocos religiosos y principal¬ 
mente en León: las comunidades eran pocas y fal¬ 
tísimas de individuas : por lo que poquísimos de es¬ 
tos juraron. 

Éste es el estado de la ciudad y diócesis de León 
en tiempo de la revolución, en la qual los jurado¬ 
res y los intrusos se han esforzado para inspirar 
al pueblo el espíritu de la nueva iglesia cismáti¬ 
ca constitucional y han fomentado el odio, la per¬ 
secución y el furor contra los sacerdotes que fie¬ 
les á Dios han quedado, como sucedió principal¬ 
mente á io de Septiembre 1792 contra los vene¬ 
rables sacerdotes Guillerment y Regni martirizados. 

Después de León merece el segundo lugar la 
iglesia de Marsella, ciudad tan famosa por las an¬ 
tiguas memorias de San Lázaro y de sus dos her¬ 
manas santas Magdalena y Marta. En la catedral 
Tom. //. Ce 
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había trece canónigos ( de los que uno solo juró) 
y diez y seis beneficiados, de los que pocos renun¬ 
ciaron vilmente de la iglesia católica. De dos cu¬ 
ras uno solo juró; y de diez sacerdotes emplea¬ 
dos en el servicio de la iglesia, cinco siguieron el 
cisma. 

En Marsella, aunque población tan grande, fue¬ 
ra de la catedral habia solamente quatro parroquias. 
La primera de san Martin que era colegiata, te¬ 
nia un prevoste y ocho canónigos: dos de estos 
que eran curas y otro canónigo juraron: mas los 
quatro teniente-curas se mantuvieron fieles á la fe 
católica. De seis sacerdotes destinados al servicio 
de la colegiata prevaricaron tres. En la segunda par¬ 
roquia , llamada Accoulés, habia un deán y nue¬ 
ve canónigos, de los que quatro abrazaron el cis¬ 
ma: de quatro teniente-curas uno solo prevaricó 
y de seis sacerdotes que servían á la iglesia jura¬ 
ron dos. En la tercera parroquia, llamada de san 
Lorenzo, habia un prior, ó cura, tres vicarios y 
siete capellanes y ninguno de ellos juró. En la quar- 
ta parroquia, llamada de san Ferreol, su cura era 
el respetable abate Oliva que de ochenta y qua¬ 
tro años mereció el martirio: habia seis vicarios y 
quatro capellanes con un sacristán; y este con un 
vicario solo desertaron de la iglesia. 

Doce sacerdotes muy exemplares componían el 
seminario , llamado del corazón de Jesús, y todos 
correspondieron á la general estimación que se te¬ 
nia de su conducta, pues ninguno fue infiel: asi¬ 
mismo fueron fieles los quatro religiosos que esta¬ 
ban en el seminario de los Lazaristas: y desertó 
uno solo de los quatro sacerdotes que habia en la 
casa del santísimo sacramento. De los diez y nue¬ 
ve canónigos de la ilustre abadía de san Víctor de 
Marsella, uno solo abandonó la iglesia católica; y 
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de veinte eclesiásticos que se empleaban en el ser¬ 
vicio de la dicha abadía, siete fueron infieles. To¬ 
dos los confesores de las religiosas han reusado con 
gran constancia el juramento. Dos religiosos de san 
Francisco de Paula que son el venerable padre Nui- 
ratte y el jóven sacerdote Taxil, cuyo martirio se 
ha hecho célebre, dieron exeraplo de constancia 
y de firmeza por la causa de Dios. Los agustinos 
descalzos se mostraron los mas fieles á la religión, 
pues de diez y seis religiosos solamente dos abra¬ 
zaron el cisma. De diez canónigos de la Trinidad 
solamente dos juraron la constitución civil del cle¬ 
ro. £1 obispado no era muy grande, y tenia sola¬ 
mente sesenta parroquias, en las que los sacerdo¬ 
tes eran trescientos, y de estos, principalmente de 
curas y vicarios la mayor parte• se mantuvo fiel 
á la iglesia. 

A la breve idea que se ha dado de la Iglesia 
de Marsella, añadirémos algunas noticias sobre otras 
iglesias. La iglesia de Pui en el Velai estaba con¬ 
siderada como una de las mas antiguas iglesias 
francesas y que á ninguna de estas cedía en la ade- 
sion i la fe católica. De ciento y treinta sacerdo¬ 
tes de esta ciudad (cuya población se hace de vein¬ 
te mil personas) que eran canónigos , curas, cape¬ 
llanes, confesores de monjas y maestros de cole¬ 
gios , juraron solamente seis eclesiásticos que foe- 
ron un cura, dos vicarios, un capellán , y dos ma¬ 
estros de colegios. De treinta sacerdotes que ha¬ 
bía en quatro conventos de religiosos, juraron ocho. 
En el obispado de Pui había fuera de la capital 
ciento cincuenta y seis parroquias con sus respec¬ 
tivos curas, con 170 vicarios: había también dos 
colegiatas con veinte y dos canónigos y mas de se¬ 
senta sacerdotes dispersos y empleados en diversos 
lugares del obispado. Todos estos eclesiásticos, eran 

Cea 
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448, de los que desertaron treinta y tres que fue¬ 
ron trece curas, once vicarios, un canónigo y ocho 
clérigos que no estaban empleados... 

En la ciudad de Montpeller ademas de la ca¬ 
tedral que tenia suficiente número de canónigos y 
ademas del clero, cuya conducta fue exemplar, ha¬ 
bía quatro parroquias, cuyos curas se mantubie- 
ron fieles: y de los religiosos que eran franciscos, 
capuchinos, recoletos, agustinos, carmelitas y mer¬ 
cenarios , solamente juraron tres que fueron un mer¬ 
cenario y dos carmelitas... Arnaud superior de los 
oratorianos por su avaricia y ambición de ser di¬ 
rector del colegio de las escuelas públicas, juro, é 
indujo á jurar un subdito suyo octuagenario, é ig¬ 
norantísimo que no había recibido el diaconato... 
El obispado tenia ciento y veinte parroquias y ju¬ 
raron solamente doce curas... 

De ciento y setenta sacerdotes que formaban 
la iglesia de Bellei en la provincia de Bresse al 
fin de Septiembre de 1792, se contaban pocos 
apostatas... 

La iglesia de Alais en Lenguadoc tenia en su 
catedral diez y ocho canónigos (todos estos reu¬ 
saron jurar) y ochenta y quatro parroquias con sus 
respectivos curas y veinte y cinco vicarios que for¬ 
maban todo el obispado. Juraron algunos curas y 
vicarios, mas no pocos curas se retrataron des¬ 
pués... 

La iglesia de san Claudio y su diócesis tenia' 
doscientos sesenta y nueve sacerdotes seglares. En¬ 
tre estos.había quarenta y cinco canónigos (de los 
que uno solamente prevaricó) noventa curas y se¬ 
tenta y nueve vicarios, (de estos y de aquellos 
desertaron algunos) diez y seis sacerdotes en co¬ 
munidad (de estos prevaricaron siete) once maes¬ 
tros (de los que uno solo fue infiel) quatro direc- 
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tores del seminario: dos vicarios generales: tres di- Documen- 
rectores de religiosas (todos estos fueron fieles); «> v. 
y diez y ocho sacerdotes no empleados, y de es¬ 
tos juraron tres. M 

En la iglesia y diócesis de Flour en Albernia 
había novecientos curas poco mas, ó menos y de 
este gran número de párrocos apenas se cuentan 
algunos juradores ••• 

"En las iglesias de Embrum, Die, Clermont Vie- 
na y Granoble ha habido varios juradores.’ 7 

NUMERO V. 


Compendio histórico del martirio de los eclesiásti¬ 
cos de París en la primera semana de Septiem¬ 
bre de 179a : y noticia del martirio de otros ecle¬ 
siásticos franceses en el mismo mes. Esta rela¬ 
ción se ha sacado de la obra intitulada :" His- 
toire du clergé pendant la revolución franzoise : 
ouvrage dedie á la nation angloise par Fabbe Bar- 
ruel aumonier de son altesse serenissime la princesse 
de Conti. Londres 1793* 8» Troisieme partte. 


El ex-jesuíta Barruel , celebérrimo escritor » en Lon¬ 
dres publicó en la citada historia del clero re¬ 
lación larguísima del martirio de dichos ecle¬ 
siásticos , y de ésta be hecho el siguiente 
compendio . 


Muchos años ba que los oradores y doctores 
religiosos habían anunciado á la Francia y á la 
corte del monarca desde la cátedra 1 evangélica» 


4 Véanse, lo* panegíricos de san Luis rey de Francia, de san 
Agustín fice, por el jesuíta Neuville predicador de Luis xv. de Francia, 
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y con diversas producciones literarias que él rey- 
no de los impíos no se establecería sin ser igual¬ 
mente fatal al trono y al altar. Parece que la re¬ 
volución francesa se ha encargado de verificar es¬ 
te pronostico. 

En la primera asamblea nacional malvados ma¬ 
liciosísimos como Mirabeau; rebeldes grandes como 
Felipe de Orleans ; ambiciosos, locos, é incapaces 
de aplausos populares, ingratos exécrables como 
Lamet; almas atroces como la de Barnave; tene¬ 
brosos sofistas bestialmente políticos como Sieyes; y 
turbas de los Rabaud, Target, ó Chapellier, habían 
dado á Francia una constitución que el monarca 
había creado de la gente plebeya; en esta misma 
asamblea los tiranos hipócritas, los Camús, los 
Treillard, losExpilli desnaturalizando la religión, y 
sujetando el evangelio, Christo, y sus apóstoles, 
habían substituido á la iglesia un fantasma ( el jan¬ 
senismo :) á los pastores los intrusos :á la unidad 
el cisma; á la realidad y á la verdad la ilusión, 
y el error. Otros malvados mas maliciosos, otros 
tiranos mas atroces y otros sofistas mas monstruo¬ 
sos que eran la flor de los últimos conspiradores 
jacobinos, esto es, los Pethion , los Brissot, los Ro- 
bespierre, los Marat y los Danton á los primeros 
habían revelado solamente la mitad de su propio 
secreto. Ellos habian dexado que con una consti¬ 
tución, que no aprobaban se debilitase y desner- 
vase el monarca, cuyo solo nombre para ellos era 
un castigo: que se despojasen los altares que ellos 
debian aniquilar: y que se calumniasen, arruina¬ 
sen y desterrasen los eclesiásticos que ellos que¬ 
rían degollar. Ya por diez meses los jacobinos le¬ 
gisladores y los jacobinos municipales ocultamen¬ 
te continuaban los últimos proyectos de la revo¬ 
lución. Los mismos pasos y progresos contra el 
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rey y el clero anunciaban que una misma catás¬ 
trofe se acercaba ya para poner el colmo á la per¬ 
secución. 

Brissot estaba prontísimo: él con los Girondi¬ 
nos 1 2 , con Vergnaux, Guadet, y Gennsonet * había 
compendiado antes los decretos, que debian ani¬ 
quilar el edificio de la primera asamblea, y prinr 
cipalmente la monarquía constitucional substituida 
en lugar de los verdaderos reyes de Francia. Todos 
los delitos , que debian imputarse á Luis XVI para 
autorizar su suspensión t cautiverio y muerte, se 
habian cometido por esta gente, que se disponía pa¬ 
ra acusarlo, y que no los hubiera cometido sino 
para imputarlos al rey. Brissot, y los jacobinos ha- 
bian constreñido al rey para declarar guerra con¬ 
tra Austria y Prusia, porque ellos preveían, que 
habiendo entrado la armada austro-prusiana en Fran¬ 
cia acusarían al rey diciendo 3 , que él la había lla¬ 
mado para restablecer su poder antiguo. Brissot, y 
los jacobinos habian fomentado las revoluciones en 
las provincias y en la capital, porque á estas que¬ 
rían decir, que jamás renacerían la paz y la abun¬ 
dancia , miéntras estuviese en el trono un rey in¬ 
teresado en mantener el desórden baxo de las nue¬ 
vas leyes , y miéntras tuviese Francia un rey muy 
endeble para resistir á los enemigos de la constitu¬ 
ción , ó muy ambicioso por su potestad. Brissot, sus 
jacobinos, y principalmente Pethion procuraban ace¬ 
lerar la caída de Luis XVI, como remedio único 
contra los males del estado, porque ella debía ser- 

1 Girondinos , esto es , los del departamento de la Gironda, 
estaban unidos con Brissot. 

2 Vergnaux, Guadet y Gensonet han tenido ya el castigo de¬ 
bido con sus muertes trágicas. 

5 En el §. IV. del artículo XX. se insinuó la verdadera causa 
fie la intimación de la guerra. 
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vir de pretexto para formar la convención, que en 
Francia destruiria hasta el título de rey. 

La mayor parte de los franceses repugnaba á 
estas intenciones, y Brissot en vano sondeaba la 9 
de los departamentos. En la asamblea había hecho 
contar sus votos, y había hallado pluralidad de 
ellos contra su sentir: entónces se dixo, que la vio¬ 
lencia y la mortandad executaria lo que la persua¬ 
sión no podia hacer. La capital fue alborotada su¬ 
mamente: con el título de confederados fueron lla¬ 
mados todos los salteadores asesinos de las provin¬ 
cias ; y señaló el dia, en que al trono se daría el 
último golpe. En el momento mismo en que la nue¬ 
va conspiración estaba para declararse los paisanos 
de París bramaban contra ella sin atreberse á com¬ 
batirla : el populacho, y los salteadores sin cono¬ 
cerla con el mayor furor la sirvieron. 

La muerte de los eclesiásticos , que no habían 
jurado, era parte esencial de la dicha conspiración. 
Los atroces departamentos hicieron formar secreta¬ 
mente listas de todos los eclesiásticos, que había 
en París, y principalmente de los que por su zelo 
ó por sus escritos se habían distinguido en favor de 
la religión. Las listas contenían los nombres de ellos 
y sus habitaciones, y los motivos principales /jue 
había para obstinarse en buscarlos. 


$. I. 

Prisión de eclesiásticos hecha desde n de Agos¬ 
to de 1792. 

El dia 10 de Agosto fue decretado por último dia 
de la monarquía francesa. Este dia afrentoso res¬ 
pecto de los asesinos fue un siglo y un caos de fu¬ 
rores , de mortandad, de horrores y de carnicería. 
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y fiie de perfidia y de maldad respecto de los con¬ 
juradores. El dicho dia para Luis XVI, y para la 
reyna fue un siglo de humillaciones, castigos y u 1 - 
trages. Un exército , que constaba de sesenta mil ase¬ 
sinos , de traidores nacionales, y de todo el popu¬ 
lacho de los arrabales de san Antonio, y de san 
Marcelo , sitió las Tullerias. El rey se vió obligado 
á buscar asilo en la sala de los legisladores : sus 
guardias suizas después de haber hecho prodigios 
de valor y fidelidad, casi todas en número de ocho¬ 
cientas á novecientas fueron sacrificadas: se tomó 
el castillo, y fueron degollados todos los criados 
que en él se hallaron. El populacho desfogó su ra¬ 
bia sobre todas las preciosidades del arte, que se 
habian unido en la habitación real: bebió la san¬ 
gre de los moribundos, arrancó el corazón de los 
muertos, despedazó los cadáveres, comio sus car¬ 
nes y por doce horas estubo embriagado de rabia 
contra todo lo que había pertenecido al rey, y con¬ 
tra todos los que le habian servido. 

Se habia esparcido voz de que al mismo tiem¬ 
po se arruinarían el altar y el trono. El dia diez 
de Agosto no habia pasado aun quando ya corrían 
por todos los departamentos subalternos de París 
las listas de los obispos y sacerdotes, que no habian 
jurado, con órden de prenderlos y encarcelarlos en 
la iglesia de los carmelitas de la calle Vaugirar, ó 
en la casa de san Fermin de la calle de san Vítor, 
que eran las prisiones determinadas. Para disponer 
los espíritus al espectáculo, que se preparaba, en 
la tarde del mismo dia se publicó , que en el palacio 
real se habian visto eclesiásticos armados, que con 
los suizos, ó cortesanos hacían fuego contra el pue¬ 
blo , y que en el combate habian muerto muchos, 
y entre ellos el abate U Enfant celebre predica¬ 
dor del rey. Asimismo se decía, que en el dia an- 

Tom. II, Dd 
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tecedente una patrulla había cogido al abate de San 
Far, ausente mucho tiempo antes , y á un abate 
Boillon , que no habia asistido jamás. Algunos mal¬ 
vados habiendo cortado las manos y la cabeza á 
un cadáver, las llevaron gritando por las calles di¬ 
ciendo , que eran de Ringard cura de san Jerman: 
así, decían , la nación castiga á los sacerdotes re¬ 
fractarios , y á los traidores, que contra ella se han 
armado con los suizos; mas el abate Ringard des¬ 
pués de un mes se presentó á su sección (ó tribu¬ 
nal de su barrio) para pedir un pasaporte, y pa¬ 
sar á Inglaterra , en donde he tenido la satisdación 
de verlo. 

A once de Agosto la sección de Luxemburg, 
•señalada mucho antes por su zeío revolucionario, 
y la primera en executar las órdenes de las listas 
dichas, convocó sus paisanos mas enfurecidos con¬ 
tra los eclesiásticos, y les dió sus órdenes. Sus com¬ 
pañías armadas de bayonetas ó picas se situaron 
en diversos quarteles de la parroquia de san Su'pi- 
rió, y |al pueblo curioso de su destino 1 decian,que 
iban á buscar enemigos de la patria: bien prestó 
se vió quales eran estos supuestos enemigos. Uno de 
los primeros, que se vió llegar rodeado de guar¬ 
dias fue monseñor Dulau arzobispo de Arles. En 
el momento en que los paisanos se le presenta- 
’ron , él se fue á ‘ellós Con la firmeza -y tranquili¬ 
dad de un hombre, que conocía todo el mérito de 
su causa. Fue conducido á la sección ó tribunal, y 
depositado en una sala , á donde de todas partes 
de los quarteles inmediatos llegaban otros sacerdotes. 

Los paisanós : con las listas á’ lá vista, con picafe 
-ó bayonetas en -'las manos llegaban á lás casas, ya 
•señaladas, de los eclesiásticos tjue no habían ju- 
■ rado, aunque no fuesen funcionarios ó empleados 
en parroquias, ó en enseñar, &c. y como en- triun- 
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fo los llevaban por las calles, y el pueblo estúpi¬ 
do aplaudía esto, como si viera encadenado el exér- 
cito de Brunsvich. Phrenier sacerdote de san Sul- 
picio había huido un instante antes, que llegasen 
las guardias, las quales en su lugar llevaron al aba¬ 
te Pannoni, y en el mismo dia volvieron nueve ve¬ 
ces para buscar el abate Phrenier. En la misma par¬ 
roquia habitaba el abate Guillon, cuya erudición 
se muestra en su obra intitulada paralelo de las re¬ 
voluciones : lo buscaron tres veces en su casa, y equi¬ 
vocando su apartamento entraron en otro, en que 
hallaren un eclesiástico enfermo y desauciado, que 
llevaron á la sección la tercera vez, que fueron á 
buscar á Guillon. No obstante todas las diligencias 
de estos malvados una víctima preciosa se libró 
de su rabia. Tres dias antes un desaforado desean¬ 
do mover alboroto contra P'ansemon cura de san 
Sulpicio habia ido á su casa con sable en mano pi¬ 
diendo su cabeza; por lo que sus feligreses buenos 
no permitieron, que se viese mas en publico este ze- 
loso pastor, y lo ocultaron á la persecución. Mas 
los jacobinos repararon esta pérdida con dos ¡lustres 
víctimas, que fueron monseñores Rochefoncauld her¬ 
manos y obispos; uno de Beauvais, y otro de Sain- 
tes, presos en sus apartamentos. Los malvados bus¬ 
caban especialmente al obispo de Beauvais, y de- 
xaban en libertad al de Saintes; mas este digno pre¬ 
lado dixo entonces: "señores, yo siempre he esta¬ 
do unido con mi hermano con los lazos de la mas 
tierna amistad; y lo estoy también con los de su 
misma causa, y porque su amor á la religión, y su 
horror contra el perjurio son todos Sus delitos, yo os 
suplico tenerme por no menos culpable. No me es 
posible ver á mi hermano conducido á la prisión, 
y que yo no le haga compañía. Yo pido ser llevado 
con él.” 

Dd * 
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Al fin del dicho día n de Agosto se habían ya 
preso quarenta y seis eclesiásticos en la parroquia de 
san Sulpicio. Puestos todos estos y los demas que 
llegaban, en una misma sala , se abrazaban y da¬ 
ban enorabuenas viéndose destinados á sufrir por 
Jesu-christo. La presencia, las palabras y el exem- 
plo del arzobispo de Arlés daban el mayor corage 
y consuelo. A las diez horas de la noche los ecle¬ 
siásticos fueron llebados al tribunal del barrio, que 
se juntaba en el seminario de san Sulpicio. Esta ca¬ 
sa , en que muchos de ellos se habían criado, les 
traia á la memoria las excelentes máximas que en 
ella habían aprendido: presentados al tribunal, el 
presidente les preguntó si habían hecho el jura¬ 
mento ordenado por la asamblea; y todos ellos íes* 
pondieron, que no lo habian hecho. El presidente 
volvió á preguntar si alguno quería hacerlo enton¬ 
ces , y ellos respondieron , que ni entonces, ni ja¬ 
mas harían un juramento contrario á su conciencia. 
El tribunal decretó , que era necesario asegurar sus 
personas y encerrarlas en la iglesia de los carme¬ 
litas en la calle de Vaugirard cerca de Luxemburg. 
Se les registró y les quitaron los bastones, que te¬ 
nían. El comisario Serat les hizo salir de uno en uno 
acompañados por dos soldados , y delante de ellos 
los conduxo á la iglesia. Al entrar en esta llamó á 
todos por su nombre, y los entregó á dos guardias. 
Ordenó varias cosas y entre ellas, que no se permi¬ 
tiese á los eclesiásticos hablar entre sí, ni una so¬ 
la palabra; y los órdenes fueron puntualmente exe- 
cutados. 

Muchos de estos ilustres confesores habiendo si¬ 
do presos antes de comer estaban en ayunas , y 
así continuaron hasta el dia siguiente. No se habia 
dado disposición alguna pai*a ponerles camas, por 
lo que todos pasaron la noche sobre alguna silla. Al 
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arzobispo cíe Arlés se ordenó, que estubiese cerca 
de una rexa, y enfrente de la centinela principal. 
A ninguno se permitió ponerse de rodillas para ha¬ 
cer oración á Dios. En la mañana siguiente, me ha 
referido uno de estos confesores, no hubo novedad 
alguna: nosotros siempre seguimos con profundo 
silencio, y las guardias continuaron ultrajándonos. 
La santidad del dia, que era domingo, nos esti¬ 
muló á pedir al tribunal, la permisión para oir mi¬ 
sa ; y después de un largo contraste se nos conce¬ 
dió esta gracia con órden de que en adelante no 
oiríamos otra misa sino la de un sacerdote, que hu¬ 
biese jurado. Esto era lo mismo, que decirnos, que 
no oiríamos otra misa; porque se sabia bien, que 
nosotros no querríamos comunicar con sacerdotes 
cismáticos, hereges y perjuros. Se nos permitió, 
que á nuestra costa pudiésemos comprar algo que 
comer para refocilar nuestras fuerzas abatidas, mas 
con el mal tratamiento de las guardias, que por fal¬ 
ta de comida y sueño. En los dias siguientes se usó 
con nosotros un poco mas de humanidad, pues se 
nos permitió hacer oración á Dios, y conversar 
entre nosotros. Entonces nos pareció haber recobra¬ 
do toda nuestra libertad. " Los dias se pasaban en 
oración , en la lectura de libros piadosos, y en 
conversaciones verdaderamente christianas, en las 
que mutuamente nos animábamos para sufrir por 
Jesu-christo.” 

Estas primeras víctimas juntas en la iglesia de 
los carmelitas eran poco numerosas para satisfacer 
á la rabia délos revolucionarios. El dia 13 de Agos¬ 
to , que era domingo, y el dia rs de la asunción 
de la Virgen María fueron dias solamente de fiesta 
para dar el espectáculo de prisiones en diversos quar- 
teles de París, cuyas puertas se guardaban cuida¬ 
dosamente no dexando apénas salir á las personas 
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jornaleras. En estos dias por todas las calles del 
quartel de san Jerman se vieron correr manadas de 
infames marselleses, bretones y paisanos de París, 
que corriendo de casa en casa visitaban y andaban 
á caza de sacerdotes llevándolos y arreándolos co¬ 
mo á bestias hacia la prisión de los carmelitas. En 
el tribunal de la Surveillance Manuel, Pañis, Gén- 
dre, y todos sus subalternos presidían á los furores 
contra el sacerdocio. Los presidentes acompañados 
de sus secretarios, criados y executores con bayo¬ 
netas y picas iban á buscar los eclesiásticos para 
prender con seguridad á aquellos, que estaban no¬ 
tados con particularidad en su lista homicida. Se 
cogían todos los libros y papeles de los eclesiásti¬ 
cos presos: y el tribunal de un barrio ayudaba al 
de otro barrio para prenderlos. Los eclesiásticos se 
llevaban tumultuosamente ya á la iglesia de los car¬ 
melitas, y ya á las secciones ó tribunales de los 
barrios. Manuel y Pañis rugieron al oir á monseñor 
Beausset obispo de Alais, que estando ya preso y 
en presencia del tribunal habló así:"señores, ¿qué 
medios tan estraños tomáis para conquistar los es¬ 
píritus y sujetarlos á vuestra revolución ? He vivido 
en medio]de paisanos, que conmigo no convenían 
en sus opiniones ni en su fe. Tengo en mi dió¬ 
cesis gran número de calvinistas, más para hacer 
que reynase la paz , no he sido jamás su persegui¬ 
dor. Yo veia á estas ovejas fuera de mi iglesia; no 
obstante las respetaba , como debo por naturaleza 
y religión. A los calvinistas hacia todos los favo¬ 
res que podía , y á los católicos exórtaba que hi¬ 
ciesen lo mismo con hombres, que aunque de di¬ 
versa religión eran nuestros conciudadanos y her¬ 
manos. Hasta el presente momento de la revolución 
yo he visto en mi obispado unirse y conciliarse los 
espíritus de partido contrario, y que entre estos 
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con servicios recíprocos reynaban la tranquilidad y 
hermandad. Me parece, señores, que por esta con¬ 
ducta mia no merezco ser traído á este tribunal, y 
que vosotros haríais bien en usar mis mismos me¬ 
dios para dar fin á los alborotos y discordias que 
nos agitan.” Uno de los jueces presentes, que habia 
conocido al obispo de Alais, afirmó que era cierto to¬ 
do lo que habia dicho: los demas jueces no pudieron 
menos de alabarle y el obispo fue declarado libre. 

Otro eclesiástico, que era noble, se defendió 
de esta manera. Se le hechó en cara, que no habia 
jurado la constitución, y él prontamente respondió: 
”señores, la constitución persigue todo lo que yo 
mas amo en el mundo; ella despoja toda mi fami¬ 
lia , arroja fuera del reyno á mis hermanos y á mis 
parientes mas cercanos, quema sus castillos, ator¬ 
menta á nuestros obispos, encarcela al clero, no me 
dexa nada en que pueda apoyarme : si yo jurase por 
buena esta constitución, vosotros no me creeríais; 
es pues mejor, que deis un pasaporte, y me vaya 
á buscar en otros paises una constitución, que piará 
tni fe, y mis parientes sea menos cruel.”' El tribu¬ 
nal sorprendido con esta libertad del eclesiástico le 
dió pasaporte, y el salió del reyno. Algunos ecle¬ 
siásticos lograron libertad ó porque se valieron dé 
empeños de amigos con Manuel, ó porque este no pq- 
dia culparlos, ó finalmente porque sabia que poj me¬ 
dio de sus asesinos los podría matar, quando quisiera. 

La sección de san Nicolás de Chardonnert estaba 
tan dominada por los asesinos que legalmente se 
llamaba tribunal, ó sección de los saris-cjulóttes, 
cómo la délos franciscanos se habia .efnjjezalló. yá 
á llamar la de los marselleseS. En. 1 ^ séócíón pues, 
de los sans -culottes con aplauso se recibió á 13 dé 
Agosto el orden para prender los eclesiásticos que 
no hubieran jurado;, y para encerrarlos eri el se- 
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minario de san Fermín , en donde ya se hallaban se- 
qüestrados ocho eclesiásticos del mismo seminario. 
A ocho horas de la mañana todos los eclesiásticos 
de san Nicolás (ninguno de ellos.había jurado ) fue¬ 
ron arrastrados con sus seminaristas á la casa de 
san Fermin, y no obstante las muchas limosnas que 
estos eclesiásticos habian hecho siempre en los bar¬ 
rios vecinos, el populacho no mostró por ellos al¬ 
guna compasión. Uno de estos eclesiásticos era el 
abate Bonnet, cuya caridad se mostraría por uno 
solo de sus hechos; mas el populacho fué hasta 
tres veces para prenderlo. El superior de la misma co* 
munidad llamado Andreux, fue llevado al tribunal. 
A las tres de la tarde alaridos ferocísimos anuncia¬ 
ron la llégada de una presa notable: esta era la 
comunidad de los eclesiásticos de la casa de los nue¬ 
vos convertidos, los quaíes eclesiásticos se condu¬ 
cían en triunfo Con cinqüenta hombres armados. EL 
xefe de estos prisioneros era el venerable padre 
Guerin-du Rocher, conocido por su historia verda¬ 
dera del tiempo fabuloso que se ha admirado por 
su erudición. Todos los que conocían á este digno 
autor, en él hallaban una cosa mas admirable que 
su vasta instrucción. Esta cosa era unir con tanta 
ciencia una modestia y humildad que la hadan bus¬ 
car ocultada con la apariencia de simplicidad. Uq 
alma ganada para Dios con sus sermones, le era 
mil veces mas estimable que toda la gran fama 
que tenia, y que él solo ignoraba merecerla. Con 
sotana y manteo como en dia festivo, él caminaba 
glorioso por ser xefe de respetables confesores de 
Jesu-christo, y á su lado tenia á su hermano mayor, 
que, como él., había sido también jesuíta, y poco 
tiempo antes hábia llegado de las misiones de oriente* 
Este misionero con instrucción , que muchos creían 
igual á la de sú hermano, había empezado con sus car* 
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tas á dar noticia de las costumbres , de la religión, 
y de las antigüedades de los paises que como sa¬ 
bio apóstol había corrido, y de esta noticia nos ha 
privado para siempre la barbara revolución. 

Con estos dos sabios llegaron otros muchos sa¬ 
cerdotes , de los que algunos se habían prendido en 
sus casas, y otros en la abadía de san Vitor , y en 
el hospital de los bastardos. Vino también con ellos 
el sacerdote Labece, cuyas delicias habían sido ser¬ 
vir por diez años á los enfermos y moribundos en 
el hospital de Dios. La bondad de su carácter le 
había grangeado amigos entre los jacobinos del 
Vivarés, y sus paisanos, que estaban entónces en 
París, y sabiendo la conjuración contra los sacer¬ 
dotes católicos, le ofrecieron su casa para asilo; mas 
él temiendo que esto era una seducción, quiso mas ex¬ 
ponerse al martirio que á ella. Entre estos confesores 
merece ser nombrado el joven sacerdote Copene 
(que he conocido ) de familia distinguida. La fuerza 
de su cuerpo no igualaba á la de su espíritu : es¬ 
taba como un esqueleto: no podia ir á la prisión, á 
donde los barbaros lo arrastraron , y luego que lle¬ 
gó á ella fue necasario ponerlo en la cama. A la 
misma prisión llegó finalmente Grost, cura de la 
parroquia en que estaba la dicha prisión. En esta 
desde 13 de Agosto hasta 2 de Septiembre fueron en¬ 
cerrados noventa y dos eclesiásticos que no podían 
tratar con ninguna persona de fuera, sino es el abate 
Boulangier, procurador del seminario de san Fer¬ 
mín en que estaba la prisión. El tribunal del bar¬ 
rio nada daba á los presos, ni permitia que les lle¬ 
vasen las cosas mas necesarias. La caridad de los 
feligreses de la parroquia por medio de Boulangier 
los socorría abundantemente. 

Volvamos á los presos en la iglesia del Carmen, 
que en la primera semana eran ciento y veinte. Ha¬ 
rem. II. Ee 
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bian pasado dos noches y días sin mas cama que una 
silla. Algunos de ellos estaban consumidos por la 
vejez ó enfermedad , y otros reducidos á suma de¬ 
bilidad. Tal estado movió á compasión á uno de 
los jueces que antes se había mostrado el mas fu¬ 
rioso para encarcelarlos, é hizo que se permitiese á 
los guardias que pudiese entrar todo lo que se diese 
á los presos, y al mismo tiempo se observase si 
se introducían armas: el mismo juez fue á las ca¬ 
sas vecinas para avisar que los presos podían y de¬ 
bían ser socorridos. Luego que se supo esta per¬ 
misión , se vieron llegar á la iglesia del Carmen ca¬ 
mas surtidas , y abundancia de alimentos , y se dió 
órden á un bodegonero para que diese de comer á 
todos los confesores de Jesu-Christo. Estos dormían 
en la iglesia. No se les permitió celebrar Misa, cuya 
falta suplían repitiendo las oraciones de ella. To¬ 
das las horas del dia se veían muchos postrados de¬ 
lante del altar haciendo de su prisión un templo de 
perpetua oración. Quando se les llevaba de comer, 
los feroces soldados registraban el pan , y todos los 
manjares para observar si había cartas, ó alguna 
otra cosa. El Médico del barrio se vió obligado á 
pedir que á los presos, para evitar una enfermedad 
contagiosa, se permitiese pasear en el jardin. Se les 
permitió el paseo de una hora por la mañana, y de 
otra por la tarde; y en esta ocasión una vez cada dia 
se hacia la revista de los presos; entre los que por 
sus exemplos se distinguian los tres prelados. El ar¬ 
zobispo de Arlés, no obstante sus achaques, á la 
tercera noche de la prisión aun no tenia cama. 

Después de algunos dias se llevaron presos á la 
iglesia del Carmen todos los eclesiásticos de la casa 
ú hospital de san Francisco de Sales , fundado para 
dar hospitalidad á los eclesiásticos consumidos por 
sus trabajos y años. Con curas octuagenarios, maes- 
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tros y predicadores jubilados, venían presos los di¬ 
rectores de la casa de san Sulpicio con sus jovenes 
levitas. Es imposible, me decía el abate Pannonie, 
declarar el sobresalto que tuvimos al ver estos res¬ 
petables ancianos. Muchos de estos apenas podian 
mantenerse en pie, y hacia bramar de horror el 
modo cruel con que los habían traído.” Al fin de 
Agosto llegaron á la prisión los eclesiásticos de la 
casa de los eudistas , y otros que se hallaron en 
diversos quarteles de París. 

A 26 de Agosto la asamblea decretó que á los 
eclesiásticos que no hubiesen jurado, se les diese 
el plazo de quince dias, y que después de estos fue¬ 
ran echados del reyno ; y en el mismo decreto se 
decía, que todos los eclesiásticos y religiosos pudie¬ 
sen ser desterrados, si su destierro se pedia por seis 
paysanos domiciliados en el departamento respec¬ 
tivo de ellos. Mas Manuel juntó concilio privado 
oon Marat, Pañis, Legendre , y con un sacerdote 
malvado, y con ellos determinó que en lugar del 
destierro decretado por la asamblea, se diese la 
muerte á los eclesiásticos presos, que eran ciento 
y ochenta en la iglesia de los carmelitas, noventa 
y dos en San Fermín , y cerca de cincuenta en otras 
cárceles. Se preguntó al verdugo quántas personas 
podría descabezar en un dia con el instrumento lla¬ 
mado guillotina ; y se dice haber el respondido que 
podría descabezar mas de quinientas personas. Se¬ 
gún esto, dixeron los del consejo, no tenemos ne¬ 
cesidad de tu persona. Les pareció muy lento el 
obrar de este mortal instrumento. Se asegura que 
el dicho malvado sacerdote al salir del consejo dixo: 
"acabamos de tomar una resolución terrible, más 
necesaria.” 

Manuel fue á la iglesia de los carmelitas con el 
pretexto de exáminar la causa de un gazetero que 
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había elogiado varias veces la constitución , y que 
logró salir de la prisión. Después que Manuel ha- 
bia hablado con el gazetero , al sacerdote Salins, 
que preguntaba por el fin de la prisión , y por el 
delito de los presos, respondió diciendo: " vosotros 
estáis aquí asegurados con cierto fin. Se ha esta¬ 
blecido un tribunal para juzgaros : primeramente se 
juzgarán los mas culpables, y después los demás. 
No se cree que todos sean igualmente culpables, 
y se dará libertad á los inocentes. Salins, mostran¬ 
do á los eclesiásticos viejos de san Francisco de Sa¬ 
les , insistió en preguntar por el delito de los pre¬ 
sos, y Manuel le respondió diciendo: "vuestro des¬ 
tierro está resuelto: se trata de execucion : los sa¬ 
cerdotes sexágenarios y los enfermos se encerrarán 
en una casa : deseo saber de vosotros sí para este 
fin conocéis otra mejor que la de Port-royal. 1 Luego 
que esta esté llena cerraremos su puerta, y sobre 
ella pondremos esta inscripción : aquí está el anti¬ 
guo clero de Francia. Los que por el tribunal serán 
declarados inocentes, tendrán libertad para aten¬ 
der á sus negocios por todo el tiempo que les per¬ 
mite la ley. Es necesario tomar providencias para 
asegurarles una pensión, porque sería inhumanidad 
expatriar á una persona sin darle algún socorro para 
vivir en su retiro.” 

De este modo hablaba Manuel con las víctimas 
cuya muerte había decretado. A 29 de Agosto Ma¬ 
nuel volvió á contar los presos, que entónces es¬ 
taban en el jardín ; y habiendo ellos empezado á 
hablarle con suma simplicidad , les dixo que ya es¬ 
taba decretado su destierro , y que este decreto lo 
sabrían al día siguiente. Vosotros , añadió, gana¬ 
reis , y nosotros también : gozareis la tranquilidad 

* Gasa famosa de los jansenistas. 
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de vuestro culto, y nosotros cesaremos de tenerlo; 
porque si os dexamos en Francia , haréis como Moi¬ 
sés, esto es, levantareis las manos al cielo mien¬ 
tras nosotros combatimos.” Algunos presos pregun¬ 
taron á Manuel si se les permitiría llevar consigo 
al destierro algunas cosas , y Manuel les respondió: 
w no tengáis cuidado por esto: sereis mas ricos que 
Jesu-christo, el qual no tuvo en que reposar su 
cabeza.” 

Los presos, aunque no tuvieron aviso del de¬ 
creto de su destierro en los dias siguientes, no obs¬ 
tante generalmente creyeron que Manuel no los ha¬ 
bía engañado > y por esto algunos 1 dieron provi¬ 
dencias para pagar lo que debían. Algunos de los 
presos temieron que Manuel ocultaba algún proyectó 
cruel contra ellos, y el siguente caso dió motivó 
para confirmarse en el temor. 

Todos los eclesiásticos del carmen para entrar 
en la prisión fueron registrados, y se íes quitaron 
las tixeras é instrumentos de cortar que les hallaron. 
Para comer, no obstante que ellos eran ciento y 
ochenta, les ponian solamente catorce cuchillos, los 
quales recogian después de la comida. Freqüente- 
mente se visitaban las camas de los presos para ob¬ 
servar si en ellas había armas: esta visita se hizo 
dos veces á 31 de Agosto, y después se quitó de 
la iglesia todo quanto en ella habia de sagrado, y 
aun de los altares se quitó el tabernáculo. Por feliz 
casualidad quedó un santo crucifixo de madera, que 
colocaron sobre el altar mayor. 


1 El sefior Don Josef Duran me ha dicho que su confesor el 
jesuíta Costa Je escribió pidiéndole un luis, que le llevó personal¬ 
mente ; y^enténces le oyó decir que á otro día saldría desterrado 
de Francia j y habiendo oido el dia a de Septiembre la mortandad 
de eclesiásticos sucedida en el Carmen, fué para reconocer á su con* 
fcsor, y lo halló muerto en la iglesia son la cabeza despedazada! : 
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En estas circunstancias los presos dormían tran¬ 
quilamente , quando con pérñda disimulación se les 
despertó y dixo, que Pethion y Manuel enviaban 
á decir, que el decreto de) destierro se les inti¬ 
maría á once horas de la noche. Pasó el dia pri¬ 
mero de Septiembre sin que se intimase decreto al¬ 
guno ; y en el dia siguiente, Domingo y dos de 
Septiembre, quando los presos comían, un oficial 
les dixo varias veces: " luego que salgáis á cada 
uno de vosotros se dará lo que sea suyo.” 

Por la tarde se difirió el paseo al jardín hasta las 
quatro, y no se permitió que quedasen en la igle¬ 
sia los viejos, los enfermos y otros, que muchas 
veces querían quedarse para hacer oración. Al ir 
al jardín ellos hallaron doblada la guardia de las 
centinelas. El jardin es un quadro; á su medio dia 
están las paredes del convento ; al oriente una parte 
de la iglesia; y al ángulo del norte había una es¬ 
pecie de capilla cubierta y con rejas , en la que los 
eclesiásticos solian hacer oración; y esta capilla, 
que solia estar abierta, aquel dia estaba cerrada: 
mas á instancias del obispo de Sainetes el oficial 
militar la abrió. 


$. II. 


■Martirio de eclesiástico > en el convento del Carmen 
de París á 2 de Septiembre de 179a. 

Estaban ya en el jardin los ciento y ochenta 
eclesiásticos , quando se oye un gran ruido prove¬ 
niente de la tropa de asesinos que venian por la 
calle inmediata. Entónces los asesinos que estaban 
ocultos en un corredor sobre el jardin, introducen 
por las rejas sus picas y sables contra los eclesiás¬ 
ticos , y gritan diciendo : malvados , be aqui pues 
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el momento ele vuestro castigo . Al ver y oír esto los 
eclesiásticos se retiran ácia lo interior del jardín , se 
arrodillan, ofrecen á Dios en sacrificio su vida, y 
mutuamente se dan la bendición. 

El arzobispo de Arles estaba entónces cerca de 
la capilla cou el abate Pannonie , que le dixo: según 
se ve , monseñor , parece que vienen nuestros asesi¬ 
nos : el arzobispo respondió: \ob amado hermano mió , 
sí este es el momento de nuestro sacrificio •, someta- 
mosnos , y demos gracias ú Dios por haberle ofre¬ 
cido nuestra sangre por causa tan justa ! Al tiempo 
en que el arzobispo decia estas, palabras, los ase¬ 
sinos habían ya forzado la puerta del jardín : ellos 
eran entónces veinte, y no entraron muchos mas 
para hacer la mortandad. Los asesinos se dividieron, 
parte de ellos fue ácia los que estaban con el ar¬ 
zobispo , y parte ácia los que estaban á sus lados. 
El padre Gerault, director de las señoras de santa 
Isabel, fué el primer eclesiástico que encontraron: 
estaba cerca de un pilón rezando en su breviario, 
y no habia interrumpido el rezo por oir las burlas 
de los asesinos. De un sablazo lo hecharon á tier¬ 
ra , ■ y dos asesinos le atravesaron con sus picas. 

El abate Salins , á quien Manuel habia hablado 
sobre las providencias para señalar la pensión á los 
eclesiásticos antes de su destierro, fue la segunda 
víctima: él iba á hablar á los asesinos, y cayó 
muerto de un escopetazo. 

Los asesinos que estaban ácia la capilla se ade¬ 
lantaron gritando y diciendo: ¿ en dónde esta el ar¬ 
zobispo de Arles ? Este los esperó sin moverse; y 
habiendo ellos llegado al monton de eclesiásticos 
con quienes estaba el arzobispo, preguntaron al 
, abate Pannonie: ¿ eres tú el arzobispo de Arles ? 
Pannonie, teniendo juntas las manos y baxos los 
ojos, no respondió : entónces ellos le dixeron : tu 


Digitized by LjOi Le 



*24 

pues malvado eres el arzobispo de Arles. El arzo¬ 
bispo entónces dixo: señores , yo soy. A esta res¬ 
puesta ellos correspondieron diciendo: \ab malvado ! 
tú eres el que ha hecho derramar tanta sangre de 
paysanos en Arles. Señores , dixo el arzobispo, yo 
no sé haber hecho mal á ninguno. To voy á hacértelo , 
dixo un asesino, y al mismo tiempo descargó ua 
sablazo sobre su cabeza: el arzobisjpo estando in¬ 
moble , y vuelto ácia el asesino recibió el primer 
golpe, y esperó el segundo sin decir palabra al¬ 
guna. Otro asesino descargó otro golpe , y le cortó 
casi toda la cara. El arzobispo siempre mudo y 
en pie pone las dos manos sobre su herida y re¬ 
cibe otro golpe, con que se le corta la cabeza y 
cae en tierra sobre un brazo, como para impedir 
la violencia de la caida. Entonces un asesino atra¬ 
viesa tan fuertemente el cuerpo del arzobispo con 
su pica , que no la pudo sacar; pone un pie sobre 
el cadáver , le quita un relox , y lo muestra á los 
compañeros , como precio de su triunfo. 

Al forzar los asesinos la puerta del jardín, y en¬ 
trar en éste de quince á veinte eclesiásticos de los mas 
jóvenes huyeron saltando una pared baxa del jardín; 
y después muchos de ellos volvieron á éste, temien¬ 
do que por su huida los asesinos se enfurecieran mas 
contra sus compañeros. En este momento cerca de 
la pared baxa se puso una centinela con sable y pis¬ 
tola en mano, para impedir que ningún eclesiástico 
-huyera por aquella parte. 

Luego que el arzobispojcayó muerto, los marse- 
lleses gritaron y cantaron injuriando á los eclesiásti¬ 
cos. Gran número de estos se había refugiado á la 
capilla, en donde ellos con profundo silencio espe¬ 
raban la muerte. Algunos asesinos se acercaron á la 
capilla, y por las rexas tiraron con pistolas y esco¬ 
petas á la tropa de eclesiásticos que estaban arrodi- 
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liados. Cayeron algunos muertos sobre otros , y entre 
ellos el obispo de Beauvais -cayó en tierra al recibir 
un golpe en su pierna. Pannonie estaba entonces en 
la capilla , y me ha dicho así: yo puedo atestiguar 
que no oí el menor quexido de ninguno de quantos vi 
matar. Entretanto los demás asesinos con fusiles, 
pistolas, sables y picas mataban á los eclesiásticos 
que habia en el jardín cantando su canción llamada 
carmaniola , y diciendo: malvados , no engañareis mas 
al pueblo con vuestras misas y con vuestro bocado de 
pan sobre los altares', andad, andad á juntaros con 
el papa , con este antecbristo que habéis defendido : que 
venga abora y os defienda de nuestras manos. A los 
eclesiásticos que estaban arrodillados decían : levan - 
taos hipócritas. No obstante llegaron otros asesinos, 
y con ellos un comisario llamado Violet, y se les 
oyó decir : deteneos , deteneos , es miy presto : no se 
debe hacer asi. Al mismo tiempo el comisario y otros 
decian á los eclesiásticos que fueran á la iglesia, y en 
ella estarían seguros. Los eclesiásticos empezaron á 
moverse: algunos asesinos cesaron de matarlos, y 
otros se enfurecieron , porque temían que se huye¬ 
sen las víctimas. En esta confusión algunos asesinos 
empujaban á los eclesiásticos hácia la iglesia, y otros 
los rempujaban hácia el jardín : y todo esto se ha¬ 
cia con bayonetas y picas. Los eclesiásticos llegaron 
á la iglesia, encontraron cerrada la puerta, que des¬ 
pués se abrió, entraron en ella, y se arrodillaron; mas 
algunos asesinos no dexaron de maltratarlos en la 
misma iglesia. En el fondo del jardín la mortandad 
seguia aun. El abate Dutillet con algunos eclesiásti- 
:os estaba inmoble contra un muro. Un asesino le 
quiso tirar tres veces, mas el fusil no dió fuego, 
y con admiración dixo: "he aquí un sacerdote in¬ 
vulnerable: no obstante le tiraré la quarta vez.” "Yo 
seré menos delicado, dixo otro asesino: voy á ma¬ 
jo*». II. Ff 
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tarlo: no, replicó el primer asesino: lo tomo baxo 
de mi protección: tiene cara de hombre honrado; 
y diciendo estas palabras se puso delante de él. Du- 
tillet estaba para obtener el mismo favor para los 
eclesiásticos que le rodeaban, quando dos de estos 
dixeron: no pedimos gracia, alguna ; si nuestros her¬ 
manos son culpables y lo»somos también como ellos : su 
religión es la nuestra , y estamos prontos para morir 
porella.Los asesinos dixeron: pues ellos quieren morir y 
es bueno que mueran ; y los mataron inmediatamente. 

Entretanto los demas eclesiásticos se refugiaron 
al presbiterio ó al coro detras del altar; porque no 
se les dexaba ir á la nave de la iglesia, y los asesi¬ 
nos continuaron haciendo fuego sobre los viejos que 
caminaban despacio. Juzgando estos que.les que¬ 
rían quitar las demás víctimas * fueron hácia la igle¬ 
sia , y el comisario logró impedirles la entrada. En¬ 
tonces fueron á las rexas del coro , é intentaron mu¬ 
chas veces arrancarlas. 

Uno de los que estaban con los asesinos, que se 
había educado con Diderot, Helvecio ó Condor- 
cet, gritó diciendo á los eclesiásticos: v malvados 
asesinos, monstruos, viles hipócritas , y verdaderos 
enemigos del pueblo . que tanto tiempo há se engaña 
con vuestras lecciones, llegó finalmente el dia de 
las venganzas. La espada de la ley obraría lentamen¬ 
te contra vuestras maldades y atentados: toca á nos¬ 
otros labar hoy con vuestra sangre la injuria de las 
naciones , y vengar los amigos verdaderos de la pa¬ 
tria. Vosotros suponíais destruir con fuego y hierro 
nuestras heredades, robar nuestras casas, y dego¬ 
llar nuestras mugeres é hijos: sí y si: la espada de la 
ley obraría muy lentamente.” A estas palabras aña¬ 
dió un torrente de blasfemias y que se contienen en 
un compendio de Voltaire. 

£1 comisario dixo á los asesinos ser justa la ven- 
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ganza del pueblo; pero que habla inocentes, y que 
ya muchas víctimas se hablan sacrificado. En este 
momento todos callaron; y se vió que los asesinos 
traian con especie de compasión y respeto al obispo 
de Beauvais, y lo pusieron en la iglesia sobre los xer- 
gones, como si quisieran curarle sus Hagas. Monse¬ 
ñor obispo de Sainetes, hermano de este prelado, que 
no sabía el estado de éste, al entrar en el coro habia 
dicho: \qué ha sucedido á mi hermano ! Dios mió , os 
suplico , que no me separéis de mi hermano. El abate 
Bardet le dixo el estado de su hermano; y luego el 
obispo de Sainetes corrió hácia él, y lo abrazó: mas 
no se le permitió estar mas tiempo con él. 

Estando los asesinos en la iglesia dixeron : \h abéis 
hecho el juramento ? Los eclesiásticos respondieron 
que no lo habían hecho: y uno de ellos añadió: “en¬ 
tre nosotros hay muchos á quienes la ley no obliga 
á hacer juramento, porque no estaban empleados en 
oficios públicos.” Los asesinos respondieron : todos 
son iguales ; ó el juramento ó la muerte. 

Quedaban aun cien confesores: el comisario puso 
tribunal en el corredor del jardín; y les hizo com¬ 
parecer y pasar delante llamándolos por sus nom¬ 
bres. Los confesores según eran Uamados iban al mar¬ 
tirio , unos leyendo en sus breviarios , otros con la 
mayor modestia, otros con la mas heroica grave¬ 
dad ; y otros volviéndose al santo crucifixo que habia 
en la iglesia, decían: Señor ; perdonadles , porque no 
saben lo que hacen. 

Luis Hebert, superior general de la congrega¬ 
ción de los eudistas, era venerable por su modes¬ 
tia , piedad y caridad; y mereció la confianza del 
rey, de quien fue confesor: fue buscado por los ase¬ 
sinos: no se quiso ocultar vistiéndose de seglar; y fue 
sacrificado, padeciendo el martirio sin pronunciar 
palabra alguna. 

Ffa 
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Luis Menuret, antes cura de Móntlimard, y des- 
pues superior de los venerables eclesiásticos retirados 
á la casa de san Francisco de Sales, persona enemiga 
de todo fingimiento, y sábia en la ciencia de su esta¬ 
do , que publicóla obra intitulada: ¡a-supuesta cons¬ 
titución civil del clero convencida de error y de cis¬ 
ma y fue víctima santa de los asesinos. 

El antiguo jesuíta Gagneres des Granges, de pre¬ 
sencia venerable, mi maestro, que se dignaba lla¬ 
marme su hijo-; matemático, histórico y físico, de 
quien los que le conocían , decían: est* hombre h 
ha leído todo r y nada ha olvidado , había previsto el 
fin de la persecución antes que ella empezase. El 
dia i.° de Enero 1788 me envió una memoria sobre 
la conducta de los ministros- Brienne y Necker en ór- 
den á la religión: la floxedad y condescendencia de 
luis xvi. con estos dos azotes de la Francia: y las 
desgracias que resultarían contra el rey y su fa¬ 
milia.” Su intención fue, que esta memoria se publi¬ 
case en el diario eclesiástico , y yo le representé no 
atreverme á publicarla, porque Brienne prontamen¬ 
te lo prohibiría, é impediría totalmente el bien que 
yo me había propuesto conseguir con el trabajo de 
hacerlo. A esta representación me respondió así: <c ¿tú 
juzgas no poder publicar mi memoria ? Bien está: su¬ 
cederá lo dicho: se cumplirán los designios de Dios. 
¡Ves á este infante (el delfín), ves á este infante! El 
morirá. ¡Ves á este hombre (esto es al rey)! él per¬ 
derá su corona.” Esta última conjetura se había ya 
verificado, quando Gagneres derramó su sangre por 
la religión. 

Víctima muy voluntaria fue el abate Galais,sul- 
piciano, superior de las comunidades pequeñas. El 
estaba á lo último del jardín, quando vió entrar á 
los. asesinos: se puso sobre un árbol, y estando para 
saltar fuera del jardín, vió ir hácia la iglesia el 
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abate Bardet y^el obispo de Sainetes; y esta vista le 
hizo unirse con sus compañeros , é ir con ellos á la 
iglesia, en donde fue martirizado» 

El abate Lefevre habia estado para huir: fue de* 
tenido cerca del comisario; estaba baxo la protec¬ 
ción de éste; y un asesino le dixo algunas palabras, 
á las que respondió diciendo, que las explicaría : el 
asesino entondes dixo: nada , nada de explicaciones, 
con ¡os otros. Lefevre respondió: esto es-lo que deseo'. 
se presentó al tribunal, y fue martirizado* Fueron 
también martirizados otros eclesiásticos de mérito 
conocido ;. como Franc y Bousquet: el primero su¬ 
perior de los eudistas de Caen : autor de dos obras 
propias, principalmente para indicar las causas de 
la revolución, con el siguiente título: velo levanta¬ 
do , y conjuración contra la religión católica y los 
seberanos.JL\ segundo en su juventud dió pruebas de 
ser uno de los mas instruidos en las leyes eclesiásti¬ 
cas. Del número de las víctimas fueron también los 
tres sacerdotes hermanos Thorame, estimables por 
su talento, zelosos y piadosos. Hubo también otros 
sacerdotes , á quienes la prisión en la iglesia del Car¬ 
men no espantó, porque habian estado por la reli¬ 
gión en calabozos desde que empezó la revolucicn. 

Los dos hermanos Nativelle, uno vicario de Ar- 
gentevil, y otro de Lonjumeau , estaban en el Car¬ 
men; los habitantes de la calle Bussi, corrieron en el 
momento de' la mortandad para librarlos r diciendo: 
que estos dos sacerdotes no habian inquietado á nin¬ 
guno , después que se habian refugiado á su barrio; y 
que si no tenian la religión de la constitución , ésta 
les permitía la que tenian. El comisario entonces se 
alegró con los sacerdotes-, anunciándoles su liber¬ 
tad. Partian ya, quando se les dixo: señores es ne¬ 
cesario hacer el juramento de libertad é igualdad. 
Ellos respondieron que querían morir antes que ha- 
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cerlo. Reflexionad bien , les dixo el comisario, dán¬ 
doles algún tiempo. Entonces otros les aconsejaron 
vivamente á jurar; y persistiendo ellos en no jurar, 
fueron martirizados á la vista de los que habían ido á 
librarlos. 

Entre otros mártires había ocho de San Sulpicio: 
estaban también los benitos Ambrosio Chevreux (que 
era su general), Luis Barreau y Don-Massei: habia 
asimismo los capuchinos Morel suizo, y Sorbonne: 
estaban Hermas, cuyo zeio habia producido varias 
obras para los heles, los eclesiásticos de la casa de 
Navarra, Keraurun su proveedor, Félix superior 
de los doctrinarios, y Burte guardián del órden de 
San Francisco. 

De los antiguos jesuítas habia muchos venerables 
despojos de su sociedad. Además de Gagneres, citado 
entre ellos, estaban Millou, á quien para ser el Bour- 
dalue de su siglo, no falta sino un poco de salud. Fri- 
teyre-Durvey, y Legue dos predicadores de los me¬ 
jores de París: Bonneau, conocido por sus obras, y 
principalmente por la que intituló: memoire alire au 
conseil du roi en 1787 : memoria en que el rey hu¬ 
biera hallado delineados los sucesos futuros. Delfaut* 
arcipreste deSarlat, deputado á la asamblea nacional 
(consolación de él fue haber salido de ésta sin man¬ 
char su conciencia con el juramento) media hora an¬ 
tes de ser llamado al tribunal, hacía decir á sus ami¬ 
gos , (que le enviaban con que vivir en la prisión) 
que jamás habia estado mejor ni mas feliz. 

Con estos estaban también los antiguos jesuitas 
Rousseau y Villecroix: el primero era director de 
las señoras de la Visitación, en la calleBac: por equi¬ 
vocación fue llevado á la prisión; pues la sección 
buscaba otro sacerdote en casa de él, y conoció 
la equivocación: mas Rousseau yendo alonar ti rio se 
alegraba de la equivocación. El segundo era director 
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de las religiosas de Belle-classe, venia de alegrarse 
con un amigo, que se había librado del tribunal 
de la Surveillance, fue preso,y murió con constan¬ 
cia como sus compañeros. 

Entre los eclesiásticos había un seglar llamado 
Regis de Valson * que fue oficial del regimiento de 
Champaña, y que con su fe hacía revivir el fervor 
de los primeros christianos, y todo el ardor por el 
martirio: vióque sü director espiritual Guillemenet, 
sacerdote de San Roque, iba preso por la religión, y 
quiso ir con él: freqüentemente le decían, que él 
fácilmente lograría libertad ; y respondía que la pri¬ 
sión le era cosa amada: quando oyó que su confesor 
fue llamado al martirio , se levantó para acompa¬ 
sarle : los dos fueron siempre juntos, y al mismo 
paso, como solian ir á paseo: Guillemenet rezaba en 
su breviario, y Valson leia la Sagrada Escritura: el 
mismo zelo los había unido tiernamente para ir al 
cielo ; y las puertas de éste se les abrieron al mismo 
tiempo. 

Fueron martirizados todos los eclesiásticos que 
estaban en el presbiterio : los que estaban en el coro, 
y detras del altar esperaban rezando el momento de 
su martirio. Uno de los verdugos r como para des¬ 
cansar, entró en el coro , y contó las víctimas que 
quedaban, y viendoálos eclesiásticos de rodillas dixos 
"rezad : ninguno se librará: acordaos del dia diezz 
si vosotros hubierais podida degollarnos entonces, 
ninguno de nosotros se hubiera librado: hoy toca 
á nosotros. r Fue pues llamado el abate Galláis , que 
habiendo podido huir, se volvió á unir con los már¬ 
tires. En los dos dias antecedentes había sido- dispen¬ 
sen» de sus compañeros; y al presentarse al comisa¬ 
rio le dixo: "no me ha sido posible ver al bodego¬ 
nero que nos proveía la comida , por la que se le 
deben trescientas y veinte y cinco libras, que tengo 
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el honor de daros: juzgo no .poder asegurar mejor 
esta paga, que poniéndola en tus manos. De mi re- 
lox y de las cédulas ó cambiales que conmigo ten¬ 
go , mi familia no tiene necesidad ; y está muy léjos: 
te suplico que lo consagres todo en ayuda de los po¬ 
bres.” Dixo e6tas palabras, y fue á la muerte. Algu¬ 
nos eclesiásticos, y Bartholet entre estos, dieron á 
otros lo que tenían, para que se diese á sus parien¬ 
tes^ mas nada de esto se hizo. 

Uno de los últimos llamados fue monseñor Luis 
de la Rochefoucault obispo de Sainetes. Parece, que 
la providencia le dispuso para entrar en los cielos un 
instante solo antes que su hermano; pues casi in¬ 
mediatamente , que él fue martirizado, los verdugos 
entraron en la iglesia furiosamente diciendo: en donde 
está. Francisco de la Rochefoucault obispo de Beauvais% 
Los guardas nacionales no respondieron, y los ver¬ 
dugos lo vieron en la cama, en que antes lo habían 
puesto: entonces él les dixo: *.no reuso morir, como 
jos demas i más ya veis , que no puedo caminar', as 
suplico , que tengáis la caridad de ayudarme para ir 
á donde queráis. Los verdugos lo levantaron y ayu¬ 
daron á ir arrastrando hasta la puerta del jardín; y 
fue casi la ultima víctima sacrificada en éL 

La mortandad duró casi tres horas. Se abrieron 
las puertas del convento del Cármen y muchos del 
pueblo entraron en el jardin para despojar los cadá¬ 
veres y robarles los vestidos. Una parte de los ver¬ 
dugos salió del convento y fue cantando por la ca¬ 
lle : otra parte quedó en la iglesia, en que encen¬ 
dieron algunos hachones. Estando algunos verdugos 
cantando y bebiendo en la iglesia oyeron un ruido 
acia un nicho ó alacena, y ven un hombre ensan¬ 
grentado, que ponía un pie sobre una escalera de la 
alacena; este era el señor Lostande, que habiendo 
huido prontamente de la mortandad hecha en el jar- 
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din, y habiendo recibido algunos golpes de sable 
fue á la iglesia, y se había escondido en un nicho. 
Los verdugos al ver á este eclesiástico dixeron: es¬ 
te es un sacerdote : matémoslo , como á los otros. El 
eclesiástico entonces desde lo alto de la escalera di- 
xo: "señores mi vida está en vuestras manos: yo sé 
lo que debo temer de Vosotros; más una calentura 
ardiente, y una cruel sed, efectos de mis heridas, 
me atormentan mas, que vuestras espadas: no pue¬ 
do resistir á la sed: dadme un vaso de agua ó qui¬ 
tadme lo que me queda de vida , mas intolerable 
que la muerte.” Los verdugos parecían moverse á 
compasión, quando uno de ellos grita diciendo: be 
aquí uno aun. Este era Dubrai sacerdote sulpiciano, 
que ocluto, casi medio ahogándose estaba entre dos 
jergones, y se había movido para respirar. El ver¬ 
dugo , que lo vió, lo sacó arrastrando acia el altar 
y le rompió la cabeza. El señor Lostande, que veia 
esto, baxó de la escalera, fue á los verdugos, y 
les dixo: "dadme un vaso de agua, ó la muerte:’* 
y cayó desmayado á la presencia de ellos. Los ver¬ 
dugos tuvieron compasión de él, le dieron un va¬ 
so de agua y lo llevaron á la sección ó al tribunal 
del barrio. Dos miembros del tribunal dixeron, que 
entonces no era tiempo de juzgar. Uno de los ver¬ 
dugos respondió diciendo, que el eclesiástico estaba 
para dar el ultimo respiro y lo llevó al hospital. Es¬ 
te ultimo caso, me ha referido el abate Gauthier 
vicario general del obispo de Clermont, al qual se lo 
había contado el abate Tillet. 

Algunos eclesiásticos se ocultaron, que después 
fueron presentados al tribunal del barrio. Por parti¬ 
cular providencia se libró de la muerte el abate La- 
pize de la Pannonie, de quien se habló antes. El 
se había retirado á la capilla del jardin y después 
con los demas eclesiásticos pasó á la iglesia: desde 
Tom. II. Gg 
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esta pasó al jardín para morir con sus compañeros* 
quando una guardia nacional le dixo,'que se salva¬ 
se. En estas circunstancias pasó adelante y fue he¬ 
rido varias veces. Un comandante marsellés le hizo 
detener y lo entregó á un guardia nacional, el qual 
queriendo salvarle le detubo consigo hasta que en¬ 
tró la canalla del pueblo para despojar los cadáve¬ 
res : y entonces salió y se refugió en una casa. Es¬ 
te eclesiástico ha venido á esta ciudad de Londres, 
y de él he oido lo que pasó en las tres horas, que 
duró el martirio de los eclesiásticos del Cármen. El 
número de mártires entre estos no se sabe conexác- 
titud. Según las noticias, que he adquirido, los már¬ 
tires fueron á lo menos ciento y quarenta: y los 
eclesiásticos, que huyeron ó se escondieron, fueron 
treinta y seis ó treinta y ocho. 


$. in. 

Eclesiásticos martirizados en la prisión de la Aba¬ 
día el día 7 de Septiembre de 179a. 

Desde la prisión del Cármen pasemos á la Aba¬ 
día , después iremos á san Fermín, á la Forcé, y á 
la plaza Daufine: la historia, que haré, será no de 
verdugos sino de mártires. Diez y seis sacerdotes, 
que estaban para salir de las puertas de París, y 
presentaron sus pasaportes, fueron detenidos y lie— 
bados al palacio de la ciudad y después á la Aba¬ 
día. A esta fueron llebados otros eclesiásticos de 
diversas partes. A todos se preguntó, si habían ju¬ 
rado para juzgarles ; aunque el ser sacerdotes bas¬ 
taba para que los asesinos los sentenciasen á muer¬ 
te. En el patio de la Abadía fueron martirizados 
los diez y seis sacerdotes detenidos en las puertas 
de París con otros quince. De estos últimos eran 
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los señores Martin y Pontaine de las parroquias de 
Santiago, y de los santos Inocentes. Fueron presos 
al acabar de comer teniendo convidado al señor 
La Danois, que apénas había convalecido de una 
grave enfermedad, y fue preso con los otros dos. 
También había en la Abadía dos sacerdotes respe¬ 
tables y celebres mucho tiempo antes en París: es* 
tos eran Chapt de Rostignac vicario general del 
arzobispo de París, doctor de la Sorbona, y casi 
octuagenario, y su digno compañero el abate L’ En- 
fant, antiguo jesuíta, admirado en las cátedras evan¬ 
gélicas de Versalles, Viena y París: era predica¬ 
dor del rey. Estos dos insignes varones conforta¬ 
ron en la prisión á sus compañeros. Rastignac en 
el tiempo de la revolución había publicado una di¬ 
sertación sobre la propiedad de los bienes eclesiás¬ 
ticos : un vólumen intitulado, la concordia de la re¬ 
volución y de la razón contra el divorcio: la tra¬ 
ducción de la carta sinodal de Nicolás patriarca 
de Constantinopla al emperador Alexo Comneno: so¬ 
bre la erección de las iglesias metropolitanas: en 
esta traducion se ponen notas sobre diversos artícu¬ 
los de la constitución del clero hecha por la asam¬ 
blea. El cadáver del venerable anciano Rostignac 
fue arrastrado por las calles y después hechado en 
el monton de cadáveres , que había en el patio de 
la Abadía. L’ Enfant al morir dixo: "Dios mío, os 
doy gracias porque puedo ofrecer mi vida, como 
▼os la habéis ofrecido por mí.” 

Entre estos gloriosos mártires estaba el sacer¬ 
dote De Boisgelin, cuya fama le hacia poco honor: 
más él no había jurado la constitución y semejan¬ 
te á los operarios, que el evangelio propone, lla¬ 
mados en el ultimo lugar, en los últimos momen¬ 
tos de su vida borró con su sangre las manchas de 
su fama: él fue martirizado, como sus compañe- 
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ros y creemos, que si él hubiera flaqueado en la san¬ 
ta fe, los jacobinos hubieran hecho trofeo de su 
apostasia, y le hubieran dexado vivo con su tio el 
excardenal Brienne. 

Royer cura de san Juan en Greve de París era 
uno de los mártires: todas las virtudes lo habían 
hecho amable y respetable en su parroquia, la qual 
lé debia insignes fundaciones, que su caridad y eco¬ 
nomía habian hecho para ayudar á los pobres. Yo 
le vi preso en la casa de la Mairíe, en donde con 
gozo de espíritu esperaba la sentencia de muerte 
pronunciada por el tribunal. Vi también con él al 
jó ven Pey, que inocente y alegre esperaba semejan¬ 
te sentencia. Yo admiré su tranquilidad-, y él se 
réia de mi admiración. Después de algunos dias es¬ 
tos dos presos fueron llebados á la Abadía para ser 
sacrificados con los demas sacerdotes entre los que 
estaban Saint Clair , vicario general del obispado de 
Dié; Gervais secretario del arzobispo de París; los 
dos hermanos Benoit, Capeau, Despomerai, Ne- 
veu , Simón y- Tareau empleados en diversas par¬ 
roquias , y Rateau doctor de la Sorbona. 

£1 único sacerdote, que se sepa haberse librado 
de la muerte en la Abadía , fue un religioso de 
Cluni, que á 16 de Agosto habia sido preso; y por 
Industria de un conocido, que estaba con los co¬ 
misarios ,- salió desconocido de la Abadía, como si 
fuera amanuense del que lo libró. Se cree, que en 
la Abadía fueron martirizados casi quarenta sacer¬ 
dotes. 

Hasta aquí la relación de los sacerdotes marti¬ 
rizados el - dia 2 de Septiembre en el Cáimen, y en 
la Abadía. Para disminuir el horror,que podia dar 
la noticia de {.anta mortandad , se habia esparci¬ 
do en el pueblo de París por los jacobinos , que 
los eclesiásticos del Cármen , y principalmente el 
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arzobispo de Arlés habían hecho fuego contra los 
guardias no obstante el gran cuidado, que se había 
tenido para no dexar ninguna arma á los presos. 
Uno de los guardias, que había estado en el már-’ 
tirio del Cármen, y conducía preso al señor Bardet 
al tribunal del barrio, le decia por la calle: " \el 
malvado arzobispo de Arles tenia un dardo en la bo¬ 
ca de su escopeta para defenderse ! Asimismo entre 
el pueblo se publicó, que á una misma hora todos 
los sacerdotes y todos los presos se esparcirían por 
la ciudad para degollar á todos los ciudadanos: y 
para prueba de esto se dixo, que la señal de la 
conjuración contra la patria eran las pequeñas imá¬ 
genes del corazón de Jesús, y del corazón de Ma¬ 
ría , que se habian hallado en todos los sacerdo¬ 
tes, las quales las tenían para reconocer en tales 
imágenes el símbolo del amor de Dios hecho hom¬ 
bre por la salud eterna del género humano; y el 
símbolo del amor de María santísima á su santísi¬ 
mo hijo, y á los rescatados con su preciosa sangre. 
El pueblo, fácil en creer, juzgó verdadera esta ca¬ 
lumnia: asimismo creyó,que entre los mártires del 
Cármen se habia hallado inmenso dinero, y prin¬ 
cipalmente en poder del arzobispo de Arlés: y yo 
se por testimonio ocular, que el santo arzobispo ha¬ 
bía gastado en las tres semanas de su prisión ca¬ 
si todo lo que tenia con sus compañeros y con los 
pobres, y que apenas le habian quedado siete ú ocho 
doblones. 

§. IV. 

Eclesiásticos martirizados el dia 3 de Septiembre 
de 1792 en las prisiones de san Fermín y de la 
Forcé. 

La mortandad que sucedió el dia 3 de Septiem- 
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bre, fiie no menos atroz, que la sucedida en el 
dia antecedente. Miéntras se martirizaban los ecle¬ 
siásticos del Cármen, los noventa que había pre¬ 
sos en el seminario de san Fermín, esperaban ver 
abiertas las puertas de su prisión en virtud del 
decreto del destierro que se les había comunicado. 
Henriot, presidente del tribunal del barrio, visitan¬ 
do á los eclesiásticos de san Fermín los había lla¬ 
mado malvados , y les habia dicho que todos ellos 
perecerían: más ellos creyeron que estas palabras 
eran de amenazas para espantar. En esta persua¬ 
sión estaban quando llegó desde el Carmen un jó- 
ven carnicero, y entró en san Fermín buscando al 
señor Boulangier, que siendo procurador de la ca¬ 
sa tenia libertad para tratar de los asuntos de su 
empleo. El jóven carnicero lo halló, y le dixo se¬ 
cretamente : esta noche todos sereis degollados, Bou¬ 
langier sospechando algún engaño en esta noticia, 
la comunicó al señor Franzois, superior de la casa. 
Determinaron enviar un familiar para que se infor¬ 
mase del tribunal: más este familiar no. volvió á 
parecer. El jóven carnicero volvió á ver al señor 
Boulangier, é impaciente porque no se ocultaba, 
volvió á decirle: han sido muertos todos los sacer¬ 
dotes del Carmen ; y después de un quarto de hora 
ya no se podrá huir, Boulangier hubiera querido avi¬ 
sar á sus compañeros, y por otra parte no podía 
huir sin atrabesar por medio de una guardia gran¬ 
de : en este momento llegan otros jóvenes con la in¬ 
tención de salvarlo; y prontamente lo obligan á 
salir: con sus armas engañan á las centinelas: lo 
sacan de san Fermín, y el jóven carnicero lo lle- 
Jba de su mano, como si fuera un compañero su¬ 
yo. En este tiempo encuentran una patrulla de ase¬ 
sinos que venia á san Fermín. 

Puesto en libertad el señor Boulangier quiso pa- 
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gar con dinero el favor i su sálvador, el qual le 
habló así: "no quiero cosa alguna: mi paga es ha¬ 
berte librado. Yo había ido con los de Marsella al 
Carmen con resolución de matar también á los ecle¬ 
siásticos: ¡más ah! señor mió, quando he visto mo¬ 
rir todos ellos, como tantos santos, no he tenido 
corage para matar á ninguno: y he prometido á 
Dios hacer todo lo posible para salvar á lo menos 
alguno.” Boulangier le preguntó, si podría hacer 
por salvar otros eclesiásticos, ó á lo menos decir¬ 
les lo que había sucedido en el Carmen: "iré pron¬ 
tamente , respondió el jóven , si tu estás seguro. ¡O 
Dios mió, pueda yo salvará otros! "El deseo del 
jóven no tuvo efecto, porque quando volvió á san 
Fermin, ya todas las entradas estaban impedidas 
y guardadas para hacer el sacrificio en el dia si¬ 
guiente. 

A las cinco de la mañana llegaron los verdu¬ 
gos y algún populacho , que pedia la muerte de al¬ 
gunos eclesiásticos que conocía, y principalmente 
del señor Homond profesor jubilado del colegio del 
cardenal Le-Moiné. Los verdugos corrieron furio¬ 
samente por todo el seminario y obligaron las víc¬ 
timas á salir á la calle: el pueblo se horrorizó al 
ver tantas víctimas: por lo que los verdugos las 
hicieron volver á entrar en el seminario , en don¬ 
de á unas degollaron y á otras precipitaron desde 
las ventanas. Con la canalla del pueblo había mu¬ 
chas mugeres con palos para machacar las cabe¬ 
zas de los mártires. Luego que ellas veian caer 
precipitado desde las ventanas algún eclesiástico, 
corrían acia él para machacarle la cabeza. El aba¬ 
te Copeine desde el lecho , en que estaba moribun¬ 
do, fue llebadó á un lugar, desde donde lo pre¬ 
cipitaron. Así también pereció el abate Gros , cu¬ 
ra religiosísimo ; le cortaron la cabeza que fue lie- 
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bada en triunfo por las calles y el cadáver fue arras¬ 
trado. £1 había hecho testamento dexando todos 
sus bienes á los pobres de la parroquia. Gros en el dia 
antecedente á su mártirio decía: "el pueblo sabe que 
yo estoy aquí: soy el objeto principal de su furor, 
sino me halla, todo lo trastornará: y serán descu¬ 
biertos los que se oculten : por lo que es mejor que 
yo sea sacrificado: y que los otros se libren.” Al en¬ 
trar los verdugos en san Fermín el señor Gros vió 
entre ellos un parroquiano suyo y le dixo: te conozco , 
y el parroquiano le respondió: yo también te conozco 
y sé los favores que me has hecho : más esto no es fal¬ 
ta mía ; la nación quiere que perezcáis , y yo estoy 
pagado para mataros. 

En el número de muertos , mas con alguna duda, 
se incluye el señor Le-Ber cura de la Magdalena de 
París , justamente alabado por sus parroquianos que 
decían: este cura es buen sacerdote , mas no ha ju¬ 
rado. Moufle, vicario de Saint- Merry, había jurado 
la constitución de la asamblea; y entonces mere¬ 
ció el aplauso del pueblo por su apostasía, de la 
que poco después se retrató públicamente en Ju¬ 
lio; y por esto fue perseguido , preso y martiri¬ 
zado. 

Poitier, que había sido superior de los eudistas 
en Rúan, juró con escándalo, pues su fama aumen¬ 
tó el número de los que juraron la constitución. Al 
tercer dia de haber hecho su juramento se retrató; 
y animosamente hizo pública en quanto le fue po¬ 
sible su retratación. Publicó obras para confirmar 
en su buen propósito á los que no habían jurado, 
y para desengañar á los ignorantes. La persecución 
le hizo ir á París, en donde con sus discursos y re¬ 
tiros espirituales, que daba para disponer á otros 
y ásí mismo al martirio, hizo mucho fruto; y última¬ 
mente fue martirizado en defensa de la santa religión» 
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En San Fermín había un seglar piadoso seme¬ 
jante al Señor Valfons, que fue martirizado en el 
Carmen. Este seglar llamado Juan Antonio JoséF 
Villete, que había sido capitán comandante del re¬ 
gimiento de Barrois, seis años antes había elegido 
el seminario de san Fermin para santificarse. Quan- 
do entraron los verdugos en san Fermin le dixeron 
que él podía pedir su libertad con esperanza de'con¬ 
seguirla, mas á esta proposición respondió dicien¬ 
do : yo me guardaré de pedirla : soy mty feliz con 
estar aquí. Se preparó para el martirio recibiendo 
todos los dias la santa comunión, y murió con gran 
exemplo de piedad y constancia. 

Entre los mártires de san Fermin sé distinguie¬ 
ron también los canónigos de santa Genoveva, que 
fueron presos, y después martirizados por no ha¬ 
ber querido hacer el juramento de la libertad é 
igualdad. 

El abate Huy, conocido por sus obras sobre la 
mineralogía, había sido encerrado en san Fermin, 
en donde gustosamente estaba sin procurar su li¬ 
bertad : había ya salido de san Fermin quando fue¬ 
ron los verdugos: la academia de las ciencias, de 
que era miembro, le había procurado la huida. 

El señor de Turmenies, gran maestro del cole¬ 
gio de Navarra , estaba también preso. Se dice que 
fue arrojado por las ventanas.* y que fue creído 
muerto, y por esto se abandonó; mas después vol¬ 
vió en sí, y fué librado. 

Los cadáveres se pusieron en carros, y sobre 
estos montaron algunas mugeres que les cortaban 
pies , manos, &c., y las mostraban como horribles 
trofeos. 

Hemos visto los mártires de san Fermin: pase¬ 
mos á ver los de la Forcé. Eran muchos los tea¬ 
tros de sangre: esta se derramaba en los Bernardi- 
Tom. II. Hh 
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nos, en Bicetre, en la Fordey en el lugar Pont- 
auchange; y en la plaza Daufíne el castigo era asar 
las víctimas vivas. En estos teatros sangrientos los 
mártires de la religión estaban mezclados con los 
de la constitución civil y de la aristocracia. Refe¬ 
riré el martirio de los eclesiásticos de la Forcé se¬ 
gún las noticias que me ha dado el señor Jayme 
Flaust cura de Desmaison cerca de París, que se 
libró de la muerte, y se refugió á Londres. En la 
Forcé estaban el abate Bertrand,. hermano del ex- 
<ministro Bertrand, Lagerdette capellán en Marais, 
un vicario, cuyo nombre se ignora, Etard cura 
de Charone, y Bottex cura del obispado de León, 
-á. quien he conocido y admirado por la delicadeza 
de su conciencia, y por su profundidad en la me¬ 
tafísica. La única cosa que en la prisión le inquie¬ 
taba , era no haber sido preso únicamente por causa 
de religión, mas solamente porque entre sus pape¬ 
les se había encontrado una carta del abate 1 Mau- 
ry. " Yo sé muy bien, decía, que esta carta nada 
contiene contra el estado: moriré inocente, pero 
no tengo la felicidad de morir por la fé.” Mas Bot¬ 
tex tuvo la consolación de morir por la religión, 
porque presentado delante de los jueces Hebert y 
L’Huillier fácilmente probó que su correspondencia 
con el abate Maury no contenía conjuración contra 
la nación, por lo que fue absuelto; pero su abso¬ 
lución no le libró de la muerte, porque los verdu¬ 
gos en la prisión de la Forcé hacían nuevo exámen 
á los que los jueces libraban, diciéndoles que pro¬ 
nunciasen el juramento de libertad é igualdad, y 
si no lo pronunciaban, los mataban, inmediatamen¬ 
te. Bottex murió de este modo por no haber que¬ 
rido jurar la libertad é igualdad. Del mismo modo 


1 Presentemente el señor cardenal Mam-i. * 
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murieron también Etard cura de Charonne, y el 
abate Gardette, el qual contento en la prisión es¬ 
cribió un poema intitulado: Le pasteur dans les fers. 

Los verdugos en la Forcé eran sesenta á lo me- 
nos, y en dos filas estaban dispuestos hasta la ca¬ 
lle. El eclesiástico se llevaba al tribunal vecino á 
los verdugos, y si los jueces lo condenaban, lo agar¬ 
raban algunos verdugos, lo llevaban á la puerta, y 
en el umbral de esta le daban un mazazo en su ca¬ 
beza : si no moría de este golpe, los demas verdu¬ 
gos que estaban en fila lo mataban. Si algún ecle¬ 
siástico se absolvia por los jueces, el xefe de los 
asesinos iba á la puerta, y teniendo en mano el sa¬ 
ble con el sombrero en la punta de este, decia: viva 
la nación : gracia al ciudadano. Repetían estas pa¬ 
labras los demas verdugos y la canalla popular que 
estaba en la calle. Después al eclesiástico se pre¬ 
sentaba uno de Marsella, y extendiendo la mano 
sobre los cadáveres decia el juramento de la liber¬ 
tad é igualdad: si el eclesiástico repetia el juramen¬ 
to , los últimos verdugos le dexaban salir; y si no 
lo repetia, los que le conducían lo mataban. 

Los eclesiásticos de la Forcé tuvieron disputas 
y dudas sobre si se podía jurar la libertad é igual¬ 
dad : el mártir Bottex fue uno de los que dudaron 
si se podia hacer, y no obstante su duda quiso 
morir por no hacerlo. He aqui la breve noticia de la 
disputa que en la Forcé se tuvo sobre dicho jura¬ 
mento. 

Desde el mes de Agosto 1792 en que el rey fue 
preso, la asamblea decretó un segundo juramento!, 
que se contenia en estas palabras : yo juro mantea 
ner la libertad y la igualdad , y morir por defen¬ 
derlas. Entre los eclesiásticos del Carmen se trató 
si seria lícito hacer este juramento en caso que se 
pidiera para librarse de la muerte, y no consta que 
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ninguno lo hiciése. En la prisión de la Forcé sé ex¬ 
citó la misma duda, y sobre ella discurrieron par¬ 
ticularmente los señores Bruttex y Flaust. Este, que 
como antes se insinuó, se libró de la muerte, juz¬ 
gaba ser lícito el juramento de la libertad é igual¬ 
dad, y discurría asi: "vosotros no tocáis dogma 
alguno con el juramento, porque no se hace men¬ 
ción de la nueva religión constitucional: podremos 
hacerlo sin ser hereges ni cismáticos. El juramento 
tiene dos sentidos, uno bueno , y otro malo: esto 
-es indubitable; mas si lo hacemos, se creerá que 
lo hemos hecho en el sentido bueno. Se opone que 
hacer el juramento es lo mismo que reconocer la 
autoridad de los que lo piden: mas la asamblea es 
como una potencia usurpadora, es como un con¬ 
quistador injusto, al qual se hace juramento de fi¬ 
delidad quando se ha apoderado de una ciudad ó 
de un rey no. Finalmente este juramento no está 
Documeo- condenado, y lo han hecho personas muy virtuo- 
to V. sas. nosotros pues lo podremos hacer también.” . 

Bruttex no obstante estas razones quedaba dudo» 
so; y para arreglar su conducta sobre el juramen¬ 
to , estableció el principio cierto, que es mejor ex¬ 
ponerse á la muerte que hacer un juramento du¬ 
doso , porque al temor de jurar injustamente debe 
ceder el temor de perder la vida. 

Entre los teólogos que han disputado sobre el 
dicho juramento, algunos haú discurrido como 
Flaust; y los que han dicho lo contrario, parecen 
ser mas exáctos y poderosos en sus razones. Mu-' 
chos de estos ¡confiesan que el juramento no se opo¬ 
ne directamente á los dogmas religiosos, porque la 
asamblea , prescindiendo de religión, no pensaba 
quando lo decretó sino en libertad é igualdad po¬ 
líticas , pero la política no está esenta de las leyes 
morales*,Para que un juramento sea malo no.es ne- 
_ . ii 
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cesarlo que se oponga á algún dogma; basta que 
se oponga á alguna verdad , ó á los deberes morales. 

En segundo lugar. Por principio general el ju¬ 
ramento se hace en ventaja de quien lo pide , por 
lo que jurando la libertad é igualdad se juran co¬ 
sas favorables á la asamblea , que ciertamente no 
lo pide sino para hacer de su partido al jurador, 
esto es, para que se mantenga la rebelión contra 
el rey y el gobierno. 

En tercer lugar, quando es vago el sentido de 
la forma de un juramento, es necesario determi¬ 
nar el sentido en que se hace ó pronuncia, por¬ 
que no se debe alegar la autoridad de Oios para 
una promesa vaga, incierta, engañosa y equívoca. 

En quarto lugar, quando es dudoso el verda¬ 
dero sentido de un juramento se debe suponer que 
se ha hecho según la intención del que lo pide, y 
esta intención se manifiesta por las circunstancias, 
hechos, carácter, miras y principios del que pres¬ 
cribe el juramento. La libertad y la igualdad que 
la asamblea hace jurar, no son libertad honesta ni 
la igualdad justa que las leyes deben mantener en 
todo estado, mas son lo que la asamblea declara 
en sus decretos sobre los derechos del hombre. La 
libertad que la asamblea hace jurar, es la supues¬ 
ta libertad nacional, según la qual los nuevos le¬ 
gisladores pueden trastornar todo gobierno, y re» 
helarse contra, el rey mas legítimo, como contra 
el hombre mas indigno y culpable. La libertad en 
dicho juramento es la de una nación que rompe 
todos los vínculos de la sociedad; y en él se pro¬ 
meten libertad revolucionaria, anarquía y máximas 
fundamentales para toda maldad. 

Con el pretexto de la igualdad la asamblea ha 
destruido la clerecía, la nobleza y todos los dere¬ 
chos feudales. Se juran la libertad y la igualdad se- 


Digitized by v^ooQie 



246 

gun las leyes: ¿mas qué leyes son estas? Son leyes 
que destronizan al monarca, destruyen el christia- 
nismo, y abren la puerta á toda maldad. Se hace 
juramento á un conquistador injusto, mas no se jura 
defender sus maldades y proyectos iniquos. Se jura 
obedecerle con hecho que no es malo. El que hace 
el juramento de libertad é igualdad que pide la asam¬ 
blea francesa, no lo hace para engañarla, lo hace 
según su intención declarada: en tal juramento no 
tiene lugar la restricción mental ó el fingimiento: 
á Dios se llama por testigo para hacer lo que quie¬ 
re la asamblea, y esta quiere libertad absoluta de 
gobierno, de religión y de moral. Hombres virtuo¬ 
sos han jurado, mas otros santos han querido ser 
mártires antes que jurar.” Sigamos la histórica re¬ 
lación del martirio. 

Con los cadáveres de los eclesiásticos de la For¬ 
cé se juntó el de la princesa de Lamballe, que á 
su huida prefirió la compañía que hizo al rey y á 
la reyna en sus trabajos. Esta víctima fue la pri¬ 
mera que se sacrificó. A las tres de la mañana la 
princesa vió las señales precursoras de su muerte. 
Uno de los jueces, que era asesino, entró en la pri¬ 
sión de las mugeres diciendo á gritos: " ciudada¬ 
nos , el pueblo me envía á la princesa de Lamballe 
para hacerle su primero interrogatorio: os daré 
prontamente noticia de él.” La princesa se mantu¬ 
vo silenciosa, y el juez salió de la prisión. Volvió 
á ella á las siete horas con otro juez compañero, 
y acompañado de veinte soldados ó asesinos, y dixo 
gritando: w ciudadanos, vamos á buscar la prince¬ 
sa de Lamballe.” Luego la princesa arrastrada por 
los cabellos apareció en el patio en que las vícti¬ 
mas esperaban ser juzgadas. Estuvo en pie dos ho¬ 
ras viendo pasar las demas víctimas; y á las nueve 
horas fue llamada al tribunal del féroz duumvira- 
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to. Se le echó en cara que era cómplice de los de¬ 
litos del rey y de la reyna ; que había entrado en 
la conjuración del dia io de Agosto; que tenia cor¬ 
respondencia con el príncipe de Condé , como cons¬ 
taba de la carta que le mostraban. Jura aborreci¬ 
miento al rey, á la reyna y á la soberanía. A es¬ 
tas acusaciones la princesa respondió diciendo: " no 
sé ningunos delitos del rey ni de la reyna: en nada 
be conjurado contra el pueblo : recibir cartas de 
un pariente no es delito: esa carta nada contiene 
contra la nación : no haré el juramento que me pe¬ 
dís.” Entonces los jueces dixeron : ensanchaos : y la 
princesa fue arrastrada hasta la puerta de la calle, 
en la que el xefe de los asesinos la detuvo y dixo: 
" haced el juramento de libertad é igualdad, y de 
rodillas pedid perdón á la nación.” Yo no he pe¬ 
cado contra el pueblo , respondió la princesa, por 
lo que no debo pedirle perdón. ** La gracia, replir 
có el asesino , es precio de vuestra obediencia y 
respondió la princesa: no espero gracia de tan vi¬ 
les hombres, que osais llamaros nación.” Os vuel¬ 
vo á decir, replicó el asesino, que si amais vues¬ 
tra vida, obedezcáis, os arrodilléis, y pidáis per- 
don. w No, respondió la princesa , no me arrodi¬ 
llaré : no tengo gracia, ni perdón que pueda pedir.” 

Después que la princesa dixo estas palabras, se 
levantó gran gritería en el pueblo contra ella: dos 
asesinos la agarraron para deslocar sus miembros; 
y la princesa dixo: " tirad verdugos ; no , no, nin¬ 
gún perdón.” Los demas verdugos acudieron á mar 
tarla , y le cortaron la cabeza , que se puso en una 
pica, y un verdugo mordió su corazón. El pueblo 
llevó en triunfo la cabeza sobre la pica, llegó á 
la habitación del rey , que fue obligado á asomarse 
á la ventana para verla; y la reyna no salió, porque 
cayó desmayada al intimarle que se asomára á verla. 
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$• V. 

Número de víctimas sacrificadas desde 2 de Sep¬ 
tiembre basta s de Octubre , y horrores cometidos 
en París . 

El número exácto de eclesiásticos martirizados 
se ignora: muy pocos son aquellos cuyos nombres 
se ignoran. EL número de las demas víctimas sa¬ 
crificadas en los dias en que fueron martirizados 
los eclesiásticos y en los dias siguientes , fue gran¬ 
dísimo. Quando los asesinos llegaron á la prisión de 
la Forcé, en esta había ochocientos y cincuenta 
presos: se perdonó la vida á las mugeres y á los 
presos que eran reos de muerte por sus delitos: los 
demas, según la relación del sefior Flaust, que eran 
seiscientos á lo menos , fueron muertos. Flaust es¬ 
taba informado del número de los presos, ya como 
testigo ocular, y ya por noticia que le dieron los 
carceleros que habian sido sus parroquianos. Con 
esta noticia cierta no convienen varias relaciones 
que hablan del número de muertos. En la prisión 
de la Forcé la mortandad duró veinte y seis horas 
continuas. Se cree que las víctimas sacrificadas has¬ 
ta 5 de Octubre fueron doce mil. Este número se 
decía en la ciudad de París quando yo salí de ella. 
El día 29 de Octubre el legislador Louvet no creyó 
exágerar el número de victimas sacrificadas, dicien¬ 
do que eran veinte y ocho mil; y este conspirador 
del día 10 de Agosto sabia mejor que ningún otro 
el número de muertos á 2 de Septiembre. Los hor¬ 
rores cometidos en este mes fueron muchos, y al 
parecer increíbles. Daré noticia de algunos de ellos. 

Un autor que ha publicado una obra con el tí¬ 
tulo : idea de horrores cometidos en París , es per¬ 
sona instruida, y ha publicado hechos que se han 
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hallado verdaderos, que darán materiales para la 
historia. Entre otros horrores cuenta los siguentes 
sucedidos á 2 de Septiembre. "En la plaza Daufine 
el pueblo encendió una gran hoguera, y á su luz 
muchos hombres y mugeres murieron con el tor¬ 
mento de la rueda. La condesa de Perignan fue lle¬ 
vada arrastrando con sus dos hijas; todas tres fueron 
desnudadas, untadas con aceyte, y quemadas á 
fuego lento. Los gritos lamentables de estas vícti¬ 
mas se confundían con los cantos, y con la alga¬ 
zara del pueblo que baylaba al rededor del fuego. 
La primogénita de la condesa que no llegaba á 
quince años , pidió por gracia que la matasen para 
librarse del castigo que padecía. Un joven corrió 
ácia ella, y la tiró un pistoletazo en el corazón; 
el pueblo se irritó tanto por este hecho , que cogio 
al joven , y lo arrojó á la hoguera diciendo, que 
era necesario que pagase la pena. 

Luego que la condesa fue asada llevaron seis clé¬ 
rigos. Los asesinos cortaron un pedazo de carne á 
madama Chevres, y lo dieron á los clérigos para 
que se lo comiesen : estos cerraron los ojos, y no 
hablaron nada. Entónces el eclesiástico de mayor 
edad, que era de sesenta años , fue desnudo y asa¬ 
do. El pueblo dixo á los otros eclesiásticos que ellos, 
quizá tendrian mas gusto en comer carne de un 
eclesiástico que la de una condesa. Los cinco ecle¬ 
siásticos entónces se abrazaron mutuamente, y jun¬ 
ta mante se hacharon en la hoguera : los bárbaros 
procuraron sacarlos de ella para hacer mas durade¬ 
ros sus tormentos , mas ellos se habían ya ahogado 
con el humo y con las llamas. 

Hasta aquí el dicho autor, el qual también refiere 
el caso siguiente, que yo había oido antes de leerlo: 
conozco muy bien que dicho caso conviene con la 
doctrina y con los proyectos de los mas maliciosos y 
Tom. II. li 


Digitized by LjOOQle 



« 5 ° 

secretos jacobinos: to referiré como lo he leído, por¬ 
que hallo circunstancias que parecen confirmar su 
verdad. 

A 3 de Septiembredice el autor , i diez horas 
de la noche un hombre llamado Philip en la calle 
del Temple fue al club de los jacobinos, del que él era 
miembro. Llevaba un caxon. Sube á la tribuna, hace 
un largo discurso sobre el patriotismo , y concluyó 
diciendo que todo patriota que antepone los lazos de 
sangre y parentesco á los del patriotismo, debe ser 
considerado como un aristocrático; y que todos los 
jacobinos debían deshacerse de sus amigos , y de sus 
parientes cercanos, si pensaban ó querian ser pa¬ 
triotas. Al decir estas palabras él abre su caxon, y 
de este saca las cabezas de su padre y de su ma¬ 
dre , á quienes se las habia cortado (dixo él) por¬ 
que no los habia podido persuadir que oyesen la 
misa de un sacerdote constitucional. Entónces por 
la sala resuenan aplausos con algazara, y se decreta 
que las dos cabezas deban ser enterradas en la sala 
debaxo de los bustos de Bruto, y de Ankerstrom 
(asesino de Gustavo rey de Suecia) detras de la. 
silla del presidente,’* 

Si algún lector duda de estos horrores 1 los podrá 
detestar como abominables, mas los creerá verisí¬ 
miles si los considera como provenientes del carác¬ 
ter , y de todas las causas de la revolución , la qual 
habiendo empezado con la mayor impiedad , debía 
manifestarse y triunfar con la mayor atrocidad. No 
debe pasmar que en la revolución de París á 2 de 
Septiembre el impío y atroz Philip mostrase al pú¬ 
blico las cabezas de su padre y de su madre para 
empeñar en el patriotismo: mas bien si debe hacer 

1 El horrible caso de Philip se ha publicado como cierto en las 
gazetas de Italia 9 y conviene con ía doctrina de los francmasones. 
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maravilla que en tal dia quedasen vivos un padre 
y madre de un hijo jacobino. Los monstruosos so¬ 
fistas con sus derechos del hombre , y con su odio á 
Dios, á los soberanos , á los ricos, á los nobles y á 
los eclesiásticos, habian llegado á tal grado de atroz 
ferocidad, que no distinguían ya parientes ni amigos 
ni bienhechores. Ellos formaban sectas, se hallaban 
en todas partes en París , y eran sus superiores: el 
populacho de los arrabales, los seiscientos marse- 
lleses, y los doscientos verdugos no obedecían á nin¬ 
guno sino á ellos. Trescientos ó quatrocientcs mil 
vecinos de París temblaban sepultados en el hor¬ 
ror , sin unión, ni xefes ni valor. Estos hombres, 
que acababan de triunfar destruyendo la Bastilla, 
humillando al rey , á los ministros, á la nobleza, 
al clero y á los parlamentos, profundamente silen¬ 
ciosos temblaban al ver á los jacobinos; no atre¬ 
viéndose ni aun á respirar por no ser acusados y 
entregados á sus verdugos. 

$. VI. 

El martirio de los eclesiásticos en Septiembre fue 
proyectado en la rebelión de io de Agosto , y fue 
aprobado por todos los tribunales . 

Ei furor, la malicia, y todas las astucias mas 
malignas se pusieron en movimiento al principio de 
Septiembre para inspirar la mayor rabia en la gente 
malvada de París. Las noticias funestas que se pu¬ 
blicaban de estar entónces vecino el exercito austro- 
prusiano baxo del comando de Brunswick se espar¬ 
cían y aumentaban para que el pueblo se enfure¬ 
ciese y matase á los ecclesiásticos, á los nobles, y 
á los buenos como á personas ocultamente conjura¬ 
das con Brunswick. Tropas de asesinos corrían por 

lia 
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las calles de París para buscar nuevas víctimas, des¬ 
pojarlas de la vida, y robar sus bienes; y legiones 
enteras volaban al exército de Dumourier para de¬ 
fender á París. Brissot, y los jacobinos de la Gi- 
ronde, executores de los horrores del dia 10 de Agos¬ 
to*, debían ceder á los de 2 de Septiembre, á Danton, 
á Robespierre, á Marat, y á sus jacobinos. Todos- 
los jacobinos estaban unidos el dia 10 de Agosto:- 
la historia de sus cabalas , proyectos y fines hor¬ 
ribles en este dia se contiene en una carta de Brissot 
á los jacobinos , y en otra de Louvet á Robes-, 
pierre. 

Brissot y Louvet tuvieron la gloria de reservarse 
ej triunfo horrible de 10 de Agosto, dexando á sus 
compañeros el triunfo atroz de 2 de-Septiembre. A 10 
die Agosto ya estaban formadas las listas de las víc~ 
timas que se habían de sacrificar desde 2 de Sep¬ 
tiembre. Esta lista se veía en los bufetes de sus tri¬ 
bunales : esto es cosa cierta: yo lo supe por medio- 
de persona que la vió, y que en la tarde del dicho 
dia 10 llegó á mí y me dixo: 1 "he sabido que en el 
palacio de la ciudad estaba la lista de proscripción 
contra lbs eclesiásticos, El empeño que yo por ti 
tengo, aunque nuestras opiniones son muy diferen¬ 
tes , me inspiró el deseo de verla: busqué tu nom¬ 
bre , y poco leí para hallarlo.” 

La lista pues de los eclesiásticos proscriptos se 
comunicó á 11 de Agosto á los asesinos , los quales 
con ella en mano buscaban las víctimas; y á 12 y 13 
de Agosto los tribunales de los barrios, esto es, sus 
presidentes, asesores y secretarios acompañados con 


1 Barruel, que cuenta esto de sí mismo, fue buscado por mu- 
ehos di as en París con el mayor cuidado , y aun se esparció que lo 
habían martirizado : así en Italia lo pusieron las gazetas de Bolonia 
y de otras ciudades. El era eJ escritor mas insigne y contrario que 
Labia tenido la asamblea ¿ come lo demuestran* sus voluminosas obras. 
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gente armada vinieron & mi casa, y á las de otros 
eclesiásticos para prender á aquellos que con par¬ 
ticularidad se habian notado en la lista, y hacer** 
les los procesos verbales. Mas esto no se hacia con: 
intención de enviar fuera del reyno á los eclesiás¬ 
ticos , pues para esto no era necesario encarcelar¬ 
los , y bastaba mandarles que saliesen del reyno. Los 
malvados jueces no querían que los eclesiásticos sa¬ 
lieran de París ni del reyno, y por esto les negaban 
los pasaportes. Querían sacrificarlos á 2 de Septiem¬ 
bre renovando la mortandad que habian hecho á 10 
de Agosto. No nos digan que esta mortandad en Sep¬ 
tiembre fue efecto de tumulto popular : en París ha¬ 
bía sesenta mil hombres armados: había quarenta 
y ocho tribunales permanentes de barrios : había el' 
consejo municipal siempre dispuesto á oir y saber 
lo que pasaba ¿ cómo pues treinta asesinos solos en 
tres horas pudieron matar tantos eclesiásticos en el 
Carmen r y á otro dia hacer la misma mortandad en~ 
san Fermín sin que ningún tribunal se opusiera ó im¬ 
pidiera esta atrocidad ? Más la paga que se dio por 
los tribunales á los verdugos, prueba también que- 
estos obraron por su órden. Un verdugo se presentó- 
públicamente al tribunal de Luxemburg quexándose 
dé lo poco que se le había dado. Asimismo lá muger 
de un verdugo se presentó- en el: tribunal dtl arrabal 
de san Víctor pidiendo aumento dé paga para su ma¬ 
rido , el qual solamente en san Fermín había muerto 
diez sacerdotes. Louvet ordenó la paga á quatro ver¬ 
dugos por haber servido en san Fermín : su órden- 
decía así: "Se ha ordenado á m.. Valle de Ville- 
nueve pagar la suma de 12. libras á cada uno por 
la- expedición en san Fermín.” Valle de Villenueve 
era tesorero de la ciudad. En el dicho órden se po¬ 
nían los nombres de los verdugos que estaban mal 
escritos,. 
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Es cosa verdaderamente afrentosa á la historiar 
el deber conservar estos infames movimientos de la., 
atrocidad filosófica contra los eclesiásticos. El filo¬ 
sofismo miraba con sangre fria los mayores horro¬ 
res : esta indiferencia increíble provenia de las máxi¬ 
mas de Condorcet, de Pethion, de Barnave , de 
Brisot, de todos los impíos vivientes, y de las de 
Rousseau maestro de ellos. Pethion dió prueba prác¬ 
tica de su sangre fria á la vista del horror en la 
cuenta que dió de su visita hecha á la prisión de 
la Forcé el dia tercero de la mortandad hecha en 
ella. "Allí, dice , he visto dos oficiales municipales 
pacíficamente sentados sobre una mesa: estaban 
abiertos los libros de los carceleros que llamaban 
á los presos: algunos hombres hacían preguntas y 
otros hacían de jueces; había una docena de verdu¬ 
gos con los brazos desnudos y llenos de sangre: unos 
tenían mazas, y otros tenían sables y cuchillos que 
goteaban, y executaban al instante los juicios: los 
que juzgaban y los que executaban sus juicios esta¬ 
ban con tanta seguridad como si executáran legal¬ 
mente estos ministerios; y los asesinos pedían que 
se les pagase por el tiempo que habían gastado en 
matar." 

En estas expresiones Pethion no dice, mas la 
historia lo debe observar, que todo este horror á 
sangre fria no era sino efecto de remordimiento de 
conciencia, y de impulsos de humanidad sofocados 
en los jueces, y en sus ministros en virtud de los 
principios de la filosofía revolucionaria. Esta encen¬ 
dió el furor y la rabia en el pueblo para Septembri¬ 
bar toda la Francia. Por la palabra septembrizar los 
filósofos y los jacobinos entendían librar la Francia 
de todos los eclesiásticos martirizándolos en Sep¬ 
tiembre. Con este fin desde París se envió un órden 
con el sello de Dan ton para dirigir los movimientos 
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de Jos ciudadanos franceses. Este órden se firmó á 3 
de Septiembre por los municipios, que se nombra¬ 
ban administradores de la salud piiblica , y admi¬ 
nistradores añadidos y reunidos ; y se leían los nom¬ 
bres de Pedro DupJan , Pañis , Sergent , Z‘ Enfaut , 
Jourdeuil MaratDe-Forges , Le-Clerc , Ce7/y 
constituidos por el común , y congregados en el go¬ 
bierno. El órden decía así i 

" El común de París ,. fiero con toda la plenitud 
de confianza nacional que procurará merecerse mas 
y mas , situado en el centro de todas las conspi¬ 
raciones y determinado á sacrificarse por la salud 
pública,. no se gloriará de haber cumplido entera¬ 
mente sus deberes sino quando haya logrado vuestra 
aprobación, objeto de todos sus deseos, y de la que 
no estará seguro sino quando todos los departamen¬ 
tos habrán decretada las providencias para salvar 
al público. El común de París apresuradamente in¬ 
forma á todos los. departamentos , haciéndoles saber 
<Jue una parte de feroces conspiradores (que habiaa 
sido presos) ha sido muerta por el pueblo. Estos. 
son hechos de justicia que le han parecido necesa¬ 
rios para refrenar con el terror á estos traidores 
ocultos, dentro de sus muros en el tiempo mismo que 
él iba al exército. Y ciertamente toda la nación 
después de tantas traiciones que la han llevado al. 
borde del precipicio, con ardor adoptará este me¬ 
dio tan necesario para la salud pública, y todos 
los franceses gritarán como los vecinos de París di¬ 
ciendo: "vamos al enemigo, mas no dexemos de¬ 
tras de nosotros á estos traidores para que degüe-- 
llen nuestros hijos y nuestras mugeres.” 

Tal fue el convite municipal de París á los depar¬ 
tamentos de Francia para septembrizarla con la mor¬ 
tandad general de los eclesiásticos, y de todos los 
que no eran jacobinos. Los verdugos de París pa- 
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san á Versalles para ofrecer nuevas víctimas á su 
favor en lugar determinado, que era enfrente del 
palacio real. A este sitio á 9 de Septiembre llegan 
diez carros cargados de víctimas sacadas de las cár¬ 
celes de Orleans. Entre estas víctimas se veian mon¬ 
señor Castellane, obispo deMende, el fiel y animoso 
duque de Brissac, veinte y siete oficiales del regi¬ 
miento de Cambresis, y otros personages, con el ex¬ 
ministro Delessart, á quien la inconsiderada defensa 
délas leyes de Camüs y de Target no libró del furor 
de Fauchet y de Brissot. Con estas víctimas el furor 
délos verdugos unió al señor Gallois, misionero de 
san Vicente de Paulo, y á seis eclesiásticos , que el 
magistrado de Versalles había encarcelado en las ca¬ 
ballerizas del palacio reaL El martirio de estas vícti¬ 
mas fue en la octava del martirio de los eclesiás¬ 
ticos del Carmen en París. 

En Meaux á últimos de Agosto el magistrado ha¬ 
bla encarcelado á su propio cura (de la iglesia de san 
Nicolás), y á otros seis eclesiásticos, porque no ha¬ 
bían querido jurar la constitución civil. Llegaron á 
Meaux los verdugos de París, y mataron á los di¬ 
chos eclesiásticos, y á otros tantos seglares que esta¬ 
ban encarcelados con estos. 

A Rems el dia primero de Septiembre llegó desde 
París una manada de verdugos llamados Marselleses, 
los quales en el dia siguiente mataron á tres segla¬ 
res , que se mostraban contrarios al jacobinismo : al 
señor Lescure, vicario general, al señor Vacher, ca¬ 
nónigo , al anciano Pacquot, cura de san Juan, que 
abrazó al homicida como á su mayor bienhechor, y 
á Suni de 80 años de edad, y cura de Rilly. El dia 4 
mataron áRomain,cura de Chénó, y al canónigo 
Alexandrei 

A León se habian enviado algunas manadas de 
asesinos, mas estos encontraron alguna resistencia 
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. en el pueblo, y solamente mataron i 2 de Septiem¬ 
bre cinco eclesiásticos. 

A 26 de Agosto se habia decretado por la asam¬ 
blea , que se echáran fuera de Francia todos los ecle¬ 
siásticos, que no quisieran jurar la constitución, y 
que no pudieran salir sin llevar pasaporte de la mu¬ 
nicipalidad. Este pasaporte se tomó por medio y se¬ 
ñal, para matar á los eclesiásticos; por lo que Ma¬ 
nuel lo llamaba billete de la muerte. Se dieron pasa¬ 
portes á todos los eclesiásticos que no quisieron ju¬ 
rar , y el mes de Septiembre se vió el expectáculo 
mas horrible en la extensión de doscientas leguas 
quadradas de un reyno que acababa de ser católi¬ 
co. Por todas partes se veian eclesiásticos encarcela¬ 
dos, maltratados, heridos y sacrificados al furor mas 
inhumano.Los eclesiásticos Pinerot, un sobrino suyo, 
Oiseau y Lievre se detienen en Normandía por una 
centinela que les pide el pasaporte, lo ve, y les man¬ 
da jurar: en estas circunstancias acude el pueblo, 
y al furor de éste mueren sacrificados. Esto suce¬ 
dió al principio de Septiembre. A 4 de este mes fue¬ 
ron muertos el cura Nicolás Bene, el sacerdote Qués- 
nel y el cura de Baroche, cerca de Alenzon. A 9 de 
Septiembre fueron martirizados Bessin, cura de Som« 
maire, y en Autun, un cura de Clermont. A 19 de 
Septiembre cincuenta y seis curas y teniente-curas 
de los obispados de Uzes y Aviñon salían en una 
barca del canal de Aiguemorte, y á las once horas 
de la noche son abordados y asaltados por dos bar¬ 
cas de asesinos armados, que habiendo despojado 
totalmente á los dichos eclesiásticos empezaron á 
romper y agujerear la barca para echarla á fondo 
con los dichos eclesiásticos; lo que dexaron de efec¬ 
tuar no por compasión con estos, mas por súplica 
del dueño de la barca, que temió no ser indemni¬ 
zado por su pérdida. La misma desgraciada suerte 
Tom. II. Kk 
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tuvieron ochenta eclesiásticos, que habiendo partido 
de Bayeux esperaban en Porten-Bessin el momento 
favorable para embarcarse: treinta y cinco eclesiás¬ 
ticos que salieron de Chartes , y otros muchísimos 
que por puertos 6 caminos salian de Francia, por¬ 
que todos los jacobinos de ésta se habían puesto 
en movimiento para prender, maltratar y matar á 
todos los eclesiásticos, según las instrucciones cir¬ 
culares del club jacobino de París.” 

Hasta aquí he compendiado la relación 1 , que 
el célebre escritor Barruel publicó en Lóndres el 1793 
sobre el martirio de casi trescientos eclesiásticos en 
los primeros dias de Septiembre 1792 en París, y de 
otros eclesiásticos, que en dicho mes murieron glo- 
, riosamente por la religión católica en diversas pro¬ 
vincias de Francia. Auribeau 1 en el presente año 1794 
ha publicado un catálogo de eclesiásticos martiri¬ 
zados en Francia: en él pone mas de setecientos 
mártires eclesiásticos, y déspues exclama así: "¡quán- 
tos otros eclesiásticos y religiosos han perecido en¬ 
tre las setecientas víctimas de Nimes, las seiscientas 
precipitadas en Aviñon, las cincuenta y siete lleva¬ 
das desde Orleans á Versalles, las mil, que un testigo 
ocular ha visto perecer en León, las veinte y ocho 
mil muertas en París hasta 29 de Octubre 1792 , se¬ 
gún la relación de Louvet! ¡Quántos en otros países 
en que los asesinos se han internado, como en Niza, 
Chamberí, Paises-baxos, Córcega, en las islas de las 
dos Indias! ¡Quántos en las prisiones de Clermont, 
Mans, Laval, Angers, Domfront, Bretaña, Nevera 
Dijon , Franca-contea, Dole, Besanzon , Langue- 

x La relación de Barruel se acaba de publicar traducida en ita¬ 
liano , é iiirpresa en Ferrara 1794. 

2 Discours aux romains sur les prodiges, parles quels il Seigoeur 
a manifesté su toute puissance, 8tc. par m. Maroti traduit par l'abbe 
DHesmivy d'Auribeau. Rome 1764. 4. pág. 49. 58. 
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doc, &c.! ¡Quántos van á perecer en los casi siete 
mil presos que hay en París! ¡Quántos en todos los 
presos que hay en la Francia! 

Imposible será saber el número exácto de los glo¬ 
riosos mártires, que la presente revolución de Fran¬ 
cia ha sacrificado á su cruel rabia y furor contra el 
christianismo. Barruel en su obra citada quiso dexar 
registrados los nombres de los que en París habian 
perecido en los primeros dias de Septiembre 1792, 
y después de diligentes investigaciones, no pudo sa¬ 
ber el nombre de mas de cincuenta mártires. Por 
fin de este compendio pondré la lista de dichos már¬ 
tires publicada por Barruel, y corregida por el ex je¬ 
suíta Saurín, á quien Barruel pone como mártir en 
dicha lista, porque ignoró la particular providen¬ 
cia, con qué en el acto del martirio un marselleslo 
libró de las garras de los verdugos. 

£1 dicho Saurín, como le he oido referir , estaba 
en el jardín del convento del Carmen con sus compa¬ 
ñeros al empezar la mortandad de los primeros ecle¬ 
siásticos (referida antes en el §. II.), y después con 
los que quedaron vivos fue llevado á la iglesia, en 
donde estando ya .para ser llamado delante del juez, 
uno de los asesinos marselleses supo, que Saurín 
era de Marsella , y habiendo oido su apellido, que 
leerá muy conocido, corrió háciael juez, y abrién¬ 
dose el pecho le dixo: "Saurín no hade morir: si 
quieres matarlo, .atraviesa antes este mi pechó con 
la espada.” El juez viendo la resolución con que este 
asesino hablaba, y temiendo que los demás asesi¬ 
nos marselleses protegiesen su pretensión, le dió licen¬ 
cia para que luego hiciera salir del convento al señor 
Saurín. A éste he presentado el cátalogo de mártires 
publicado por Barruel, para que lo corrigiese exác- 
tamente, y según sus correcciones es el siguiente que 
pongo en obsequiosa memoria debida á tan ilustres 
héroes del christianismo. 

Ii» 
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5 . VII. 


Catálogo de Jos eclesiásticos martirizados en Jos 
dias 2 y % de Septiembre 1792 en París. 

PRELADOS. 


Juan María Dulau, arzo- Sainetes. 

bispo de Arlés. Francisco Josef 1 de lá 

Pedro Luis de la Roche- Rocnefoucault, obispo 
fouc&ult , obispo de de Beauvais *. 


VICARIOS 

Boisgelin , de Aix. , 
Despres, de París. 
Langlade, de Koan. 
Foucaul, de Arles. 
Fargues, de Clermont. 
Thorame, de Tolon. 
Thorame, de Blois. 
Pagery 2, de Arlés. 

Brice, de Beauvais. 
Chapt de Rastinac, de 

SUPERIORES 

i . 1 . 

Chevreux, de los Bene¬ 
dictinos de san Mauro. 


GENERALES . 

Arlés. 

Tessier, de Tulles. 
Mafrembeau, deLimojes. 
Lubersac , limosnero de 
madama Victoria, prin¬ 
cesa de Francia. 
Gervais , secretario de' 
Monseñor, arzobispo de 
París. 


GENERALES. 

Hebert , de los eudistas* 


* Monseñor Francisco Josef era hermáno de monseñor Pedro 
luis. ' 1 

■ 2 Monseñor Juan Arnaud de Castellane* obispo de JAende, fue 
Martirizado en Versalles á 9 de Septiembre 179a. 

3 £raa hermanos los dos vicarios Thorames j y Pageri era tio de 

ellos. , 
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SUPERIORES DE SEMINARIOS. 

Fran$ois, de san Fermín. Laviñes, de san Sulpicio 
Fauconnet, de Trente* en París. 

trois. Cussac, de los filósofos 

Grillet, en Beauvais. en París. 

Menuret, en Issy. • Potier, de san Viviano en 

Calíais ,de los Robertinos. Roan. 

Psalmon, de Laon en Pa- Franc, eudista, en Caen, 
rís. 

PÁRROCOS VE PARÍS . 

Gros, de san Nicolás de Schmitz... 

Chardonet. Bonze, de Massy, cerca 

Royer, de San Juan en de París. 

Greve. Candron, en la diócesis de 

Ber , de la Magdalena. París. 

Etard, de Charonne. 

* 

PÁRROCOS DE DIVERSAS DIÓCESIS. 


Boflfex, León. 

Collin, Langres. 

Fougers, Never. 
Maignien, Roan. 

Aubert, Pontoise. 
Abraam, Retns. 
Saint-Martin, Sees. 

Poret, Sees. 

Le Prieur... 

Jardinier, Coutance. 
Maodui, Sens. 

Dubuisson Barville, Sens. 


Pellier, de Mantigny. 
Boisset, Niort. 

Auzurel, Sainetes. 

Roze Emalville, Roan. 
Guesnau, de Alone. 
Perron, Sees. 

Loublie •M 
Carón, Meaüx. 
Marmetton , Meaux. 
Guédon, Meaux. 
Lande, Evreux. 
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VICARIOS r SACERDOTES DE LAS PARROQUIAS 
DE PARÍS. 


Moufte, de san Merri. 
Seguin, de san Andrés de 
Ares. 

Lavau, de san Leu. 

Pey, de san Landry. 
Marmotan, de san Seve- 
rino. 

Fontaine, de Santiago de 
la Boucherie. 

Martin, de Santiago. 
Cheriot, de Santiago. 
Barret, de san Roque. 

Le Danois, de san Roque. 
Guilleminet, de san Ro¬ 
que. 

Dubraide san Sulpicio. 
Massin , de san Sulpicio. 
Guerin, de san Sulpicio. 
Le Mercier, de san Eus¬ 
taquio. 

SACERDOTES D 

Landevese, Hotel-Dieu. 
FaícosPiedad. 
Saint-james, Piedad. 

SACERDOTES DE SAN 

Laugier, Requin, Colín, 


Millet, de san Hipólito. 

Duval de san Esteban del 
Monte. 

Chaude, de san Nicolás 
de Champs. 

Du-Ruelles, de san Ger¬ 
vasio. 

Kervisier, de Santiago de 

. Hautpas. 

Berac, de san Salvador. 

Formanton, del semina¬ 
rio Trentetrois. 

Dqvoy, del dicho semi¬ 
nario. 

Regnier ••• 

Anderisy ••• 

Nativel... 

Rateau, del seminario de 
misiones extrangeras. 


E HOSPITALES. 

Lacan, Piedad. 
Duval, Piedad. 
Clairet, Piedad. 

FRANCISCO DE SALES. 

Dumas, Guillomont. 
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SAC ER DOTES SVLR.ICI ANOS. 

Goquin, GuerinRous- seau , Hourier. 

Eü D1ST AS. 

Saint Sauveur, Bousquet, Jeaonin, Poyel, Beau- 
Dardan, Le Bis, Sa- lieu , Guedon. 
man, Basdeu, Luzeau, 


DIRECTORES T MAESTROS. 


Hermes , doctor de la 
Sorbona. 

Garriques, doctor de la 
Sarbona. 

Turmeyes, gran maestre 
de Navarra. 

Kerrun, provisor de Na¬ 
varra. 


Kervise. 'j Maestros 
Briquet. I en el cole- 
Phelippeau. | gio de Na- 
Binard. J vana. 
Saint Aulai-S Bachille¬ 
re. ! res de di- 

De Ferrie- r cho cole- 
res. J gio. 

Le Grand , maestro en 
Lysieur de París. 

De Launai, maestro en 
Renes. 


CANÓNIGOS. 


Vialar, de Albi. 

Salis, de Conserans. 
Lonquet, de Tours. 
Saint-Sauveur, de Sens. 
Saint Remi... 


Pradal, en París. 
Claude Pons, en París. 
Duval, en París. 
Bernard , de san Vítor. 


SACERDOTES DE SAN NICOLAS DE CHARDONET. 

Balzac, Beze, Gillet, Las- Rousset, Veret. 
nier, Le-Clerc, Owiel, 
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Barreau, benedictino. 
Massey, benedictino. 
Burté, guardián francis¬ 
cano. 

Jardín, franciscano; 


Morel, capuchino suizo 
que estaba en san Sul- 
picio. 

N... religioso de san Fran« 
cisco de Paula; 


ANTIGUOS JESUITAS. 


Bonneau, vicario general 
de León. 

Delfaut, arcediano de 
Sarlat. 

Herque Duroule, emplea¬ 
do en el hospital de la 
piedad. 

'I empleadosen 

Duteil. la casa de san 

Le Bretón. 'Francisco de 
J Sales. 

Guerin du Rocher, su¬ 
perior de la casa de ca¬ 
tecúmenos de París. 

Guerin du Rocher 1 , mi¬ 
sionero de Levante. 

Lenfant, predicador de 
LuisXV. y de Luis XVI. 

Dalmain, empleado en la 
casa de los eudistas. 

Andieux, superior del se¬ 
minario de san Nicolás 
de Chardonet. 


Bonotte, llamado tam¬ 
bién Tomas, superior 
de la casa de las Urso¬ 
linas. 

Verrón. directores de 

Villecroix. j religiosas. 

La-Porte...maestro de re¬ 
tórica. 

Gagneses des Granges. 

Vourlat, llamado tam¬ 
bién Benoit. 

Dumes de Cahors. 

Le Gue. 

Friteyre Durvé.< 

Claudie Millou.i 

Seconds. 

Costa, empleado en el 
seminario del Espíritu 
Santo. 

Grasset. 

Rauvelle. 

Gauhier 4 , limosnero de 
los incurables. 


predi¬ 

cado¬ 

res. 


1 Eran hermanos los dos sacerdotes Guerin. 

3 Barruel pone á Gualtier entre los antiguos jesuítas; mas el señor 
Saurin duda si Gualtier continuó siempre en la compañía de Jesús. 
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ECLESIASTICOS DÉ LA DOCtRlÑA CHRISTIÁÑA. 

Félix, superior. Le-Clerc, secretario. 

Bouchot, procurador. . 

t • - • 

DIRECTORES T CAPELLANES . 

Nogier, de las Ursolinas. Fautrel, de los infantes 
Le*Febvre, de la Miseri- expuestos. 

cordia. Lanchon, de Port-royaL 

Girault, de santa Isabel. Hedouin, de la compar 
Rabé, de los infantes ex- sion. 
puestos. 

VICARIOS r SACERDOTES DE PARROQUIAS. PÚDRA DE LA 
CIUDAD DE PARIS . 

I 

\ 

Nativel, de Argéntevil. Le-Meunier, de Mortag- 
Ploquin , en Angers. ne. 

Copeine, en la diócesis de Volondal, en Limóges. 

' París. - Marchand, en Niort. 

Le Doux, en la dicha dió- Landry, en Niórt. 

cesis. Grujer, én Ver salles. 

Bamson, en Caen. Becavin, en Nantes. 

Carrius, en Rhodes. . Portier , en Nantes. > 
Dufour, de Maisons. Monges, en Beaune. 
Giroult, de Genevrieres. Regnet, de Avray. 

Lezan, de Dugnei. Campalle, en Lavaur. 

Lezan, cerca de Valogne. N... de Arpajeon. 

SACERDOTES CUTOS EMPLEOS SE IGNORAN. 

\ , 

Menoud de Pansemon. 1 tret. 

Vialard,Pangonet de Sar- 

1 Hermano del célebre sefior Pansemon, cura de san Solpicie. 

Tom. //. Li 
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Viroi, Bonnet de Prade, Mouchet. 

Colmee. Baugné, Boucharette. 

Fu ley, Costa,Foret,Gran- Augeard, Landeveau. 

deau. Poncegenor, Forestier. 

Fourm¡er,Le Roy, Millet, 

* 

DIACONOS r SIMPLES CLERIGOS. 

Robert, diácono de san en el seminario de san 
Sulpicio. Sulpicio. 

Raviner, diácono de Nan- Nezel, acolito en Issi. 

c¡. Texier, clérigo cantor de 

De-Rostain , diácono de san Sulpicio. 

León. Lambertini, clérigo. 

De-Lezardiere, diácono Thierry * acólito; 

SEGLARES. 1 

RégiS de-Valfons,.oficial Piedad. 

que fue del regimiento Duval, maestro de es- 
de Champaña, i < cuela. • i 
De Villette, caballero de N... servia en san Nicolás 
san Luis. deCliardOnet. 

De-Brielle, sacristán de la 

A esta lista se deben añadir á . lo menos treinta 
eclesiásticos llevados á la abadía. ;por órden del tri¬ 
bunal revolucionario; de estos eclesiásticos inmedia¬ 
tamente murieron dos: mas de diez y seis ep la cár+ 
cel; y eo la plaza Daupbine, y algunos en las calles. 
A lo menos son entre cinquenta y sesenta los eclesiás¬ 
ticos martirizados cuyos nombres se ignoran, por 
lo que . los eclesiásticos martirizados en París en los 
primeros dias de Septiembre son á lo menos tres¬ 
cientos. . ; 1 

1 En los primeros dias de Septiembre de 1792, fueron ajusticia¬ 
dos centenares de seglares: mas aquí se notan solamente los que se 
unieron con los eclesiásticos en el martirio y en la causa de este*' 

i.i • - . l 
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NUMERO VI. 


Carta del señor La-Tour señor de Boen á una hermana 
suya , religiosa salesiana , en la víspera de su mar¬ 
tirio á 9 horas de la noche de 4 de Diciembre 

de 1793. 

El señor La-Tour , ilustre por su nacimiento y riqueza 
(de entrada anual tenia mas de cien mil pesos) é 
ilustrísimo por su christiandad , fue preso porque 
se creía contrario al sistema republicano de impie¬ 
dad y anarquía : al empezar á escribir esta carta 
juzgaba que su muerte sucedería á 6 de Diciembre , 
mas sucedió el dia 5 : La carta dice asi. 


u Después de dos dias, querida hermana, la 
muerte descargará sobre mi cabeza, y lejos de la¬ 
mentarme delante de Dios por el rigor de mis tra¬ 
bajos, y por una.muerte ciertísima y violenta, yo 
le bendigo y le doy gracias porque me da momen¬ 
tos para hacer penitencia disponiéndome para apa-- 
recer en su juicio. Tiemblo, querida hermana, del 
rigor de su divina justicia. ¡Treinta y cinco años de 
ofensas y un mes apenas de arrepentimiento.! ¡Qué 
cuenta tan desigual, sí el que es infinito en el po¬ 
der de una sola palabra, con una sola gracia su-* 
ya no llena los intervalos y quita toda la diferencia! 
Querida hermana, quando habrás recibido esta car¬ 
ta, tu pobre hermano habrá ya dado cuenta al Todo¬ 
poderoso , cuya idea le llena de espanto sin per¬ 
der nada de las esperanzas en el mas amado y 
tierno Padre, que no desechará á un hijo arrepenti¬ 
do. No obstante yo algunas veces me asusto al 
considerar , que mi arrepentimiento no es como de¬ 
bía ser, y que roijcorazpn por el dolor debería ha- 

Ll 2 
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berse despedazado con la memoria de una vida que 
ha sido un pecado continuo; y me asusto también 
porque algunas veces, quizá siempre , en mí no he 
encontrado sino un arrepentimiento imperfecto. 

¡Quién, hermana mia, medirá si yo soy digno 
de amor ó de odio! Quien me digera, que yo era dig¬ 
no de amor, me llenaría de regocijo; mañana en 
dos dias á lo mas tarde veré á mi Dios; pues debes 
saber, querida hermana mia , que mi muerte es 
cierta. Yo gozaré de Dios por toda la eternidad, 
y en el tiempo de la apostasía yo llegaré á ser in¬ 
tercesor por los mios y por los fieles á mi Dios. ¡Qué 
destino tan grande y tan excelente! Yo creo que tú 
ruegas á Dios por mí; muchas personas santas me 
asisten y ayudan , y una de las cosas que me hacen 
confiar mas en la misericordia divina, es el núme¬ 
ro y la calidad de personas que por mí interceden 
con Dios, que de ellas se ha servido para atraerme 
á sí. 

¡ Que no me sea posible, amada hermana mia, 
verte en estos momentos últimos de mi vida ! ¡Con 
quánto placer yo contigo hablaría de nuestra religión 
que ha formado tus delicias desde tu infancia! ¡Yo 
que no he tenido la felicidad de conocerte y amar¬ 
te sino en los instantes últimos de mi vida! Este fa¬ 
vor, buena amada mia, se me ha negado, como tam¬ 
bién el de hallar en mi cautividad tantas personas 
instruidas que yo hubiera deseado ver: mas quien 
por tanto tiempo ha despreciado la religión , ¿ por¬ 
qué ó cómo debe esperar esta dulce felicidad ? Por 
lo demas yo tendría la ingratitud de un reprobado 
sino publicase y ensalzase las gracias que Dios me 
ha hecho después que estoy preso. Estas gracias no 
tienen número, y á cada momento continuamente 
me las hace en mis necesidades: y en las circuns¬ 
tancias en que estoy, la mayor de las gracias es 
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la que corona á tódas : esta es la dé la muerte que 
estoy ya para padecer. En el número de estas gra¬ 
cias debo necesaria mente contar el haber recibido- 
hoy carta, tuya. Te oculto la noticia de los hor¬ 
rores que me han dicho en el día presente , que 
toca ya mi fin , porque es inevitable mi muerte: 
basta decirte que me han traído tu carta esta maña¬ 
na en qu& yo me abandonaba á pensamientos terri¬ 
bles ; he empezado á leerla suspendiendo su lectura 
algunos instantes; el ángel de la muerte ha llama¬ 
do sesenta víctimas ; leamos prontamente he dicho 
la carta de mi hermana, porque quizá faltará tiem¬ 
po para > leerla. Amada mia, he leido tu carta en 
que me exhortas á morir, y me inspiras el deseo de 
morir haciéndome sentir mi felicidad. Dios ha di¬ 
rigido la mano con que me has escrito: su divina 
magestad no ha sembrado en tierra estéril: tu her¬ 
mano está conforme no obstante su profunda aflic¬ 
ción por dexar y abandonar una madre santificada, 
la muger, los queridos hijos, las hermanas tierna¬ 
mente amadas y un hermano. Mi sacrificio de este 
modo será mas meritorio delante de Dios. Abraham, 
al sacrificar su amado hijo, no tuvo aflicción mayor 
que la que yo tengo en el sacrificio de mis bue¬ 
nos y tiernos hijos, y de una muger cuya sensibili¬ 
dad no he conocido bien hasta este momento. A 
Dios, amadísima hermana mia, este sea el último 
á Dios: mas el hombre christiano esclarecido con la 
fe sabe que todos los elegidos se reunirán un dia 
en el seno del Eterno: esta confianza que yo ten¬ 
go en la misericordia de Dios, me dá la esperan** 
za de que un dia nos veremos en el cielo, nues¬ 
tra patria verdadera.” En las cárceles de León á 9 
horas de la noche. 4 de Diciembre de 1793» 
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Carta del señor de san Germain sobre la causa de las 
persecuciones que Alembert , Diderot , &c. movie¬ 
ron contra Rousseau . 

La rabia canina del señor Rousseau no ha lle¬ 
gado al extremo que él se figuraba; su demasiada 
sensibilidad con su desconfianza le impedia recibir 
consuelo alguno y escribir justamente sobre este 
asunto. El motivo de sus persecuciones hubiera si¬ 
do el mejor contraveneno de su mal, si él se hu¬ 
biera sabido servir de tal contraveneno. El muchas 
veces me ha dicho : ¿ sabes quál es mi delito en pre¬ 
sencia de estos ? mi delito es creer eti Dios , cuya 
existencia ellos niegan . Ademas de esto he sabido 
por buena parte que el señor Rousseau prevenido, 
lisongeado y acariciado por Diderot y Alembert se 
disgustó después irreconciliablemente con ellos por 
haberse negado con horror á impugnar la existen¬ 
cia de Dios. ¿Qué hombre juicioso no se hubiera 
complacido en tener por enemigos suyos á tales 
hombres, capaces de un designio tan malvado y 
tan dañoso á la sociedad ? mas la flaqueza de Rous¬ 
seau consistía en temer el ódio aun de los malos: 
no le bastaba la estimación y la amistad de los 
buenos, &c. Granoble á 10 de Febrero de 1783.= 
Anghenier de san Germain. ” 

Esta carta con otras de la correspondencia en¬ 
tre Rousseau y san Germain publicó el señor De- 
Launai desde la página 15 de su obra citada antes en 
el articulo VIII. 1 y publicada con el nombre de En- 


1 En el artículo VIII, de la obra revolución religionaria y civil de 
los Franceses, &c. 
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fique Alexandro Audalnel. El señor De Laúnai ad¬ 
vierte que la carta original del señor de san Ger- 
main se conserva por una persona pronta á mani¬ 
festarla á qualquiera duda que sobre ella se publi¬ 
que en las gazetas 6 diarios. 

NUMERO VIH. 

Dos cartas del beresiarca Juan Calvino al marques 
de Poet , publicadas el año de 1791 por el señor De* 
Launai conde de. Ant rasgues , desde la página 63 
de su obra citada en el número antecedente . 

CARTA PRIMERA. 

Al señor marques de Poet geñeral de la religión en 
el D 'elfinado. 

Señor: ¿quién podrá resistirte jamas? El Eter¬ 
no te protege, los pueblos te aman, los grandes te 
temen, la fama de tus proezas corre por las regio¬ 
nes mas remotas:. el cielo te ha .resucitado para res¬ 
tablecer su iglesia en tus países ; y no te queda Otra 
cosa que hacer sino recoger la corona que has de¬ 
seado. Debes haber sabido los progresos de lg reli¬ 
gión en nuesiroRpaiises: el evangelio se ha predica¬ 
rio en nuestros valles como en nuestras ciudades: 
desde .todas partes corr ; en los pueblos para recibir el 
jugo en las misiones; gran, fruto, grandes riquezas', 
y si los, papistas impugnan la verdad de nuestra re¬ 
ligión, ellos no podrán disputarte las riquezas. Tú 
solo trababas perpetuamente y sin, interes^ jipas no te 
aconsejo , á descujdar.del adelantamiento de fiprtpna, 
porque llegará tiempo en que tú serás el único que 
no haya adquirido alguna cosa en la nueva revolu¬ 
ción: conviene que cada uno piense en sus con- 
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veniencias; yo he despreciado las mías y de esto 
estoy verdaderamente muy arrepentido: pero me li- 
songeo que aquellas personas á las que he procurado 
buenas ocasiones , tendrán cuidado de mi vejez que 
no tiene resultas; mas- al contrario, tú señor que 
dexas una valerosa prole bien dispuesta para soste¬ 
ner la pequeña tropa, no la dexes sin medios gran- 
des y poderosos , sin los que seria inútil la mejor vo¬ 
luntad. La reyna de Navarra ha afianzado bien núes, 
tra religión en el Bearnes: todos ¡os papistas han si¬ 
do hechados fuera. En el Languedocse han tenido 
muchas asambleas sobre nuestra creencia, y con 
el tiempo por todas partes se dirán las alabanzas 
del Eterno. Yo suplico al criador te conserve por 
tus servicios, y me dé ocasión para significarte quan- 
to yo deseóla calidad de ser señor, tu humildísimo 
y aficionadísimo servidor.. Calvino. Ginebrá á 8 de 
Mayo de 1547. 

CARTA SEGUNDA. , 

Ai señor de Pbet gran chamherlan de' Navarra y go¬ 
bernador de la ciudad de Montelimary de Crest, 

- - . 1 ' * ‘ 

Señor i ¿ qué te parece el coloquio de Poisi ? 1 ei 
■asunto se manejó bastante bien por nosotros. PX obis 4 - 
■po de Valencia'no menos que los otros han firmado 
^nuestra profesión dé fe: el rey haga quantas procer 
-siónes quiera * no por esto podrá detener los progre¬ 
sos de nuestra fe: las arengas en público no tendrán 
dtro efecto que determinar á Id sedición lós púeblds 
yd dispuestos ; los bravos señores de Moñtebrun y de 

1 El coloquio de Poisi se tuvo en el de i $61 en que Calvino escri¬ 
bid la carta» 
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Beatimont abandonan sus opiniones; Entre tanto no 
omitas ni viajes ni ocupaciones; trabaja pues: tú y 
los tuyos bailareis todo después ; honra , gloria y r/-. 
quezas serán el premio de tantas penas: sobre todo no 
cometas la falta de no librar el pais de aquellos bri¬ 
bones zelosos que calumnian nuestra conducta y pu¬ 
blican por sueño nuestra creencia. Estos monstruos 
merecen el destino que yo he hecho tener á Miguel 
Servet español, no creas que alguno en adelante pien¬ 
se en imitarlo. Tu humildísimo aficionado servidor 
Juan Cal vino. Ginebra á 8 de Septiembre de 1561. 

Sobre esta carta el señor De-La una i hace la siguien¬ 
te advertencia. <c Copia de dos cartas de Calvino cu¬ 
yos originales están en los archivos del señor mar¬ 
ques de Poet en Montelimar::: Seria cosa inútil que 
los diputados de las inquisiciones ó el club jacobino 
(de París) hiciesen quemar los archivos del señor 
De-Poeten Montelimar; porque el exemplar de estas 
cartas se quitó de ellos el de 1772 para comunicar¬ 
las á Voltaire, el qual queriendo hacer uso de ellas 
deseó que se autenticasen legalmente; y él después 
de haberlas leído añadió sobre Calvino algunos ver¬ 
sos escritos de su propio carácter sobre dicho exem¬ 
plar autenticado, y de este nos hemos valido.” Es¬ 
ta advertencia hace el señor De-Launai para que los 
calvinistas del club jacobino de París no pensasen en 
buscar y quemar dichas cartas, y para publicar su 
autenticidad. Gabriel Daniel en su historia de Fran¬ 
cia (de la edición citada en el artículo 16. del tomo 
antecedente) tomo V. año 1561. p. 723. cita lá ser 
gunda carta, antes puesta, de Calvino diciendo que 
tenia un exemplar de ella. 


I 
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NUMERO IX. 


En este número se ponen algunos párrafos de las car¬ 
tas de Pedro Tamburini , profesor de teología en la 
universidad de Pavía , las quales él publicó el año 
pasado anónimamente con este solo frontispicio'. w let- 
tere teologicopolitiche sulla presente situazione 
delle cose ecclesiastiche.” Obra de 398 páginas 
en 8. impresa ocultamente sin año en Pavía , y re¬ 
partida en el Milanes . 


Carta primera que empieza así: " Te afliges, 
amigo mió del presente estado de las cosas ecle¬ 
siásticas, y del trastorno de las mas brillantes espe¬ 
ranzas que se habían formado para hacer una opor¬ 
tuna reformación de tantos males como oprimen á la 
esposa de Jesuchristo. Parecía que había llegado ya 
el tiempo de las misericordias. El Señor habia resu¬ 
citado en Israel buenos y zelosos príncipes, que esti¬ 
mulados de los grandísimos abusos que multiplicán¬ 
dose y dilatándose se habian arraigado profunda¬ 
mente, daban toda su ayuda para su necesaria refor¬ 
mación. En diversas partes de Europa obispos ilumi¬ 
nados y buenos correspondían con todo zelo á las 
prudentes intenciones de los príncipes. Doctos maes¬ 
tros en varias universidades del mundo católico es¬ 
parcían ajustados principios de doctrina que tenian 
para consolidar la execucion de las diversas provi¬ 
dencias de los soberanos sobre los artículos de disci¬ 
plina eclesiástica. Toscana, baxo el auspicio del in¬ 
mortal Leopoldo, abría el mas bello y alegre pros¬ 
pecto de la deseada reformación á los verdaderos 
amadores del bien de la Iglesia* En la Lombardía Aus¬ 
tríaca y la vasta Alemania , las providencias empe¬ 
zadas por la emperatriz María Teresa, y continua- 
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das por Josef II. consolaban las esperanzas de los bue* 
nos, y anunciaban cercano el cumplimiento de la 
reformación eclesiástica. Los seminarios generales 
abiertos, las universidades restauradas, diversos 
abusos suprimidos, el progreso de los estudios, la 
unidad de las máximas, varios ramos de discipli¬ 
na eclesiástica restablecidos; esto anunciaba y ha¬ 
cia esperar el feliz retorno de los mas bellos , ó 
primitivos tiempos de la iglesia de Jesuchristo. 

Si en todas partes no triunfaba la verdad, i lo 
menos en todas partes se respiraba sin la dura es¬ 
clavitud , 'en que los siglos antecedentes se habia 
estado por manejo de los enemigos de todo bien y 
de los hijos carnales de la iglesia. El apoyo que 
esta por divina misericordia habia hallado en los 
principes, hacia segura su defensa y prometía que 
en pocos años sucedería la mas feliz revolución en 
la opinión de los hombres. En este aparato de co¬ 
sas todos divisaban el dedo del Señor, y la voz 
de Jesuchristo, que haciendo cesar la tempestad 
daba la calma y á su esposa la iglesia anunciaba 
dias alegres y serenos. 

¿Quien pues hubiera dicho que estas cosas se mu¬ 
darían momentáneamente y que una nube impro¬ 
visa disipando repentinamente las mas bellas espe¬ 
ranzas en su flor, amenazase la caida de las co? 
sas en su antiguo caos, sobre el qual levantaban 
la cabeza? La muerte improvisa arrebata á la Igle¬ 
sia y al estado dos soberanos {Josefa y Leopoldo') 
iluminados y zelosos en lo mejor de sus generosas 
empresas. La revolución francesa esparce por to¬ 
das partes confusión y desorden* Desaparece la luz 
que se habia aparecido sobre el horizonte í y vie¬ 
nen las tinieblas, de las que aprovechándose la ca¬ 
bala contraria hace sospechosos á los defensores de 
la verdad y los confunde con los enemigos de la 

Mma 
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religión y del orden público. Se esparcen libelos 
sediciosos y fanáticos, en que se pinta la parte mas 
sana, como aliada con los enemigos de la iglesia 
y de la soberanía. El temor que hoy sobrecoge d 
los políticos en vista del va ido que tienen los pue¬ 
blos , turba mas las opiniones y hace dudar de la 
verdadera calumnia. "En medio de estos temores 
se suspende la protección del mas sano partido ( jan¬ 
senístico ) y se inclina á proteger á aquellos que 
con la superstición y con el despotismo en las pre¬ 
sentes circunstancias parecen los mas idóneos pa¬ 
ra conservar en los subditos la tranquilidad y la 
paz.” 

Carta tercera, p. 149. 

C. Una facción siempre diligente en hacer odio¬ 
sos á los jansenistas se deleita pescando en lo tur¬ 
bio y se vale de qualquier motivo para sembrar 
equivocaciones con agravio de sus adversarios. De 
este principio ha provenido la equivocación que ha 
producido la sospecha de haber hecho liga este 
desgraciado partido jansenístico con los libertinos 
filósofos de nuestro tiempo y aun con los ateos. 
Una acusación tan fuerte á vista de los mas lumi¬ 
nosos monumentos que la desmienten con las obras 
jansenísticas triunfantes y publicadas por todo un 
siglo, parecía imposible en nuestros dias. El ca¬ 
tálogo del jesuíta Harduino, á quien se ofreció la 
locura de poner en el número de los ateos á hom¬ 
bres ilustres,causó en unas gentes el despecho,é 
ira y en otras la risa y el desprecio, y se miró 
como sueño de un ingenio caprichoso, que se des? 
tilaba de aparecer singular con las paradojas mas 
cstrañas. Más presentemente se escribe seriamen¬ 
te , se imprime en la misma Roma, y por muchos 
«e cree que el entero partido jansenístico fecundo 
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de tantos injenios y de tantas obras ilustres úti¬ 
lísimas á la religión se haya conjurado con los ateos 

E ara arruinar la religión y el estado. Así esto de- 
ia suceder después que los jansenistas han levan¬ 
tado la cabeza sobre la ruina de sus enemigos y 
con la protección de los príncipes han logrado pro¬ 
pagar sus doctrinas : la calumnia se debía refinar 
sin perdonar cosa alguna, que conspirase á su des¬ 
trucción. 


NUMERO X. 

Dictamen de monseñor Escipion Ricci (que fue obis¬ 
po de Pistoya) consultado por los jansenistas de 
- Francia sobre el juramento , que de la constitu¬ 
ción eclesiástica civil mandó hacer á los eclesiás¬ 
ticos la asamblea francesa 1 en el 1790. 


** Establecido que el juramento pedido por la 
asamblea no sea contrario á los verdaderos dere¬ 
chos de la religión , como ciertamente no lo es el 


1 El dictamen de mooseñor Ricci se impugnó prontamente per 
ti canónigo Conde Luis Mozzi en la obra anónima : Leí teta ó man - 
signar Scipione Ricci ex-vescovo di Ristra , e Froto scpra una 
sua memoria in r¡sporta ai quesiti fattigli relativamente alie pre¬ 
sentí circosíame delta cbiesa di Francia. Fu/igno . 179a. 8. Des* 
pues se impugnó por el monge Augusti (que cita la obra de Mozzi) 
en la siguiente obra anónima (de la qual he trasladado el dicho dic¬ 
tamen traduciéndolo en espafiol ) „ Riflessioni tu la memoria tras* 
messa in Francia da un Italiano intorno alie difierenze , che pai¬ 
sano fra il cleroe l'assamblea nacunale. Roma . 179a. Nelía 
stamperia Salomoni , 8. p. 7.,, El autor de esta obra es Miguel 
Augusti monje Olivetano. Vease : biblioteca polémica degli serie - 
tari dal 1770 sino al 1793 tic. opero di Giuseppe Cernitori. Roma • 
1793, 4. parte L p. 8. articulo lugustt . En esta biblioteca en 
la parte 1. p. 91. artículo lettera 6 monsignor Scipione se da no¬ 
ticia de la citada obra anónima del canónigo Conde Luis Moizi á 
en la que se impugna el dicho dictamen de monseñor Ricci* 
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juramento que se ha leído en las gacetas publicas* 
me parece indubitablemente que los eclesiásticos 
están obligados á hacerlo. Por lo que los que reu¬ 
san hacerlo, se hacen reos de estado y pueden 
ser despedidos como desobedientes y refractarios. 
Los que reusan hacer un juramento creído nece¬ 
sario para asegurar la tranquilidad pública, con 
mucho fundamento se hacen sospechosos de po¬ 
der abusar del exercicio de su propio ministerio, 
siendo ya notorio por experiencia funesta quanto 
influyen los ministros de la religión en el animo 
y en la Opinión de los pueblos. 

En esta, asi como los derechos y las obliga* 
ciones del principado con el pueblo tienen mutua 
relación, si en el príncipe hay derecho para ex¬ 
cluirlos (á los ministros) del ministerio , igualmen¬ 
te por correlación en el pueblo hay obligación pa¬ 
ra acudir á él quando no ofende la libertad de la 
religión: ya que con esto no se excluye el minis¬ 
terio , ( eclesiástico ) mas solamente sé excluyen del 
exercicio personas que por particular vicio pue¬ 
den abusar de el. 

He aquí pues dos verdades que de lo dicho se 
derivan. I. Quedan legítimamente excluidos estos 
ministros. II. Queda en el pueblo un derecho in-r 
violable para tener ministros de su religión. 

En estas circunstancias yo establecería dos cá¬ 
nones ya bastantemente notorios y admitidos por 
todos. I. La salud y bien del pueblo son la ley 
suprema así en el estado, como en la iglesia. II. El 
sistema de la exterior gerarquía establecido por los 
cánones de la iglesia debe considerarse como sus¬ 
pendido , quando lo exige el bien del pueblo, y en¬ 
tonces cada ministro de la iglesia debe hacer uso 
de la originaria autoridad ilimitada». 

En confirmación de este segundo canon (ya que 
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sobre el primero no puede haber duda alguna) no 
tenemos otra cosa que hacer sino leer la historia 
eclesiástica para hallar de el muchos exemplos, li¬ 
mitándonos al de las ordenaciones que es el ob¬ 
jeto de las presentes controversias. San Policarpo 
de Smirna ordena 1 un obispo, y lo embia á fixar 
su cátedra en León. Hablando según las ideas de 
presente sistema, se preguntaria que jurisdicción 
tenia el santo sobre la ciudad de León, la que pa¬ 
recía pertenecer mas al obispo de Milán ó al de Roma 
que eran los dos metropolitanos de Occidente. Mas 
pongamos un exemplo massuccinto. En un canon del 
concilio niceno se prescribió que ninguna ciudad 
tuviera dos obispos y que ningún obispo fuera or¬ 
denado sin el consentimiento del metropolitano y 
de la provincia. Sucede la famosa división entre los 
fieles de Antioquía , de los que unos se declararon 
por Eustacio y otros por Melecio: pasa en este 
tiempo por Antioquía Lucífero de Caller y no pu- 
diendo reunir los ánimos consagra obispo á Pau¬ 
lino como es notorio. Este hecho se opone direc¬ 
tamente á los dos cánones del concilio niceno: mas 
Lucífero creyó tener autoridad, 3 aunque no era 


1 Ensebio Cesa fíense y san Gregorio Tnronense dicen que el 
primer obispo no solamente'de León 9 mas también de hrGatía 
transalpina fue san Potino, que de 90 afios de edad fue marti- 
risado el afio 177: mas no dicen, quien le hubiese ordenado de 
obispo. En la carta que los mártires de Leen escribieron el di¬ 
cho afio 177 al papa san Eleuterio alaban á Ireneo mas recómete 
dable por su zelo del testamento de Jesucbristo , que por su ca¬ 
lidad de Sacerdote . San Gerónimo dice, que san Ireneo fue sa* 
cerdote de san Potino* Ensebio dice que san Ireneo se gloriaba 
de haber estado en su juventud con san Policarpo y este sefcun 
tan Gregorio Tnronense Jo embió á Francia; mas no' por es¿o 
•e deber! decir que san Ireneo ordenó un obispo y lo embió i 
León. San Ireneo sucedió á san Potino en el obispado. 

* * ETcardenal Baronio en sus anales eclesiásticos prueba; que 
Paulino se consagró por Lucífero como legado del papa; de es- 
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metropolitano, para Ordenar un pastor de los eus- 
tacianos, que no querían á Melecio. Los santos obis¬ 
pos de aquel tiempo se dividieron y el papa con 
todo el occidente siguió el partido de Paulino or¬ 
denado por Lucífero contra los cánones del conci¬ 
lio niceno; lo qual quiere decir que dichos cáno¬ 
nes no se creyeron aplicables á aquellas circuns¬ 
tancias. 

Hacese aun mas claro este hecho con una ob¬ 
servación de Tillemont, que es digna de leerse. Se¬ 
gún este exáctísimo escritor san Juan Crisóstomo 
afirma, 1 que el obispo Eustacio en el acto de par¬ 
tir para su destierro exórtó á los católicos mas fir¬ 
mes á no hacer división alguna en la iglesia de 
Antioquía y á someterse al obispo que se pondría 
en su lugar, temiendo que los endebles no tenien¬ 
do luces bastantes para preferir la justicia al es¬ 
plendor de la dignidad episcopal de que el usur¬ 
pador habria sido revestido , ni fuerzas suficientes 
para resistir á las persecuciones que no habria de¬ 
jado de moverles para obligarlos á reconocerlo, ni 
estando unidos con los mas iluminados, no caye¬ 
sen en heregía. 

Apliquemos todo esto á nuestro caso, en que 
estamos de mucho mejor condición. San Eustacio 
había sido echado, porque sostenía el dogma ca- 

U legación son prueba demostrativa las cartas del papa Liberio: 
veanse estas en la obra: Epístolas romanorum pontificum studio 
Petri Coustant ordinis sancti Benedicti . Parts. 1721. fol. En 
el tomo i. coluna 422. &c. Cartas 111. ir* v* vi. y vn. de Li¬ 
barle papa í san Eusebio de Verceli. &c. 

1 Es falso todo lo que se dice de San Juan Crisóstomo : y ni 
Tillemont lo refiere en nombre de san Juan Crisóstomo ; mas so¬ 
lamente Lo dice por conjetura suya. Vease la página 21 del to¬ 
mo vn de la obra de Tillemont intitulada: Memoire potar ser-* 
vir a Fbistoire ecclesiastique des six premiers siectes par Lena* 
in de Tillemont • Parts. 17.06* 
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tólico: i nuestros obispos se prohíbe con entredicho 
el exercicio del ministerio, porque reusan someter¬ 
se á un órden legítimo, San Eustacio exórtaba á los 
antioquenos á recibir un obispo en su lugar, aun 
guando diera sospecha de ser arriano. Los obispos 
substituidos en Francia son creidos perfectamente 
católicos: y lo mismo digase de los párrocos. 

Pasemos ahora á las preguntas. Por lo que ha¬ 
ce á la I. en conseqüencia de quanto se ha dicho 
no hallo dificultad en que el príncipe prohiba el exer¬ 
cicio del ministerio eclesiástico á determinadas per*- 
sonas quando tiene fuertes motivos para creerlas 
peligrosas á la tranquilidad pública. La iglesia ha 
nacido en la república y su fundador no ha que¬ 
rido perturbar de ningún modo los derechos de la 
sociedad y del principe, porque estos han sido da¬ 
dos igualmente por Dios. 

Es verdad que los obispos y clérigos caídos de 
esta manera quedan siempre en el grado en que 
se hallan; mas por justas razones de una potestad 
se les impide el exercicio de las funciones propias 
y exercitandolo ellos contra el órden de las leyes, 
faltan á la obediencia debida al soberano. Tendrían 
razón de no apreciar esta prohibición si se les in¬ 
timara en odio de la religión; por lo que en tiem¬ 
po de persecuciones los obispos y pastores óppor- 
tune , é importune exercitaban sus ministerios aun 
contra la voluntad de ios soberanos: mas enton¬ 
ces se odiaba la religión y se violaba el derecho 
natural del pueblo para ser libre en el culto divi¬ 
no. Pero aqui se quiere la religión y se pone en¬ 
tredicho á personas particulares como á ministros 
infieles, porque no obedecen en cosa no contraria 
á la religión. 

Los obispos y párrocos substituidos se deben 
recibir como legítimos por todos los individuos ca- 
Tom . II, Nn 
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tólicos , hasta que la iglesia universal no haya de¬ 
clarado lo. contrario. Si quanto se ha dicho per¬ 
tenece á los. pastores, á quienes la. soberanía ha 
puesto, entredicho , mucho mas pertenecerá quando 
se trata de pastores, substituidos á los que han re¬ 
nunciada voluntariamente*. 

No. se comprehende como puedan llamarse cis¬ 
máticos los obispos, y los curas substituidos de es¬ 
te modo, quando las presentes circunstancias, se- 
gun los. principios arriba dichos, persuaden que 
•se debe combinar la tranquilidad del estado con 
el servicio, espiritual del pueblo* Los obispos subs¬ 
tituidos mas bien obran según el espíritu de la 
iglesia y de la unidad aplicándose á apacentar aque¬ 
llas ovejas, á lasque por ju stos motivos se ha qui¬ 
tado el pastor* Y antes bien por lo contrario pa¬ 
rece que estos pastores podrían mas fácilmente con¬ 
tribuir á mantenerlas en la fe y en la unidad, que 
no dexándelas dispersas y sin guia* El pensamien¬ 
to de san Eustacio y del Chrisóstomo es convenien¬ 
te. Esto es mucho mas verdadero en el caso nues¬ 
tro ,en que no se puede sospechar que los nuevos 
pastores tengan designios de cisma* 

La única dificultad considerable seria la de la 
falta de misión legítima * Mas yo no entiendo que 
cosa se quiera significar por misión legítima* Si se 
pretende significar la forma de las elecciones r res¬ 
pondo, que quizá no bay en la historia eclesiásti¬ 
ca un punto de disciplina exterior, en que haya 
habido tantas variaciones* La infelicidad de los tiem¬ 
pos. en algunos siglos ha permitido ( sic ) las elec¬ 
ciones que en otros siglos se han condenado. Se 
sabe también que por mucho, tiempo-, se han tole¬ 
rado las investiduras tan famosas en los tiempos 
de Gregorio vn , que están mucho mas estechamen¬ 
te unidas con el beneficio que no lo está la elección. 
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Aun quando de esto no tuviéramos exemplos , el 
temor del cisma en la iglesia, 6 el mal mayor nos de¬ 
bería tener cautelados en condenar una formalidad 
que no tiene otro objeto sino la exterior disciplina. 

Mas yo por misión legítima , no creo que se de¬ 
ba entender sino la ordenación. Y aun creería ha¬ 
blar con mayor exáctitud, diciendo, que unión y 
ordenación , son una misma cosa. 1 En esto conven¬ 
drán fácilmente los teólogos que tienen mas conoci¬ 
miento del evangelio , y de los padres , que de las 
decretales. 

Dándose una ordenación hecha legítimamente. 
Se tendrá una misión legítima. Dos cosas bastan pa¬ 
ra esto : la primera es la potestad del que ordena ; y 
la segunda es , que se obre en nombre de la iglesia 
católica. Sobre la primera no hay duda: los obispos 
substituidos han sido ordenados por otros obispos; y 
esto basta para la validad. La segunda se prueba con 
los principios de san Cipriano, y de la constitución 
misma de la iglesia. El obispado es uno solo , y to¬ 
dos los poseen in solidum. Cada obispo, pues, obra 
siempre en nombre del obispado universal miéntras 
no se declara dividido de la unidad, y se le prohíbe 
expresamente un tal acto por todo el cuerpo de los 
pastores. Ni una cosa ni otra , se verifican en nues¬ 
tro caso. Los obispos que consagran á los nuevos 
obispos, son realmente católicos, y hasta ahora aun 
no se ha proferido por la iglesia sentencia alguna 
contra ellos. La iglesia universal no los ha condena¬ 
do , ni ha desaprobado formalmente la conducta de 
ellos; luego también permite , que todo esto se haga 
en su nombre , y por conseqüencia es legítima la or¬ 
denación y la misión. La práctica de la antigüedad, 

* Ordenación y misión según el dogma católico no son de una 
misma cosa, como está definido por la iglesia. 

Nn 2 
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las reglas generales de la caridad, el peligro del cis¬ 
ma , y los principios que arriba, se han establecida 
muestran, que ántes bien parece conforme al espíri¬ 
tu de la iglesia esta tácita aprobación ,, y. consiguien¬ 
temente la misión legítima.. 

¿Con qué fundamento , pues , se podrá condenar 
lo que hasta ahora se ha hecho en Francia , espar¬ 
cir confusión en aquella afligidísima iglesia, poner en 
desconfianza y consternación tantos, católicos bue¬ 
nos, á quienes no quedan otros pastores sino lo& subs¬ 
tituidos; y de este modo hacer real aquel cisma, que 
solo se vocifera presentemente por quien no conoce 
el espíritu de la unidad, de la paz, y de la condes¬ 
cendencia de la iglesia en semejantes circunstancias* 
Es cierto que se dice haher reclamado contra estas 
Ordenaciones el pontífice romano , cabeza de la igle¬ 
sia, mas es notorio, que hasta ahora, ha coartado ó 
limitado sus reclamaciones al solo código de las de¬ 
cretales , y á las reglas de la cancillería. Convendrá 
esperar que hable como cabeza de la iglesia, según 
las santas reglas de esta. El santo padre quandosobs? 
tiene la posesión de los derechos temporales de su si¬ 
lla , no se debe creer que quiera que en esto tenga 
ínteres alguno la religión. 

Aun quando esto fuese así, seria necesario es¬ 
perar el consentimiento 1 de la iglesia universal. El 
papa : condenó * la elección de Melecio,, y no obs¬ 
tante , este no dexó de ser obispo legítimo y santo. 

En fin, en quanto á lo que se insinúa en la pas¬ 
toral del obispo de Langres , no habiéndola yo vis¬ 
to, no puedo decir mi parecer. En general no pue- 

1 Monscfior Ricci no coatento oon apelar al futuro concilio , ape¬ 
la al consentimiento de toda la iglesia. 

* Como y en que circuí,stancias y sentido el papa reprobó la 
elección de s. Melecio se trata críticamente en la disertación 34 
p. 568 del tomo iv. deja obra: “Natalis Alexandri historia «ecle¬ 
siástica studioconst' Roncaglia* Venetus, 1759. fol. 
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A) imaginarme, ¿ qué dificultad pueda haber en acu? 
dir á l'a municipalidad por las pruebas del nacimien¬ 
to , de lós matrimonios, y dé los muertos % Todas es¬ 
tas cosas pertenecen al principado que puede pres¬ 
cribir una regla uniforme á todos-Jos súbditos , sean 
católicos, ó hereges, ó infieles.. 

NUMERO XL. 

i ■ 

Carta en que- se indica el proyecto de los filósofos , y 
francmasones para destruir la religión ,y la sobe¬ 
ranía publicada en la obra : " Gazetta ecclesias- 
tica. Número i6. A di 18 Aprile.y 1776.” En 4¿ 
Esta gazeta se imprimía y publicaba en Florencia . 
Enella artlculbTuúm^página 124 se. lee. lo siV 
guíente 

v Traslado de una carta bailada entre los escritos de 
un señor llamado monsieur La Floride muerto repen¬ 
tinamente en Ginebra el año 1774 ,y escrita, 
en franeet 

. "M¡ mas- amado amigo. Nuestro proyecto cada 
dia se adelanta. Ya hemos conseguido poner en con¬ 
tinuos contrastes las dos potestades del imperio y del 
sacerdocio: para nosotros ha sido golpe magistral la 
ruina de los jesuítas, que por costumbre siempre 
estaban empeñadísimos en sostener los derechos de 
las dos potestades , y consiguientemente tenían gran 
cuidado en contenerlas dentro de sus limites; y siena-- 
pre eran muy contrarios á nuestras ideas. No tene¬ 
mos ya de que temer ; ántes pensamos en sacar 
ventajas de la ruina de ellos para nuestro sistema: 
porque por una parte habiendo sido los jesuítas tan 
maltratados por las dos potestades, ciertamente en 
adelante no tendrán empeño alguno por defender- 
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las : y por otra habiéndolos compadecido tanto el 
pueblo por las desgracias que han padecido,el pue¬ 
blo mismo no podrá hacer de menos, que aprobar 
nuestro sistéma, y situar á cada amo en estado .de 
perfecta libertad i independencia. 

Prosigamos, pues , haciendo que sean mas y mas 
perseguidos los demás religiosos, y también los clé¬ 
rigos: de este modo el mundo se llenará de perso¬ 
nas descontentas , y tendremos siempre fundamento 
para esperar el establecimiento de nuestro sistéma. 

Con esta ocasión te hago saber, que presto se 
mudarán algunas sedas para los de nuestra clase, 
porque estamos en peligro de ser descubiertos con 
las señas antiguas. 

Entretanto, tú haz por aumentar él número de 
personas tales, que á su tiempo nos puedan ayudar: 
y soy de corazón. 

A 3 de Febrero 1774. 

Vuestro aficionadísimo amigo M. G . 
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Revolución francesa del 1789 escrita en el 1768, y 
publicada en París con data de Londres el 1775 en 
la obra : l’an 2440. Songé de Mercier, traducida 
en italiano con el siguiente título ', "realtádel pro- 
getto filosóficaanarchía v e deísmo publicata da 
monsieur Mercier net sogno- profetico intitolato: 
anno 2440: interprétate ora da urraltrosogno 17911 * 
Dos volúmenes en 8.° sin lugar de impresión : mas 
■ se ha impresa en. Asis por Sgariglia. 

Ei traductor é impugnador del sueño de Mercier 
en la introducción á la obra dice (página III.) "te 
presento un libro escrito desde el año 1768 1 , que 
contiene toda la idea, y el plan formado mucho 
tiempo ha por los. filósofos: plan que vemos efectua¬ 
do en Francia... la arenga que Mirabeau araldo de 
la filosofía hizo á los parlamentarios de Rennes nos 
dice el dicho plan : él les dixa así (página XL 1 II. )’* 
¿son ellos soberanos destrenzados que llaman sus 
antiguos derechos ? á la posteridad pasará solamen¬ 
te la memoria de su necedad; mas ellos no podrán 
impedir la gran revolución que ya vá á mudar la. faz 
del mundo , y la suerte del género humano .... no hay 
cosa inmutable sino la razón,y esta muy presto des - 
fruirá las instituciones viciosas. Hasta aquí Mira¬ 
beau... y Mercier en el capítulo 36 de su sueño di¬ 
ce " todo esto ha sucedido , como se habia pronosti¬ 
cado : no ha habido jamás profecía mas cierta, que: 
esta ,r :: 


A. 


1 Mercier dice en. el capituló $ de sir sueño , ó afio, que habla 4 , 
nacido el año 174a; que habia dormido 67a afios, y refiere lo que 
vió en el año 2440. Según este cálculo, Mercier empezó á dormir 
el año 1768 : esto es > empezó á escribir su obra. Esta advertencia se 
pone en nota al dicho capítulo 3. 
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( Página LI.) La obra de Mercier se dice haber 
sido traducida del inglés: mas demuestran ser fran¬ 
cesa las señales del genio que en ella se descubre.» 
Mercier con disimulo nos pinta el estado del mun¬ 
do en el año de 3440 : proponiéndonos un tiempo tan 
lejano pretende alejar de nosotros el horror de tan 
gran revolución vecina: pero él en su obra habla, y 
dice claramente á quien quiera combinar las ideas, 
que el golpe bello está ya cercano . 

Parte I. página 3. Dedicatoria del sueño de Mercier 
becba por éste . 

W E 1 pensamiento se levanta del sepulcro, toma 
cuerpo duradero , é inmortal, y entretanto que el 
trueno del despotismo cae totalmente y se desvane¬ 
ce, la pluma de un escritor recorre los siglos , pre¬ 
viene el tiempo, juzga, decide y castiga á los amos 
del mundo. Para hacer esto me he valido de aquel 
imperio y jurisdicción, que he recibido por haber 
pacido racional. He citado á mi tribunal las leyes, 
los abusos, y las costumbres del pueblo , en donde 
he vivido desconocido y miserable. He visto y con¬ 
templado en su fondo la aversión virtuosa, que todo 
ente racional debe tener contra su opresor : he de¬ 
testado de la tiranía , la he pisado y combatido en 
quanto mis fuerzas me lo han permitido. Si: si, aque¬ 
llos monarcas que hoy se sientan magestuosamente 
en tronos, no existirán mas , ni tampoco sus descen¬ 
dencias : y tú, año feliz y glorioso , juzgarás libre¬ 
mente estos soberanos decaídos, y á quantos han vi¬ 
vido sujetos á su jurisdicción y poder. Solamente los 
nombres de los amigos, y libradores de la humani¬ 
dad resonarán gloriosamente... y por lo contrario la 
vil chusma de los soberanos que con toda razón se 
pueden llamar verdaderos y puros atormentadores 
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del género humano,'abismados ya mas en el olvi¬ 
do que en los reynos de la muerte , no podrán evi¬ 
tar el desprecio y el oprobio merecido... al medio día 
de aquellos dias en que tú , año, deberás brillar en 
un cielo afortunado , el hombre habrá recuperado 
su corage, su libertad, su independencia , y su 
virtud.” 

Página 32. Capítulo 1. Mercier en el primer ca¬ 
pítulo de su obra intitulada París en ¡as manos de 
un inglés , supone á éste , que observando lá suma 
opulencia de algunas personas , y la miseria grande 
de otras, dice así: "un pueblo que llega á tal extre¬ 
mo de sufrir una servidumbre , da bien á conocer la 
calidad de esclavitud, en que está... mas porque yo 
no tengo corage para sufrir esto, te abandono, y me 
retiro.” " Espera algún año, le respondió Mercier, y 
quizá entónces no tendrás cosa que desear , si por 
ventura se pueden efectuar con toda su extensión los 
proyectos ya formados.” 

La obra de Mercier continua describiendo el di-t 
verso estado que el mundo tenia en el año 2440, en 
que dispertó, y en toda ella se proponen libertad, 
igualdad, y frugalidad en todos los hombres. Los tí-, 
tulos de los capítulos son caprichosos. Por exemplo: 
capítulo 2: tengo 700 años. Capítulo 3: me visto de 
revendedor. Capítulo 4 : ganapan , ó hombre de cuer¬ 
da. Capítulo s : carruages de camino. Capítulo 6; som- 
breros bordados. Este capítulo alude á los cardenales, 
y á los grandes de España. Capítulo 7: puente desbau¬ 
tizado. En este capítulo se dice, que el gran espacio 
entre el castillo de la Tullería y el Lobre en ParÍ9 
era plaza grande , y cerca de esta había otra , en 
que estaba el templo de justicia. Capítulo 8: nuevo 
París. Capítulo 9: las súplicas , ó memoriales. Capí¬ 
tulo 10: el hombre desmascarado. En este capítulo se 
propone la absoluta libertad para que cada uno im- 

Tom. II. Oo 
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prima lo que quiera. Capítulo n : los nuevos tesa - 
mentos. 

Capítulo 12 : colegio de las quatro naciones. Es¬ 
tas son la italiana, la inglesa , la alemana , y la espa¬ 
ñola , y de esta se dice así: "esta última nación que 
en sí misma tiene naturalmente una semilla de alti¬ 
vez insuperable por qualquier accidente desgracia¬ 
do , en un momento se ha iluminado por un medio 
improviso , y fuerte , que no era esperable , ni im- 
pedible. La revolución ha sido rápida % y feliz i por¬ 
que la luz del primer lanze se ha apoderado de la ca¬ 
beza de tal nación , que ántes era la que entre todas 
las naciones estaba sumergida en las tinieblas.. 

Capítulo 13 : ¿ dónde está la Sorbonat En este ca¬ 
pítulo se dice, que desaparecieron los disputadores 
latinos: y que el edificio de la Sorbona se ha dedi¬ 
cado para uso de la anatomía. Capítulo 141 hospital 
de la inoculación. Capítulo, 15 t teología , y jurispru¬ 
dencia. Sobre la teología , Mercier dice : ya no bar 
blamos mas del supremo Ente sino para bendecirlo y 
alabarlo en. silencio :y por esto se ha convenido- en-que 
nada se escriba sobre estas cosas demasiadamente, su¬ 
blimes (de la teología.) Sobre la jurisprudencia en 
dLicho capítulo se dice:" la justicia ha hablado con, la, 
voss.de ¡a naturaleza , soberana legisladora x y. único 
manantial de toda virtud, y de todo el bien que hay 
en la tierra 

Capítulo, 16. Execucion de una sentencia criminal. 
Se describe esta execucion ; y se dice, que todos los 
niños al llegar á la edad de catorce años juran la 
observancia de todas las leyes; y que este juramen¬ 
to se renueva en cada decenio. 

Capítulo 17. Pensamiento mas lejano , que lo que 
se cree. En este capítulo Mercier pregunta al que 
le acompañaba , si existían aun los jesuítas , y sus 
enemigos los jansenistas ; y el compañero le respon- 
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dió con una risada. Preguntó por los capuchinos, 
franciscanos y-carmelitas, y después por los reli¬ 
giosos de vida contemplativa; y el compañero le res¬ 
pondió que se hábian casado. En este capítulo á Mer- 
cier se da noticia de haber sucedido á los papas*otros 
Titos y Marcos Antonios; y de haber la Italia sacu¬ 
dido el yugo de la religión. 

Capítulo 18. Los maestros ó ministros de la paz, 
En este capítulo Mercier pregunta al que le acorné 
pañaba, si tan gran mudanza se habia hecho con 
paz y felizmente ; y el compañero le respondió, que 
esta mudanza habia sido La obra mas bella de la 
filosofía. ? 

Capítulo 19. El templo. Se describe un templo 
en medio de una plaza, en el que nada habia sino 
las paredes : ” largo curso de años , se dice -, habia 
ya impreso un color venerable en las paredes del edifi¬ 
cio.” Esta advertencia hizo inconsideradamente Mer¬ 
cier : pues en ella da á entender, que la revolu¬ 
ción habia sucedido mucho tiempoántesdel año 2440, 
en que dispertó de su sueño. En el dicho templo 
habia la siguiente inscripción: 

El Ser supremo se confunde: 

No sabras quien él sea , si él tú no eres. 

Capítulo 20. El prelado. Se habla del christianis- 
mo llamándolo fanatismo , que con su cruel obsti¬ 
nación ha hecho mucho mal. 

Capítulo 21. La comunión de los infinitos. En es? 
te capítulo se da de Dios una idea , como de su 
dios cruelísimo la dan los jansenistas; y se dice que 
los hombres han querido mas ser ateístas, que re¬ 
conocer á un dios tan cruel. 

Capítulo 22. Singular monumento. Este monumen¬ 
to es la estátua de la santa humanidad , rodeada de 
estátuas arrodilladas que le pedían perdón : Fran¬ 
cia lo pedia por sus. horre res contra el calvinismiat 

O02 
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la Inglaterra renunciaba su fanatismo; y á estas dos 
la filosofía alargaba sus manos prometiendo no der- 
ramar otra sangre sino la de los tiranos. Holanda 
detestaba de los partidos gomarista y arminiano, 
Alemania se avergonzaba de sus furores teológicos 
y divisiones intestinas. Polonia abominaba de sus con¬ 
federados. España la mas culpable, cuya estátua era 
de mármol con venas de sangre , lloraba por ha¬ 
ber cubierto la tierra con treinta y cinco millones 
de cadáveres ; y al rededor de ella habia esclavos 
mutilados que pedian venganza de sus delitos. 

Capítulo 23. Pan y vino. Se trata de los tribu¬ 
tos sobre el vino. 

' Capítulo 24. El principe albergador. En este ca¬ 
pítulo se describen las providencias civiles para dar 
de comer á forasteros necesitados, viejos, &c. se ala¬ 
ba la frugalidad filosófica, y contra la nobleza se 
hace una sátira, que para desacreditar la nobleza 
romana, robó el caballero Caracioli famoso por sus 
falsedades, y entre estas por las cartas que fingió 
escritas por el papa Ganganeii, ó Clemente XIV. 

Capítulo 25 .Sala de los espectáculos. Se describen 
los teátros: Mercier fué á uno de ellos, y vió que en 
su puerta estaba la estátua de Melpomene,que con un 
puñal en mano abría el costado de un tirano, mos¬ 
trando su corazón devorado por serpientes. Mer¬ 
cier asistió á la tragedia, y al fin de ésta el pueblo 
viéndole dixa : " he el hombre de aquel siglo in¬ 
feliz : él oyó los gritos de aquella plebe desenfre¬ 
nada que se rebeló contra este David él ha sido 
testigo de los furores de aquel fanatismo absurdo.” 

Estas expresiones flan á entender clarameute» 
que la revolución de Francia debia suceder ántes 
que Mercier empezara á dormir. 

En el dicho capítulo se dice , que se publicó 
él título de la tragedia para el dia siguiente , que 
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era Cromwel ó la muerte de Carlos y el pueblo di- 
xo que esta tragedia era excelente , y que en ella se 
trataba enérgicamente la causa del rey y del pueblo. 

Capítulo 26. Las linternas. En este capítulo se 
dice , que toda la ciudad de Paris estaba ilumina- 
da de noche con guardias nacionales en las calles 
para impedir los desórdenes : que no habia tropa 
militar en tiempo de paz, porque los sabios de todas 
las naciones se habían unido amigablemente; y se 
añade, que ya habían desaparecido las preocupacio¬ 
nes dañosas , que por causa de religión dividían las 
naciones. 

Capítulo 27. El convoy. En este capítulo se tra¬ 
ta de la felicidad humana, que consiste principal¬ 
mente en sacudir la superstición y el despotismo (es¬ 
to es, el christianismo y la soberanía). 

Capitulo 28. La biblioteca. En este capítulo se 
critican todos los libros de la doctrina dogmática 
y moral del christianismo: y se alaban aquellas na¬ 
ciones , en que se han publicado libros sobre la li¬ 
bertad , independencia é igualdad „ 

Capítulo 29. Literatos. En este capítulo conti¬ 
nuándose el espíritu del antecedente, se alaban los 
escritores filosóficos del siglo XVIII. por haberse 
empleado en desterrar el error y el despotismo ; 
v se añade , que en este asunto les han so¬ 
brepujado los escritores del siglo XV. Asimismo se 
dice,que Mereier discurriendo con un hombre que 
salía de la biblioteca, le habló así : v los escritores 
del siglo XVIII. han necesitado tener corage mayor 
para mantenerse en sn carrera, quando el orgullo 
de los hombres freqüentemente les causaba despla¬ 
cer : mas ellos levantáron la voz contra el sober¬ 
bio desprecio de los grandes, y contra los dichos 
vulgares, y con su gran fama debilitáron á sus ene¬ 
migos ,y CQronároa.«os.nobles esfuerzos.” Otro res- 
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póndió á Mercier diciendo : w hallamos que I09 es* 
crúores de vuestro siglo sobrepujáron mucho á los 
del siglo de Luis XIV. en la doctrina moral, y 
en la de los conocimientos útiles. Ellos han pin¬ 
tado los defectos de los soberanos, la infidelidad 
del pueblo.fieles á su vocación han te¬ 

nido ánimo para insultar de los sangrientos trofeos 
que el error y servidumbre habían consagrado á la 
tiranía: jamás se trató mejor la causa de la hu¬ 
manidad. .. ¡Ah! que los amos del mundo, que vi¬ 
vían empeñados en infundir terror y respeto á to¬ 
dos los que les rodeaban, están ya últimamente con- 
•fundidos.” 

Se siguen después los capítulos intitulados sala 
del trono , heredero del reyno , forma de gobierno , ga¬ 
cetas , México , &c., en los que como en los ante* 
cedentes se alaban la libertad é igualdad , y se dice, 
que están destruidos el error y la superstición (esto 
es, el cristianismo) el despotismo y los tiranos (es¬ 
to es, el trono y los soberanos); y se advierte, que 
la muchedumbre se debe dispertar , y animar di- 
ciéndole: ó hombre , arma tu bra&o ; muere ó vive li¬ 
bre . En el capítulo 44. que se intitula Ver salles , dice 
así Mercier : "Llegado yo á Versalles, empecé á mi¬ 
rar atentamente para descubrir aquel palacio so¬ 
berbio , en donde habitaban los embajadores de tan¬ 
tas naciones: ¡qué admiración fué la mía! yo no vi 
sino un vil desprecio de palacio: paredes caídas, es¬ 
timas descabezadas y algunos portales medio arrui¬ 
nados hacían despertar una idea confusa de su an¬ 
tigua magnificencia. Entre estas ruinas yo caminar 
ba, quando observé un viejo , que estaba sentado 
sobre el capitel de una coluna , me encaré con él, 
y le dixe ¿que ha sucedido á este gran palacio ? ¿ha 
caído por sí mismo , ó lo han derribado ? Ha 
caído por sí mismo , me respondió el viejo: uo hom- 
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bre con orgullo impaciente ha querido aquí violen- 
tar la naturaleza., y de este modo ha hecho que 
un ediñcio se precipite sobre otro: él ansioso por 
satisfacer su capricho ha agravado sus súbditos. To¬ 
da la plata del estado ha venido á enterrarse aquí: 
también ha corrido hácia aquí un rio de lágrimas 
para componer esta balsa , y esta pesquería , de 
Jas que apénas queda señal alguna. He allí-un des¬ 
trozo de. este coloso , que con dolorosos esfuerzos 
levanté un. millón de manos. Este palacio desde sus 
primeros fundamentos tiene consigo el pecado y la 
imágen de la grandeza de su fabricador : los reyes 
.sucesores han necesitado huir por temor de quedar 
aplastados debaxo de sus ruinas.... 

- Al decir estas, palabras el buen viejo r mirando 
al cielo, con corazón arrepentido, derramó un tor¬ 
rente de lágrimas.. ¿ Porque motivo , ó buen viejo,, 
le dixe,lloras tanto? Todo el mundo es feliz, yes- 
tas ruinas no anuncian sino infelicidad y miseria 
pública. Entónces el viejo levantando la voz dixo: 
|Ah infeliz de mí! Sabe que yo soy aquel LuisXlV». 
que hizo este funesto é infeliz palacio.. 

NÚMERO XIII.. .i 

r ' * 

Noticias sobre la antigüedad' del proyecto-filosófica 

• para destruir el Cristianismo ., y toda clase de go¬ 
bierno fundado sobre él , sacadas de la obra in¬ 
titulada: L’ anni du roi des fran$ois, on histoi- 

• re de la revolution de France et de 1 * assem- 
blee nationale par mons.. Montjoye. París 1791.. 
4. volum. 2.. 

La historia de Montjoyellega solamente á.Agos* 
to de 1789 : en ella al capítulo 1.. del volúmen 1. 
página 2. dice: "el ministeriode Turgot fué la éjpo- 
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ca de la primera revolución que manchó el rey- 
nado de Luis XVII Ei rey dixo que sabia quienes 
eran los autores de ella, y no los nombró; y esto 
.hizo conocer que había enemigos secretos de la co¬ 
rona , y enemigos temibles , porque el soberano no 
se atrevió á castigarlos. Eli trono se envileció i 
.la vista del pueblo: porque todas las providencias 
.se iimitáron á ajusticiar dos infelices hallados entre 
la muchedumbre del tumulto.” , 

Mootjoye después habla de Necker , y del ex? 
cardenal Brienne, como de dos ministros los mas in¬ 
fames ; y en el capítulo 2. página 7. sobre el ¡n- 
üuxo denlos calvinistas en la revolución francesa, 
habiendo indicado las rebeliones antiguas de ellos, 
(dice así 1 ”él calvinismo, aunque abatido no ha de- 
otado de inquietar en Francia , y jamas ha perdido 
F la esperanza de renacer... su conducta en la in¬ 
fancia de Luis XV. fué una continua violación de 
das leyes... en todos tiempos los calvinistas han 
:tenido en la corte agentes secretos para que aten- 
.difesen á.los asuntos de su partido. En fin la mor¬ 
tandad de eclesiásticos y de católicos en.Nimes prue¬ 
ba recientemente qual es el espíritu de los calvi¬ 
nistas ,.. 

Página 10, "No olvidaré jamas , que el día en 
¡qüfe füéron llevadas 1 por las calles laá estétuas de 
-Orleans y Necker , un calvinista conocido raio en- 
-tró en mi casa , y me dixo : be aquí en fin consuma¬ 
da esta revolución tanto deseada. Esto está ya be- 
■cbo : el trono se ba derribadojamás , jamás se le¬ 
vantará. 

En el año 1787 el difunto señor Terssac, cura 
de san Sulpicio , recibió de san Maló una carta anó¬ 
nima , en que se decía, que en el 1789 y el 1790 

- X . A i» de Julio de 
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habría cu Francia una horrible revolución , y que 
en 1793 una armada victoriosa entraría en Fran¬ 
cia.” Tiene esta carta el señor conde Terssac her¬ 
mano del dicho cura, y mayor del regimiento de 
Artois. 

Capítulo 6 , página 26 , Noviembre y Diciembre 
de 1788. "En este tiempo sucedió en Nimes el caso 
siguiente (página 28). Un dia los vecinos de la q 
ciudad pidiéron á Caylar su gobernador ir al teá- 
tro con escarapela blanca , y que él también la lle¬ 
vase. Se concedió la súplica; y el pueblo fué con 
el gobernador al teátro, precediendo tambor y mú¬ 
sica del regimiento de la Guiena : y al llegar al 
teátro se gritó: viva el rey : viva Caylar : viva el 
tercer estado . El pueblo acompañó á Caylar hasta 
su casa, y toda la noche duró esta fiesta en Nimes, 
que ha sido el teátro, en que se han sacrificado los 
primeros mártires de la soberanía.’* 

Capítulo 10, página 55 , me acuerdo, que en mi 
ciudad una persona imbuida en la nueva filosofía, _ 
Y amiga de todos los escritores de ella ,• me des- 
cubrió un plan de revolución casi como el que ahora 
se executa , asegurándome , que presto ó tarde se 
executaria. Me acuerdo también , que el difunto pre¬ 
sidente Eguilles, que no obstante su vejez me hon¬ 
raba con su amistad y confianza, me mostró otro 
proyecto casi coiiio el referido, que él había acusado 
al difunto rey y á toda su familia : mas el presi¬ 
dente estaba persuadido á que los parlamentos con¬ 
currían á la execucion de este plan; y en esto se 
engañaba. ... Finalmente me acuerdo , que en los 
dos planes se proponía, como medio necesario é in¬ 
falible de su execucion el obligar el rey presente 
á una abdicación , y dar á la nueva república un 
xefe que concurriese de buena fe á establecer la fábri¬ 
ca sobre sus basas. Mirabeau ha venido á los esta- 
Tom. II. Pp 
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dos generáles con su escrito. ¿El lo ha concebido? 
¿Dónde lo ha hallado?*... no puedo dar luz sobre 
este asunto ; mas nie inclino á creer, que este plan 
se concibió, y formó por los calvinistas , y cogido 
después ansiosamente por algunos filósofos que aña- 
diéron sus ideas, fué perfeccionado en la compañía 
del difunto barón de Ólbach , en la que no se mani¬ 
festó sino á los próselitos, que habían dado muchas 
pruebas de ser dignos de iniciarse en los nuevos mis¬ 
terios. Voltaire , oráculo de esta sociedad, que no 
esperaba otra cosa sino una asamblea nacional, y que 
creia que las innovaciones acaecerían sucesivamente, 
S quería que la revolución empezase por el aniquila¬ 
miento del christianismo; y á este fin aludia el refrán 
que en sus cartas á los conjurados ponía así: haced 
pedazos , os digo , quebrantad á la infame . Todos 
saben lo que este autor entendía por la palabra infa¬ 
me ... El plan confiado á todos los que su odio á 
los reyes y eclesiásticos ponía entre los conspira¬ 
dores , ha recibido (como se juzga con razón) diver¬ 
sas modificaciones pasando por diversas manos. Este 
F. plan fué notorio al palacio real; y si se leen los escri¬ 
tos del abate Syeyes , se conocerá fácilmente, que 
estaba imbuido en él; y que mezclando sus ideas 
particulares , y aprovechándose hábilmente de las 
circunstancias , pretendió apropiárselo, y hacerse su 
autor. El duque de Orleans jamás supo, y ni sabe 
aun todo el complexo del plan : mas él ha visto lo 
que basta para juzgar, que su execucion favorece* 
ría á sus designios particulares. 

Mirabeau llegó á la asamblea con un plan con 
intendlon y empeño de que fuese aceptado: todos sus 
medios han tenido efecto, y él los ha puesto. 
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NUMERO XIV. 

Origen de Ja secta de los francmasones. Extracto de 
una carta del abate Graudidier escrita á Ma¬ 
dama... sobre el origen de los francmasones que 
se baila desde la pagina 236. nota 17. de la obra 
Essai sur la secte des illuminés. París 1789. 8. 
Strasburg á 24 de Noviembre de 1778. 

Conoces ciertamente, madama , esta célebre 
secta que Inglaterra nos ha enviado» y que se llama 
de francmasones. Sus individuos esparcidos por toda 
Europa , se han multiplicado muchísimo mas que 
pedían el honor y la ventaja de la misma secta. 
De esta no haré aquí el elogio ni la sátira, ni in¬ 
vestigaré lós motivos que tiene para el secreto invio¬ 
lable , y el juramento que pide. Yo no estoy inicia¬ 
do en sus misterios, y me juzgo indigno de ver Ja 
luz : ignoro si todo está tranquilo como en el valle 
de Josafat, en donde jamás muger charlatana... Yo 
diré solamente que el fundador de esta secta no 
ha sido francés , pues ella debía repugnar á su co¬ 
razón y carácter. No buscaré su origen en la cons¬ 
trucción del arca de Noe, que fue , dicen los franc¬ 
masones , un masón muy venerable ; ni tampoco en 
la fábrica del templo de Salomón , el qual pasa por 
el mas excelente masón... estas ridiculas opiniones, 
que los mismos francmasones no se atreven á pro¬ 
ferir sino con el velo de alegorías, no merecen ser 
reveladas por un profano. Me atrevo á lisongear- 
tne , que te declararé un origen mas verisímil de los 
francmasones.... tengo entre mis manos instrumen¬ 
tos auténticos de hechos ciertos con la data de mas 
de tres siglos , en los que se ve ya esta secta, tanto 
ensalzada por los franceses, ser imitación servil de 
una antigua y útil sociedad de los masones (ó al- 

Pp 2 
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bañiles) cuya casa matriz ^antiguamente fue la ciu¬ 
dad de Strasburg. La mayor parte de los habitan¬ 
tes de esta ciudad ignoran este anécdoto: no es dár 
ficil reconocer nuestras lonjas de Strasburg. 

La iglesia catedral de- esta ciudad (de Stras- 
burg ) y principalmente su torre empezada en el 
de 12.77 P or arquitecto- Ervin de Steinbach , es 
una de las obras maestras de la arquitectura gó¬ 
tica. Este edificio en todo, y en sus partes es fá¬ 
brica perfeota, admirabley sin igual en todo el 
mundo ; y siendo prodigioso hizo famosos á los al^- 
hañiles de Strasburg; por lo que el duque de Mi¬ 
lán en el de 1479 escribió al magistrado de esta ciu¬ 
dad pidiéndole una persona capaz para dirigir la 
fábrica de la magnífica iglesia de Milán. Tengo 
exemplar de la carta del dicho duque escrita al di¬ 
cho magistrado. En Viena , Colonia, Zurich y Fri- 
burg se fabricaron torres semejantes á la de esta 
ciudad, la qual se concluyó en el de 1439 : mas 
ellas le soqi inferiores en altura, bondad y delica¬ 
deza. Los albañiles de estas fábricas y sus mozos 
ó dependientes > que se repartieron- por toda Ale¬ 
mania con el fin de distinguirse de la gente co¬ 
mún de albañilería, formaron sociedades, á las que 
dieron el nombre aleman bueten , que significa lon¬ 
jas , y todas las sociedades, convinieron en conce¬ 
der la primacía á la de Strasburg r que se llamó 
bauptbiiete gran-lonja (véase el antiguo registro de 
la tribu de los masones ó albañiles de Strasburg). 

Desde entonces se formó el proyecto de unir 
las diversas sociedades en una sola para toda Ale¬ 
mania ; mas el proyecto no tuvo efecto sino veinte 
años después de haberse concluido enteramente la 
fábrica de la torre de Strasburg. Los diversos maes¬ 
tros de las lonjas particulares se juntaron en Ratis- 
buna, en donde á 25 de Abril de 1459 hicieron el 
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acto de cofradía ó hermaadad, estableciendo al 
maestro albañil de la catedral de Strasburg, y ¿ 
sus sucesores por gran-maestros únicos y perpetuos 
de la hermandad general de masones ó albañiles li¬ 
bres de Alemania. El emperador Maximiliano con¬ 
firmó este establecimiento con un diploma en Stras- 
burg el- año de 1498 , y lo confirmaron Cários v. 
Fernando y sus sucesores. 

Esta sociedad compuesta de maestros, mozos 
y aprendices, de albañilería, formó jurisdicción par¬ 
ticular : la sociedad de Strasburg comprehendia á 
-todas las demas sociedades de Alemania: tenia su 
tribunal en las lonjas, y juzgaba todos los pleytos 
que le enviaban sin apelación T según las reglas y 
estatutos de su hermandad. Estos estatutos se re¬ 
novaron é imprimieron el de 1565. Las lonjas de 
los masones de Suabia, Hesse ,, Baviera , Franconia, 
Saxonia ,.Túringia. y de los países sobre la ribera de 
la Mosela, reconocían la superioridad de la lonja de 
Strasburg. En el presente siglo los maestros albañi¬ 
les de Strasburg condenaron á cierta paga las lon¬ 
jas de Diesde, y de Nuremberg r y la paga fue hecha. 
La gran lonja de Viena, de la que provienen las 
lonjas de Hungría , y de Stiria , y la gran lonja de 
Zurich , con la que están unidas todas las del pais de 
los. Suizos, acudían en sus asuntos graves y dudosos 
á la lonja de Strasburg. 

Los miembros de esta lonja no tenian comunica¬ 
ción alguna con los otros masones ó albañiles, que 
nada sabían sino manejar la artesilla y la liana. 
Ellos tomaron por señal característica todo lo que 
podía indicar su oficio que ellos miraban como un 
arte superior al de los simples albañiles. La esqua- 
dra , el nivel, y el compás fueron sus señales ca¬ 
racterísticas. Resueltos ellos á formar un cuerpo se?* 
parado de la turba de los obreros, pensaron en. usar 
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palabras de juntas 6 asambleas y tocamientos para 
conocerse, y en inventar señales para distinguirse: 
y á este vocabulario dieron el nombre der gruss das 
vorzeichen (de salutaciones vocabulario). Los apren¬ 
dices , los compañeros, y los maestros se recibían 
con ciertas ceremonias que se guardaban con el 
mayor secreto. Por divisa tomaron la libertad, de 
la que alguna vez abusaron no obedeciendo á la au¬ 
toridad legítima de los magistrados. 

Juzgarás , madama , ver en estos rasgos la secta 
de los francmasones modernos. Ciertamente la ana- 
logia es clara en el nombre de las lonjas para sig¬ 
nificar los lugares de las asambleas en el órden de 
la distribución de estas, y en la división entre maes¬ 
tros , compañeros y aprendices , presidiendo á to¬ 
dos estos un gran maestre. Asimismo convienen los 
francmasones antiguos y modernos en tener señales 
particulares, leyes secretas, estatutos contra los 
profanos; y finalmente todos ellos se pueden decir 
mutuamente: mis hermanos y mis compañeros me re¬ 
conocen por masón. Mas los francmasones de Stras- 
burg, no obstante la obscuridad de su oficio tra¬ 
bajoso , prueban con documentos antiguos y autén¬ 
ticos su estado y origen ; y nuestros francmasones 
franceses, como ni tampoco los ingleses , alemanes, 
á despecho de su Hiram , y del templo de Salomón , 
no pueden probar otro tanto.... 

Te diré últimamente , madama, que el tribunal 
de los masones ó albañiles existe aun en Strasburg; 
y aunque su jurisdicción se ha disminuido, no obs¬ 
tante aun se respeta la lonja de Strasburg como la 
mayor de Alemania. Los habitantes de esta nues¬ 
tra ciudad acudian á dicha lonja en todos los pley- 
tos y dudas sobre edificios, y el magistrado en el 
año de 1461 le concedió el total conocimiento de 
dichos casos, prescribiéndole en el mismo año la 
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forma y las leyes que debia observar. Esta conce¬ 
sión se renovó el año de 1490. Las sentencias que 
la lonja daba, se llamaban buttenbrief de-lonja- 
cartas: los archivos de esta ciudad están llenos de r 
estas cartas; y hay pocas familias antiguas que no 
las conserven entre sus escrituras. El magistrado en 
el de 1620 quitó á la lonja de esta ciudad la ju¬ 
risdicción que le hábia dado sobre los edificios : el 
abuso que de ella había hecho, obligó á supri¬ 
mirla. 

Strasburg á 24 de Noviembre de 1778. 

NÚMERO XV. 

Union de los filósofos y de los acatólicos en Francia 
con los francmasones , y proyecto común para des - 
fruir en ella y en toda Europa el Cristianismo 
y Id?soberanía , según se expone en la obra ti¬ 
tulada : Les jacobins devoilés, causes, et agens 
des revolutions de France par m. B. deputé du 
clerge aux etats generaux 1790. 8. 

Carteo ocultQ de los jacobinos ingleses con la con¬ 
vención nacional de Francia. 

\ Página r. Un siglo ha que en Francia se formó A. 
una liga de conjurados contra los reyes. Los prq- 
testantes 1 estimulados de su disgusto, y atrevidos 
por razón de sus principios antimonárquicos, fueron 
los primeros fundadores, pues en Francia hasta el 
establecimiento de ellos no se han conocido los re¬ 
gicidas. Todos los mal contentos toontra la corteTno r, 
tardaron en hacer criecer la liga -, la qual después 
se aumentói extraordinariamente con Id reunión de 

* Protestante*, cito ei ^calvinista*. - - c 
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los jansenistas , de los deístas , y de los ateístas , 
y estos nuevos aliados eran tan enemigos de la re¬ 
ligión romana como de la potestad real. Diderot 

B. dixo enérgicamente, que los pueblos no serian feli¬ 
ces sino quando con las tripas del último de los sacer¬ 
dotes se hubiese ajusticiado el último de los reyes ; 
Este dicho , proferido en el café llamado Procopa 
se atestigua por monsieur Mercier. 

Esta liga haciendo progresos, logró exitencía 
estable , y se le dió una forma de cuerpo arregla¬ 
do. Se dividió en secciones grandes con el nombre 
de lonjas, y se subdividió en infinidad de secciones 
pequeñas, de manera que ella estableció una cor¬ 
respondencia universal por toda europa , porque lo¬ 
gró tener prosélitos en la mayor parte de sus ciu¬ 
dades. El emperador Josef u. conoció últimamente 
lo q le era esta secta: prohibió las lonjas estable¬ 
cidas en sus estados, y poco después murió. 

Esta secta profesa una doctrina que le es pro¬ 
pia y particular, que se puede llamar el espíritu 
de su cuerpo, y el secreto del partido, y que no 
se descubre á todos los miembros, y menos á los 
indiscretos , ni á los que tienen venjtaja respecto 
de su persona ó del rey en impugnarla: se oculta 
á los soberanos y á sus ministros fieles , que sola¬ 
mente se admiten en el cuerpo para ilustrarlo, y 
para quitarles todo motivo dé sospecha. 

: • t 

Página 5. Las maxfmas fundamentales de esta secta 
son las siguientes. 

Q' ' L Siendo iguales todos los hombres, ninguno de 
ellos puede ser superior de los otros, ni mandar¬ 
los. Todos los pueblos del mundo no pueden per¬ 
tenecer á un puñado de hombres que son los sobera¬ 
nos , antes bien estos deben pertenecer á la muche- 
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¿lumbre, la qual puede disponer de los soberanos: 
los pueblos dan la soberanía como quieren , y la : 
quitan quando quieren." Esta máxima es un princi-. 
pió de fe , de moral y de política de Calvino. 

II. Toda religión , que se supone revelada , y se 
propone como obra de Dios, es cosa absurda. Toda 
potestad que se llama espiritual para exercer un' 
Imperio poderoso, es un abuso y un atentado. A los 
pueblos solamente toca adoptar las costumbres que 
les convienen, y arreglarlas con leyes hechas por 
ellos. 

1 Todos los iniciados de la secta con juramento so- 
lemne se obligan á defender y .propagar la secta 
hasta su perfecta execuckm... En el juramento entra 
la obligación de vengar rigorosamente todas las ofen¬ 
sas hechas á los miembros de la liga ; por lo que el 
nombre de Luis xvi. está escrito en la lista de lo» 
culpados por haber ofendido al duque de Orleans 

g ran maestre ,y á Necker, y á La-Fayette miem- 
ros distinguidos de la liga: también está escrito el' 
nombre de Monsieur hermano del rey , por haber 
ofendido al presidente de una lonja, 

> 

Página 6 . El mote de la liga es este : enemigos del 
culto y de los reyes: este mote esta esculpido en 
el sello del barón de Menóit* 

i 

El caballero Folard conoció perfectamente esta D. 
secta, su doctrina y sus proyectos. En el de 1729 
hablaba así:'"En Francia se trama una revolución, 
cuyos muelles por ser tan finos son invisibles" : con¬ 
fiesa que es admirable su política, y no obstante 
dice: "que las potencias europeas tienen anteojos 
muy malos, pues no divisan la tempestad que les 
amenaza. El muestra desagrado por no haber na¬ 
cido treinta años mas tarde." 

Tom. II, Qq 
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Desde el año de 1758 se han puesto todos los 
medios pricipálmente en Francia para trastornar 
juntamente el trono y el altar. Desde este tiempo 
muchos miembros de la liga, ó partidarios de ella* 
aprovechándose de la infancia de los soberanos, en¬ 
traron en los ministerios, y en el consejo de mu¬ 
chos soberanos ... 

Página 7. La conducta de la execucion de los 
proyectos de la secta se ha encargado á los mayo¬ 
res faccionarios, y á los conjuradores mas temera¬ 
rios , los quales forman un partido llamado de Pro¬ 
paganda i, que tiene el centro de la correspondencia 
por toda europa, I£ste partido actualmente se ha es¬ 
tablecido en París, y ha tomado el nombre de club 
de los jacobinos , de los amigos de la constitución, 
de los patriotas Scc... Este gran club central tiene 
correspondencia perpetua no solamente con las lon¬ 
jas dependientes que hay en Francia, mas también 
con todas las de Europa, Una junta particular se 
encarga de la correspondencia, otra cuida de ha¬ 
cer pesquisas, y otra llamada de la presentación y 
verificación reconoce las patentes de los miembros 
de la secta, y las dá á los pretendientes, que des¬ 
pués de cierto exámen se admiten en ella. 1 


1 Los miembros de las tres juntas del gran Club en el 1789 
eran loa siguientes > según se nota desde la pág. 8 de la obra citada» 


Junta de ¡a correspondencia. 


Villars, presidente. 
Rochambeau, secre¬ 
tario. 

Varón de Menou. 
Hom. 

Duque de Aiguillon, 

Fojnecarriere* 

Barnave. 

Lados. 


Carlos Laroeth. 
Teodoro Laineth» 
Ledean. 

Mi rabeau. 

Brevet de Beaujour. 
Creuze de la Tou- 
che. 

La Metherie. 
Massieu, párroco de 


Sergey. 

De Beauharnais» 
Barreré. 

Duvernet. 

Gautier de Biansati 
Rousseau. 

De Broglié» 

Pieyre. 

Verchere» 
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En la página io se advierte que para tener la 
cuenta de los gastos en la execucion de los proyec¬ 
tos, ó de lo que se gastaba en asalariar asesinos, 
y en sobornar militares, cortesanos y paisanos en 
Francia y en paises forasteros, había una junta lla¬ 
mada Tesorería, la qual administraba parte del te¬ 
soro ó de las rentas de la nación , y todo lo que 
se saqueaba de las iglesias y de las casas religio- 


Collot d'Herbois. Damas* Thainville. 

Brostaret. Riccé. 


Esta junta se tenia martes > jueves y sábado á seis horas de la 
tarde. 


Junta de las pesquisas • 


Paulina de Corbiea. 
Joubert, cura de An- 
gouleme. 

Voidel. 

Cochon d'Apparent. 


Payen de Boisneuf. 
Verchere. 

Brussart de Sillery. 
Conde de Pardieo. 
Ledean. 


Barbey. 

Rousselet. 
Vizconde Macaye. 


Rousselet y el vizconde Macaye desertaron de esta junta * y 
descubrieron sus malvados proyectos y atentados. Había también 
una junta particular de pesquisadores -de Parts > que se componía 
de Lohier>Durand > Calle t, Vacher-Dupleais > Bidoult y Ciserac. 


Junta de la presentación y verificación de las patentes , y del 
carácter de los correspondientes > amigos &c. 


Varón de Menóu, pre¬ 
sidente. 

Viliarsj vice-presi- 
* dente. 

Carra, secretario. 
Rttz, secretario. 
Duque de Chartes. 
Sillery. „ 

Brosteret. 

Mendpuze. 

Ginesse. . 


Chepy. 

Boune carriere. 

Desfíeux. 

Fevelat. 

Roussille. 

Bourgain. 

Polverel. 

Semezies. 

Lauzler. 

Gri*el. 

Constando!. 


Collot d'Herbois. 
Lengrand de Laleu, 
Merard. 

Paradk. 

Fargi$r. 

Déla rb re. 

Da Fornoy. 
Despreaux.’ 
Gaotherot. 
Le-Feyre. 


Esta junta se tenia los jueves á quatro horas de la tarde» 

Qqa 
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«as 1 ; y se observa que en él 1789 al empezar las 
sesiones de la asamblea nacional se declaró, y es¬ 
tableció que para los gastos anuales de la nacioa 
bastaba la conttibucion de quinientos millones de 
libras francesas, mas en dicho año se gastaron nove¬ 
cientos millones de libras, y la misma cantidad se 
gastó en el año siguiente; y la mayor parte de este 
dinero se emplea en mantener cincuenta mil forár 
gidós para asesinar personas y quemar casas, én ha¬ 
cer nuevos prosélitos, y en sobornar asambleístas 
y personas de todas clases en Francia y fuera de 
ella, para que se rebelen á sus soberanos. 

H. Cartas de los clubes ingleses al club , y d la con¬ 
vención nacional de París , publicadas en Ja obres 
intitulada'. L’esempio della Francia : avviso, e 
specchio altfinghilterra di Arturo Young. Tradu- 
zione dalffdioma inglese. Pavía 1794. 8. 

J, Asociaciones , p. 187. Carta del club de. Neuv* 
vington {llamado los amigos del pueblo , y la 
• constitucional: sociedad de Newiogton ) á la con+ 
vención de Francia 

* Con la mas profunda sensibilidad estamos con¬ 
templando los sucesos de vuestras armas en vues¬ 
tra empresa de librar de la esclavitud y del enga¬ 
ito á las valerosas naciones qué rodean vuestras fron¬ 
teras, ¡Qué sagrada eS la humanidad que os lleva 
para romper las cadenas de ellas!... J. F. Skipper * 
F. Pe acok. ” 


* De la junta* llamada tesorería eran miembro*- 


Bonnc car rere. 

Mendouze. 

Gautherot. 

Fe velar» 


MiJlet.. 

Bertaud^ 

Boussille. 

Hioo. 


Saint-Victour# 

Le-Fevre. 

Gerdret. 

Dei£e4»ab 
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Página 186. Carta de Ja sociedad de Londres» 

" Sobre todas las cosas nos alegramos por la re-r 
volucion sucedida {en París) á 10 de Agosto (1792) 
tan necesaria para aseguraros las ventajas que la 
primera revolución os había hecho esperar. Expe¬ 
rimentamos placer sensible porque el derecho de 
levantamiento se haya efectuado tan felizmente..... 
¿jf. Tovver. Ce oper.” 

Página 187. Carta de los amigos de Ja libertad 
de la igualdad en Belfats . 

, ''Para gloriare la humanidad se pueda poner 
en práctica en todas partes vuestra declaración de 
los derechos de la humanidad,.’* 

f ‘ 

. Página 187. Las sociedades de Londres unidas i. . 

w Una parte oprimida por la humanidad, olvi¬ 
dando los males propios, se halla sensible solamen¬ 
te á los vuestros; y mirando con vista turbada los 
sucesos presentes envía sus súplicas mas fervorosas 
al Dios del universo para que sea favorable á vues¬ 
tra causacon la que tan íntimamente está unida 
la propria de ellos. Humillados estamos por un oprí¬ 
meme sistema de inquisición, cuyas invencibles y 
continuas usurpaciones privaron de su libertad á la 
nación y la reduxeron al despreciable estado de 
esclavitud de que vosotros con tanta gloria os ha¬ 
béis Hbrado. Cinco mil ciudadanos ingleses encen¬ 
didos, coa el fuego de la indignación, tienen cora* 
ge para declararse con el fío de librar su país de 
aquel oprobio con que lo ha cubierto la baxa con¬ 
ducta de los que mandan.. Franceses, nuestro nú- 
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mero os parecerá pequeñísimo respecto de la na¬ 
ción , mas sabed que crece cada día; y si el ter¬ 
rible y siempre levantado brazo de la autoridad ate¬ 
moriza á los tímidos, si las falsedades esparcidas 
continuamente con tanta astucia engañan á los eré* 4 
dulos, y si la pública unión de la corte con los 
franceses traidores á su patria atrae á sí los ambi¬ 
ciosos y descuidados, podemos no obstante asegu¬ 
raros con confianza, ó hombres libres y amigos, 
que vuestros conocimientos hacen rápido progresa 
entre nosotros. Vosotros sois ya libres, y los in¬ 
gleses se disponen para serlo... M* Margarot. T. 
Hardy." 

Página 188. La sociedad constitucional de Londres • 

9 Innumerables sociedades como esta se van for¬ 
mando en Inglaterra. Con el exemplo que Francia 
ha dado serán fáciles las revoluciones: la razón va 
haciendo progresos rápidos, y no será cosa extra¬ 
ordinaria si en menos tiempo que se pueda pensar 
los franceses enviasen cartas de enhorabuena á una 
convención nacional de Inglaterra. Otras naciones 
seguirán presto vuestros pasos en esta carrera ven¬ 
tajosa , y despertando de su letargo se armarán para 
conquistar y vengar los derechos del hombre... Sem - 
pilU D. Adams. Joel. Barlovv, J. Foresté* 

Esta carta se presentó el dia a de Noviembre 
de 1792 al presidente de la convención nacional 
francesa, el qual respondió asi: " Las sombras de 
Penn, de Hampden, y de Lidnei vuelan al rededor 
de vuestras cabezas, y ciertamente se acerca el mo>> 
mentó en que Francia se alegrará con la convención 
nacional de la Gran Bretaña.’* 
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Página 312. Que es la penúltima de la oira citada» 

*' Después de esta terrible época de la revolu- 1. 
cion francesa me han venido (baila Touttg ) muchas 
dudas sobre ciertas máximas políticas, adoptadas 
universalmente veinte años ha, y entre otras sobre 
la máxima de la tolerancia en aquellos países en que 
por ley ó por política de estado no se ha permiti¬ 
do. El espíritu de tolerancia que ha tenido el anti¬ 
guo gobierno de Francia ha sido uno de los prin¬ 
cipales instrumentos de su destrucción; y si el mas 
sublime sistema de gobierno del mundo v qual es el 
ingles, en algún tiempo recibirá alguna herida mor¬ 
tal, la causa de esta será la tolerancia. Si yo fuera 
ministro de España aconsejaría á mi soberano ar¬ 
reglara la inquisición, mas no le aconsejaría que la 
suprimiera. Gracias ai jacobinismo por estos nuevos, 
conocimientos." 


NÚMERO XVI. 

juntas que en el estío del 1789 se tenían en París. 

• para destruir la religión y la monarquía , publi * 
cadas en la obra intitulada : v Lettre adresseé aux 
habitants de la paroisse de sainte Croix de la ville 

• de Nantes en Bretagne par mons. Clair Pierre de 
Laville docteur en theologie, prieur-curé de cet- 
te paroisse, deputé aupres du roy, et des etats 
generaux du royaume de France, Ce ~ 15 Octu¬ 
bre 1791.” En 8. Q 

Página 8. w La detestable resolución de destruir 
la religión y la monarquía se manifestó del modo 
mas claro en una asamblea que todas las tardes sé 
tenia en la embocadura de san Clodio para Versa? 
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lies, y que se llamaba la junta Bretón, la qual 
después sé ha transformado én el fámoso club dé 
los jacobinos. He aquí una de las cosas tratadas ácia 
el fin de Septiembre de 1789. 

Después de muchos dias se habia propuesto é 
los hombres honrados, que asistían átan infame jun- 
ta, quáles serian los medios para aniquilar en Fran- 
cia el clero y la nobleza. Cada uno habia propues¬ 
to los proyectos que su imaginación le sugería, quan- 
do el difunto Mirabeau rescaldado totalmente dixo> 
á la asamblea: " conozco, señores, que habéis pro-: 
puesto á la deliberación el mas importante proyec¬ 
to: os descubriré mis ideas, sujetándolas á vuestro . 
parecer. Juzgo que hay medio infalible para que se 
efectúe vuestra resolución , y que éste sea solamen¬ 
te aquel que ha sugerido mi público patriotismo. 
Para efectuar pues la importante aniquilación deb 
clero y de la nobleza , es necesario aniquilar en Fran¬ 
cia la religión y la monarquía Este proyecto se» 
aplaudió. 

1 * 

NÚMERO XVII. * 

' >-r •- 

Noticia del número de lonjas de francmasones que 
. el 1784 habia en los dominios del rey de Fran- 
■. cia, de los nombres de algunas de ellas, &c. sa - 
- cada del libro intitulado: ■** tableau alphabetique 
des LL. 1 de la correspondance du G. 4 O. de 
• France. V. 3 M.DCCLXXXV.” En 16. pág. 165. 

Al principio de este libro se pone el cómputo 


* * De» Ltb, esto es, des Joges , de las lonjas. . 

* Du 6. CX esto es, du grand trdre del gran ¿rdea» También 
O. O. suele significar gran oriente. 

á Ignoro la significación de las letras V. ; quizá signifique* 
V€*$t*ble ma*on*trie , venerable masonería» 
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masónico, que consiste en un caletidarió que em¬ 
pieza en Marzo. Este mes se pone asi: 

Primer mes, vulgarmente Marzo. 

Martes, i. Cámara de los grados. * 

Miércoles. 2. Cámara de París. * 

Jueves. 3. Cam. de las provincias. 3 
Viernes. G. L. 4 del consejo. 

Sábado. §. 

Domingo. 6. 

Lunes. 7. Cam. de administración, i 
Martes. 8. 

Miércoles. 9. Cam. de París. 

Jueves. 10. Cam. de las provincias. 

Viernes. 11. 

Sábado. 12, 

Domingo. 13. 

Lunes 14. Cam. de administración. 

Martes. 15. Cam. de los grados. 

Miércoles. 16. Cam. de París. 

Jueves. 17. 

Viernes. 18. 

Sábado. 19. 

Domingo. 20. Ramos . 

Lunes. 21. Cam. de administración. 

Martes. 22. 

Miércoles. 23. Cam. de París. 

Jueves. 24. Vacación. 

Viernes. 25. Viernes santo . 


* Cámara da los grados , esto es, asamblea para dar i los 
francmasones grado de aprendiz % compañero , maestro , &c. 

* Cámara de París , asambleVen París, ó junta sobre las asam¬ 
bleas de París* 

3 Cam . de las provincias , asamblea en las provincias , 6 junta 
sobre las asambleas de las provincias. 

4 G. L % del consejo , gran lonja del Consejo. 

s Cam, de administración , asamblea sobre la tesorería de la 
secta francmasona. 

Tom. II, Rr 
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Sábado. 26. 

Domingo. 27. Pascua» . 

Lunes. 28. Vacación. 

Martes. 29. Vacación. 

Miércoles. 30. Vacación. 

Jueves. 31. Cam. de París. 

Según este mes de Márzo son los demas meses, 
en los que se notan solamente las siguientes fiestas: 
Ascensión (á 5 del tercer mes, vulgarmente Mayo): 
Pentecoste á 15 : fiesta de Dios ( ó Corpus Domini ) 
á 26. A 24 del quarto mes, vulgarmente Junio, se 
pone: G. O. Fiesta del orden. Las letras G. O. signifi¬ 
can gran órden. A 29 se. pone: san Pedro y san Pa¬ 
blo : la Asunción á 15 del sexto mes: á 25 san Luis : 
á 25 del décimo mes A Tavidadti. 26 san Esteban’, á 27 
se pone G. O. fiesta del órden : á 1 del mes undécimo 
la Circuncisión :'á 3 santa Genoveva : á 6 los Reyes', y 
á 2 del mes duodécimo se pone la Purificación. 

Después del calendario se ponen primeramente el 
nombre del gran maestre del órden, y después alfa¬ 
béticamente los nombres de las ciudades en que hay 
lonjas con los xefes y diputados de ellas. Cada lonja 
tiene su nombre propio: y en cada ciudad se ponen 
las lonjas que hay con sus xefes &c. 

Pondré el principio del indice alfabético de las 
lonjas, y después /notaré las de algunas ciudades 
principales. En la traducción española conservaré las 
cifras, ó letras mayúsculas solas que se ponen en el 
texto francés : y porque estas letras son iniciales de 
palabras francesas, las explicaré en notas separadas* 
Él dicho indice empiéza así: . , ‘ V ’ 
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Tabla alfabética de las * LL. de la correspondencia 
i.deJ G. a O. de Francia. 3 del serenísimo Gran -* 
maestre . 

.'i . ) .T ... • 

JUmmeaux 4 cerca de París : s. Juan de Char- 
tres, V. $ El serenísimo muy respetable, y muy ama* 
do’hérmano Luis, Felipe , Joseph de Olean , duque 
ée Chactres,-príncipe déla sangre, Gran-maestre dé 
todas las 6 7 LL* regulares de.Francia. A. 7 a. en. el ca-> 
bal levo. de-Shee qaballe/Ocdel ópdeareal, y militar- 
de s. Luis , y secretario general de los Husards : ca-> 
lie des. Luis del Lubre: palacio de la tesorería de 
monseñor duque de Chartres. 

Abrevi lie. La perfecta armonía. 8 * V. le. T. C. F. 
Devos: mercader.: A.<a, ro* Juah María ProphafjPos- 
ta. 9 D. le. T.ÍC.F. Vaurobáis mercader. 

Abreville.iZu estrella polar. V. le* T. C. F. de Se- 
narmons, capitán en el cuerpo real de ingenieros. 
A. a. m. de Pioger caballero del endeude, san Lázaro, 
gobernador comandante: gran:calle de nuestra seño¬ 
ra. D. IO le. Tt C. F. Vaurobais mercader, 

Agde. La'perfecta unipñ. Y. le, T. C, F. Ricardo 
de Monjoui canónigo de la cátedraL A. a* m. Lafon, 


1 LL. logtt lonjas. 

* G. O. gran drden. * 

3 L. lonja. #T ‘ ' ih . 

4 Mousseaux lugar de la lonja. 
-0 ’ V. ivinttfcbie. '> r . 


6 LL. loges lonjas. ( 

7 A. adresse (dirección de las cartas) ¡¡ monsieur el caballero 
Shee &c. 

8 La fevfebíá a*t*tiáiat:ü:ü\OLá nombre (de la primera: lonja de 

Abrevillc. :'i, - . \:\ '<>\ t « r ■ . . ' 

4 V. le, T 1 . F. venerable le tres ¿frer frere, venerable elinuy 
amátío herínanó. ’ '* 1 

10 D. le T. C. F. Depulé le tres cker frere : diputado el muy 
amado hermano. . c 

Rr 2 
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primer encargado sobre las escrituras en el tribunal 
de las rentas del rey. D. le. T. C. F. Salivet abogado 
del parlamento calle san Jacinto : primer oficial del 
G. 1 O. 


Agde. La verdadera humanidad. V. le. T. C. F. 
Belgel doctor en medicin’a. A. a. m. Barthelemy con¬ 
tralor. 

De este modo se van poniendo las demas ciuda¬ 
des de Francia, en las que había lonjas , y en cada 
ciudad los nombres del xefe , ó decano; del francma¬ 
són , á quien se dirigen las cartas, y del diputado de 
cada lonja. 

He aquí el número de ciudades de los dominios 
franceses , en las que había lonjas el año 1784. 


Ciudades en que hay lonjas , son 


en Francia. 21 6. 

En las islas de Córcega. 2. 
Borbon. 1. 

Francia. 1. 

Guadalupe. 6; 

Martinica. x. 

María Galanda. 1. 

Santo Domingo. 7. 

Santa Lucia. 2. 


Las ciudades de las islas son. 21. ' 

En las 216 ciudades y villas de Francia, ha¬ 
bía 426 lonjas sin contar las de los militares , que son 
las siguientes. 

5. Lonjas en los militares del palacio real. 

33. Lonjas en los militares de infantería, compre- 
hendidás las de ía milicia miza, é irlandesa. 

* G. O. gran órdcn. 
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g. Lonjas en los militares de caballería 

5. Lonjas en los dragones. 

2. Lonjas en los cazadores. 

1. Lonja en los ingenieros. 

1. Lonja en los artilleros. 

2. Lonjas en los militares de marina. 

En Francia , pues , había 480 lonjas en las duda- 
des , y en la milicia. 

En las ciudades principales habia muchas lonjas; 
estas en París eran sesenta y ocho: y entre estas no 
se cuentan las dos , ó tres francmasonas egipcias que 
habia fundado Joseph Balsamo , fingido conde Ca- 
gliostro ; como ni tampoco en las 480 lonjas se com-> 
prehenden las egipcias que Balsamo habia fundado 
en 1 Burdeos , León, Strasburg, y en otras ciudades 
de Francia. 

Fuera de los dominios de Francia habia varias 
lonjas que dependían de la principal de París. Estas 
lonjas probablemente se habían fundado por france¬ 
ses que las hicieron dependientes de la principal, así 
como de esta hicieron dependiente la que en Roma 
fundaron á 6 de Noviembre 1786 cinco 4 franceses, 
un americano, y un polaco. El año, pues, de 1784 
dependían de la lonja principal de París las siguientes 
once lonjas que estaban en Bruselas, Colonia , Fride- 
riosteiaen Vesfalia,.Fuerte real de la isla de Grana¬ 
da , Logle en los suizos, Leopold en Polonia, Lieje 
( en que habia dos lonjas ), Moscou, Spa , y Varso- 
via. Éstas once lonjas se notan desde la página 144 
de la citada obra : tableau alpbabetique des LL, Se. 


* Véase el capítulo 3. página 113. de la obra: compendio dell 0 
vita íic. di Giuseppe Balsamo (¿c. que se citará después 

* Véase el compendio : ántcs citado de la vida de Joseph Balsa* 
ido : capítulo 3. p. aoi. 
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NUMERO XVIII. 

Libros publicados por órden del elector bavaro-pala- 
tino sobre la secta francmasona de los iluminados. 

En el articulo XVIII. §. IV. del tratado sobre la 
revolución religionaria y civil de los franceses, se 
dió noticia de dichos libros que son los dos siguientes. 

Libro ó tomo primero : se intitula algunos 1 do-?> 
comentos originales del órden'dé los iluminados ha¬ 
llados en casa de Zuvack , que fue consejero en 
Landshut, con ocasión de la pesquisa , ó visita hecha 
á n y á 12 de Octubre 1786 : impresos por órden de 
su alteza serenísima electoral de Baviera &c. en 800. 

En esta obra se ponen. 1. Cifras usadas por los 
iluminados. 2. Estatutos de su secta. 3..Instrucción á 
los que han de agregarse á la secta. 4. Instrucción 
para insinuar la doctrina. 5. Plintos de la instrucción. 
6. Ceremonias en la iniciación de los novicios. 7. Pro¬ 
fesión de fe. 8. Indice de preguntas y respuestas en la 
imitación. 9. Instrucciones varias. 10. Corresponden¬ 
cia de algunos iluminados. 11.Tablas del sistéma ecó- 
nomico de las lonjas francmasonas de los iluminados* 
En el §. 1. de dicho tomo se ponen las cifras que 
los iluminados usaban para significar números , me¬ 
ses , principados, ciudades y personas. Las cifras que 
en dicho tomo se han publicado , son las siguientes.: 

■; - ' J , , b 


1 Einige origináis clin fren desilluminaten ordens welchebey dem 
gewesenen rcgierungsrath Zwacic durch vorgehumníenc haus visi¬ 
tación zu Landshut den n undl i* Ocrob. 1786. vorgensunien wor-- 
dcn auf hochstcn befehl Sciner Chwfurstlichen Durchleueít zum 
drudk bcforderk. Munchen. Gedrnckt bey Antón Fraps ChorÜ* 8. 
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Cifras , numérico literales. 


319 


8* b» c. dt c» f* g. b* 1. le. [1* ji) • 

12. 11. 10. 9. 8. 7. 6. 5. 4. 3. 2. 1.. 

n. o. p. q. r. s. t. u. w. x. y. z. 

13. 14. 15. 16. 17. 18. 19. 20. 21. 22. 23. 24. 


. Nombres supuestos de meses. 


Marzo, Pharavardin. 
Mayo, Adarpahasch. 
Junio, Chardad. 

Julio, Thirmeh. 

Agosto , Merdedmeh. 
Septiembre,Schaharimeln 


Octubre, Meharmelu 
Noviembre, Abenmeh. 
Oct. Adarmeh. 

Nov. Dimeh. 

Dic. e Benmeh. 

En. 0 Asphandar. 


El año empieza á 21 de Marzo, y acaba á 20 
del mismo mes. 


Nombres supuestos de geógrafia» 
. Provincias. 


Achaja, Baviera. Egyptus , Desterrcich. 

Pannonia , Suevia . Peiopoftensus , Tirol. 

lllyricum, Franfen. 


Ciudades. 


Athene, Munchen. 
Sparta, Ravensburg. 
Sestos , Werseburg. 
Abydos, Konstanz. 
Theben, Freysing. 
Nicoea , Nurnburg. 
Delphi, Landhut, 


Roma, Wien. 

Cbalios 1, Burghauset». • 
Thessalonica , Straubin- 
gen. 

Neapolis, Keuburg. 
Erzvrum , Eichstadt. 
Antiochia , Bamberg* 
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Megara, Lausberg. Samos, Innebruck. 

N icomedia , Augsburg. Eleusis , Ingolstadt. 
Corinthus , Régensburg. Sagunthum, Erlangen. 
Nicosia , Salzburg. Chartago, Wirsburg. 

Se leen otros nombres, como Ephesus, Hispa- 
lis , &c. en algunas cartas, mas se ignora el nombre 
de las verdaderas ciudades que significan. 

Nombres supuestos de personas en las cartas de cor~ 
. respondencia entre los iluminados . 


Spartacus. 

A. * 

Corolian. 

M. 

Ajax. 

A. 

Conftitius. 

M. 

Tiberius. 

A. 

Livius. 

M. 

Cato. 

A. 

Euciides. 

M. 

Marius. 

A. 

Cicero. 

M. 

Alcibiades. 

A. 

Sulla. 

M. 

Solon. 

A. 

Timoleon. 

M. 

Scipio. 

A. 

Pericles. 

M. 

Celsus. 

A. 

Democritus. 

R. 

Annibal. 

A. 

Remus. 

In. i 

Ta merlán. 11 . 


Minor. 

R^Susp.*) 

Claudius. 

R. 3 

Pen. 

R. 

Agrippa. 

Tasso. 

M. ♦ 

M. 

Cyrus. 

Luv. Bav. 

R.(Susp.) 

Edin. 

M. 

Pythagoras. 

M. 

Lucullus. 

M. 

Hermes. 

R. 

Osiris. 

M. 

Attila. 

M. 


1 La letra A significa Areopagita. 

-• 2/. significa iiiumioatus (iluminado*) 

3 R. significa receptas ( recibido.) 

4 M. significa Minerval: esto es , salario ¿ 6 paga } que se di á 
los maestros por sú enseñanza. 

5 In, significa initiatus ( iniciado. ) 

* $usp. quizá significa sospechoso* 
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R. Lullus. M. 

Anacreon. R. 

Brutus. M. 

Thales Miles. M. 

Aeneas. M. 

Saturnus. M. 

Saladin. R. 

Arminius. R. 

Stilpo Megar. R. 

Deucalion. R. 

Néstor. R. 

Musaeus. M. 

Diomedes. M. 


Menelaus. M. 
Héctor. M. 
Numa Pomp. R. 
Gangantli. ln. 
Dion. 

Democedes. 
Demonax. 
Mahomet. A. 
Vespasianus. 
Moenius. 

Titus Quint. Fla- 
minius. 

Germanicus. A. 


3«r 


Las cartas suelen empezar con estas frases. Por 
exemplo , en el citado tomo p. 169. Sport acó. 
sljax sal. pl. dicit. 

P. 200. Sport acus Pbilippo Strozzi. s. d. 

P. 357. Phtlo Catoni s. p. d. 

La carta de la página 408 empieza así. Sp. C. S. 
exccssit , erupit , evasit: 

Parece que quiere decir. Spartacus Catoni sa/u- 
tem.. Excessit , erupit , evasit. 

En el §. XV. página 75 del citado tomo se pone 
'el juramento , que los novicios de la secta de los ilu¬ 
minados , debían hacer poniendo una mano sobre la 
cabeza. Él juramento que se intitula profesión de fe, 
es el siguiente. 

Yo N. confieso delante de Dios omnipotente, y 
delante de vos dignísimo plenipotenciario del órden 
iluminado ,‘en el que deseo ser recibido, que por pro¬ 
pia conciencia conozco mi natural flaqueza é impo¬ 
tencia : que no obstante todas las dignidades, gra¬ 
dos , honores , y títulos á que yo pueda aspirar eh 
la sociedad civil, no soy fundamentalmente otra co¬ 
sa que un hombre : que todo lo restante, y mas aun 
Tom. II. Ss 
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habiéndolo recibido por medio de los hombres, pue¬ 
do por ellos ser despojado de todo: y por razón de 
esto , me es absolutamente necesario tener la apro¬ 
bación y la estimación de los hombres. Yo me es¬ 
forzaré en quanto me sea posible para adquirir la 
aprobación y la estimación de los hombres: me guar¬ 
daré de hacer el menor uso de mi futuro poder y 
crédito en daño del bien común: mas ántes bien es¬ 
taré dispuesto para querer resistir con todas mis fuer¬ 
zas á los enemigos del género humano , y de la socie¬ 
dad civil. 

Protesto y juro también, que deseo ansiosamente 
tener todas las ocasiones para servir á la humanidad, 
que corrije todos mis conocimientos y mi voluntad, 
y jjuro querer hacer comunes á otros mis luces, ó 
conocimientos en quanto las ventajas, ó los estatu¬ 
tos de esta sociedad lo pedirán. 

También hago voto de observar silencio eterno 
con inalterable fidelidad , y de obedecer á todos mis 
superiores, y á los estatutos del orden. Asimismo ha¬ 
go aquí renunciación formal de todos mis conocimien¬ 
tos privados y caprichos, como también del uso li¬ 
mitado de todas mis fuerzas y capacidad. 

Me obligo á mirar las ventajas del órden, co¬ 
mo si fueran mias propias , declarándome pronto 
por todo el tiempo en que seré miembro suyo para 
servirlo con todos mis bienes, con mi honor , y con 
mi sangre. Si me sucediere que por poca reflexión, 
pasión, y mucho mas por malicia yo obrase con¬ 
tra las ventajas de la sociedad iluminada, me suje¬ 
to á todas las reprehensiones y castigos que el órden 
juzgaré darme. 

Asimismo prometo que en todos los asuntos del 
órden haré y aconsejaré lo mejor que sabré, según 
mi conciencia, sacrificando mi propio bien; que 
consideraré á todos los amigos y enemigos de esta 
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sociedad, como amigos y enemigos propios: que 
con ellos no me portaré de otra manera sino se¬ 
gún la instrucción que la misma sociedad me dará. 

No será menor mi prontitud en atender cuidadosa¬ 
mente á todos los medios lícitos, y á la manera para 
propagar/a y engrandecerla , y en poner para lógro 
de este fin todo mi poder, en quanto me sea po¬ 
sible. 

Para este fin renuncio de toda restricción men¬ 
tal ; y hago voto de todo lo expuesto , según la in¬ 
tención de la sociedad, la qual me manda este ju¬ 
ramento. En quanto Dios me asista. 

El segundo tomo sobre los iluminados, publica- C. 
do por órden del elector de Baviera, se intitula así: 
“Adición 1 de otros documentos originales que per¬ 
tenecen á la secta de los iluminados, y especialmen¬ 
te al fundador de ella Adam Weishaupt, que ha si¬ 
do profesor en Inglostad, los quales documentos se 
han hallado al registrar el castillo del barón Bassur 
en Sandesrdorff, y se imprimieron por órden de su 
alteza serenísima electoral, habiéndose puesto en el 
archivo secreto para mostrarlos á quien tenga la cu¬ 
riosidad de verlos. Dos divisiones o secciones. Man- 
heim 1787. Por josef Lentner.” En 8 ? 

En esta obra se ponen instrucciones sobre los no¬ 
vicios y provinciales : decretos sellados por estos, y 
cartas de algunos iluminados con nombres supues¬ 
tos : noticias de las lonjas de algunas ciudades con 

1 Rachtras vonZveitern origínalschriften welche die illuminatea 
sette uber haupt souderbak aber den stifter derselben Adam Weis- 
haupt ge w ese ñera professor zu Inglostad betressen und bey der auf 
dem barón Bassurlschen schlos zu Sandersdorf einem be kan oten 
illuminaten-Kefte vorgenoromenen visitation entheckt sofort auf 
churfurstlich hochsten Befechl gedruckt, und zum gehejmen Archio 
genommen wordee sind, um solche jedemann aufberiangen zur Ein— 
sicht vorlegen zu lassenzwo abtheiiiuogen, Munchen sjSj zu babeo- 
bey Josef Lentner, 

SS2 
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nombres supuestos: registro de los novicios recibi¬ 
dos , y de los iniciado? con nombres supuestos: dine¬ 
ro recibido y gastado en favor de la secta; y úl¬ 
timamente hay algunas de las tablas en que los xe- 
fes de la secta ponían con brevedad y buen órden 
el estado actual de varias lonjas de la secta. 

NÚMERO XIX. 

Algunas noticias de Balsamo , xefe francmasón , y de 
la lonja francmasona descubierta en Roma el 1789, 
sacadas de la siguiente obra . 

A. Compendio della vita, e delle gesta di Giuseppe 
Balsamo, denominato il conte Cagliostro, che si é 
estratto dalprocesso contro di lui formato in Roma 
l’anno 1790. Roma i79i.Nella stamperia della 
rev. camera apostólica. 8.° 

% iio ? i I „ > 0 >• j • . 1 * 1 1 nr.fl 

Capitulo 1. pág. 6$. Carta del conde de Cagliostro al 
pueblo francés en París. Londres á 20 de Ju¬ 
nio 1786. 

La Bastilla será destruida , y se convertirá en lu¬ 
gar de paseo... reynará en Francia un príncipe que 
suprimirá las cartas 1 de sello , convocará los esta- 
-dos generales , y restablecerá la verdadera religión. 

_ 1 Capítulo 2 ,. página 78. "Quien ha hecho también 

observación sobre el carácter de las personas, que 
'componen la sociedad de francmasones , y especial¬ 
mente de sus xefes, pretende haber hallado, que 
todos ellos eran ó inhábiles para las ciencias , 6 de 
malvadas costumbres r ó incrédulos en materia de 


1 Cartas de sello se llaman las órdenes reales para prenderá 
asegurar á una persona. 
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religión i el que conozca alguno de estos xefes, fá¬ 
cilmente conocerá por sí mismo la verdad y certi¬ 
dumbre de esta observación. Dexando aparte las es¬ 
peculaciones , nosotros hablaremos del hecho puro, 
y hablaremos sin misterio. De muchas espontáneas 
delaciones , declaraciones de testigos , y de otras no¬ 
ticias bien apuradas , que con sus respectivos do¬ 
cumentos se servían en nuestros archivos, resul¬ 
ta , que de las juntas de los francmasones con el 
supuesto ó fingido pretexto de oficios de sociedad, 
ó de estudios sublimes, algunas profesan claramen¬ 
te la irreligión, y otras se dirigen á sacudir el yugo 
de la subordinación , y á destruir las monarquías. 

<£ste fin quizá es el último objeto de todas las juntas 
ó lonjas : mas no á todas ni á todos los francmaso¬ 
nes se comunica el gran secreto, si antes los xe¬ 
fes ó directores no han sondeado bien el fondo de 
los miembros de las lonjas t mientras no lo descu¬ 
bren , procuran grangearse el afecto de los franc¬ 
masones con la lisonja de nuevos descubrimientos 
portentosos, que al género humano rediman de las 
miserias del hombre , ó con el exercicio- de las pa¬ 
siones sensuales. 

. Página 85. Juramento qne se hace en la secta C. 
francmasona del arte hermética, ó de la piedra filo¬ 
sófica, que indaga los arcanos de la naturaleza.. 

Yo N. á la presencia del gran Arquitecto del 
universo, y á la de mis superiores, como también 
á la de la respetable sociedad en que me hallo, me 
obligo á hacer todo lo que se me ordenará por mis 
superiores: por tanto me obligo, baxo de las penas 
notorias á mis superiores, á obedecerles ciegamente sin 
inquirir el porqué , y de no manifestar por voz, es¬ 
crito , ni señales el secreto de todos los arcanos que 
me serán revelados.” 

Capítulo 4, página 213. Sabemos que en esta Ion- D. 
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ja de Roma, entre otras preguntas hechas á un no¬ 
vicio antes de hacer el juramento, se le preguntó: 
si estaba dispuesto para obedecer en qualquiera cosa 
que se le mandase por la lonja , aunque fuera contra¬ 
ria á la religión y á la soberanidad', y mostrando el 
novicio resistencia á responder, el venerable (esto 
es el superior) le habló asi: ” esto se dice por ha¬ 
cer una pregunta sin fin alguno , porque en la lonja 
no se trata de religión ni de soberanidad.” 

NÚMERO XX. 

Correspondencia epistolar de Jansenio con Verger\ 
llamado comunmente san-Ciran¡ la qual se contiene 
en el siguiente libro *. 

La naissance du jansenisme decouvert a monseigneur 
le Chancelier par le sieur de Preville. A Lowain. 
Chez la veufve de Jacques Gravivs. Avec privilege 
de son Altesse 1654. En 8.° grande. 

Dedicatoria á monseñor canciller. 

Monseñor: No puedo resolverme á publicar este 


K Las cartas de Jansenio contenidas en la obra La naitsanee du 
jansenisme , Üc. son ciento y treinta y nna; la primera con data 
á 19 de Mayo 1617, y la última con data á 13 de Marzo 1635. Ver¬ 
ger 6 san-Ciran fue preso en Junio 1638: y siempre continuó su 
amigable y estrecha correspondencia con Jansenio: mas no se halla¬ 
ron las cartas escritas después de 03 de Marzo, como ni tampoco 
se halló carta alguna de los afios 1618 , 1614 y 162$. La última 
carta del 1623 es á 9 de Junio, y después se siguen las cartas desde 
Bruxélas á 17 de Abril 1626 , y desde Madrid á i.° de Junio 1626, 
En Madrid Jansenio estuvo hasta mitad de Febrero del 1627. Quizá 
las cartas que faltan se guardaban con suma cautela, porque con- 
tendrian negocios de suma importancia : mas estos serian sobre el 
sistema de la nueva heregia, sobre los medios de hacer partido ocul- 
to contra los defensores del catolicismo, y sobre la ruina de los je- 
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libro sin humillarlo á vuestra grandeza, para que 
siendo vos depositario de la justicia del rey os com¬ 
plazcáis en hacerla en esta ocasión con el inocen¬ 
te y con el culpado, y declarar públicamente, des¬ 
pués que vos teneis los documentos y los originales, 
de que yo me he valido, si son Ungidas ó verda¬ 
deras las pruebas que alego, y los testimonios que 
refiero de la cabala y designio formado gran tiempo 
ha contra la iglesia y la religión , principalmente 
en este rey no, por el señor Jansenio, obispo de Ipre, 
y por el señor L)u-Verger, abad de sanCiran. Vos, 
señor , habéis ya descubierto una parte desde el 
año 1638, quando executando las órdenes del di¬ 
funto rey, de gloriosa memoria, hicisteis seqiíes- 
trar los papeles, y hacer la información de uno 
de estos partidarios: y no dudo , que si el otro par¬ 
tidario hubiera estado sujeto á vuestra autoridad y 
á las leyes de este estado , al mismo tiempo le hu¬ 
bierais hecho el proceso con sus propias cartas, que 
se hallaron por los comisarios entre los escritos del 
cómplice de sus delitos. Estas cartas son, monse¬ 
ñor , las que con todas sus memorias de semejante 
naturaleza han venido á parar en mis manos, y 
que me he tomado el trabajo de descifrar aquí para 
hacerlas inteligibles á los que las leerán ; estando yo 
cierto que vos sabéis mejor que ningún otro las des¬ 
gracias de que por tal parte hemos estado amena¬ 
zados... Monseñor: de vuestra grandeza servidor 
muy humilde y obediente» De-Preville. 

Antiloquio.El nacimiento y origen del jansenismo, 
esto es , los proyectos y los designios de la cabala, 

suitas, que son el objeto y la materia de casi todas ías ciento trein¬ 
ta y una cartas de Jansenio publicadas y y de sus proyectos, como 
también de los de Sanr-Ciran, como consta de los procesos de éste* 
de los que se pondrán algunas declaraciones juradas en el nüme— 
to XXIV, 
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para establecer la nueva doctrina , se observan en 
las cartas que mutuamente se escribían con secre¬ 
to y confianza dos xefes de este partido, Jansenio, 
obispo de Ipre, y el señor Du-Verger, : abad de san- 
Ciran : y no dudo, que si todas ellas hubieran lle¬ 
gado á nuestra noticia , como han llegado las 
que ahora produzco , nosotros sabríamos funda¬ 
mentalmente todas las cosas que han sucedido en 
este asunto: porque estas cartas, aunque pocas en 
número, y solamente de uno de los xefes, nos des¬ 
cubren muchísimos misterios, y nos enseñan mu¬ 
chas verdades en esta materia. Para disponer pues 
el espíritu á la lectura que se hará de esta obra, 
y dar desde luego la seguridad que en esta ocasión 
se pide, de que las cartas son de la persona , de que 
yo las publico, se sepa que ellas se han hallado en 
la misma casa del abad de san-Ciran , á quien se han 
escrito , y que con otros papeles fueron tomadas por 
los comisarios, quando fue preso en París y llevado 
al castillo de Vincennes, y que finalmente después 
de la muerte de uno de sus jueces, las dichas cartas 
afortunadamente vinieron á mis manos. 

Mas porque los discípulos y partidarios de su 
doctrina , que comunmente se llaman jansenistas, 
procurarán quizá (por el empeño que en este asunto 
tienen) obscurecer esta verdad, como ellos hacen 
diariamente con las cosas mas evidentes que se ale¬ 
gan contra ellos, y que no querrán reconocer estas 
cartas, que descubren desnuda la vergüenza de sus 
patriarcas, y declaran con evidencia al jansenismo 
aborto de las tinieblas, que ios dos xefes dichos han 
concebido, como se verá después en las conjura¬ 
ciones, conspiraciones y cabalas, en la afreqta de 
una conciencia culpable, en el horror de los rayos y 
anatemas de la Iglesia, y en el odio y pasión contra 
los jesuítas, es necesario que yo convenza en esta raa- 
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teria no menos los sentidos, que la razón; y que 
al público haga ver los originales de todos los exem- 
plares que yo produzco en este libro. 

A este efecto elegiré una casa pública en París en 
el quartel de la universidad , en donde comunmente 
se hallan personas curiosas de estas novedades; y 
porque mi casa está muy fuera de mano, y el cole¬ 
gio de los jesuítas de la calle de san Jayme es de los 
mas freqüentados, y en él estarán seguros mis pape¬ 
les , he resuelto depositar en él las cartas Originales 
que yo tengo de Jansenio á San-Ciran , y de las que 
aquí publicaré sus extractos, que á la posteridad ser¬ 
virán para saber la historia de nuestro tiempo y de 
los enredos de aquellos que han emprehendido refor¬ 
mar la religión y concluir los designios de Lutero y 
de Calvino. Suplico humildemente á todos los que 
podrán acordarse de haber visto la letra de Jan¬ 
senio , 6 que tengan algo de ella, y los conjuro para 
que quieran cotejarla con la que se les mostrará en 
el colegio de Clermont, vecino á la universidad... Si 
yo no pongo enteramente todas las cartas en este 
libro, y comunmente me contento con hacer al¬ 
gunos extractos de ellas, esto proviene de la mu¬ 
chedumbre de cosas poco considerables, como no¬ 
ticias civiles y de familia, que en las cartas hay: 
y esto hago también para ahorrar al lector su enfa¬ 
do y disgusto en leer tales cosas escritas con ma¬ 
los tamaños. La data de año y mes, que falta en al¬ 
gunas cartas , he puesto según la nota que he halla¬ 
do en la espalda de ellas. 


Tom. II. Tt 
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'Desciframiento de Jas cartas de Jansenio escritas 
al abate San-Ciran. 


Nombres fingidos. 

Sulpicio. Boecio. Quin- 
quarbo. Cudaro. .... 
Celias. Solion. Durillon. 

Rongeart. 

Solsti. Philippas. Gemer. 
El illustrissimo. Nues¬ 
tro vecino. 


El amigo de Bruxélas. El 
cura de Bruxélas..... 
El prelado. El arzobispo. 
El prevoste. El gordo 

prevoste. 

Semir.... 

Semiristos. 

Pilmot. Cumar. Comir. 
El proceso. El negocio 
espiritual. El gran ne¬ 
gocio. 


Los pilmoteros. Los ene¬ 
migos de Pilmot. 


Nombres verdaderos. 


Jansenio. 

Abate de San-Ciran. 


Florencio Conrius,Fran¬ 
cisco , y arzobispo de 
Irlanda, cuyo libro de 
pcena parvulorum se ha 
impreso al fin del libro 
de Jansenio. 

Calenus. 

El arzobispo de Malinas. 

El doctor Fromond. 

El padre general del ora¬ 
torio. 

Los padres del oratorio. 


El designio del libro de 
Jansenio intitulado^»- 
gustinus ; y el de toda 
la cabala para estable¬ 
cer el jansenismo. 

Los pelagianos. 
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Los semi-pilmoteros. ... 

Parlas. 

Los clabaudeurs (esto es, 

los ladradores). 

Seraphi. Leoninus. Aelius. 

Garmos.. 

Nuestro maestro.. 

Gorphoroste. Pacuvius. 

Porris. Chimer. 

Ciprin. Satanas romano. 

Mi parte. 

El antagonista. Los finos. 
La cabeza de Ciprin.... 

Plagiario. Bufón.. 

Pausar. Latoma. 

Blemar. Salti. 

Gerardus. Pardo. Domi- 

ni. Pirasos. 

Panar. 

Amase.. 

Alamas... 

Bauna. 

Impera. Carpocre.. 

Steropes. 


Los semipelagianos. 
Los hereges. 


33* 


Los teólogos escolásticos. 


San Agustín. 


Los jesuítas. 

San Ignacio fundador de 
los jesuítas. 

El padre Garasse jesuíta. 

La universidad de Lovai- 
na. 

La Sorbona. 

El papa. 

El rey de Francia. 

El emperador. 

El rey de España. 

La archiduquesa de Flan- 
des. 

Flandes y su consejo. 

Holanda. 


Hay algunos nombres,que no he podido adivi¬ 
nar , como Samer , Robins , Diecius , Helpide de Ga¬ 
lán : los dos primeros significan algún señor jóven 
criado en corte, que no he podido adivinar. 


Tta 
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Carta 2 , 1 2 * página 2. Lovaina á 10 de y alio 1617. 

A monsieur du Vsrger d'Haurane. 

Sabes, me parece, que tiempo ha el arzobispo de 
Spalata italiano , ó de aquellos paises , publicó un 
libro pequeño , en que daba razón de haberse re¬ 
tirado de la comunión católica ó del papa. Ha ve¬ 
nido á Holanda hácia estos estados, mas no ha halla¬ 
do todo el recibimiento que se esperaba, y se ha 
puesto en los brazos del rey de Inglaterra, que lo 
acaricia mucho (según se dice) por haber hallado 
compañía para destruir la potestad del papa. El 
arzobispo no es hugonote, ni luterano: es católi¬ 
co menos en lo que pertenece á la economía... to¬ 
dos sus lamentos se dirigen al papa por haber corta¬ 
do la potestad de la jurisdicción de los obispos , y lo 
demas podrás inferirlo. Si ha habido jamas persona, 
que pida buen juicio, esto es , lectura de antiguos, y 
eloqüencia , es este arzobispo : tú entenderás lo de¬ 
más. Vuestro C. Jansenius. 

Carta 3, página 4. Lovaina á 29 de Marzo 1619. 

Te afliges mucho pára surtir lo necesario: me pa¬ 
rece , que en esto no te arl-edondeas, como acostum¬ 
bras ; pues te he repetido tantas veces,que esto nada 
me incomoda; y te hablaría libremente si esto no su¬ 
cediera: no porque yo por mí mismo tenga tantos me¬ 
dros, pues nada tengo sino mi vida; mas el dinero del 
colegio 4 , que está en mi poder , me permite muy 
bien esto y algo mas, sin que en las cuentas que doy 

1 Todas las carcas de Janseoio , sino una , están escritas en len¬ 
gua francesa. 

2 £1 colegio era destinado para alimentar estudiantes católi¬ 

cos de Holanda. 
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todos los años , ninguno conozca nada : yo haré lo 
misino con Arguibel 1 , quando será necesario. Cor- 
nel. Janssen. 

Carta 4,página 5. Lovaina á 19 de Abril 1619. 

En este asunto mismo juzgo ser verdadero lo que 
freqiientemente me has dicho : que no es necesario de 
ninguna manera profanar los buenos discursos , mas 
decir lo que el proverbio: secretum meum mihi : secre- 
tum meum mibi. Los que gobiernan la universidad me 
han pedido una vez, que yo me emplee en impugnar 
los quatro libros de M. Antonio 1 de Dominis : mas 
después se han enfriado, ó porque mi respuesta nada 
les agradó, ó porque ellos se arrepintiéron , viendo 
que no era de gran honor pedir ayuda á un hombre, 
que vino ayer al mundo... C. Janssenius. 

Carta 8 ,página 8. Lovaina á 5 de Agosto 1619. 

Poco falta para que yo llegue al fin del libro de 
la escritura , que he empezado á enseñar; y de esto 
he sacado ventaja, que me ha servido de escusa para 
librarme del encargo, que se me queria dar de escri¬ 
bir contra Marcus Antonius 3 ; lo que totalmente 
aborrezco. Vuestro. C. Janssenius. 

Carta 9, página .9. Lovaina á 13 deSeptiembre 1619. 

Te pido humildemente, y te conjuro por todo lo 
que mas amas , á empezar tu viaje en Octubre pa¬ 
ra estar aquí antes del dia 20 , si es posible ; porque 

* Arguibel era sobrino de San-Ciran. 

* M. Antonio de Dominis es el herege arzobispo de Spalata nomr- 
brado ántes ea la carta segunda. 

* Marcus Antonius es el dicho arzobispo herege# 
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me han constreñido aquí después de pocos días obli¬ 
gándome á tomar el grado de doctor... C. Janssen. 


Carta io, página 9. Lovaina. Noviembre 1619. 

Te he esperado con gran ansiedad todo el mes de 
Octubre con esperanza de tener la felicidad , de que 
me has dado luz en tu última carta ; mas viendo que 
el término ha pasado ya, y que el mal tiempo se ave¬ 
cina , me veo obligado á esperar ver tus cartas en lu¬ 
gar de verte á tí... £1 dia 24 del mes pasado he sido 
graduado de doctor después de haber defendido tres 
disputas sin presidente y no sin algún poco de aplauso. 

Carta 12 , página 10. Lovaina 1620. 

Gran tiempo ha , que no te he escrito nada, y 
tú no me hubieras escrito aun si yo no hubiera sa¬ 
bido , que tu viaje se ha atrasado también hasta Oc¬ 
tubre ... Creo que sabes , que todas las universida¬ 
des de España han hecho mucha fuerza por la 
definición de conceptione immaculatce b. Virginis^ 
y que muchas ciudades han firmado, y jurado de¬ 
fenderla. £1 concilio de Dordrecht se ha concluido 
tiempo ha , mas está en flamenco: yo no lo he po¬ 
dido lograr en latín para enviártelo. Los del con¬ 
cilio siguen casi enteramente la doctrina de los ca¬ 
tólicos sobre la predestinación y reprobación, qui¬ 
tando todo lo que era agrio en la opinión de Cal- 
vino , &c. C. Janssenius. 

Carta 13 , página 12. Lovaina á 14 de Octubre 1620. 

Estoy resuelto áir este invierno para hablarte con 
escritos , y suplir á la falta de nuestra vista , que se 
trama años ha. La pluma me haría decir muchas 


Digitized by CjOOQle 



cosas, que ahora se guardan para no echarlas al 
ayre ántes que esten maduras , y digeridas mas con 
elección, para que ellas no se conviertan en humo. 
Tengo que decirte muchas cosas sobre asuntos de 
nuestra profesión, que no son poco importantes, y 
particularmente de san Agustín, que me parece ha¬ 
ber leido sin ojos, y haberlo oido sin entender. Si son 
ciertos los principios, que se me han descubierto, co¬ 
mo hasta ahora juzgo serlo en buena parte , que 
he leido de san Agustín ,será cosa, que con el tiem¬ 
po aturdirá á todo el mundo. Hablarémos por bastan¬ 
tes semanas &c. C. Janssen. 

Carta 14, página 13. Lovaina á 1$ de Octubre 1620. 

Si te resuelves una vez á venir á estos países, co¬ 
mo tantas veces me lo has dicho con promesas, me 
darás gran gusto... C. Janssen. 

Carta 17 , página 16. A monsieur du Verger abate 
de San-Ciran en casa de monsieur de Beaux hoste : 
calle de la Poterie en Parts *. 

Lovaina á 4 de Noviembre 1621. 

Tus lágrimas, que nuestra separación te ha he- 

z Esta es la primera carta que Jansenio , escribiendo á San-* 
Ciran, dirige á París» De las diez y seis cartas antecedentes se diri¬ 
gen trece á Poiticr: en las cartas segunda y catorce no se pone el lu¬ 
gar de la dirección ; y el sobrescrito de la carta once está rasgado. 
Todas las cartas desde la diez y siete se dirigen á París. Desde la car¬ 
ta veinte y una escrita á 20 de Enero 16 22 > la dirección es á roon- 
sieur el abate San-Ciran en el cláustro de N. Señora en la posada de 
monsieur Le Souscbantre (ó Sochantre). Desde la carta setenta y qua- 
tro la dirección es á monsieur el abate de San-Ciran en el claustro 
de N. Señora en casa de Taron canónigo. En algunas cartas no hay 
sobrescrito: en algunas otras se pone sin nombrar alguna persona: y 
en otras el sobrescrito es á monsieur Haltze ¿ sobrino de Saa-Ci- 
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cho derramar , han tenido tanto poder sobre mi hu¬ 
mor frió, que ellas han movido las mias después de 
tanto tiempo (tú lo puedes creer, como te lo digo) lo 
que no me habia sucedido hasta ahora... No en¬ 
tiendo tus cartas, ni lo que deseas saber: ¿en qué pais 
has tomado residencia para enderezarte mis car¬ 
tas? no obstante seguiré el antiguo camino de moa- 
sieur Beaux-hostes, entre tanto que tú no me or¬ 
denas otra cosa: esto no impide que yo deba sa¬ 
ber tu residencia para que yo sepa ir allá. Admiro el 
cuidado que tienes en informarme de todo lo que 
ha sucedido allá, y tan particularmente. £1 gusto no 
ha sido pequeño , sabiendo el suceso feliz de los ne¬ 
gocios de allá, los quales la causa común nos hace 
amar, como á los nuestros. 

Carta ao, página ai. Lovaina á 7 de Enero 1622. 

Ayer , que fué dia de los reyes , he encontra¬ 
do dos , como raices, de las que una toca un poco el 
asunto: la otra no lo toca nada: si ellas son verdade¬ 
ras , harán brecha en la doctrina de Chimer 1 , y de 
los Clabaudeurs* (ó ladradores). No estoy aun seguro, 
y ni aun las he anotado. Me parece, que he puesto el 
principal punto (que mucho me ha atormentado , y 


ran : á este sobrino se dirigen algunas cartas poniendo en casa del 
canónigo Taron , y otras en el cláustro de N. Sefiora en casa del canó¬ 
nigo Joly. 

De la carta diez y siete se infiere claramente , que Jansenio y 
San-Ciran se habian abocado en algún lugar para tratar ios asun¬ 
tos , que no eran de poca importancia, como se dice en la carta 
trece : el dicho lugar era de Francia ,y no muy lejos de París , pues 
en éste se hallaban Jansenio y San-Ciran en Agosto de i6ai : como 
consta de la carta sexta de San*Ciran á Andilly . que se pondrá en la 
letra M del número XXIV. 

* Chimer jesuítas, y tal vez sus adversarios. 

* Clabaudeurs teólogos escolásticos. 
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que te he declarado una vez) á cubierto contra 
todos los asaltos de Chimer, y que ellos no sabrán 
abatirlo sin pasar por el vientre de ellos mismos, 
Y por la ruina del paraíso y del infierno. 

Carta 21 ,página 21. Lovaina á 20 de Enero 1622. 

En órdea á los otros asuntos me agrada que em¬ 
pieces á disponer muchas personas clásicas para el 
. negocio 1 * 3 4 espiritual, porque veo , que esto es muy 
necesario, como también lo es una gran prudencia 
para guiar la barca.Siempre hago alguna cosa: quan- 
to mas adelanto, tanto mas el negocio me da espan¬ 
to , &c. C. Janssenius. 

Carta 22 ,página 22. Lovaina á 27 de Enero 1622. 

Ocho dias ha que te escribí de varias cosas, y te 
envié la cifra que habías perdido: monsieur 1’ illustris- 
sime * nuestro vecino me ha pedido suplicarte para 
que quieras asistir un poco al general de su orden que 
está en París. Si te agrada , pon también en tu lis¬ 
ta estos nombres. S. Agustín, Leoninus. Aelius. Se~ 
raphi. Papa. Gerardus. Pardo. Pirasos. 

Vuestro como mío. C. Janssenius. 

Carta 23, página 23. Lovanio 11 Februarii 1622. 

. Admodum reverende domine. Concertatio assi- 
dua cum Chimeris 3 , quos nosti, imbecillitatem mi- 
hi peperit, qua cogor subsidiario uti ministerio; ideo- 
que et idiomate nobis iñsueto. Sulpitius 4 strenué né- 

1 Negocio espiritual el libro Augustinus de Jansenlo. 

1 Llustrissime un autor llamado Conrius arzobispo de Irlaúda^ 

3 Chimeris jesuitas. 

4 Sulpitius Janseaio* . ' * 

Tom, II. Vv 
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gotüs Pilmot 1 incumbit... Fata viam invenient. Nec 
vero despondit animum Boetius * cum Durillon 3 adr 
huc corpare esse jungendum,sicut animo semperfuit: 
tu mquod animadvertat negotiigravitatem non levern 
intercurrentitim difficultatum collationem postulare, 
magisque familiarem , quam quae litteris fieri queat: 
tum vero, quod persentiscat totius vitae suse mo- 
menta in inquietudinem, ac discrimen vocari prop- 
ter reclamantium verbo , ac scripta multitudinem. 
Quid Solion 4 hac de re censeat, equidem ignoro. 
Solsti S multum urget Sulpitium * ut ex asseribus, ac 
tignis Africanis domunculas struere incipiat, et quod 
jatn satis regularum artis peritus sit, ut exordiatur, 
et stylo , inquit, valeat. Sed iile excusationis loco, 
occupationum multitudinem incusat, et in tantarum 
retum obscuritate boa temeré esse proficiendum, 
Boetius arbitratur Gemer 6 in quadam difficultate 
capitali aberrasse , idque ád oculum demonstran 
posse : nec tamen ei indica vit. Tándem aliquando 
• tjesperata vid transalpiná , confessus est Solion esse 
virum prudentem eo quod credere incipiat negotium 
istud finiri non posse pisi conspiratione multorum. 
Vale. Ex praescripto vestro non .subsigno: Stylus et 
materia satis prodit authorem. 

Carta 27. página 30. Lovaina á 16 de Abril de 1622. 

K. Estoy maravillado de lo que adelanta Pilmot 7 
durmiendo: esto hace ver que Dios vela aquí, por- 


* 1 Pilmot proyecto- y doctrina de Jámenlo» 

* Boetius\ Jansenio» 

3 Durillon San-Ciran» 

4 Soliqn San Ciran. \ 

Solsti Conrius* 

• Gemer Canrius. 

7 Pilmot , proyecto y doctrina de Jansoaio- 
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que esta disposición de muchos hombres por la ver¬ 
dad , ó digamos esta inquietud por no hallarla, es 
cosa muy importante para que ellos la ataracen, &c» 
(No hay firma en esta sarta ). 

Carta 30. pdg, 35, Lovaina d 37 de Mayo 1622. 

Me maravillo mucho de la felicidad de las em¬ 
presas de Solion 1 en órden al negocio de Pilmot * 
y empieza á tener buena esperanza de lo demas que 
se deba hacer. Los corazones del órden 3 se dis¬ 
ponen bien. Sulpicio 4 trabaja continuamente en el 
negocio, y adelanta mucho.... ( No hay firma en 
esta carta). 

Carta 2 9. pdg. 33. Lovaina á 29 de Abril 1622. 

Oigo que un cierto Gomarista $ ha impugnado la 
opinión de los arminia nos 6 (que es la misma que la 
de Pacuvio) con textos solos de Seraphi 7 , aunque 
casi nada se puede añadir. Esta noticia ha llegado 
de París, en donde está el libro. Solsti 8 me parece 
lo espera de allí, y me lo hará ver. El libro del 
confesor de Amase 9 es desaprobado por los de su 
ropa, que se burlan de él, porque no es otra cosa 
sino una tomisteria que fabrica otro mundo de toda 


* Solion San Ciran. 

* Pilmot proyecto y doctrina de Jansenio. 

* Orden oratorianos. 

* Sulpicio Jansenio. 

* Gomarista : nombre que se da al .calvinista defensor del síno¬ 
do cal vi nístico de Dordrecht. 

6 Arminiano ; nombre que se da al que defiende la doctrina coa- 
donada en dicho sínodo. 

7 Serapbi san Agustín. 

* Solsti el autor Conrius. 

* Amase el Emperador* 
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eternidad, y yo no sé qual sea : esto no será otra 
cosa sino ilusiones de Porris 1 , como tú también 
lo juzgas.... el libro de Seraphi que Blemar 1 * conde» 
na, no está aun en estado de reimpresión : creo 
también ser necesario que Su 1 picio 3 vea el origi¬ 
nal ; pues, él juzga que él autor que lo ha publi¬ 
cado , ha puesto mal las cosas por no entender bien 
el fondo de la cosa. Habrá tiempo para escribir mas 
quando los. negocios se adelantarán. Gemer 4 se 
abrasa de deseo por publicar cierta obra de poena 
parvulorum post bañe vitam , creyendo que él hará 
brecha en las fortificaciones de Porris: él toca in¬ 
directamente el asunto de Pilmot $, como tú lo 
advertirás bien por la lectura de Leoninus K (JVo 
hay firma en esta carta ) 

Carta 33. pág. 37. Lovaina a 13 de Junto 1622. 

Pacuvio 7 continúa inventando novedades y osa¬ 
días : parece que Pardo 8 * ha hecho mal en poner 
mas y mas á esta gente en el precipicio, haciendo 
poco ha favor 9 á dos 10 de su cuerpo. Gorpho- 
roste 11 12 ha hecho imprimir aquí conclusiones, que 
por excelencia contienen sesenta y siete impertinen¬ 
cias , todas estas se dirigen á la exáltacion de la 
cabeza de Cipria I3 . 

I Porris jesuiras. 

3 Blemar la Sorbona. 

* Sulpicio Jaosento. 

4 Gemer Coartas. 

5 Pilmot el libro y doctrina, de Jaosenka 

' 4 5 * 7 Leonina* san Agustin* 

7 Pacuvio jesuitismo. 

1 ’ * Pardo papa. 

4 Canonización. 

IO San Ignacio de Loyola y san Francisco Xavier. 

II Gorpboroste jesuítas. 

12 (Jabexa de Cifrix san Ignacio dr Loyola. 
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Carta 58. pág. 66. Madrid á 2$ de falto 1626 » 

Si el Plagiario * publica alguna cosa , y juzga¬ 
rás merecer que se le responda , la podrás enviar á 
Boecio 1 2 3 * 5 * 7 . Hallo el título de otra obra nueva (que 
me has enviado) furioso y capaz de espantar al mas 
atrevido del mundo, principalmente porque tiene 
un documento que muestra que nada se haya de ha¬ 
cer con los infantes. Creo que él se hallará muy 
afligido sintiéndose oprimido por la verdad, y du¬ 
dando irritar contra sí el estilo de una eloqüeucia 
tan letrada. Si acaso el impresor no querrá conti¬ 
nuar porque la obra no se vende bien , Boecio no 
dexará de pagar todo lo que Celias 3 -haya gastado., 
he logrado la sentencia que contra Pacuvio 4 se dió 
tres anos ha por su pretensión- sobre las cátedras 
de Alcalá i T y de Henares : mas ella no tiene re¬ 
lación con las miras de Boecio. Por lo demás creo 
que mientras se obrará en el país, tendré tiempo 
para estudiar en Seraphi que ya he concluido una 
vez, y muy presto volveré á empezar. Me mara¬ 
villo que no me escribas ninguna palabra sobre eL 
oratorio 7 : se desea mucho en Flandes.... Sulpicio 8 . 

Carta 59. pág. 67. Madrid «ai de Agosto 1626. 

Será necesario, si la salud te lo permite, venir 


1 Plagiario el jesuíta Garasso» 

* Boecio Jansenio. 

3 Celias San-Ciran. 

+ Pacuvio jesui t ismo. 

5 jilcaló , y de Henar** Alcalá de Henares. 

* Seraphi san Agustín* 

7 Oratorio los ora tor¡anos» 

* Sulpicio Jansenio. 
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aquí, porque yo no me moveré de aquí. He estudiado 
fuertemente quatro ó cinco semanas ha. por razón 
de las solicitaciones que yo he hecho: no obstante 
he empezado i recoger una parte, aunque peque¬ 
ña ., de pequeños libros de Seraphi x . Por mí mis * 
mo he recibido el escrito que me envías: no he teni¬ 
do tiempo para leerlo; pero me agrada. Sobre su im* 
presión veré lo que convendrá hacer aquí', en dond e 
hay muchas formalidades para imprimir la menor 
oja de papel, y difícilmente se puede huir de las 
manos de Pacuvio—. ® Vo no sé porque no me escri¬ 
bes nada sobre el negocio del oratorio 3 que con 
pasión deseo saber... Sulpicio 4 . 

• Carta 64. púg. 71. Madrid 4 4 de Febrero 1627. 

En órden al Laberrtmcus 5 es imposible impri¬ 
mirlo aquí , por causa de tantas formalidades como 
se usan; pues sería necesario reformarlo de tal 
modo , que-él perderia toda la fuerza, y aun quando 
se imprimiera ,Syo no sé si aquí habría tres personas 
que lo leyeran , y si dos de estas lo entenderían.... 
Sulpicio. 

Carta 65. pág. 72. Lovaina el día último de 
Abril 1627. 

- Te he escrito la primera carta después de mi lie- 

1 Serapbi san Agustín. 

* Pacuvio jesuitismo. 

3 Oratorio oratorianos. 

4 Sulpicio Janseoio. 

5 Laverruncus < ó averruncus ) manuscrito ( enriado desde París 
£ Madrid para que se imprimiera) contra la Sorbona , y contra los 
jesuítas. Del manuscrito averruncus , obra de San-Ciran , habla Ca¬ 
leño en su carta ix. £ San-Ciran. Estas cartas se ponen después de 
las cartas de Jansonio¿ y la dicha carta ix. se hulla en la página 
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gada para decirte que la carta que desde París te 
escribí, fué verdaderamente escrita muy al caso , y 
ha obrado rpucho en toda clase de personas; pues 
ella ha sido la causa de haberse recalentado, mu¬ 
cho el corage en toda la universidad para proseguir 
el buen designio , cuyos fundamentos he hechado; y 
están resueltos todos los que nos favorecen , grandes 
y pequeños. Creo que ya casi todo d país está lleno, 
pues yo he dado diversos exemplares de mi letra, 
principalmente á los grandes; y esto me ha hecho 
escribir á España para prevenir algunas malas re¬ 
laciones que por mi parte se puedan hacer á los de 
Alcalá, y en mi carta hago mención de cosas que 
á mi parecer no se publicarán. He sido recibidó 
por todos con placer, no obstante proseguiremos 
enlazándonos mas fuertemente con las personas de 
España. Los padres del oratorio son siete, y están 
muy estimados.... Sulpicio. 

Carta< 68. pag. 74. BruxHas á 16 de Julio tóiy. i 
* ;■' • V :! i w ' ’ .♦ • v ’ , . ; • • ■ • > 

Sulpicio t ha hecho adelantamientos c¡n la; obra de O. 
sus hechos contra Gorpftoroste *•, á la que Celias 3 
lo incitólos principios muestran que esta Obra será 
terrible...: En quanto á las noticias de: allá £0 sa-j, 
bre, decirte noticia grande sino; qüe Janseoio ha ofen* 
¿ido térriblementé su parteé;esta;es casa;qyé;aier 4 
lamente- se escribe,,desde, España para tomar ia» 
formación de las calidades de este personage: por¬ 
que toda la tempestad de España, que ho és jte- 
queña, se le ha atribuido , por lo que parece tam¬ 
bién- qué él no tieq,e duda .alguna de que se,le ha- 
ria afrenta en España (si aun estuviera en ella) 

1 Sulpicio Jansenio. 

* Gorpboroste un jesuíta. 

3 Cillas Saa-Ciran. 
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metiéndolo de repente, é injustimente en la Inqui¬ 
sición , ó por algún otro modo; y esto es muy gran¬ 
de , y último motivo para no volver jamás á Es¬ 
paña. Sulpicio está con aflicción de vulgandis ges- 
tis Pacuvianis 1 : la fidelidad del que imprimió Pla¬ 
giarla , sería muy útil, y x creo que Sulpicio no se 
pararia en gastar too. florines. A lo menos habria 
dos escritos: mas estos son una obra tal, que si 
Boecio * y Celias estuvieran juntos, y en ella tu¬ 
vieran alguna parte, habria gran peligro de que 
ñieran sor prehendidos, y se visitáran sus casas (como 
lo tiene por cosa cierta Calenus, 3 á quien yo lo he 
comunicado todo ) porque sin duda alguna la atri¬ 
buiría i estos dos..~ (No boy firma en esta carta). 

Carta 69. pág. 75. Lovaina d 3 1 de Diciembre 1627. 

Sulpicio 4 ha llegado últimamente á hacer el Pil— 
mot 5 después de tantos años de preparación... hace 
trasladar una obra grande que ha escrito contra 
Gorphoroste 6 ;. querría que Celias 7 la hubiera visto; 
porque no puede resolverse á publicarla por razón 
de que sería descubierto, lo que ciertamente le da 
enfado. He empezado á ver la qüestion del trisa- 
gion ( que me has enviado) y parece que ellos no 
encontrarían dificultad en élr: algunos llevan muy 
á mal, que se quieran alterar ios libros de una 
aacion 8 que vive cerca, é entre los griegos,sien- 

. * Pacuciante jesyitas* 

* Boecio Jansenio. , 

Caleño archidiácono de Brüxelas, cuyas cartas i San-Ciran se 
publicaron juntartienté ¿bft las de ; jansenio* ' ‘ ' 

( Jansenio. • t¡ 

3 Pilmot doctrina de Jansenio* 

6 Gorphoroste jesuitas* " 

7 Celias San-Ciran. s * 

8 La nación marooita* . 
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do peligroso, dicen ellos, que los romanos yer.ren 
antes bien que aquellos , en quanto se les quiere 
quitar lo que han tenido por mucho tiempo.,.. Me 
escribe desde mas allá de los montes una persona 
de distinción , que la Inquisición de España ha es¬ 
tado movida contra un doctor de Lovaina, que ha 
estado en España , y ha ido á Salamanca, y se ha 
alojado en casa de uno de los primeros doctores de 
la universidad llamado Basilius de León ... Boecio. 

Carta 70. pág. 77. Lovaina á 11 de Febrero 1628. 

Sulpicio 1 trabaja poco á poco en el Pilmot a , 
y presto llegará al fin de la historia, que es la cosa 
menos principal. Después que yo he escrito, se ha 
recibido aquí carta , con la que al amigo de Ce¬ 
lias 3 se hace saber el modo con que Jansenio es 
tratado en España MM Sulpicio. 

Carta 81. pág. 85. Lovaina & 30 de Agosto 1629. 

El amigo 4 de Bruxélas ha escrito hoy á Sulpi¬ 
cio, que este prelado 5 le había hablado sobre las ca¬ 
lidades de Boecio 6 para ponerlo en lugar de uno 7 , 
que ha muerto en Flaodes, esto es, en Bruges, sino 
me engaño. El Gorphoroste 8 no lo llevará á bien... 
Boecio. 


1 Sulpicio Jansenio. 

* Pilmot el sistema 6 doctrina de Jansenio. 

* Coitos San-Ciran. 

* Este amigo era Calenus. 

5 Prelado el arzobispo de Malino. 

* Boecio Jansenio. 

? Un obispo. 

* Gorpborostt jesuitismo. 

¡Com, II. Xx 
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Carta 85. pág. 89. Lovaina á 7 de Diciembre 1629. 

Sulpicio ha recibido una carta muy cortés de 
un general de Roma, que le ofrece todo su poder 
para ayudarle en todas las cosas, aunque él no sabe 
nada de sus negocios : los de España han dado mo¬ 
tivo á esto. Boecio. 

Página 150. Oratio 1 de causa jansenística , &c. d 
Joanne Henrico Ottio Tigurino. Tiguri. Typis 
Henrici Hambergeri. 1653. 

Dedicatio. In janssenistico negotio constringitur 
arctissime utrimque, atque tenetur papa, adeo ut 
jam multos annos, nunc vero quáin maximé, haud 
facile norit, quo se vertere , cui se parti addicere, 
pro qua sententiam ferre oporteat. In ipsis fidei prim- 
cipiis contra fidei naturam dubitantium choro se ad- 
jungit. Tantum abest, ut columna sit veritatis fir¬ 
ma, atque immobilis, ut hactenus definiré quicquam 
ausus non fuerit. Apei ta nimis est jesuitarum falsitas: 
vicissim multos, eosque gravissimos papatus errores 
janssenistarum veritas redarguit.... Vivit igitur de¬ 
fensa hactenus Dei gratia ; atque utinam vivat, ac 
defendatur apud eosdem constanter! Valeant theses 2 
ad disputandum Romae á janssenistis modo propo¬ 
sita. 

1 Aliqua divina praecepta hominibus justis vo- 


* Oración que Juan Enrique Ottio ministro calvinista de Zurie, 
pronunció delante del magistrado de esta ciudad , anunciando y pro¬ 
bando ser calvinista Ja doctrina de Jansenioque se quería condenar 
en Roma. Los jansenistas de Port-royal procuraron hacer lo posible 
para que desapareciesen todos Jos exemplares de esta oí ación. 

3 El calvinista Ottio escribió su oración un mes antes de la 
condenación de las proposiciones de Jansenio, las quales por el papa 
Inocencio X. se condenaron á 31 de Mayo 1 653. 
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lentibus, atque conantibus secundum presentes, quas 
habent vires , sunt impossibilia: deest quoque eis 
grana , qua possibilia fiant. 

2 Interiori gratis nunquam resistitur. 

3 Ad merendum, et demerendum in statu natu- 
tx lapss non requiritur libertas á necessitate , sed 
sufficit libertas á coactione. 

4 Semipelagianum est dicere Christum mortuum 
esse pro ómnibus, et sanguinem suum fudisse pro 
ómnibus. 

, 5 Posita gratia Dei efficace necessarió Deus suum 
debet consequi finem. 

Atque hoc argumentum fuit, de quo mihi in nu- 
pero die pro festo Incarnationis Domini nostri ex 
Antistitis venerandi jussu, et mandato dicendum mi¬ 
hi publicé fuit, idque hac potissimum occasione, quia 
catechismus gratis latinitate, atque scholis á clar.Ma- 
resio in Groningana apud Frisos academia professore 
celebérrimo donatus, utrique nostrum... é Belgio est 
missus. Oabam ultimo Aprilis 1653. 

Página 155. Excerpta ex oratione de causa jansenís¬ 
tica , &c. Auctore Joan. Henr. Ottio. 

Quatenus ex una parte á romana ecclesia jansse- 
nists dissentiant, ex altera vero partim cum anti- 
quitate, partim cum moderna orthodoxa ecclesia 
consentiant docebo. 

Primum itaque quod spectat. Caput schismatis, 
discessionis, dico, á pútrida romans ecclesis hsresi, 
atque antesignanus fuit Cornelius Janssenius, ordi- 
nis Prsmonstratensis Ipris episcopus famosissimus, et 
Lovanii quondam theologis professor celeberrimus. 
Ab hoc ob nova dogmata, prout quidem Paps man- 
cipia, bsretics pravitatis inquisitores cum tota je- 
suitarum colluvie invidiosé, atque malitiosé crimi- 

Xxa 
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nantur... verum dum vebementius id , quod cautius 
agunt, Augustinus Janssenii vires acquisivit eundo, 
talesque Dei gratia progressus facit, ut plerique pa- 
lám bonae causae suffragari caeperint. Bajani iidem 
janssenistae audiunt á Michaele Baio, cujus propo- 
sitiones, causamque Janssenius, authoritate antea et 
vi potius, quám veritate, ex argumentis oppressam, 
fortiter, atque animosé vindicavit. Hunc Janssenium, 
dico, episcopum, atque athletam fortissimum cum 
suífraganeis ejus, praeter jesuítas audacissimos cu-» 
cullati etiam tenebriones allatrare, atque adoriri, 
non quidem rationum armis, sed factionibus sunt 
ausi: eundem, ut et asseclas, sectarios, lutheranos, 
calvinianos Guesios (quo quidem nomine nostri in 
Belgio proscindi solent) appellitant... 

T. Ad secundum nunc oratiouis membrum accingi- 

mur... Ad aliud disceptationis dogma, ad divinara 
hominis praedestinationem, seu electionem deseen- 
do. Pontificii, ut nostis, quó suum commendent er- 
rorem, omnia et scripturae, et patrum testimonia 
sollicitant, quos tamen manifesta rerum fides ar- 
guit. Idquod cum suis Jansenius solé clarius fa¬ 
cit... Quod si Jansenio vestro patrum dordracensium 
cánones, Augustini intensius inspiciendi, ac etiam 
probandi causam, occasionemque attulerint? Conjec- 
tura 1 mea est, nec apertos in hoc testes produ- 
cere possum. Id vero inde patere videtur, quia ea- 
dem disputationis materia , et argumentum : ídem 
fere tempus: nec Janssenio, utpote vicino, acta, 
scriptaque dordracenorum ignota esse potuere. Ves-: 
tram , auditores , fidem voco : an non ea , quae jam- 
jam ex Jansenii, ejusque asseclarum doctrina propo- 


1 La conjetura del ministro calvinista Ottio se verificó evidente¬ 
mente con la concesión de Jansenio, que cita y aprueba la doctrina 
del sínodo de Pordrecht en su carta XII. puesta antes. 
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siturus sum, cum nostra confessione consentiant ada* 
mussim, atque conveniant prsedestinationem absolu» 
tam, at non nisi gratiosam, aeternam, .infallibilem, 
certam , firmam, immotam, efficacem , nec om-> 
nium tamen, sed quorumdam dumtaxat'hominum 
faciunt... Concordiam discordem sedis romance vel 
in ipso janssenistico negotio cum amplissimo Mau- 
guiño vestro fatemini. Unde obsecro gravissimé illas y. 
quaestiones, quas Ama Idus sorbonicus valde doctus 
episcoporum quamplurium nomine receptus, at¬ 
que doctissimorum virorum judicio stabilitus, mo- 
vet: scilicet de publica paenitentia restituenda , de 
frequenti communione Eucharistiae, quam jesuitce 
potissimum invexerunt abroganda , ut et de Petro, 
et Paulo conjunctim sedis romanae fundatoribus, il» . 
liusque primis episcopis agnoscendis ? 

NUMERO XXI. 


Carácter de Jansenio según la carta del señor de Mor¬ 
gues abad de san Germán , limosnero mayor de la 
reyna madre María de Medicis de Francia , al se¬ 
ñor Cbaumontel , célebre abogado de la presidencia 
de Caen , no menos distinguido por su probidad que 
por su ciencia. La carta se publicó en la obra : let- 
• tres, ou ron traitte de la morale speculative, et 
practique des jansenistes: Cologne 1698 , Vc* 
lum. 2. en 12. En el volumen 1. carta 2. p. 80. En 
esta obra se nota que la carta estaba en el colegio 
de los jesuítas de París , lo mismo se advierte en 
otras obras 1 que la ponen. 


JN^onsieur: voy á darte las noticias que me pides 
sobre el espíritu , capacidad y bondad de m. Janse- 


A. 


* te rentable esprit des noureaux disciples de s. Angustia: let- 
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irius, á quien yo conocí muy bien en Flandes en las 
conversaciones familiares, y por lo que de él me 
referia fielmente la gente de su país que lo había 
tratado en su juventud. Te hablaré con toda la 
sinceridad que profeso. 

Por lo que pertenece á la ciencia esta era medio¬ 
cre , y se ayudaba por muchas personas, mediante 
el cuidado con que él buscaba por todas partes hom¬ 
bres que le pudieran asistir 1 para poder compa¬ 
recer. £1 también sin temor de parecer plagiario, 
tomaba lo que en los escritos de otros hallaba ser 
conducente á su designio. Sus cartas que están im¬ 
presas, descubren esta verdad y sus libros lo prue¬ 
ban , pues están formados con las obras de Conrio 
franciscano irlandés y obispo en su país. £1 ha to¬ 
mado también mucho de m. Gibieuf, clérigo fran¬ 
cés del oratorio; mas sobre todo ha tomado de los 
libros de los hereges , de Tileno, de los Gomaristas, 
y de otros. 

-■ Por lo que pertenece á la bondad, él parecía 
muy modesto, como lo son en Flandes todos los 
eclesiásticos; mas yo te puedo decir con verdad y 
delante de Dios, que no he visto jamas hombre 
mas orgulloso, ni que tuviera sentimientos mas fa¬ 
vorables respecto de sí mismo, y menos favora¬ 
bles respecto de todo el resto de las personas lite¬ 
ratas , y especialmente de los franceses. 

Era enemigo jurado de nuestros reyes y de nues¬ 
tra nación , y rabioso contra los jesuítas por el des¬ 
precio que hicieron de su persona, desechándolo 


tres d'un licentié de la Sorbonne. Bruxelles 1705. B. vol. 3. En el vo¬ 
lumen 2. de esta obra (que es del jesuíta Gabriel Daniel) carta 06* 
p.733. 8C P oae ia carta de Morgues, y parte de «Ha en la historia 
antes citada del Bayanismo : lib. 4. afio 1633. §• 59 * P- 328. 

1 Consta de las cartas de Jansenio que este *e valia de los escritos 
de otros para lucir 6 figurar* 
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quando pidió ser recibido en la compañía de ellos; 
y esto le impelió á emprehender su obra. 

Hizo traición al rey de España en la asamblea de 
los estados generales de los países baxos , tenida el 
año de 1633, y escribió memorias para unir á los 
católicos flamencos con los protestantes holandeses, 
y formar allí cantones , como son los de los suizos 
compuestos de dos creencias. 

Él Mars Gallicus , que escribió contra Francia, 
y que llenó de blasfemias contra nuestros reyes an¬ 
tiguos y modernos, fue la expiación ó satisfacción 
por la traición hecha al rey de España, y le frutó 
el obispado de Ipre. Lo que sé con conocimiento 
particularísimo es que por consejo y persuasión 
suya, un tal nombrado Alfestone tomó el asunto 
de matar al cardenal de Richelieu, como también 
por consejo suyo fue tirado el escopezato en el pala¬ 
cio de Bruxélas, al señor Puy Laurent, con cuyo es¬ 
copetazo podían quedar muertas muchas personas, 
si el instrumento de que se sirvió no hubiera per¬ 
dido diez y siete balas de las veinte , las tres que 
quedaron hirieron en la cabeza á tres personas. Yo 
no digo que él haya sido el autor del modo con qué 
se hizo el atentado; mas supe ciertamente que él 
quitó el escrúpulo á los que le consultaron , si en 
conciencia podían deshacerse de aquel caballero, j 

Tendria muchas cosas que decirte sobre este ar¬ 
tículo. Me baste asegurarte que m. Jansenio no erá 
aquel que procuraba parecer, y que sus discípulos 
que no lo han visto jamas, quisieran que hubiera 
dado crédito á sus libros con la buena opinión de su 
vida. Tú puedes creer todo esto, y yo soy con verdad 
Monsieur. Vuestro humilde siervo 
M.de saint Germain. 

París á 6 de Marzo de 1660. 
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Se confirma la traición de Jansenio á su soberano el 
. rey católico. Relación que se contiene en la obra : 
Oevres de meesire Antoine Arnauld. París,|et Lau- 
sanne 1775. 4. volum. 42. ” Véase el tomo 35. 
Morale practique des jesuites: cap. 14. p. 131. En 
esta página Antonio Arnauld cita la obra’, histoire 
de Jansenius , et de sao Cyran, publicada en Bru- 
. xélas ya algún tiempo ha : esto es algún tiempo 
antes del 1695, en el que (como se advierte al 
principio del tomo 35. ) se babia publicado la mo¬ 
ral práctica de los jesuítas. Después Arnauld en la 
página 134. cita un pasage de la dicha historia de 
Jansenio , en la que este se hace hablar asi. 

i 

" Se dice todo aquí: yo os confieso que España 
viendo tomadas por los ingleses á Mastricbt y á Bois- 
le-duc , permitió tener una junta en que presidió el 
arzobispo de Malinas con el duque de Aserot. Este 
príncipe me estimaba y por esto me hizo entrar ea 
la junta: y yo dixe que seria mejor separarse del rey 
de España á imitación de los holandeses; pero que 
á exemplo de los suizos se necesitaria hacer un can¬ 
tón católico, y que no obligaba mas el juramento 
hecho á un rey que no era capaz de defender sus 
pueblos. Yo fui una bestia en dar por escrito este 
consejo.” 

A esta noticia Arnauld opine solamente en la pá- 

f ina 135. la siguiente respuesta. Este delirio se hu- 
iera probado fácilmente si fuera verdadero; se ha¬ 
ce decir á Jansenio que él babia sido una bestia en 
dar por escrito su consejo. Si el picaro historiador hu¬ 
biera visto este supuesto escrito, no hubiera dexado 
de publicarlo, así como ha publicado el atestado de 
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los carmelitas del que hablaré después : mas si él no 
ha visto el escrito, ¿ cómo él ha sabido que Jansenio 
lo hizo y que se tuvo una junta I 

NUMERO XXIH. 

Carácter de Arnauld de Andilly. 

Andilly, uno del triumvirato patriarcal del jan¬ 
senismo, se pinta por. los jansenistas exemplar de 
providad; mas Vassor jansenista oratoriano de Fran¬ 
cia , y después calvinista, publicó cierto hecho de 
Andilly que hizo conocer que este era hipócrita mal¬ 
vado. Bernarden sus noticias de la república de las 
letras observó con reflexiones justas el dicho hecho; 
y estas dieron motivo para que Bayle confesase no 
haberlo sabido para notarlo en su diccionario, y 
para que Maizeaux en carta á Bernard descubriese 
con otros hechos la hipocresía malvada de Andilly. 
Noto primeramente lo que Vassor dixo de Andilly, 
después la censura de Bernard, y últimamente 
las cartas de Bayle y de Mazeaux á Bernard. 

Vassor dice así 1 : " Arnauld * de Andilly uno 
de los solitarios de Port-royal, y muy conocido 
por sus traducciones francesas, había sido puesto 
en la corte del duque de Anjou por el mariscal de 
Ornano: y esta fue una de las mayores faltas de 
este mariscal. Andilly vilmente vendido al marques 
de Vieuville, y después al cardenal Richelieu se 
intrigó yo no sé comó, con el capuchino Josef, y 
fue uno de los que contribuyeron á la pérdida del 

z Histoire da regne de Loáis XHI. par Michel le Vassor. Ams- 
terdam 1700. volumen IX. en 8. En el volumen V. libr. 13. afio 1 <Sa$. 
P- 4 S 3 - 

3 Arnauld . apellido que muchas veces principalmente por auto¬ 
res algo antiguos, se escribe Arnauld . 

Tom. II. Yy 
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mariscal. Andilly propuso á Gastón, que oyese at 
padre Josef, el qual se ofrecía á manejar ó nego¬ 
ciar para el mariscal.Ornano -algunalibertad, en la 
prisión. El capuchino ve á su alteza, le promete ma¬ 
ravillas , y poco faltó para qué su alteza no caye¬ 
se en el lazo que el malvado, ocultándose con el 
hábito religioso, le tiende; mas algunos criados de 
Gastón representan á su alteza, que si el rey hubie¬ 
ra querido seriamente que se tratase de aquel nego¬ 
cio , hubiera enviado una-persona mas considerable 
que un religioso sin carácter : que Andilly inventor 
de tal artificio, pretendía prolongar las cosas, y 
que finalmente su alteza debía castigarlo severa¬ 
mente para impedir que los enemigos del mariscal 
de Ornano no pensasen mas en sorprehenderla. El 
duque de Anjou, convencido con estas razones, 
llama al capitán de su guardia para que digése á 
Andilly que saliese de la corte dentro de dos ho¬ 
ras , y no se presentase jamas delante de su al¬ 
teza real. Fue necesario obedecer. Los que emplean 
á los traidores, no se empeñan en sostenerlos, quan- 
do se ha descubierto su intriga ::: ( página 492.) El 
mariscal de Ornano murió en la prisión antes que 
el rey volviera de su viage á Bretaña::: el duque 
de Rohan refiere que murió de mal de piedra que 
le causó retención de orina ; y qué recibiendo el 
Santo viático protestó con juramento 1 que ni el du¬ 
que de Orleans ni él habian concebido jamas de¬ 
signio alguno contra la persona del rey.” 
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Censura de Bernard sobre Vassor , y cartas de Bqy~ 
le y de Maizeaux á. Bernard , que se contienen 
en la siguiente obra. Lettres cbpisies de m. Boy le 
avec des remarques. Rotterdam; Í714 volum. 3. 
en 12. el. volum. 2. año 1704. p. 831. / 

«r 

Extracto de las noticias de la república de las leu 
tras. Abril 1703. arb. 3. p. 419. en el que Ber-> '• 
nard da noticia de la historia de LuiS . xui. 
escrita por le Vassor\ 


XLl famoso Arnaald dlAndilly , conocido por 
sus bellas traducciones francesas, y por la gran fa¬ 
ma de otras obras que ha publicados hace hoy fi¬ 
gura de un mal personage , quando queria pasar 
por hombre perfectamente honrado y de integridad 
á toda prueba. 

El mariscal de Ornano favorito del duque de 
Anjou lo había colocado ea la casa de este prín¬ 
cipe. " Andilly , dice Vassor, vilmente vendido al 
marques de Vieuviile y después al cardenal Riche- 
lieu se intrigó, yo no se como, con un capuchino 
Josef,y fue uno de los que mas contribuyeron á 
la perdida del mariscal.” Este fue preso, poco des¬ 
pués , como todos saben y murió en la prisión: mu¬ 
chísimos creyeron que había sido envenenado! Es¬ 
te hecho se refiere porque es notable, y .porque, si 
es verdadero, de el se puede inferir que no siem* 
pre se debe fiar ni de >la profesión de probidad. d$ 
que se vanaglorian cientos 1 devotos^ ñi de Jos elo¬ 
gios que sus adoradores lés pueden'dar. A la ver¬ 
dad que mayores alabanzas se pueden dar á un 
hombre por su probidad que las contenidas en las 
palabras siguientes que se, pueden leer en la obra 

Yy 2 
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factum des petits neveux de Jansenius : "El era uno 
de los hombres de Francia que durante toda su 
vida en corte, en' París y en las provincias .ha te¬ 
nido la mas fundada y generalmente reconocida fa¬ 
ma de piedad y probidad; no habiendo, persona 
alguna que con placer no haya afirmado lo que se 
ha escrito de el cincuenta años ha por un autor 
célebre que dijo: " el no se avergüenza nada de 
las virtudes christianas y no hace vanidad de las 
morales.” 

El falso proceder que Vassor atribuye á An¬ 
dilly , debia ignorarse por Bayle: pues si este lo 
hubiera sabido, no lo habría dexado de notar en 
su diccionario: mas porque nada se le oculta, con¬ 
fieso que hubiera querido ver una citación buena 
en la margen de la obra del pasage referido por 
Vassor. No obstante esto, porque no me atrevo á 
dudar de su buena fe quiero creer, ó decir que dis¬ 
tinguiendo los tiempos, todo se puede componer. 
Puede ser que Andilly no guardase todas sus re¬ 
glas de probidad quando le fue necesario hacer for¬ 
tuna : y fue hombre de bien, quando la había he¬ 
cho. De esta especie hay muchas personas en el 
mundo. 

Carta 217 de Bayle á monsieur Bernard. 

Monsieur. Quando yo escribí el articulo de Ar- 
nauld d’Andilly, ignoraba totalmente el caso, de 
que hablas en tus noticias del mes pasado á la pá¬ 
gina 419 en donde dices ¡que yo sabia que An¬ 
dilly había sido acusado por haber usado artificio 
contra él mariscal.de Ornanos Yo hubiera descrip- 
to este caso de historia si hubiera tenido en mis 
manos documentos del proceso que. se hizo entre 
Arnauld de Andilly y el presidente Gramond: mas 

N V l 
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porque no tenia sino los que culpaban á Gramond 
y declaraban la inocencia de Andilly, me conten* 
té con decir que en las cartas de este se hallaría 
el contraste que el tuvo con Gramond. No igno¬ 
ras que la familia de monsieur Arnauld tiene ami¬ 
gos que manejan plumas fuertes ya para atacar y 
ya para defender. M Yo creo que ellos no callaran- 
nada y que os embiarán una memoria justificativa.” 

Nota. Hasta el presente año 17 n nada se lia 
publicado ( según mis noticias ) sobre este asunto. 

Carta 218 de monsieur Des-Maizeaux á monsieur 
Bernarda en la que se justifica lo que Vas sor 
dice de Arnauld de Andilly , y se descubren otros 
delitos de este . 

Monsieur. Al releer tus noticias del mes de Abril 
del año pasado he dado con el pasage, en que re¬ 
fieres, lo que Vassor cuenta del famoso Arnauld 
de Andilly sobre el hecho con el mariscal de Or- 
nano. Este hecho te ha parecido nuevo y curio¬ 
so : mas hubieras deseado ver una citación buena 
en la margen del pasage referido por Vassor. No 
por esto tu dudas de la buena fe de Vassor: mas 
hubieras tenido gusto en saber donde había halla¬ 
do un caso tan poco conocido. 

Tienes razón para no dudar de la buena fe de 
Vassor. Los que conocen bien las intrigas de aque¬ 
llos tiempos, convendrán fácilmente en lo que el 
dice: y por lo que toca á la citación, permíte¬ 
me que te diga que este hábil historiador no ha 
dexado de ponerla: pues el ha 1 citado la obra 

1 Vassor en su tomo V (citado antes): libro 23. página 432. 
hablando de Ornano cita las memorias del favorito de Orleans, 
y en Ja página siguiente habla de Arnauld de Andilly y ; de 
Ornano. , r 
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i memoires d'un favori de son altesse royale monsieur 
le duc d'Orleans , y en ella efectivamente se pone 
la prueba de los procederes que el atribuye á An- 
dilly. Me persuaden tus reflexiones, porque no has 
leido dicha obra: é ignoro, si Bayle, cuya erudi¬ 
ción no tiene límites, tuviese noticia de ella quan- 
do escribió el artículo de Arnauld de Andilly . Es 
Creíble que si Bayle hubiera visto tal obra, no hu¬ 
biera afirmado que Andilly no se dejo' corromper 
por: el mal ay re que entonces se respiraba en la 
corte . El ciertamente hubiera añadido el pasage de 
las memorias del favorito al otro hecho que refie¬ 
re en la primera nota de su artículo... la noticia 
que el te ha dado, me confirma en este pensamien¬ 
to , porque el no hace mención alguna de dichas 
memorias. Tu desearías saber lo que se- halla so¬ 
bre la conducta de Andilly respecto de Gastón y 
de Schomberg , como también respecto de Ornano. 
Esta noticia será una especie de suplemento al ar¬ 
tículo de Andilly en el diccionario {deBayle.) Te 
hablaré algo sobre el autor de las dichas memo¬ 
rias para que mejor puedas conocer el valor de 
su testimonio... He aqui haora como este autor {Bois 
de Almat ) habla de Andilly. " Monsieur de Pi- 
sieux. llamó cerca del rey á monsieur Vieville pa¬ 
ra que fuese intendente de sus rentas después de 
haber dado á monsieur Schomberg orden de reti¬ 
rarse á su casa. Se puede decir con verdad que 
Una virtud tan sublime y una firmeza tan entera 
no podían estar mucho tiempo sin calumnia, pues 
el volvió bien prontamente (como después dire¬ 
mos): Con gloria igual á la afrenta, con que ha¬ 
bía sido echado. El señor Andilly , que le hizo 

1 Las memorias están impresas. Céiie cbix Je*z Sambix !e 
jeune . i< 5 < 58 . 
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traición, ha recibido después el pago de su in¬ 
gratitud.” 

El autor Almat después de haber dicho que el 
mariscal de Ornano llamado á la corté resolvió no 
acordarse del mál recibido y que perdonó gene¬ 
ralmente á todos sus enemigos , añade asi: "la úni¬ 
ca falta que cometió, fue la de fiarse del Señor 
Andilly , siendo cierto que este fue la causa úni¬ 
ca de su ruina.” Después de dos páginas vuelve 
á decir así: " al principio del adviento Andilly hi¬ 
zo todos sus esfuerzos para excluir al Señor Ca- 
vault 1 * 3 haciendo creer al señor coronel * que era 
necesario que dependiese de otra persona infe¬ 
rior á él. Procuró é hizo tanto Andilly por per¬ 
suadir esto á Madama coronela y á Madama Me- 
sargües que ellas no cesaron hasta que el coronel 
trató de modo á Cavault que este deseando su re¬ 
tiro pidió al coronel que tuviese á bien darle per¬ 
miso para retirarse, pues su lealtad y afición se 
reputaban por un delito. Me es también imposible 
comprehender, como el coronel que era hombre muy 
hábil, pudo resolverse á dar á Cavault licencia 
para dexar su empleo y poner en su lugar al 3 ¡ 
que le sucedió. El motivo que él para esto tuvo, 
fue efecto del designio de Andilly que habiéndolo-, 
grado el empleo de intendente, pretendía tener tam-» 
bien el de secretario, y creía que poniendo tat 
hombre, ponía un cordelero... 

Estando el rey en san Germán , Andilly hizo una 
de las suyas con el coronel por el disgusto que el 
rey tenia con los de 13 Rochela. El rey en virtud 
de las noticias que tenia de querer los ¡religionarios 
causar alborotos, determinó enviar contra ellos un 

1 Cavault era secretario de su alteza real el duque de AnjqB, 

* Al mariscal Ornano. 

3 ¿>e llamaba Goulas, persona inhábil. 
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exército para contenerlos .en su deber. Andilly des¬ 
cubrió esta determinación al duque de Anjou, y le 
dió á entender, que según su persuasión, su alteza d 
duque tendría el mando si lo quería. £1 príncipe jó- 
ven, con el ardor de servir, hizo pedir al rey el co¬ 
mando del exército; y se le respondió que si lo que¬ 
ría se le concedería, mas con la condición de alejar 
de sí al coronel. Este proceder llenó de espanto á 
su alteza al ver que se le queria quitar tan fiel 
criado; por lo que quiso mas abandonar su pre¬ 
tensión que no privarse de persona que le era ama¬ 
da. Desde entonces su alteza empezó á conocer que 
el padre Josefcapuchino y Andilly, no estaban cons¬ 
tantes en sus mentiras, y no se fió mas de ellos : fi¬ 
nalmente conoció bien, aunque tarde, que un hipó¬ 
crita devoto es una mala bestia . 

" Monseigneur empezó á despreciar á Andilly y 
á hacer que por fuerza se retirase: desde enton¬ 
ces dexó de ir freqüentemente á palacio, y se vió 
cesar repentinamente las conferencias que todos los 
dias tenia con su alteza.” 

Hasta aquí el autor de las memorias citadas , el 
qual en otra parte dice: " su alteza tenia al rede-* 
dor de sí tres hombres que eran Goulas , Andilly 
y Marcbeville , y todos tres lo engañaban y esta¬ 
ban unidos para desear la pérdida de su alteza , del 
mariscal (Ornano) y la nuestra. En tal tiempo An¬ 
dilly y sus amigos, propusieron que convendría tra¬ 
tar el asunto con astucia , y á este efecto se presentó 
un capuchino llamado Josef que prometía cosas ma¬ 
ravillosas. Ellos dispusieron que el delfín lo viera 
en- una galería de noche y :le propuso tales cosas 
que poco faltó para que su alteza no cediera á la 
persuasión de este hombre. Andilly estaba suma¬ 
mente contento al experimentar que le habia sali¬ 
do bien su invención* Afortunadamente sucedió que 
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nosotros conocimos que estas personas querían bur¬ 
larse de su alteza , y esto nos obligó á represen¬ 
tarle que si el rey hubiera deseado que el asun¬ 
to prodügese algo, hubiera embiado otra persona 
y no al capuchino que no tenia alguna comisión 
real; y le dijimos también que sabíamos que to¬ 
do habia sido invención de Andilly ... Su alteza lue¬ 
go dio órden al capitán de su guardia para que 
fuese á hallar i Andilly y le digera que en el ter¬ 
mino de dos horas saliese de su corte y no se pre¬ 
sentase á su presencia» Andilly obedeció y se fue 
en la misma noche.” 

He aqui, Señor Bernard, lo que de Andilly cuen¬ 
ta el Señor Bois-d’Almay: si quieres un testimo¬ 
nio de mayor autoridad, te lo daré por boca del 
mismo Gastón que después de la muerte del ma¬ 
riscal Ornano habla así al rey.- w Richelieu , di¬ 
ce 1 Gastón, con tal artificio y con la intriga del 
padre Jbsef capuchino, y de Andilly os hizo pin¬ 
tar al mariscal, como xefe de los mios: hombre 
peligroso y empeñado en levantarme cou perjuicio 
vuestro para hacer su fortuna... me hallo obliga¬ 
do á jurar á vuestra magestad que el mariscal de 
Ornano estaba muy lejos de tales pensamientos y por 
lo contrario el mayor delito que habia cometido, era 
el no haberse sugetado ciegamente al cardenal &c.” 

Este pasage, Señor Bernard, es bastante lar¬ 
go... si parece que me he declarado luego en fa¬ 
vor del mariscal de Ornano, esto es, porque estoy 
absolutamente persuadido á que fue oprimido: vi¬ 
tupero la conducta de Andilly ; esto es, porque 
na me parece buena &c. 

c El dicho de Gastón se halla en la obra: apotogié pour h 
mar echa! d'Ornano , la qual está añadida á las memorias de £ois«i> 
d'Atmay; y en la dicha se maltrata mucho al presidente* Gramond, 
i quien se da el titulo de residente pensionario del cardenal» 

Tom. //. Zz 
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NUMERO XXIV. 


Documentos del proceso hecho á monsieur De Ver~ • 
gcr d'IIaurane , llamado comunmente San. Ciran 
y carteo de, éste .: sacados de la obra, intitulada . 

* Le progrez du janssenisme descouvert a monseig - 
neur le Chancelier par le sieur de Previ/le. A 
Avignony Cbcz Fierre Tbomas 1655, Avec prir 
vilegel* En. 8. Q grande . 


til señor Preville dedica esta obra al Chan¬ 
ciller diciendole que se la dedicaba por el fin mis¬ 
mo que había tenido en haberle dedicado antes la 
correspondencia epistolar de Jansenio con San-Ciran. 
Después de la dedicatoria el señor Preville pone á 
su obra un antiloquia,en el que dice que pondrá 
los originales en ella citados á la vista de todos 
los curiosos .en el colegio deCiermont situado en 
la calle de san Jaime de París > para que por si mis¬ 
mos vean los dichos originales y satisfagan á su 
curiosidad, así como antes, muchos hablan ido á 
dicho, colegia para ver las cartas originales de Jan- 
senio que en el se habían depositado y se mostra¬ 
ban á todos los que querían reconocer r ó cotejar 
su letra. 

La dicha obra de Preville contiene las siguien¬ 
tes cosas según el índice que de ellas se pone al 
principio. 

Información, de la doctrina det abate de San- 
Ciran hecha por el señor Laubardemont. conseje¬ 
ro de estado. 

Declaración de monseñor obispo de Langres so¬ 
bre la doctrina de -San-Ciran, la qual declaración 
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el dicho monseñor puso en las manos del señor 
Chanciller. 

Interrogatorio hecho á los discípulos de San- 
Ciran que habitaban en Port-royal > hecha por el 
dicho señor Laubardemont. 

Carta de San-Ciran escrita á monsieur Vicen¬ 
te sobre la que fue preguntado en juicio. 

Interrogatorio hecho á San*Ciran por Lescot 
comisario eclesiástico y ahora obispo de Chartres. 

Memorias que han servido para los procesos de 
San-Ciran, en las que hay muchedumbre de car¬ 
tas de el , de sus discípulos y de sus amigos que 
hacen ver su perniciosa doctrina, mala conducta, 
costumbres y cabalas. 

Máximas de San-Ciran sacadas de su informa» 
cion y de todas las memorias precedentes. 

Apología sobre la información de San-Ciran ha¬ 
llada entre los papeles, del dicho señor Laubarde¬ 
mont que probablemente es su autor. 

Diversas cartas de San-Ciran escritas al señor 
de Andilly Arhauld, cuyos originales son de letra 
de San-Ciran y hacen ver las calidades de su es¬ 
píritu. 

Nuevo órden monástico de los discípulos de 
San-Cirarf presentado al difonto arzobispo de Pa¬ 
rís por el agente de Port-royal para ser aproba¬ 
do por dicho arzobispo que lo despreció. Reflexio¬ 
nes sobre las reglas de este órden monástico. 

' • Los Ultimos pensamientos del difunto arzobispo 
de Sens monseñor Octavio de Bellcgarde sobre tos 
discípulos de San-Ciran, 

Después de* este indice la obra de Preville em- B. 
pieza así. 

Información de la doctrina del abate San Ciran 
en la página i.* se pone la comisión real de Luis nu, 
rey de Francia al señor Laubardemont para exá? 

Zza 
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minar la dQctrina de'Juan de Verger d’Haurannes^ 
abate de San-Ciran, de Claudio Sequenot oratoria- 
no, y de qualquier otro, &c. á $ de Junio 1738. 
Después en la página 3 se pone el exámen siguiente. 

Miércoles 16 de Junio 1638. Nicolás le Tardi,. 
abogado del parlamento de París, de 30 años de 
edad, habiendo hecho juramento, &c. 

Preguntado si había oido al señor San-Ciran de¬ 
cir que los justos debian en todas sus cosas seguir 
los movimientos de la gracia interior que. les sirve 
de ley sin atenerse á las leyes exteriores, aunque, 
á estas sean contrarios los movimientos, respóndió 
haberle oido esta máxima en el mismo sentido que 
en ella se ha declarado aquí, y asimismo le oyó 
referir sobre este asunto el exemplo de cierto hom¬ 
bre de distinción, mas de su nombre no se acueir 
da. Este hombre sabiendo que un sobrino suyo ha¬ 
bía desflorado una joven en su casa, tuvo movi¬ 
mientos interiores, por los que conoció que debía, 
matando á su sobrino, vengar la ofensa hecha á 
Dios en haber desflorado á la joven. Y- de hecho 
sucedió que el sebrino, por evitar los efectos de la 
indignación de su tio, huía de su vista, y el tiq 
enfermó gravísimamente. El sobrino Sabiendo la en¬ 
fermedad , hizo suplicar al tio que le permitiera pre¬ 
sentarse á su vista, y lo recibiera en su gracia: el 
tio, fingiendo que esta visita le seria agradable, 
Jiizo que ocultamente le diesen un puñal ú otro ins.-? 
frumento para matar á su sobrino al tiempo de fin»- 
gir que le abrazaba. Después’de esto, habiendo pe¬ 
dido el santo viático, éste le fue llevado por un sa¬ 
cerdote que le confesaba; y el sacerdote, viendo 
que no se confesaba de la muerte que á su sobrino 
había dado, y que era. pública, le dixo que no 
podía darle el viático sin <jue antes se confesase del 
homicidio, y diese señas de arrepentimiento; mas 
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él dixo que no queriá hacer ésto , porque' su acción 
había sido agradable á Dios. £1 enfermo no quiso 
confesarse ni arrepentirse, y dixo ai sacerdote que 
el hecho executado contra su sobrino había sido- 
agradable á Dios, y que de esto había tenido prue¬ 
ba milagrosa, pues había sido comulgado invisible¬ 
mente y sin ministerio del sacerdote, con la hos¬ 
tia que él había traído en el copon que tenia en la; 
mano; y que para verificación de esto, él mirase, 
lo que había dentro del copon, y en este no ha¬ 
llaría la hostia. El sacérdote miró dentro del copon, 
y efectivamente no lá halló. 

Preguntado ( página. 5.) si le había oído decir C. 
que comunmente era mas dañosa que provechosa la 
freqüencia de sacramentos, respondió haberle oido 
«sta máxima, y que la aplicaba á los que después 
de haber recibido los sacramentes no se enmenda¬ 
ban de sus infidelidades * y de los pecados veniales..» 

Preguntado si le habia oido decir y afirmar que 
la gracia no es calidad criada, mas Dios mismo y. 
el Espíritu Santo; respondió que no se acordaba de 
haberle oido hablar eh estos términos; mas bien si 
le habia oido decir y afirmar que el mismo vínculo 
que enlaza ai Padre con el Hijo en la santísima Tri¬ 
nidad , enlazaba también al alma con Dios. Asimis¬ 
mo le habia oido decir y afirmar por máxima , que 
propia y verdaderamente no habia sino una virtud; 
que era la caridad , y que todas las demas virtu-? 
des sin la caridad eran virtudes falsas: que los ni¬ 
ños muertos sin bautismo se condenan como los de¬ 
mas: que están atormentados con la pena de sen¬ 
tidos; y para confirmación de esta máxima le ha 
oido decir, que en el dia del juicio los infantes sin 
bautismo estarán al lado izquierdo, y mezclados 
con los pecadores, á los que Dios pronunciará lia 
Sentencia de maldición; y que esto; es efecto del 
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pecado original, como un árbol podrido comunica 
su podridura á los frutos que de él provienen. Tam¬ 
bién le fia oido decir que antes de la encarnación 
del hijo de Dios, á los hombres no se dió gracia 
alguna, y que siguieron la naturaleza los que vi¬ 
vieron antes de dicha encarnación, exceptuados los 
profetas y algún pequeño número de elegidos por 
Dios. Que los votos no solamente son imperfectos, 
más son dignos de ser blasfemados y castigados 
como pecados. 

, Página 9. £1 R. P. Don Juan Jouand del órden 
del Cister , abad de Prieres en Bretaña , secretario 
del órden cisterciense, domiciliado en París, de edad 
de 35 años, preguntado ha dicho asi: 

Los dos días primeros de sus conferencias San- 
Oirán habló siempre contra los jesuítas, diciendo' 
que era necesario suprimirlos para bien de la igle¬ 
sia ; y que si el atestiguante fuera verdadero hijo 
de san Bernardo, debía inspirar en el espíritu de 
los religiosos aversión horrible contra los jesuítas.,» 

Después San-Ciran se puso á alabar el libro in¬ 
titulado Petrus Aurelius , diciendo que era el me¬ 
jor libro que se habia escrito en seis siglos, y que 
lo estimaba mas que cien escudos; que el dicho li¬ 
bro no se habia publicado sino para disponer la ruina 
de los jesuítas-; que no se levantarían jamas, y se 
guardarían de responder, porque sabían que Petrus 
Aurelius replicaría eternamente. 

Y el atestiguante habiendo querido demostrarle 
que el dicho libro no era conforme con el evange¬ 
lio , estando lleno de injurias contra un órden apro¬ 
bado por la iglesia, y que el evangelio nos prohí¬ 
be injuriar aun á nuestros enemigos, San-Ciran res¬ 
pondió, que el atestiguante era presuntuoso, pre¬ 
firiendo su opinión particular en favor de los jesuí¬ 
tas contra toda la iglesia entera, que habia escrito 
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y dado mucha» gracias al autor del libro como por 
un bien común. Y el atestiguante habiéndole pre¬ 
guntado de qué iglesia él entendía hablar * respon¬ 
dió que de la inglesa * esto es, de los católicos de 
Inglaterra; y el atestiguante habiendo respondido i 
esto... San-Ciran entonces se encolerizó , y dixo que 
no hablaría mas de jesuítas, como lo hizo; y en 
los dias siguientes habló de los sacramentos y del 
estada de la iglesia* 

Estableció por máxima constante * que para el 
sacramento de la penitencia es necesaria la contri¬ 
ción perfecta, y que la imperfecta ó la atrición no 
basta. Que la absolución del sacramento supone el 
perdón de los pecados hecho en virtud de la con-» 
tricion, y que la absolución es solamente un juicio 
declarativo del perdón. Contra estas máximas el 
atestiguante alegó diversos argumentos de la teolo¬ 
gía „ y San-Ciran , blasfemando de ellos, dixo que 
la teología escolástica na enseñaba comunmente sino 
doctrina perniciosa... 

El atestiguante habiepdq dicho que quería ate- E» 
nerse i la práctica de la iglesia * San-Ciran le pre¬ 
guntó , qué era lo que llamaba iglesia; y habién¬ 
dole respondido según la doctrina christiana, que 
la iglesia era la congregación de fielescompuesta 
del papade los obispos, doctores, sacerdotes, re¬ 
ligiosos , y del pueblo, San-Ciran entonces gritó 
diciendo t i ó quanto tú estás lejos de la verdad ! Y 
el atestiguante habiéndole dicho qué entendía él por 
iglesia , San-Ciran dixo. que la iglesia no era otra 
cosa sino lo que era seis siglos ha.... que la dicha 
congregación no. podia ser tenida por iglesia en nin¬ 
gún otro sentido, ni por ninguna otra razón, sino, 
porque se había seguido, á la verdadera iglesia, y 
del modoique si una agua sucia y corrompida ocupa¬ 
se el lecho de un rio en que antes, había agua viva*, 
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clara y saludable, y á la dicha agua mala se diese 
el nombre del rio * aunque ya se hubiese mudado 
por causa de la corrupción. 

El atestiguante habiendo preguntado á San-Ci¬ 
ran de que corrupción hablaha, sí de costumbres, 
6 de doctrina, San-Ciran le respondió, que había 
corrupción no solamente en las costumbres, mas 
también en muchos puntos de doctrina: que había 
pocas personas que con verdad se pudieran llamar 
hijas de la iglesia,.y al mismo tiempo le dió á en¬ 
tender que estas personas no eran otras sino aque¬ 
llas, que como él seguian la práctica*y doctrina de 
la iglesia primitiva del modo y manera que él de^ 
clararía • •• 

Página 13. Y en otra conferencia en que se ha¬ 
bía de tratar sobre el concilio Tridentino, el ates¬ 
tiguante habiendo preguntado á San-Ciran si lo te¬ 
nia por ecuménico, San-Ciran no le respondió ca¬ 
tegóricamente , mas le dixo que había sido hecho 
por el papa, y por los escolásticos que habían mu¬ 
dado mucho la doctrina de la iglesia. En todas las 
conferencias y discursos hechos privadamente en di¬ 
cha casa de Maubuisson San-Ciran encargaba mu¬ 
cho el secreto, y que no se dixesen á otros sus má¬ 
ximas , alegando el texto occulté propter metum ju - 
dceorum ; y después contó un caso que le había su¬ 
cedido con un eclesiástico, al qual habia descubier¬ 
to sus máximas, y porque después temió que las 
manifestase al obispo de Poitier, en el camino mis-, 
mo por donde iban lo detuvo, y suplicó que le con¬ 
fesase para acusarse de tales máximas, y para que 
el eclesiástico no pudiese revelarlas por haberlas 
oido en confesión; y contando esto reía tanto, quan- 
to jamas el atestiguante le habia visto reir... 

Y San-Ciran muchas veces afirmó al atestiguan¬ 
te, que estimaba muchísimo á monsieur de Tro- 
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yes 1 preso en la Bastilla, é imbuido en el error 
de los iluminados: que por medios milagrosos se 
habia empeñado en su conocimiento: que le habia 
oido todas sus máximas , las quales hallaba ser muy 
buenas... y que si Troyes era herege, San-Ciran , 
también lo era porque convenía con sus máxi¬ 
mas , &c. 

Sábado 19 de Junio 1638. (página 23.*) Francis¬ 
co £. de Caulet, sacerdote y abad comendador de £• 
Foix , residente en París , de edad de 27 años , ha¬ 
biendo jurado, dixo que oyó decir que en las cos¬ 
tumbres de la iglesia se habían introducido errores: 
que él destruía en general todas las cosas con sus 
discursos, y en particular blasfemaba de la mane¬ 
ra con que se dan obispados por permutación y 
coadjutorías... que en todas las cosas que le decia, 
le encangaba el secreto, diciéndole que él las nega¬ 
ría si las publicaba... y que se acordaba bien que 
San-Ciran fundaba todas sus máximas en el uso an¬ 
tiguo de la iglesia , &c. , 

Página 87. Cartas del padre Maignard , sacerdote 
del Oratorio , y cura de Santa Cruz en Roan , al 
abate San-Ciran. Julio 12 de 1629I 

Él afirma constantemente, según la ciencia en G. 
que se le ha imbuido, que en el sacramento de la 
penitencia no es necesario de manera alguna con¬ 
fesar el número de pecados mortales , ni las circuns¬ 
tancias que hacen mudar de especie á los pecados 
quando la contrición sea tal qual debe ser. Parece 
que él ha tenido dificultad en creer esto: pide ra¬ 
zones para fortificarse, y no obstante promete al 
señor San-Ciran creerlo por su palabra sola, &c. 

z Troyes capuchino apóstata, é iluminado. i 

Tom. II. Aaa 


Digitized by Google 



37 ° 

Página 87. Roan 1 de Octubre 1631. Tengo ver¬ 
daderamente parte en el proceso de monsieur de 
Troyes *, y de aquel que está con este : se concluirá 
en Octubre: hay comisiones para informarse de los 

H. lugares en que él ha estado... se duda mucho si se 
aceptará esta comisión de información; por lo que 
á mí toca, pienso en rehusarla y en ver, respecto 
de él, quando convendrá rehusarla. Juzgo que esto 
sea cosa muy importante, por lo que te escribo de¬ 
seando saber cómo me debo portar en caso que se 
quiera darme el encargo. 

Página 88. Roan á 12 de Octubre 1631. Muy 
afectuosamente te doy gracias por tu respuesta. No 
se necesita pensar mas en esta comisión , porque los 
hermanos de la parte principal, que yo creo ser 
el P. I. C., me tienen casi ya por uno de los ilu¬ 
minados , y han hecho correr alguna voz ruidosa 
por la ciudad, &c. 

Roan á 18 de Marzo 1631. El promotor de esta 
ciudad ha hecho el informe de Gournay: fne ha 
preguntado sin hacerme firmar: esto es señal que 
la cosa no es para estos eclesiásticos , pues yo he 
parecido estar en favor, y no en contra. Los que 
están á favor de monsieur de Troyes podrían pedir 
mi testimonio por escrito, y lo daré muy favora¬ 
ble, excepto lo posible, respecto de lo que diréin- 
génuamente, que no siempre se han dicho con bas- 
-tante prudencia algunas proposiciones. 

Página 92. Testamento del Padre Maignard , sacer¬ 
dote del Oratorio. 

A 3 de Enero 1635. Da por testamento doscien- 

I. tos escudos para ayuda de la instrucción de los 

1 Troyes es el capuchino apóstata antes dudo. 
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eclesiásticos en la verdadera y sólida doctrina de 
la iglesia, no solamente contra los hereges de este 
tiempo, mas también contra las falsas máximas,y 
las peligrosísimas proposiciones de algunos moralis¬ 
tas y autores de este tiempo; y suplica al señoc 
San-Ciran procurar por medio de alguno de los su* 
yos, que estos dos eclesiásticos tengan la pensión 
mientras dura su instrucción, &c. 

Carta del señor de Troyes (capuchino apóstata) al 
abate de San-Ciran, 

Bois d’Arsi á 28 de Septiembre 162Ó. Encargué J. 
i mi hombre que buscára entre mis amigos el libro 
de Santa Clara de Amiens, del que te he hablado, 
y yo no se lo que ha sucedido; mas habiendo lo¬ 
grado un exemplar, te lo envió para que te divier¬ 
tas en tu viaje á Turena. También va algún otro 
tratado espiritual con interpretaciones espirituales 
de algunas figuras de la biblia: lo verás todo según 
tu placer, y juzgarás lo que te parezca convenien¬ 
te. Sabes mejor que yo que estas materias y asun¬ 
tos no se deben comunicar indiferentemente, por¬ 
que no todos son capaces de las mas sólidas y sim¬ 
ples verdades que se contienen en estos tratados. 

Página 112. Máximas del abate San-Ciran , saca¬ 
das de sus informes y de todas las memorias 
antecedentes, 

1. La contrición perfecta es absolutamente ne¬ 
cesaria para el sacramento de la penitencia. 

2. Después de la confesión es necesario diferir 
por mucho tiempo la absolución, la qual es pura 
señal del perdón obtenido; no da gracia, mas de¬ 
clara que el alma entró ya en dolor y penitencia. 

Aaa 2 
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3* Aunque el penitente se confiese, muéstre ar¬ 
repentimiento / y proponga la enmienda, el confe¬ 
sor no debe creerle, ni darle la absolución sino des¬ 
pués que de muchos actos de penitencia conozca 
su verdadera contrición. 

4. Los pecados veniales no son materia bastante 
para la absolución sacramental. 

5. No es necesario confesar el número de pecados 
mortales ni sus circunstancias, que varian la especie 
de ellos; porque la contrición verdadera los perdona. 

6. La comunión tiene mayor virtud que la con¬ 
fesión para borrar los pecados, y disponer los hom¬ 
bres á morir bien; por lo que es mejor dar la Euca¬ 
ristía á los moribundos que confesarlos. 

7. La freqüente comunión de la Eucaristía es 
mas veces dañosa que provechosa. 

8. La invocación del nombre de Jesús "es tan 
eficaz como la comunión eucarística. 

9. El sacramento de la confirmación, es mas per¬ 
fecto que el del bautismo. 

10. Los sacramentos de la confirmación , y del 
órden sagrado, y la consagración episcopal, borran 
culpas y pena del pecado. 

11. Los apóstoles fueron confirmados por el Es¬ 
píritu santo en el dia de Pentecostés , y ántes de este 
dia el bautismo en ellos causó poco efecto. 

• • 12. En el sacramento de la confirmación se reci¬ 
be la misma gracia , que los apóstoles recibieron el 
dia de Pentecostés. 

13. Por medio del evangelio, hay luz para cono¬ 
cer si los hombres en particular son elegidos ó re¬ 
probados. 

14. Hay misión de Dios , que dá hites particula¬ 
res para conocer el iqterior de las personas. 

15. Dios no dá á todos los hombres gracia bas¬ 
tante, ó necesaria. 
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1 6. No se ha dado gracia alguna i los hombres 
ántes de la encarnación del Hijo de Dios : los que án- 
tes de esta vivieron, siguieron la naturaleza: se ex¬ 
ceptúan los profetas, y un número pequeño de per¬ 
sonas elegidas por Dios. 

17. Todo lo que se hace sin estar en gracia de 
Dios, no tiene valor alguno; ántes bien es aumento 
de tinieblas. 

18. La verdadera fe no se distingue déla cari¬ 
dad : y los que están sin caridad y gracia , no tienen 
sino fe humana, y diabólica. 

19. Los niños muertos sin bautismo, se condenan 
y padecen la pena de los sentidos. 

29. Los votos no solamente son imperfectos , si¬ 
no también dignos de ser blasfemados. 

21. La oración es tanto mas perfecta , quanto 
menos el alma obra: la mas perfecta es la puramen¬ 
te pasiva. 

22. El pensar común es solamente de personas 
comunes. 

23. La teólogia escolástica, es ciencia perniciosa 
que se debe suprimir. *: 

24. El concilio de Trento se ha hecho por el pa¬ 
pa, y por los escolásticos, que no han hecho sino 
mudar muchísimo la doctrina de la iglesia. 

25. Hay corrupción no solamente en las costum¬ 
bres , mas también en muchos puntos de doctrina de 
la iglesia. 

26. La iglesia no es la congregación del papa, de 
los obispos, doctores, curas, religiosos, y del pue¬ 
blo , como la vemos presentemente. 

27. Los obispos y curas, presentemente, no tienen 
el espíritu del christianismo, ni de la gracia, ni de la 
iglesia. 

28. No se aprende por las máximas de los libros: 
mas se aprende interiormente de Dios. 
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29* Los justos deben en todo seglar los' instintos 
y movimientos de la gracia interior que les sirve dé 
ley ; aunque sean contrarios á las leyes externas. 

- 30. Los religiosos y las demas personas espiritua¬ 
les del tiempo presente, no entienden de manera al* 
guna el evangelio de Jesuchristo. 

31. Los jesuitas son muy dañosos á la iglesia, por 
cuyo bien deben ser destruidos. 

Página 115. Apología del informe hecho contra 
el abate san-Ciran hallada entre los papeles.de mon- 
sieur Laubardemont, que probablemente es su autor. 

Los discípulos y sequaces de las máximas del di¬ 
funto Juan de-Verger de Hauranne abad de san-Ciran 
se esfuerzan en la nueva apología que han publica¬ 
do en debilitarla autoridad que siempre tendrá en 
la opinión de los hombres racionales , y verdadera¬ 
mente sujetos á las leyes del christianismo el proceso 
contra él empezado por el órden del difunto Rey Luis 
él Justo , y continuado por los comisarios de la igle¬ 
sia y de su magestad... en muchas partes de su apo¬ 
logía han sostenido que no se ha hecho información 
contra su difunto patriarca: confiesan en fin , que 
se ha hecho una información; más tienen la osadía 
de decir que es nula, porque dicen se ha hecho por 
la autoridad seglar, y por un comisario igualmente 
seglar: porque los testigos no han sido careados, y 
consiguientemente no dan fe sus dichos; y llegan á 
acusar á los testigos de falta de sinceridad, memoria 
V conocimiento, diciendo que no se les podría nom¬ 
brar sin arruinar al mismo tiempo toda la autori¬ 
dad de sus testimonios. 

Para responder á estas acusaciones, es necesario 
referir fielmente lo que ha pasado en los procesos. El 
difunto rey habiendo sabido que san-Ciran , y el pa¬ 
dre Seguenot esparcían máximas perniciosas dentro y 
fuera de París ordenó arrestarlos; uno fue puesto en 
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Bois de Vincenne, y otro en la Bastilla. Algún mes 
después , ordenó á uno de sus consejeros de Estado 
que los procesase, y también á sus cómplices. El pro¬ 
ceso se ha hecho por este comisario con todas las for¬ 
malidades de justicia, con testigos en gran número 
que han jurado lo que decian : y todo fielmente se ha 
puesto en las deposiciones que á presencia de ellos se 
han escrito , y por ellos se han firmado. 

Página 116. Además dé los procesos hechos, hay 
otro hecho por el comisario del rey en Port-royal, 
en donde él halló discípulos de san-Ciran en número 
de veinte, ó mas de veinte de todas edades, los qua- 
les vivían y estaban imbuidos en sus máximas. En es¬ 
te proceso se veía la cabala formada , y se veía tam¬ 
bién que personas inocentes imbuidas y nutridas con 
este veneno trabajaban sin temor en la destrucción de 
la obra del Espíritu santo. 

También habia un número casi inmenso de car¬ 
tas de diversas personas escritas á san-Ciran en res¬ 
puesta á las suyas en que se daba la instrucción de 
sus máximas : y de las respuestas se infiere que él en- 
•cargaba muchísimo que quemasen sus cartas, y ocul¬ 
tasen sus máximas: mas no tuvo tanta precaución que 
no se hayan podido hallar algunos apuntamientos de 
sus cartas en las que están expresas sus máximas, 
aunque en la mayor parte de ellas se proponen como 
en enigma &c. 

Página isa. Cartas del abate de san-Ciran. 

Las primeras cartas que se ponen, son con esta 
inscripción : á monsieur d'AncUlly consejero del rey en 
su consejo de estado en corte . La primera carta que se 
pone escrita á Andilly, es desde Poitiers á 25 de Sep¬ 
tiembre 1630: la segunda es con fecha á 27 de Sepf 
tiembre 1620 : la tercera con fecha á 10 de Febrero: 
la quarta con fecha á 19 de Febrero 1621: la quinta 
con fecha á 4 de Marzo 1621. En todas estas cartas 
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se pone Voitiers por lugar de la fecha: y no se pone 
lugar de esta en las dos siguientes escritas á 8 de 
Agosto 1621 , y á 12 de Septiembre 1621, que son las 
siguientes. 

Carta sexta, página 134. A 8 de Agosto 1621. A 
monsieur d’Andilly consejero del rey en su consejo 
de estado en corte. 

Apénas recibí la carta, luego fui á Port-royal, y 
después de haber hablado á madama, hablé á mada- 
milla Arnauld. Era necesario haberla oido en secreto 
como yo hice, y haberse informado de un número de 
cosas pequeñas que ella me ha dicho por ser de mi 
opinión, é inferir que tanto constreñir sea poco, esto 
es herirla en su corazón, y dexarle en el alma un yo 
no sé que de triste, que fácilmente no se le borrará... 
ayer después de comer vino á mi casa un hombre que 
yo estimo , y que habló de tal suerte en mi ausencia 
á monsieur Janssen que se atrevió á acusarme de 
negligencia ó de soberbia, porque yo no tenia algún 
cuidado en saber si éste abate era muerto ó vivo. He 
visto que el dicho monsieur Janssen se arredondeaba de 
esta parte, y no podía aprobar en esto mi indiferencia. 

Carta séptima. A 12 de Septiembre 1622. 

Monsieur. Otras veces yo te escribía freqüente- 
mente, y te escribía algunas veces cartas de catorce 
páginas: y después de vuestra partida no te he es¬ 
crito , &c. 

Carta octava: página 135. En el mes de Noviem¬ 
bre 1623. 

Si no has recibido mis cartas, acusa la infideli¬ 
dad de los amigos pequeños: porque yo he confiado 
-una carta escrita de Burden á un hombre honrado 
que me habia prometido defenderla de la peste al pa¬ 
sar por París. Monsieur Charpentier la oyó leer en 
Burdeos atestiguándome su gozo por lo que yo te es¬ 
cribía en ella. 
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Carta nona: página 136. Desde MontMartin á 9 
de Mayo 1624. 

Carta décima : página 138. A 6 de Agosto 162$. 
He recibido hoy tu villete que he resuelto conservar, 
no hallando en él cosa por la que merezca ser que¬ 
mado. 

Carta undécima: página 139. Sin fecha alguna. 
Ayer muy tarde recibí una de tus cartas. 

Carta duodécima: á 20 de Agosto 1625. Ayer muy 
tarde recibí dos cartas tuyas. 

Las cartas 13 y 14, no tienen fecha alguna: la 
carta 15 que es la última, dice así: 

Este 11 de Agosto entre 10 y 11 de la noche. He 
recibido juntamente dos cartas tuyas hoy á.9 horas... 

Página 186. El ultimo parecer del difunto arzo¬ 
bispo de Sens Octavio de Bellegarde sobre los discí¬ 
pulos de san-Ciran enviado á monseñor nuncio para 
informar al papa: dictado 1 estando ya gravemente 
enfermo al varón de Renty que ha muerto en opinión 
de santidad. 

"He sabido de personas fidedignas que san-Ciran 
hablaba de la junta del concilio de Trento, como de 
una asamblea política, y decía que no era verdade¬ 
ro concilio.” 

La costumbre del dicho san-Ciran quando comu¬ 
nicaba sus secretos á los que esperaba ganar, era de¬ 
cirles, que si ellos los manifestaban 4 él -sostendría que 
decían mentira: así él enseñando su mala doctrina al 
oido, en público decía lo contrario, tanto á viva 
voz , como por escrito. 

1 Bayle en el tercer romo de su diccionario histórico (impreso 
el 1700 en Roterdam) página 1519: articulo Sán-Ciran, refiere tafo* 
bien el dicho de monseñor arzobispo de Seas* 
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NUMERO X X V. 

Proyecto de los xefes del jansenismo en Bourg-fontai- 
ne , formado el aña 1621 , y por el señor Filleau 
primer abogado del rey en la presidencia de Poitiers 
publicado el 1654 P or ¿rden de la reyna madre de 
Luis jnv ■. rey de Francia. El proyecto se publicó 
con el siguiente titulo : ** relación 1 jurídica de lo 
que ba sucedido en Poitiers con ocasión de la nueva 
doctrina de los jansenistasEsta relación se ba 
reimpreso al principio de la obra : "la realta del 
progetto di Borgofontana dimostrata nella sua ese• 
cuzione. Edizione terza italiana. Assisi. 1787.'* 

. Volunu. 2 en Z.— EL señor Filleau dice así : 

M Aquí es donde yo convido á la muchedumbre de 
estos nuevos extraviados para revelarles un miste¬ 
rio que los mas distinguidos entre ellos no han sabi¬ 
do hasta ahora. Aquí es donde estos que se llaman 
jansenistas, y que personalmente no asistieron á las 
primeras deliberaciones, mas solamente han seguido 
las instrucciones de los primeros autores , podrán 
quando quieran desengañarse, y conocer claramente 
que la doctrina que ellos profesan, na es mas que una 
trampa de que se valen para hacerles caer. 

Este es tugar en que con evidencia manifestaré 
en su verdadera áspecto el designio de aquellos que 
fueron autores de esta nueva doctrina, y mostraré 
con asombro y terror de los jansenistas de nuestro 
tiempo, que su creencia es una cabala: que es to- 


, * La relación se intitula así : "Relation juridique de ese , qal es 
passé a Poitiers touchaot la nouvelle doctrine des jansenistes par 
m. Jean Filleau premier advocat du roy au presidial de Poitiers. Poi¬ 
tiers i6$4. m Con este titulóse cita esta obra en la página 401 del 
4 tomo 19 de las obras de Antonio Arnauld de la edición que se no¬ 

tará en el número XXVII. 
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talmente falsa la apariencia de la'que ellos profesan; 
y que ellos en vez de llamarse jansenistas , antes bien 
se deben llamar deístas: quiero decir , personas que 
creen solamente haber un Dios , que como supremo 
principio gobierna las criaturas á quienes él ha da¬ 
do el sér, y de quienes dispone según su propia vo¬ 
luntad salvando unas, y condenando otras; y esto 
hace porque así lo quiere, porque este es su querer 
absoluto, y porque él tiene todo el derecho para ha¬ 
cerlo después de la universal corrupción de todo el 
linage humano , causada por el pecado original. Has¬ 
ta aquí el señor Filleau, cuya relación el autor de la 
obra citada é intitulada , realidad del proyecto de 
Bourg-fontaine , interrumpe diciendo: 

w Para revelar este misterio oculto , y que pocos : - 
de los que profesan el jansenismo , han sabido hasta 
el dia de hoy, me veo en la necesidad de declarar 
que un eclesiástico que pasaba por esta 1 ciudad, ha • 
hiendo sabido que el señor Filleau, abogado del rey 
en este tribunal, en diversas ocasiones se habia pú¬ 
blicamente mostrado muy contrario á esta nueva doc¬ 
trina se resolvió á irle á visitar, y después de algu¬ 
nos cumplimientos introduciéndole el discurso sobre 
las máximas que se esparcían tan libremente acerca 
de la gracia y del libre alvedrio , le dixo finalmen¬ 
te que la secta de estas tales personas no tenia otra 
mira sino la de abatir el evangelio, y suprimir la 
creencia que habia de la redención de los hombres 
por medio de la pasión de Jesuchristo; la qual pasión 
pasaba entre ellos por una historia apócrifa, y que de 
estas cosas él. podía dar testimonio certísimo, pues 
habia asistido á las primeras deliberaciones que se hi¬ 
cieron sobre estos puntos. En efecto , el eclesiástico 
prosiguió diciendo: los autores de esta doctrina que 

t 

1 Por la ciudad de Poiciers. 
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al presente sé dice jansenismo , se juntaron muchos 
años há en un lugar cerca de París, llamado Bourg- 
Fontaine , donde también él se habia hallado presen¬ 
te; que esta junta se componía de seis personas , sien¬ 
do él la séptima; que de estas seis personas una so¬ 
la vivia entonces en este mundo ; de cuyas seis per¬ 
sonas él indicó el nombre y las calidades de esta ma¬ 
nera. (J. D.. V. D. H.) (C. J.) (P. C.) (P. C.) (A. A.) 
(S. V.) que el indicado 1 en primer lugar (por estas 
letras) después de haber hecho entender á la junta 
que era tiempo que los doctos y plenamente ilumi¬ 
nados , desengañáran á los pueblos sacándolos de las 
tinieblas en qoe estaban casi sepultados; y que para 
este efecto ellos que se hallaban dotados de conoci¬ 
mientos necesarios, y de talentos proporcionados pa¬ 
ra tan grande empresa, debían empezar á obrar y 
hacer ver que el poder de Dios era totalmente diver¬ 
so del que parecía ser en tiempo de ellos: que para lo¬ 
grar esto, supuesto que sabían muy bien no haber sino 
un Dios objeto de la verdadera creencia, y que éste 
Dios hacia de sus criaturas lo que mas le agrada¬ 
ba ; que éste Dios sabia bien quienes eran los que él 
quería salvar , y condenaba á los demas sin que es¬ 
tos pudieran quejarse habiendo ellos merecido la 
muerte eterna á causa de la prevaricación del pri¬ 
mer hombre, y se hallaban incluidos en esta masa 
corrompida, era necesaria quitar el velo de los ojos 
á los hombres, y dar principio á su instrucción con 
la destrucción de aquellos misterios , cuya creencia 
es ilusoria é inútil, y particularmente con hechar 
por tierra el misterio de la encarnación , siendo este 
la basa y el fundamento de todos. ¿Porque de qué 
sirve, añadió la dicha persona, que Jesuchristo baya 

* El indicado en primer lugar , e» Juan deterger de-fíau- 
retine . 
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nacido y muerto por las hombres, sí la salvación'de 
éstos depende únicamente de la gracia que Dios les 
dá, la qual sola es eñcaz, y obra ó hace la buena ó la 
desventurada suerte de ellos por toda la eterni¬ 
dad i? 

El que continuó el discurso hablando en segun¬ 
do i 2 3 lugar, fué del mismo parecer , y exágeró está 
misma proposición con las consecuencias que él saca¬ 
ba de los fundamentos y principios de su doctrina 3 . 
El tercero 4 , que había sido llamado con el fin de ha¬ 
cerle tomar empeño en esta empresa, y que estaba muy 
versado en la lectura de san Agustín, no dixo otra co¬ 
sa sino que eran muy necios en hacer semejante pro¬ 
yecto , y en quererlo executar en un reyno tan ageno 
de semejantes novedades, y que por lo que á él toca¬ 
ba, no quería empeñarse en este partido. 

Los otros tres confirmaron , que el camino que se 
quería tomar para abolir desde luego el evangelio , y 
combatir la creencia de los misterios , y entre estos 
especialmente el de la encarnación era un camino taa 
peligroso por una parte, quanto infructuoso por otra: 
que un árbol no se puede echar á tierra sin cortar 
ántes las raíces que lo sostienen, y le dan estabili- 


i Según esta doctrina el sistema teológico propuesto en la junta de 
Bourg-fonteine no era de deismopuro: pues suponía la revelación del 
pecado original, de la salvación eterna &c.: quiza para establecer fá¬ 
cilmente el deismo puro , se propuso dicho sistema, como preliminar 
y capaz de enseñarse con el malicioso abuso que Calvino, Jansenio y 
oíros han hecho de muchos textos de la sagrada escritura y de santta 
padres. 

* El indicado en segundo lugar es Cornelio Jansenio obispo de 
Ipre. 

3 El libro de Jansenio intitulado jíugustinus • 

♦ El tercero es Pbelipt Cospean , obispo de Nantes, y después de 
Lisieux. 

Los nombres de las otras tres personas de la junta se ponen, y de» 
claran en el §. a. del articulo XIX. de la obra, áque pertenece el 
presente apéndice. 
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dad y vigor ; y que para la execucion que se de» 
bia procurar del proyecto propuesto , no era opor¬ 
tuno descubrirse desde luego , mas era necesario va¬ 
lerse de medios mas astutos para insinuarse en los 
ánimos , y descubrir otros caminos mas plausibles 
para llegar después á perfeccionar esta obra grande, 
y anunciar esta gran verdad., de la que todos no eraa 
capaces : que á las primeras tentativas para espar¬ 
cirla , se les opondrían los doctos y los ignorantes, 
y declararían impía esta doctrina ; y la acusarían á 
los magistrados , los que podrían ofenderse, y po¬ 
nerla á prueba de prisiones y castigos. , 

Habiendo agradado estas reflexiones políticas á 
aquellos mismos, contra quienes se hiciéron , todos 
juntos conviniéron en procurar medios mas suaves y 
quietos, con los que se pudiera Analmente llegar á 
abatir el evangelio sin que se advirtiese; y en lugar 
de impugnar directamente los misterios, fué estable¬ 
cido ir artiAciosamente debilitando la creencia , que 
de ellos estaba impresa en el ánimo de los católicos. 

Se resolvió pues acometer á los dos sacramentos 
mas frecuentados por los adultos , que son el de la 
Penitencia y el de la Eucaristía. El medio que para 
llegar á este An se estableció , fué, que se procurase 
apartar, y alejar á los católicos de estos sacramentos, 
pero sin dar algún indicio, del que se pudiera inferir 
que no se quería la frecuencia de estos sacramentos; 
roas la práctica ó el uso de estos se haría tan diAcil, 
y tan inseparable de circunstancias poco combinables 
con la calidad de los hombres de estos tiempos, que 
dichos sacramentos se hiciesen inaccesibles, y con 
el poco uso fundado en estas bellas apariencias, se 
llegase también con el tiempo á perder aun la fe de 
ellos. . 

. Además de esto se propuso ensalzar la gracia, 
y elevarla á tal grado, cpmo si ella lo obrase todo 
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por sí sola ; negar la gracia suficiente á los hombres 
para obrar; abatir la libertad ; imponer al libre alve¬ 
ario una necesidad de ceder á la gracia victoriosa; 
publicar qué Jesuchristo señor nuestro no ha muerto 
por todos los hombres, y esto con el fin de dispo¬ 
ner los ánimos; y habiéndoles persuadido preventi¬ 
vamente estas falsedades, de ellas sacar después con 
el tiempo aquellas consecuencias que arruinarían fá¬ 
cilmente el evangelio , los misterios y los sacra¬ 
mentos. 

Si logramos, decían ellos, imprimir alguna vez 
todo esto en el espíritu de aquellos, que ó nos oi- 
Tán , ó leerán los libros que escribirémos sobre estas 
materias, estos tales no podrán mantenerse firmes en 
su creencia, y á nosotros será cosa fácil persuadirles 
que la obra de la redención de los hombres ha sido 
una invención , pues todo depende de la sola gracia 
eficaz, á que no se puede resistir; y que por otra par¬ 
te * aunque mas uno se esfuerce para observar los 
divinos preceptos, con todo eso hay algunos de estos 
preceptos imposibles de observarse , y juntamente 
falta la gracia para hacer posible su observancia: 
¿luego de qué sirve un Redentor * y de qué sirven los 
sacramentos, y todos los consejos evangélicos? De 
qnalquierá manera que obremos, serémos ó salvos, ó 
condenados según que será del agrado de Dios, 

Mas , añadió uno de los congregados, no será tan 
fácil preocupar el ánimo de los directores de las 
conciencias, como lo será hacer brecha en los espíri¬ 
tus endebles y poco experimentados de algunos ca¬ 
tólicos, los quales al oir semejantes proposiciones, 
acudirán quizá á los dichos directores, que les des* 
atarán estas dificultades: por tanto conviene pensar 
como se ha de precaver este inconveniente. Uno 
de la junta tomó á su cargo poner el remedio necesa¬ 
rio áeste desconcierto: y este remedio consistiría en 
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desacreditar á los directores, y disminuir la estima¬ 
ción y la autoridad de sus arreglamientos, que ellos 
harian ver ser totalmente interesados. 

Se previno también , que no convenía dexar á la 
cabeza, ó al xefe de la iglesia sin acometerlo; porque 
como en los puntos y controversias de la fe se acude 
á él para que decida , como si fuera tribunal supremo 
fundado en la infalibilidad, de que está cierto por 
causa de la asistencia que le ha prometido el Espíritu 
santo , por tanto fué resuelto en la junta que se 
combatiría contra la monarquía de la iglesia, y para 
destruirla se procuraría con todo esfuerzo estable¬ 
cer la aristocracia, y consiguientemente seria fácil 
abatir totalmente la potestad de la iglesia. Yen quaa- 
to á la infabilidad del papa se convino en que se es¬ 
cribiría contra ella, y que no pudiéndola destruir to¬ 
talmente , se limitaría solamente á los concilios , pa¬ 
ra que qúando el pontífice pronunciase alguna desco¬ 
munión contra estas novedades de ellos, se hallasen 
siempre en estado de no aquietarse, y de apelar á 
un concilio, á quien no darían mas crédito que al 
papa y al evangelio. 

Todos los de esta junta (á excepción de aquel 
que no había querido manifestar su sentir , y que 
•los había tachado de necios sin dar otro paso contra 
ellos, y sin acusarlos, como bien lo podía hacer, pa¬ 
ra ahogará este monstruo en su cuna) quedáron de 
acuerdo en que era necesario escribir , y publicar li¬ 
bros , con que ellos pudieran establecer estas sus pri¬ 
meras máximas, las quales no eran sino los primeros 
pasos para llegar al último término de aquel deísmo, 
que no se atrevían á manifestar tan presto. 

Y como entre los doctores de la santa iglesia nq 
hay ninguno, que haya hecho resplandecer tanto la 
viveza de su ingenio quanto san Agustín ; y nin¬ 
guno hay , de cuyas sentencias pueda qualquiera 
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hacer mayor abuso explicándolas mal; y porque lo* 
calvinistas lo habían hecho así, se resolvió que to¬ 
dos tomarían el nombre de defensores de la doc¬ 


trina de san Agustín,; queja autoridad del santo 
doctor serviría de velo á la nueva doctrina, y de 
lazo para hacer caer en él á los espíritus endebles. 
Y para no decir la misma cosa , tratando algunos 
de ellos una misma materia , se dividieron los pun¬ 
tos y las máximas que se obligaban establecer con 
sus escritos. Y esto es lo que dió motivo no sola¬ 
mente al libro de Jansenio, mas también á los otros, 
que en esta ocasión saliéron á la luz sobre los pun¬ 
tos ántes indicados, y que los doctos podrán fá¬ 
cilmente reconocer , sin que yo aquí haga de ellos 
índice particular. El último libro , que en conse¬ 
cuencia de la resolución de esta junta apareció en 
París, fué el de las dos cabezas , con el qual pre¬ 
tendían arruinar el estado monárquico de la igle- 
• «ia , y establecer en ella otro totalmente diferente,' 
que habrían después destruido también con algún 
otro escrito , en caso que á ellos no se hubiera opues¬ 
to vigorosamente esta misma potestad , fulminan¬ 
do sentencia contra el libro iniquo, que multipli¬ 
cando las cabezas quería abolir la. monarquía de la 
Iglesia. 

He aquí el modo con que se formó este proyecto, 
prosiguió diciendo el eclesiástico, y como esta jun¬ 
ta , que lo pensó (él tuvo la desgracia de asistir á ella, 
y de entrar en parte con los congregados , mas tuvo 
también después la fortuna dé renunciarla) era ver¬ 
daderamente un conciliábulo contra la persona sa¬ 
cratísima de Jesuchristo, semejante al que el pro¬ 
feta predixo diciendo: convenerunt in unum adver - 
sus Dominutn , et adver sus Cbristum ejus. Y si esta 
nueva doctrina después ha tomado el nombre de 
jansenismo , éste no es mas que un nombre exterior, 
Tom, //• Ccc 
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y aparente, pues el verdadero nombre , con que de¬ 
be llamarse, es el de deísmo , siendo la* secreta y fi¬ 
nal intención de ellos introducir la sola creencia 
de un Dios sin evangelio y sin Redentor, y abolir 
la fe del sacramento del bautismo , que queda he¬ 
cho inútil por la reprobación positiva que ellos es¬ 
tablecen de la masa de los hombres echada á per¬ 
der , y corrompida por el pecado original, y en con¬ 
secuencia de esta corupcion Dios tiene derecho pa¬ 
ra condenar aquellos que ha predestinado á la muer¬ 
te eterna... , 

La carta {de Jansenio) de s de Marzo 1621, que 
es la décima sexta, hace ver, que ellos no se ha¬ 
bían juntado ántes : mas la carta 1 de 4 de No¬ 
viembre 1621 justifica, que la junta se había tenido *, 
y hace mención del desplacer experimentado al sepa¬ 
rarse, y se explica así: " tus lágrimas, que nuestra se¬ 
paración te ha hecho derramar, han tenido tanto po¬ 
der sobre mi humor frió, que ellas han causado, las 
mias.” Y esta misma carta hace ver, que poco tiempo 
después tuviéron otra junta. 


x Véase en el numero XX. la letra G. carta 17. 

2 Consta , que Jansenio , Andilly y Verger (llamado San-Ciran) 
estaban juntos en Agosto de i< 5 ai. Véase en el numero XXIV. la le¬ 
tra M. carta sexta. 
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NUMERO XXVL 

Tres documentos , uno de los quales es aprobación de 
los errores de Bayo escrita por Jansenio\y los otros 
son dos atestados de ¡ religiosos carmelitas sobre un 
proyecto inicuo contra el catolicismo. Los tres docu¬ 
mentos se bailan en la obra intitulada ** Ad Innocen- 
tium XII. P. M. disquisitio bist orico -tbeologicax 
an jansenismum sit merum pbantasma . Pars I. Janr 
senius. Per Jacobum de Monbron Tbeologun beleam . 
Colonia Agrippi'nce . Apud bceredes Joan, widen- 
felt . 1692. 8.° 


En el primer documento, que se halla en el 
capítulo 14, y página 170 de la obra citada secón-; 
tiene la aprobación de la doctrina herética de Ba¬ 
yo ; y Jansenio ocultó el nombre de éste con le¬ 
tras hebreas, en las que se dice RAB. M. esto es, 
rabí, ó maestro Miguel. 

Ad excusandas avo<t>aci>r j>. am observanda sunt. 
i.° Cardinalem P. dicere expressé, quod non sit fi- 
deipapamesse supra conciliumcongregatum. a.° Du- 
Val docet definiciones pon tificis esse infallibiles , sed 
si fiant legitimé, id est, cum concilio generali, alias 
non. 3. 0 Non esse omnes ut heréticas rejectas, sed 
respectivé ut heréticas , scandalosas, malé sonan¬ 
tes , periculosas, &c. Sic autem possunt improbari 
propositiones etiam ver», que proptereá tamen non 
sunt definite, etsi tenende sunt pro illo tempore 
esse tales, quales definiuntur. Tales enim definitio- 
nes sepé exigunt temporum circunstancias, ut in Hís¬ 
panla de B. Virgine propter populi tumultum. Et hic 
habere locum potuit ut satisfieret doctrine tune com- 
muni á philosophis hauste, á scholasticis defense, 
quibus antequam veritas cum ejus fundamentis pate- 

Ccc 2 
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fieret, adhaerendutn censfebátur »ut Ucentia coerce- 
retur. 4. 0 Quod non sint rejectje nisi ad intentio- 
m*m auctoris quae Constare potuit pontifici. Si eniih 
nott* constitit, temeraria admodum definido fuisset; 
proindé quaerendae aliquae proposiciones veras, re- 
jectáe propter scandalum aut malé sonantiam, si re- 
periri possint. Forté de tribus capitulis.. . Non si¬ 
tie arte satanae procuratum fuisse videtur obstacu- 
lum illud condeiqnationis M. 1 B. ut qui doctrinan! 
illam gratiae novitiam destruere vellet , et ve- 
-terem introducere, contri sedetn apostolicam luc- 
tari in speciem videatur. Nihil enim invidiosius cla- 
mabitur, quiñi illam sedem dedecorari. 

“ Monbron después de haber puesto el documento 
'antecedente dice. Manuscriptum hoc non i me fingí 
norunt in universitate bovaniensi plures omni excep- 
tione majores, qui mecum scriptum autographunr 
manibus versarunt. Fidelem ejus copia.m mihi procu- 
ravi, quae etiam nunc penes me est, et roganti exhibe- 
bitur. Autographum quoque non procul domo mea 
est, et, ut confido , non difficulter mihi rursus ab 
amico coneedendum ubi ad liberandam fidem meam 
videretur necessarium.”; v 

En la citada obra , capitulo 1.4 1 página 1-79 se. po¬ 
nen los dos-atestados siguientes , cuy os originales ., se 
dice en dicha obra , con el documento ántes puesto^ se 
conservan en. un mismo archivo a ,' 

Nqs Fr. Marcus i NatiVitate Virginis provincia- 
lis Carmelitarum provinci* Turonensis hoc scripto 
declaramus, quod annis 1652 et 1654 d. de Razyl- 
ly vir nobilis turonensis testatus nobis sit interfuisse 
se circa annum 1620 colloquio cuidam virorum in 
ecclesia spectabilium , ínter quos érat d. Du-Ver* 


1 M. Míchaelis Baü. 

# Véase el numero siguiente* 
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ger, cui nomen deindé fuit abbati San-Cyrano, et d. 
Jansenius dein Iprensium in Flandria episcopus. Pro- 
ponebat in eocolloquio d. Du-Verger, ut ron fide- 
-les regularium templa adireat tam frequentér ,opti- 
mum factn fore. si ecclesiastici., qui administrandis 
-sacramentis daban t operan: praxi uterentur ei oppo- 
sita ..qtiffi id temporis usurpabatur á regularibus, pee- 
-ullentiae. vero sacratnentum difñcile redderent, eu- 
charistiae autem ut usus rarior esset efficerent. Jan- 
senio consultum non videbatur in religiosos simul 
omnes insurgere, sed initium ajebat sumendum esse 
á jesuitis ; ñeque enim difficile futurum demonstrare 
■ perversara esse eorum de gratia doctrinara, et só- 
- pitas de ea re sub Clemente VIII. concertationes res- 
•tituere. In eum finem librum se coñscripturum ad- 
ríicebat, quo jesuitarum doctrinam impeteret, quem 
suspicio est eum esse, qui dein prodiit in publicum, 
hoc insignitus titulo Augustinus , &c. Priorem age- 
-bám in conventu nostro Turonensi, cum d. De-Ra- 
zilly priusquam obiret, sui etiamnum apprimé com- 
. pos, ac conscius, quae de illo colloquio antea cora- 
memoraverat iterató testatus est esse vera. Sed haec 
eadem narrarat p. Nicolao áVisitatione praedecessori 
ineo eodem in muñere prioris ,-subjeceratque edixisse 
se viris istis non placuisse sibi ea colloquia; quippé 
in quibus nihil agebatur aliudquám ut passioni suae, 
atque utilitati insérvlrent,. In quorum fidem has pro- 
priá manu scriptas signavi, et signari curavi per as- 
sistentem nostrum, atque insuper sigillo officii nostri 
munivi. Actum Turonibus 29 Julii 1687.—Fr.Marcus 
á Nativitate Virginis , provincialis carmelitarum in 
provincia Turonensi.—Fr. Josephus á Jesu María as- 
sistens r. p. provincialis. # 

Nos Fr. Nicolaus á Visitatione, religiosus ordinis 
teatae Mariae'Montis Carmeli, declaramus audivisse 
nos ex ipso d. áe Razilly, tum cum prioris muñere 
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.fungebamur Turonibus annis 1649,1650, ea, quae 
pater noster provincialis r. pater Marcus á Nativite 
Virginis refert de colloquio, cui interfuére d. san- 
Cyranus, d. Jansenius, et aliquot alii, et in quo con- 
silia intulerunt,quae.dein executioni mandata sunt, 
ut vulgo compértum est. In quorum fidem hasce raa- 
nu mea signavi, atque apponi curavi conventos ops- 
tri sigillum. Actum Turonibus 29 Julii 1687.rz.Fr. Ni- 
colaus á Visitatione” * 

NÚMERO XXVII. 

Carta en que Arnauld dice haber leído en un lihro él 
proyecto puesto en el número antecedente , y conjetu¬ 
rando ser falsos los atestados de él, procura inves¬ 
tigar su verdad ó falsedad. La carta se halla en la 
ohra: v Oeuvtes de messire Antoine Arnauld. A París, 
et se vend. á Laussane 1775. 4. 0 volum. 42.” En el 
tomo 3. 0 intitulado : lettres de messire Antoine Ar- 
nauld: en la carta ochocientas setenta á madama 
de Fontpertuis á 22 de Abril 1692, página 472. 
Se pone aquí toda la carta . 

He aquí un asunto que toca no menos el honor 
de vuestro amigo 1 , que el de aquella de que yo te 
. escribí la última vez. Se te envía un maleado librillo, 
que apareció aquí poco tiempo ha, con el título: 
histoire de Jansenius et de S, Cyrttn. Está lleno de 
desvergüenzas, que no merecen ser nombradas: no 


z Los atestados de los religiosos carmelitas sé ponen también tu 
el tomo quarto, parte quarta, proposición noventa y dos 9 col una se* 
senta y cinco de la obra siguiente: sanctissimi domtni Clementis pu¬ 
pee XL Constitutio unigénitas tbeologicé propugnata. El. jesuíta Jay* 
me Fontana , autor de esta obra, quando citó y puso los dichos ates¬ 
tados , ignoraba que fuesen verdaderos. 

. * El amigo era monsieur de Pompone. 
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obstante he aquí un documento que no debe des¬ 
preciarse. En la página 163, sin nombrarse la junta 
de Bourg-fontaine , ésta se señala por circunstancias 
que hacen ver que de ella se quiere hablar. "Que 
es, se dice, un congreso tenido hácia el año 1620, 
en donde se hallaron muchas personas considera¬ 
bles de la iglesia, y entre otras monseñor Du-Verger, 
llamado después el abate de San-Ciran, y monseñor 
Jansenio; y que allí se habló para hacer de la mas 
difícil práctica el sacramento de la Penitencia, y muy 
raro el uso de la Eucaristía.” Y en la página 183 se 
hace decir á Jansenio: "los carmelitas calzados de 
Anjou han descubierto las conferencias en que noso-* 
tros nos hallamos con A. A., esto es, con Arnauld 
Andilly, padre ó hermano mayor de Antonio Ar¬ 
nauld.” 

Mas es necesario volver á la página 163 : en esta B. 
es en donde hallarás un atestado en toda forma he¬ 
cho por un padre Marcos de la Navidad, provincial 
de los carmelitas de la provincia deTurena, el qual 
asegura haber oido todo el secreto de la dicha junta 
en el 1652, y en el 1654 de monsieur de Razilly, no¬ 
ble de Turena. Al fin del atestado se pone: hecho en 
Tours á 19 de Julio 1687. Fr. Marous , &c. Asisten¬ 
te. Después hay otro atestado que confirma esto con 
fecha de 19 de Julio del mismo año, firmándose 
Fr. Nicolás de la Visitación *. 

Lo que se debería hacer, es asegurarse de la ver- c. 
dad ó falsedad de estos dos atestados. Si ellos son fal¬ 
sos ó negados , poner la negación en forma debida. 


x En el tomo treinta y cinco de las obras de Arnauld de la edición 
citada: en el tratado mor ale practique des je suites, cap. 14, pag. 136 
se dice, que el jesuíta Fontaine en la disertación latina, que escribió 
con el nombre de Jayme de Monbrun , pone los dos atestados de los 
religiosos carmelitas en latin , y advierte, que se hallaban deposita*» 
dos en un archivo. Véase el número antecedente* 
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Si fuese verdad que estos religiosos hubiesen hecho 
los atestados, y que los confesasen-, apurarlos y obli¬ 
garlos á dar pruebas auténticas de lo que ellos des¬ 
pués de treinta años dicen de monseñor Razilly, el 
qual no hubiera hablado así en el 165a 6 en el 1654 
de una junta perjudicial á la religión, en la qual él 
se hubiera hallado hácia el año 1620. Se ve bien 
que la junta de que quiere hablar este librillo, es la 
misma que aquella del padre Hazard, de la qual el 
libro dice lo que habia dicho el padre Hazard en 
una respuesta que se ha confutado en el quarto fac¬ 
tura : esto es, que A. A. hallado en la juntano es 
¿intonto Arnauld , mas Arnauld Andilly. 

Si tu amigo no quiere tomarse el trabajo de descu¬ 
brir lo que dice este atestado „que podrá engañar á 
infinidad de personas, creo, que el abate Arnauld 
querrá muy bien tomárselo. Turena está tan cerca 
de Anjou, que esto á él no se hará cosa difícil: y co¬ 
mo Turena y Anjou pertenecen á una misma inten¬ 
dencia , á tu amigo ninguna cosa será mas fácil que 
sacar un órden de la corte dirigido al intendente pa¬ 
ra que averigüe la verdad ó falsedad de atestado tan 
escandaloso. 

Me olvidaba de advertir, que en la página 1 66 
se ve también la certificación de otros dos carmeli¬ 
tas, á quienes sera también necesario hacer hablar: 
mas ho se pone data. 
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NÚMERO XXVIII. 


393 


Ratificación de uno de los atestados citados en los 
dos números antecedentes , sobre, la realidad del 
proyecto de Jansento , &c. sacada de la obra antes 
citada , é intitulada : Oeuvres de messire Antoine 
Arnauld , &c. Véase el tomo 35 , intitulado : La 
morale practique des jesuites, &c. capítulo 14 
página 138 , clase V, n. 33. 

1 • 

Confieso ( habla Antonio Arnauld) que yo luego ^ 
habia hecho juicio temerario, atribuyendo el ates¬ 
tado á los dos religiosos, sin tener mas fundamento 
que el haberlos hallado en un libro tan lleno de men¬ 
tiras. He querido asegurarme mas: he suplicado, 
pues, que se averiguase si habia tales religiosos en 
la provincia de Anjou ó de Turena; y lo que se ha 
averiguado es, que el padre Nicolás de la Visitación 
habia muerto, y que el padre Marcos de la Navidad 
era actualmente prior en el cohvento Billettes de 
París. Una persona 1 2 * 4 honrada fue á verlo: le habló 
de este asunto, y he aquí lo que ella ha escrito i 
la persona que le habia suplicado averiguar este 
asunto. 

"Finalmente el padre Marcos de la Navidad, B. 
prior de Billettes en París, ha respondido positiva¬ 
mente , que él habia dado la declaración , de que 
habia duda, á los reverendos padres jesuítas de 
Flándes, y que estaba pronto para darla otra vez 
para bien y utilidad de la iglesia. He aquí como él 
habla. Monsieür de Razilly , mientras vivía , me hi¬ 
zo la confianza, que después en punto de muerte me 

1 En la moral práctica de los jesuítas impresa separadamente^ 
véase volumen 8.° cap. 14. 

2 Esta persona era un agustino desenlio, como se advierte en 

nota 4 la carta* 

Tom. II, Ddd 
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la confirmó diciendo, que él se habia hallado en una 
conferencia en que estaban monsieur de Berulle, que 
entonces no era aun cardenal, monseñor de Cospean, 
que después ha sido obispo de Nantes, monseñor Jan- 
senio, que volvía de España , y que aun no era obis¬ 
po de Ipre, y Monseñor de Verger de Hauraone, des¬ 
pués abad de san-Ciran; en la qual conferencia se pro¬ 
puso restablecer la gerarquía, y abatirá los religiosos: 
y concluyendo todos en que se necesitaba hacer esto, 
cada uno de ellos fue rogado para decir su parecer 
sobre los medios para conseguir el fin. Monsieur de 
Berulle dixo, que se necesitaba establecer congrega¬ 
ciones de sacerdotes del oratorio , las quales teniendo 
mayor comunicación con los seglares, se atraerían 
su confianza, y poco á poco les quitarían la que te- 
hian con los religiosos.MonsieurdeCospean dixo, que 
se necesitaba escribir un libro del poder de los obis¬ 
pos sobre los religiosos para ponerles entredicho y 
echarlos de sus obispados, quando lo juzgáran á pro¬ 
posito. Monsieur Jansenio dixo, que era necesario 
atacar primeramente á los jesuítas, porque eran aque¬ 
llos de quienes el pueblo mas se fiaba : que para este 
fin se necesitaba revolver las materias de auxiliis, 
y que sería muy fácil hacer ver que ellos eran semi- 
pelagianos. Monsieur de Verger dixo, que se necesi¬ 
taba dificultar el acceso á los sacramentos con pre¬ 
paraciones muy difíciles, porque los religiosos por 
medio de la freqiiencia de sacramentos se atraían 
la confianza , medios (añadió el. padre Márcos) que 
cada uno de estos ha puesto en práctica: monsieur 
de Berulle con la institución del oratorio: monsieur 
de Cospean con el libro de la jurisdicción de los obis¬ 
pos-, que escribió ó hizo escribir (y que el padreMár- 
cos lo habia leído): Jansenio con su Agustín: y mon¬ 
sieur de Verger con alejar de la confesión y comu¬ 
nión. Esto es palabra por palabra lo que ha dicho.” 
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Hasta aquí literalmente, como se ha publicado C. 
en las citadas obras de Antonio Arnauld, el qual pre¬ 
tende que fueron falsas las noticias que confirmó.el 
padre carmelita Márcos de la Navidad: y para pro¬ 
bar la falsedad hace estas tres reflexiones. 

I. El padre Berulle fundó el 1611 la congregación 
del oratorio: luego es falso, que según la junta en 
el 1620 la fundó para lograr su fin proyectado. 

II. Monsieur de Cospean en el 1607 fue hecho 
obispo de Ayre, y en. el 1621 de Nantes: por tanto 
Razilly hubiera dicho el obispo de Ayre, y no hu¬ 
biera dicho monsieur de Cospean. 

III. Jansenio no fue á España sino dos veces en 
los años de 1624 y 1625: luego es falso, que en 
el 1Ó20, volviendo de España, asistió á la junta. 

A estas reflexiones se responde con ¡as siguientes . 

I. La relación del discurso del carmelita Márcos D. 
publicada por Arnauld es vocal de oidas , y no escri¬ 
ta: y su atestado fue escrito y jurado: las excepciones 

se deben poner contra éste, y no contra la relación 
vocal de oidas. 

II. El haberse fundado el oratorio en el 1611 por 
Berulle, no impide decir que éste se valió de él desde 
el 1620 para executar un proyecto nuevo; y que se¬ 
gún su parecer convenia establecer congregaciones <S 
casas del oratorio para quitar á los seglares la ocasión 
de confesarse con los religiosos. Establecer congrega¬ 
ciones , según el lenguage de los padres del oratorio, 
es lo m : smo que fundar casas para ello. 

III. El haber sido Cospean obispo de Ayre desde 
el 1607, y de Nantes desde el 1621, no impide que 
hablándose de un hecho suyo del 1620, se nombre 
diciendo Cospean, que después fue Obispo de Nantes. 

IV. Razilly , como consta del atestado, reveló 

Ddd 2 
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al carmelita Márcos en los años He 1652 y 1654 la 
junta tenida hácia el 1620. Jansenio estuvo en París 
el año 1621 5 y también estuvo al volver de España, 
como consta de sus cartas: pudo puesRazilly des* 
pues de treinta años olvidar la circunstancia de ha¬ 
ber sido la junta al ir Jansenio desde Flandes, ó des¬ 
de España. Razilly dice, que se hizo la junta hácia el 
año 1620, y puntualmente Jansenio en carta fecha 1 
á 14 de Octubre 1720 escribe á San Ciran, diciéndo- 
le: estoy resuelto á ir este invierno para hablarte r &c, 

NÚMERO XXIX. 

Proposiciones heréticas de Cornelia jfansenio y 
obispo de Ipre. 

Jansenio murió á 6 de Mayo 1638, y en el 1640 
la primera vez se imprimió su obra intitulada: Cor - 
nelii Jansenii , episcopi Iprensis , Augustinus. Lovanii 
Typis Jacobi Zegeri 1640, fol. tom. 3» El tom. i.° es 
de hceresi pelagiana. El tomo 2. 0 de statu natura lap- 
spx El tora. 3. 0 de gratia Cbristi. 

Después de la publicación de esta obra, ochenta 
y. cinco obispos de Fancia notaron en ella cinco pro¬ 
posiciones censurables, y dieron noticia de ellas ai 
papa Inocencio X.,que las condenó en su bula, que 
empieza: cum occasione impressionis libri... á 31 de 
Mayo 1653. Pongo aquí las proposiciones condena¬ 
das , y las equivalentes que se hallan literalmente ea 
la obra de Jansenio, impresa el dicho año 1640. 


* Véase la letra G en el número XX* 
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Proposiciones de Jansenfo* 

I. 

Ex 1 hac indubitata doctrina quaedam non parvi Propesido- 
momenti ad hanc rem spectantia inferuntur, et cía- condena - 

rescunt. Primüm quidem esse quaedam homini prae- venció 0 *. 
cepta secundum statum, et vires , in quibus consti- Proposición 1. 
tutus est, imposibilia... Aliqua Dei 

Secundum : non adesse semper gratiam, qua pos- P r *ccpta ho- 
stímus, hoc est, qua illa eadem praecepta implere suf- voientibus, et 
ficiamus • ••• conaotibusj.sfi* 

Tertium * : hanc impotentiam reperiri non solum cundum pr*“ 
in excaecatis, et obduratis, et infidelibus ( de quibus v ? r u “ 

nunquam Augustinus , vel ecclesia,sed solum scho- suntimpossíbi- 
lastici nonnulli ex humanis rationibus dubitarunt) sed i¡*: deest quo* 
etiam fideJes et justi , qui et fidem Christi, et cari- ^” e ll, “ g ™‘ 
tatem justitiae susceperunt.... slbiíia^aotT 

Quartum : haac impesibilitatem fidelibus acci- 
depe, non tantum quando nolunt praecepta facere, 
sed etiam quando volunt... 

Haec 3 igitur omnia plenissime, planissimeque de- 
ttionstrant nihil essein saneti Augustiní doctrina cex- 
tiüa, ac fiindatius, quam esse praecepta quaedam, quae 
hominibus non tantum infidelibus, excaecatis, obdu- 
fatis, sed fidelibus quoque, etjustis volentibus, cor 
nantibus, secundum praesentes, quas habent vires,, 
sunt impossibilia ; deesse quoque gratiam, qua fianr 
possiblia: hoc enim saneti Petri exemplo, aliisque mul- 
tís, quotidie manifestum esse» qui- tentantur ultra 
quam possiat sustjnere,... 


1 En la citada edición de Lovafoa > tomo 3. de grafía CbrtsJt^ , 
lit» 3* cap. 13. coluna 325. la q.ual corresponde á la página 135*. de 
la edición de las obras de Janscuio. Rotbomagi i6¿x. fol. vol. 3.. 
a 2 Coluna 3 26. de la cirada edición de Lovaina. 

* Coluna 334. de la edición de Lovaina, y página 138. de 1 * : 
edición de Ituen. 
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Quintum 1 * 3 itaque ex eodem principio consecta- 
neum est, plurimis non dari istam faciendi praecepti 
possibilitatem, quae praecibus implorare solet. 

1 L 

Proposición Gratiam * De? Augustinus ita vitricem statuit, ut 
interior! ra- non rar ° dicat hominem operanti Deo per gratiam 
tí» in statu non posse resistere. 

natur* laps» Gratia 3 vero lapsae , aegrotaeque voluntatis, nul- 
nunquam re- lomodo in ejus relinquitur arbitrio, ut eam deserat. 
sisutur. aut arripiat, si voluerit , sed ipsa sit potius illa pos¬ 

trema gratia , quae invictissimé facit, ut velit t et 4 
volúntate non deseratur. 

III. 

Proposición Nunc 4 veró in Augustini sensu astruendo perga- 
sir. mus. Nam eadem illa doctrina , quod sola necessi- 
Ad merendum tas coac t¡ on ¡ s adimat libertatem, non necessitas illa 
dum in sta simplex , et voluntaria , ex alus ejus locis non dif- 
tu nat«r» iap- ficilé demonstran potest. 

s»nonrequiri* Docuit 5 (sanctus Thomas). Primo. Arbitrium ho* 
libertasTne- min * s dictum esse liberum quia non cogitur. Secundó, 
cessítate: sed Necessitatem simplicem voluntatis non repugnare li- 
suffictt líber- bertati... Quartó saepe docet arbitrium liberum id- 
tas á coacuo- c ¡ rco non esse amissum per peccatum, quia remansit 
liberum 4 coactione. 


1 Coluna 33g. de la edición de Lovaina, y página 139 de la edi¬ 

ción de Rúen. 

3 Tom. 3. citado : de gratia Cbritti : lib. a. cap. 24. coluna aoo# 
que corresponde á la página 82, de la edición de Rúen. 

3 En el libro citado : cap. 4. coluna p8. que corresponde á la pí« 
gina 41. de la edición de Rúen. 

* En el libro 6 . cap. < 5 . coluna 63*5, que corresponde á la pági¬ 
na 267. de la edición de Rúen. 

3 En el libro 6. cap. 24. coluna <598. que corresponde á la pági¬ 
na 293. de la edición de Rúen. 


Digitized by v^.ooQle 



Habes, lector *, consensum admirabilem tot sanc- 
tissimorum, et eruditissimorum virorum, de quibus 
nulla erroris in hoc argumento suspicio fuit. Una- 
nimiter, constantissimeque doeent.... voluntatem, id 
est, volitionem futuram , nissi esset libera , et in po- 
testate , nullam immutabilitatis , inevicabilitatis, vel 
quocumque voces nomine, sed solam coactionis ne- 
cessitatem repugnare... solamque coactionis necessl- 
tatem inimicam esse libertati. 

Nulla 2 3 4 necessitas actibus voluntatis'liberis formi- 
danda est, sed sola vis, coactio, et necessitas violentiae. 

IV. 

In hoc 3 ergo proprié massiliensium error situs 
Cst, quod aliquid primaevae libertatis reliquum pu- 
tant, quo'sicut Adam , si. voluisset, poterat perse- 
veranter operari bonum, ita lapsus homo saltem cre- 
dere posset, si velet: neuter tamen absque interioris 
gratiae adjutorio, cujus usus, vel abusus relictus es^et 
in uniuscujusque arbitrio, et potestate. 

Hoc 4 et.á massiliensibus olim factitatum est, nam 
et ipsi molesté tulerunt illam utriusque gratiae diffe- 

rentiam.quanta igitur audacia post condemnatos 

jam á tot saeculis massilienses aserere, quod, quia 
in statu innocentiae sufficiebat homini ad salutem gra- 
tia, qua poterat. perseverare , si vellet, etiam nunc 
«ufficiat ? 

V.. 

Nam illa extensio 5 tam vaga modernorum scrip- 

2 Libro 6 . cap. 38. coluna 731. que corresponde i la página 306. 
de la edición de Rúen. 

2 Libro 8. cap. 19. coluna 869. que corresponde á la página 3 66. 
de la edición de Rúen. 

3 Tomo 1. de haetesi pelagiana , lib. 8, cap. 6* coluna 4 62. que 
corresponde á la página i88. de la edición de Rúen. 

4 Tomo 3. de gvatia Ckristt . Libro 2. cap. a8. coluna 214. que 
corresponde á Ja página 88. de la edición de Rúen. 

¿ Libro 3. cap. uiiiiuo, coluna 39a* 
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Proposición 

ir. 

Semipelagia- 
ni admitre- 
bant praeve- 
nientis gra- 
tJae interioris 
necessitaiem 
ad singulos ac* 
tus , etiam ad 
initium fidei, 
et in hoc eranc 
hjereticijquod 
vellenteam ta- 
lem esse, cui 
posset humana 
voluntas resis- 
tere, vel ob¬ 
temperare. . 

Proposición r. 
ScmipeJágia- 
num est dicere 
Christunr pro 
omnibusomni- 
no hominibus 
mortuum esse, 
aut sanguinem 
iudisse. 




4«> 

toru m non alio ex capite, quám ex ista generaK, et 
indiíFerenti volúntate Dei erga salutem omnium , et 
ex illa sufficientis gratis ómnibus conferendae prae- 
paratione fluxit, quorum utrumqueAugustinus, Pros- 
per , Fulgentius , et antiqua ecclesia, velut machi¬ 
na m á semi-pelagianis introductam repudiavit *, 
Quae 3 sané cum in Augustini doctrina perspicua, 
certaque sint, nullomodo principiis ejus consentar 
neum est, ut Christus vel pro infidelium in infi- 
delitate morientium, éel pro justorum non perseve- 
rantium aeterna salute, mortuus esse, sanguinem fu- 
disse , semetipsum redemptionera dedisse, Patrem 
orase sentiatur.... Ex quo factum est, ut juxta sane- 
tissimum doctorem non magis Patrem pro aeterna lir 
beratione ipsorum, quám pro diaboli deprecatus 
fuerit. 


. * Se prueba la primera parte de la proposición v. que es 
pelagianum est dictre.... 

* Coluoa 3j>o. que corresponde á la página 1 66. de la edición do 
Raen. 
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MU MERO XXX. 

Citación judicial del arzobispo de Malinas á Pasqual ■ 
Quesnel : proceso criminal de este , y sentencia con- 
' tra él , que se publicaron - en la .obra : " Causa 
Quesnelliana, sive motivum juris pro procuratore 
curiae ecclesiasti^ae Mechliniensis actore contra p. 
Paschasium. Quesnel oratorii Berulliani in Gallia 
presbyterum citatum fugitivum , cui dein acessit 
sententia ab illustrissimo, ac reverendissimo domi¬ 
no archiepiscopo Mechliniensi Belgii primate, &c* 
in Quesnellum lata. Bruxellis 1704. 4.” 

Página 1. edicto de citación* 

Humberto Guillermo arzobispo Mecbliniense , &c.&c» 
á todos los presbíteros , clérigos , &c* salud en 
el Señor . 

El procurador de nuestra curia eclesiástica en 
Bruxélas nos representó que el padre Pasqual Ques¬ 
nel sacerdote descendiente de París, y antes preso 
en nuestro palacio de esta ciudad , había huido de 
noche con la ayuda de algunos rompiendo la cár¬ 
cel después de haber sido citado para que perso¬ 
nalmente respondiera á las acusaciones del procu¬ 
rador , y hasta ahora está oculto; y conviniendo á 
la justicia pública obligar legítimamente al dicho 
fugitivo y oculto, para que responda personalmente 
á dichas acusaciones, os mandamos que á instancia 
del procurador dicho citéis para dia judicial (que 
á lo menos sea quatro semanas después de la cita¬ 
ción)^ dicho Pasqual Quesnel, antes preso en nues¬ 
tro palacio de Bruxélas para que responda al pro¬ 
curador sobre los siguientes artículos ó acusaciones... 
&c.. Dado en Briixélas á 13 de Febrero 1704. Por 
Tom. II. Eee 
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mandado del ilustrísimo y reverendísimo señor ar¬ 
zobispo J. L. Hermán. 

'• Página 492. Después de esta página qué es la 
-última de la obra citada, se pone la sentencia que 
es la siguiente. 

■Sentencia arzobispal dada contra el padre Quesnel . 

HumbertoGuillermo arzobispo Mechliniense, &c. 
-En la causa por oficio hecha en nuestra presencia 
•entre e 4 procurador de nuestro tribunal por una 
parte, y por otra entre el padre Pasqual Quesnel de 
París, sacerdote del oratorio del nombre de Jesús en 
Francia no ha gran tiempo , preso por orden núes- 
tro en nuestro palacio arzobispal, y después fugi¬ 
tivo , habiendo quebrantado la cárcel, citádo y con¬ 
tumaz..; oon consejo y aprobación de machos miem¬ 
bros capitulares de nuestra iglesia arzobispal, y de 
otros doctores y licenciados en teología, como tam¬ 
bién de jurisconsultos; invocado el nombre de Chris- 
to, y teniendo solamente la justicia á la vista, de¬ 
bimos , decretamos y declaramos que de los proce¬ 
sos y pruebas consta: 

1. Que el citado resistió absolutamente (aun 
aconsejado , rogado y estimulado fuertemente por 
sus superiores )á firmar la fórmula doctrinal pro¬ 
puesta en la congregación general del oratorio fran¬ 
cés, y resistió porque en la dicha fórmula se con¬ 
tenia la condenación de la doctrina de Jansenio , y 
de Bayo. 

2. Para continuar en la contumacia contra sus 
superiores, huyó de Francia en el 1685 , y estuvo 
•oculto con varios nombres fingidos en diversos paí¬ 
ses de Flandes, y principalmente en Bruxélas ; y á 
su contumacia , mientras estaba oculto, añadió nue¬ 
vo mal, imprimiendo y publicando varios librillos. 
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con los que no con disimulo defendió la herégía dq 
Jansenio. 

3. Esta defensa hizo con tanta osadía, que 
llegó á afirmar que los sumos pontífices en la causa 
de Jansenio habían procedido obrepticiamente aña¬ 
diendo algo contra lo que se contiene en la bula de 
Urbano papa vm. 

4. Y al mismo tiempo ha escrito de modo in¬ 
digno contra los sumos pontífices, tratando mal á 
los cardenales de la* santa iglesia , á los obispos , á 
otros ministros, á varones insignes en dignidad y 
doctrina; ni se ha abstenido de murmuraciones con¬ 
tra los reyes , y de contumelias contra sus mi¬ 
nistros. 

5. Ha mostrado también su pertinacia afirmandá 
entre otras cosas , que el jansenismo era pura fan¬ 
tasma r, haciendo notas muy injuriosas y contume¬ 
liosas al decreto de la sagrada congregación del In¬ 
dice, dado á 2 de Junio 1676 para prohibir sus di¬ 
sertaciones sobre las obras de san León. 

. 6 . Ha aprobado y alabado muchas obras de 
Gabriel Gerberon (condenadas después por la santa 
Sede) la nueva edición de las obras de Bayo, y la 
historia del jansenismo. Ha recibido la defensa de 
los quarenta doctores de París sobre el famoso caso 
de conciencia ; y ha concurridó á la impresión que 
en esta ciudad se ha hecho de la historia de las 
congregaciones de ausciliis sin aprobación del ordi¬ 
nario juez , y sin hacer caso de la nota que pusi¬ 
mos enviándola al supremo consejo de Flandes. 

7. Ha escrito muchas cosas para que los ora- 
torianos de Mons no firmáran la fórmula antes nom>- 
brada, y entre sus manuscritos se ha hallado uno de 
treinta y tres páginas en folio, y de su propia le¬ 
tra, intitulado ¿’Inquisition &c.,en el que se trata ¡n» 
dignamente al senado real, como también, al ma- 

Eee 2 
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gistrado de Mons, y algunos de este se tratan agria¬ 
mente en su librillo quemado por el verdugo, é in¬ 
titulado : remonstranee justificativo pour les pretes 
de r oratoire de Mons , 

8. Ademas ha afirmado que por la santa sede 
no se ha exáminado lo que se llama factum Janse - 
nii; ha escrito que aun no ha llegado el tiempo de 
hacer justicia á Jansenio, y de deshacerle la injus¬ 
ticia hecha ; y ha añadido, que si los discípulos de 
san Agustín hubieran juzgado que Inocencio x. hu¬ 
biera condenado el sentido de Jansenio, no hubieran 
recibido su bula. 

9. En órden á las proposiciones de Bayo ha de¬ 
fendido , que algunas contienen la doctrina pura de 
San Agustín 

10. Consta también manifiestamente, que él, des¬ 
pués de* haberse publicado en el 1694 el breve de 
Inocencio xn., pertinazmente ha pretendido probar, 
que el sentido natural de la fórmula no pedia que las 
cinco proposiciones se condenasen en el sentido del 
autor ( Jansenio ); y á este fin ha publicado una obra, 
en que afirma, que con firmar la dicha fórmula no 
se condena el libro de Jansenio. 

11. También por escrito ha impugnado el de¬ 
creto del papa Alexandro vm. condenando treinta 
y una proposiciones, y ha puesto el dogma de la 
concepción de la Virgen madre de Dios entre las opi¬ 
niones nuevas y contrarias á la verdad dé las escri¬ 
turas santas. 

12. Bastante claramente ha defendido la opinioa 
condenada, que pone dos cabezas en la iglesia , y ha 
censurado los decretos de las sagradas congrega¬ 
ciones que en ellos han condenado algunos libros. 

13. Ha publicado muchos libros anónimos fin- 
- giendo los nombres del autor, del impresor, y de 

la ciudad en que se han impreso: los ha reimpreso y 
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esparcido; y entre ellos había algunos condenados 
antes por la santa sede. 

14. Con su propia autoridad ha erigido oratorio 
doméstico, y en él ha celebrado la santa misa. 

15. Ha tenido pernicioso carteo con varias per¬ 
sonas , y en él ha usado nombres fingidos. 

16. Con su gran libertad en escribir ha causado 
jgrándes disturbios en Flandes , y en nuestra diócesi; 
y no raras veces ha movido el clero, y el pueblo 
contra sus propios obispos, y principalmente con 
tm escrito suyo incitó sediciosamente el clero de 
Flandes contra los decretos del papa Clemente xi. 

Habiendo considerado todas estas cosas, decla¬ 
ramos al citado estar convencido del jansenismo, del 
bayismo, y de los excesos antes puestos.». Asi en este 
escrito sentenciamos. Dado en Bruxélas en nuestro 
palacio arzobispal á 10 de Noviembre 1704. H. G. 
arzobispo Mechliniense. 

yirtíc\ilo 2. §. 2. página 31. Carta del p. Tboren - 
tier asistente de ¡a congregación del oratorio al p, 

Picquer,y á los oratorianos de Mons á 25 de 
Junio 1691. 

Empiezo pues, y creo poder hacer á presencia de 
cielo y tierra esta protestación y juramento del após¬ 
tol : testis mibi est Deas , cui servio , &c. Diez y 
eeis ó diez y siete años há que un espíritu de no¬ 
vedad y de riña animando á algunos particulares 
de la congregación ,' á esta han dado empachos en 
muchas ciudades de Francia , y contra ella han he¬ 
cho levantarse los obispos , y los vicarios generales, 
las comunidades y las universidades. Los maestros 
de filosofía en Mons y en Marsella hicieron ruido 
con sus conclusiones y disputas : las conclusiones 
de Saumur fueron censuradas en Roma: en Nantes 
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ha habido que decir fuertemente con los jesuítas : en 
Angers freqüentemente se lia levantado contra no¬ 
sotros toda la universidad, y su sentir claramente 
se ha declarado en la dedicatoria de upas conclu-* 
siones á Monseñor obispo de Angers, he aquí las 
palabras latinas: non alio , quam Andilly , et Ar 
naldi doctrines lacte enutriri filios p as sus- est genera - 
lis noster prcepositus. Estas conclusiones se espar¬ 
cieron por toda Francia , y me hallaron en Saint- 
Mágloire en donde yo era superior , de modo que 
toda la congregación se espantó de hallarse janse¬ 
nista con esta declaración , y con la excusa de cal¬ 
mar las tempestades que los fugitivos excitaban, se 
envió á la mayor, parte de nuestras casas y princi¬ 
palmente á nuestros colegios, un formulario de doo 
trina lleno de jansenismo y de mala fe, &c. 1 

NUMERO XXXI. 

\ 

Contribuciones de los jansenistas para sostener el jan¬ 
senismo , y cifras usadas .por Quesnel y sus ami¬ 
gos jansenistas, publicadas en la obra rifada en el 
número antecedente , é intitulada: causa Quesnel- 
liana, &c. Artículo X . §. VIL página 310. 
Contribuciones. 

Cartas de Anselmo á su hermano Arnauld secre¬ 
tario de Quesnel, 12 de Julio 1696. 

" Se cree que la busca será buena; porque los 
canónigos que no han dado nada hasta ahora, han 
prometido dar. ” 


' 1 Esta carta fue escrita á los oratorianos de Mons, en donde co¬ 
mo en otras ciudades de Flaudes, Arnauld y Quesnel oratoriano sear* 
braban el jansenismo. 
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• A ao de Noviembre 1699. w En órden á la bus¬ 
ca en estos quarteles ella no será tan abundante 
como tú esperas para el fin del año, no obstante ha¬ 
ré lo posible. Algunos amigos mios han puesto di¬ 
nero en el loto de Marsella y de León ; si ellos ten¬ 
drán fortuna yo espero bien. El cura de san Mauri¬ 
cio promete siempre quando yo voy, le hablo de 
contribuir y no dá nada; me parece que si Ernest 
quisiera escribirle una palabra, se lograría alguna 
cosa. 

Página 311. A 23 de Abril 1702. Si no hay per¬ 
sona de la familia que se case, nosotros no debemos 
sino buscar nuestra ventaja mayor para ponernos 
■en estado de poder hacer favor á los amigos y al 
■público en las ocasiones. 

Página 312. Cartas de Wallon. A 18 de Mayo 
-de 1697. " Yo me he lamentado con el señor Du- 
Til 1 , mas no veo que ponga gran cuidado; no por 
esto él dexa de salir freqüentemente, y siempre en 
coche. 

Página 313. A 25 de Julio de 1699. Podrá conti¬ 
nuar el señor Denis al mismo tiempo en el negocio 
de su canonicato y en el del’ seminario, y en ade¬ 
lante se podrá también encargar de los negocios de 
los Mayores 4 , en cuyo caso la diputación del se¬ 
ñor Du-Til, cuyos gastos son considerables, podrá 
cesar. Los Mayores piensan enviar un diputado á 
Madrid, parece que Du-Til haría muy al caso ::: yo 
creo que él no estará obligado á tener coche en 
Madrid. 

Página 317. A Quesnel con fecha de 22 de Agosto 
-de 1692. Es necesario confesar que está mal lo tem¬ 
poral de la orden, pues seria necesario ponerse á 


1 Du-Til encargado en Roma. 

* ' Mayores ; esto es los partidarios de Quesnel en Lovaina. 
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baciar bolsillos para que pueda subsistir aquí. Lo 
peor es que el señor Du-Fresne 1 * ha necesitado su 
bolsillo para este fin, por lo que el señor de la 
Rué le ha dado muchas gracias: también le di 
. gracias por el buen regalo que con corisentimiento 
del señor Da vi a ha puesto en el pliego que se en¬ 
vía á Holanda: habrá para dar á muchos. ” - 

A r6 de Octubre de 1694. El hermano déla Rué 
está obligado por la bondad y caridad que tienes en 
tomarte tanto cuidado por su subsistencia, y me 
ha encargado darte gracias. Actualmente no nece¬ 
sita nadapues tiene con que mantenerse por mu¬ 
chos meses: no hay que esperar sino lo que resul¬ 
tará del viage del señor Ernest á la gran 3 4 ciudad. 
Lo que dá el señor Godefroy, no está aun arregla¬ 
do enteramente ; puede llegar á 300 florines sin con¬ 
tar los gastos de pliegos, pprte de cartas, trasla¬ 
dos , &c. 

Página 319. A Quesnel 29 de Septiembre de 1699. 
Godefroy me dice que ha hecho segunda busca en la 
misión, y que algunos de su clerecía han contribui¬ 
do para continuar la diputación: también se ha en¬ 
viado desde Dovai algún socorro , como yo lo ha¬ 
bía dioho en otra carta mia al señor Escudero. 4 Es 
necesario ayudarse hasta el fin como se podrá ::: 
Los 50 escudos de que me hablas, haran al caso 
para abonar lo gastado en el correo. 

Página 315. Carta de Cornelio Janssens al señor 
Brigode á 25 de Marzo de 1701. Verdaderamente 
hay motivo para estar contento contigo por lo que 
haces con Du-Til. Tú eres uno de aquellos á quie¬ 
nes él está mas obligado. El ha vuelto desnudo co- 

1 Du-Fresne es Quesne!. 

* Da vi es Amonio Arnauld* 

3 París. 

4 Escudero es Opstraet, 


Digitized by v^ooole 



mo tú otra vez lo habías escrito: totalmente desnu¬ 
do, et non est qui recogitet corde. Vuestro cuida* 
do en tasar á 25 personas para que cada una con-» 
tribuya con quatro pesos fuertes, es cosa justa: mas 
poco lo pones en práctica. En Gand y en Malinas 
ninguno ha contribuido, solamente en Amberes el 
señor Coninck me ha dado 10 pesos fuertes, y otro 
tanto me ha dado en Lovaina el señor Claes. 

Carta de Du-Til á 20 de Febrero de 1702. Se de¬ 
xa al señor Paulin poner los sobreescritos como ha¬ 
llará convenir. El señor escribano ha respondido 
que se contenta con emplear 50 escudos que habia 
prometido para la causa común en la diputación á 
París. 

Página 316. A 15 de Marzo 1702. Si se puede 
lograr licencia para ir á España, rio hay, dificultad 
en las contribuciones. 

Carta de Opstraet desde Lovaina á 15 de Ju¬ 
lio de 1701. Van-Espen dice, que hasta ahora él 
no ha recibido sino 60 florines... para España, los ^ 
quales ha dado á Ver niel. El ignora si los otros 
señores daran alguna cosa antes que se nombre al¬ 
guno. ” 

A 22 de Julio de 1701. Los amigos no tienen di¬ 
ficultad en pagar los gastos que se han hecho ó que 
se harán también en el Viage para España; porque 
es cosa justísima y es necesario buscár medio para 
hacerlo; algunos dicen que no. quieren contribuir 
sino solamente para el viage á España. 

Página 316. Carta de F. Antonino 1 al señor 
Ernesto á 14 de Octubre de 1701. He aquí las car¬ 
tas para el rey y para el conde de Monterey ; creo 
Convenir que'$£ enviei por .medio del señor de, 
Gentin al agente de Madrid : dígnate de tratar coa 

1 Aatonjpo es Van-Espep, ; 

Tom. //. Fff 
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F. Atanasio 1 lo que convendrá dar por parte de la 
universidad al agente de Bruxélas y de Madrid, y 
cuidaré de pagar, yo * vuestro Antonino.. 

ARTICULO XI.. 

Pagina 319 de la- obra citada «. Cifras de nombres su* 
fuestos ó fingidosque por Quesnely sus partida¬ 
rios se usaban en el.carteo*. 


/Antonio Arnauld se- 
llamaba.... 


Fasqual Quesnek... •... 


Jansenistas^.... 

Gratorianos fundados por 

Berulle.. 

El general de los orato- 
rianos............. ... 

F ranciscanos observantes. 
Agustinianos;.. ....... 

Jesuítas... 

Dominicanos. 

Carmelitas.. 

Los defensores de la doc-- 
- trina jesuítica.... . ^ 


Monsieur Davi. Padre 
Abad. R.P. General. Mon¬ 
sieur de la Maison-Rou¬ 
ge , &c„ 

Padre Prior. Provincial de 
los- Agustinos. Barón de 
Rebeck. Mons. de Fresne. 
Ernest. 

Los Caballeros. Los Ami¬ 
gos. Los Amigos de los. 
amigos.. 

Los huerfanitos. 

El gran maestre. 

Los-furrieles. 
Los^buoneros. ; 

Los carruageros. 

Los bachilleres. 

Los carpinteros. 

Los 1 gastadores de exérci- 

Lí.itoii'* - ' : ’ 


* F. Atanasio, el cura de santa Catalina de Bruzólas. 
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Innocencío papa XI. •••• El rev. padre Martin. 
Jnnocencio papa XII* *., El rev*padre de san Mau- 

• TÍ CÍO* ■ 

•El rev. padre Patricio. 

Su reverencia.. * 

Clemente papa XI...... -Monsieur Olibro, 

Cardenales....Cibo. Monsieur el viejo. 

Casanate............. Monsieur Albino. 

Aguirre.............. Monsieur Benito, • ' > 

Albani.... Monsieur elübrero. 

Noris.. Monsieur Orosio. 

Noalles... Don Antonio de san Ber¬ 

nardo. 

Camús... Monsieur de santa Co¬ 
lumba» . 

&c. &c. 

Rey de Francia.... Monsieur des Marets, 

Monsieur Dodart.* Don Dionisio. Padre Dio¬ 

nisio. El dulce, el Pa¬ 
dre Suavis. 

Monsieur Racine....... El vecino. El verdadero 

vecino. 

Pralard, librero.. La Montagne. 

Du-Prez, librero. El señor Du Prat. 

Port-royal. El arriendo. La Viemur. 

Abadesa de Port-royal.. La arrendadora. 
Religiosas de Port-royal 1 

de Champs. ... . . . . Las htfetlanitas. 

Monsieur Nicole. El cura de Benticourt. 

Don Pedro de la Navidad. 
Madre Nicolasita de la 
• ■ i \ Créchet. ' • 

Fouquet,superiordel ora¬ 
torio de saint Magloire. Madama la sopCriora de 

s. M igle. 

Le Nain de Tillemont... Don Sebastian. Don Se- 

FfF 2 
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El secretario deTilleraont. 

Padre Mabillon. 

Boijeau des Preaux..... 
Rollin....... 

Los retratos de Antonio 
Arnaud, de Pedro Ni- 
cole, y de Alexandro 

Vajret.. . . . . 

Opstraet. 

Van-Espen. 

Rey de Inglaterra. 

París........ . 

Lovaina... 

Partidarios de Quesnel en 
Lovaina. 


bastían Nani, &c. 

F. Miguel. 

Don Juan, el padre Juan. 
El compañero del vecino. 
El padre rector. Fr. 

. , Drap. &c. 

Los santos Antonios , los 
santos padres, los san- 
■ tos Alexandrós. 

Monsieur. Dulce.. 
Moosieur Antonino. 
Monsieur Máximo. 

La gran ciudad.. 

La ciudad sábia. 

Los. mayores. 


NUMERÓ XXXII. 

Quiebra del banco ó caxá re/igjosA de Jos jansenistas; 
proyectos de estos contra el catolicismo, y libros de 
jansenistas para inspirar rebelión en el estado y 
cisma en la iglesia. Estos hechos se contienen en 
_ la obra documentada que se intitula : storia della 
costitujzione unigenitus scjitta in francese da mon-r 
signor Pietro Francesco Lañteau vescovo di Siste- 
ron. Colonia. 1757. 4. Libro 4. año 1717. pági- 
. na 133. . , 

i En su diócesis {de París) se prometía declara¬ 
damente protección álos eclesiásticos y á los reli¬ 
giosos de las provincias que tumultuasen contra sus 
obispos y contra sus superiores; y no se avergon¬ 
zaban de admitir entre los apelantes (contra ¡a bu¬ 
la unigénitas) i las mugeres beatas, álos sastres, y 
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aun á los monacillos; y eta cosa que causaba admi¬ 
ración ver que personas de ingenio y distinción, ha¬ 
cían participante de su ciencia y dignidad á la plebe 
mas baxa é ignorante. Mas porque las apelaciones 
no crecían tanto como los quesnelistas querian, to¬ 
maron una providencia que hacia esperar que fue¬ 
ran muchísimos, y esta providencia fue la de so¬ 
bornarlos con dinero. Para este efecto, ademas de 
los fondos que ellos sacaron de su bolsillo común, 
tomaron prestado (según la noticia que uno de sus 
principales historiadore dá) mas de un millón y 
quatrocientas mil libras esterlinas 1 ; y esta cantidad 
sirvió para pagar las apelaciones de todos los que 
por necesidad ó avaricia se sobornaban. 

Se daban quinientas libras á cada uno de los que 
en públicas conclusiones defendían algún error con¬ 
denado en la bula (unigeni tus ), y á proporción se pa¬ 
gaba á los curas que por dinero querian vender su 
fé. Cantidades mayores se daban á los canónigos 
que con su fama inducían los capítulos á unirse 
con los apelantes, y á aquellas religiosas que con 
su autoridad ó sus intrigas, conseguían de sus co¬ 
munidades la misma adesion. 

Este manejo duró tres años y no se descubrió si¬ 
no por motivo de los recursos de los acreedores 
que no fueron satisfechos. Entonces se supo por me-r 
dio de los memoriales, que firmados por ellos se 
presentaron al duque (de Orleans) regente, que ha¬ 
bían sido inducidos á prestar su dinero con dos es¬ 
tratagemas muy propios para engañarlos; porque 
hallándose ellos con billetes de estado , en los que 
entonces por cada cien libras se perdian cincuen¬ 
ta ó sesenta, se les prometió tomar los billetes con 

r 1 El millón y quatrocientas mil libras hacen doscientos y quaren- 
ta mil pesos fuertes* 
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menos pérdida; y este fue el primer estratagema 
para lisongear su avaricia. Después les hicieron sa¬ 
ber-que el préstamo se pedia para bien de la religión 
por personas de primera distinción, las guales pron- 
tísimamente les habrían mostrado su agradecimien¬ 
to con remuneraciones ciertas. Con estos alicientes 
prestaron la dicha cantidad, y no pudiendo reco¬ 
brarla fueron .obligados Á hacer recurso al duque 
regente, pidiendo la prision-de los señores Lord y 
Servien ; porque estos dos buscaron todos los prés¬ 
tamos... con mas de un millón y ochocientas mil li¬ 
bras no lograron sobornar mas de mil y ochocien¬ 
tos apelantes, de los que no se hizo cómputo en los 
obispados en que habia sido el mayor alboroto,, co¬ 
mo en los de Rems , Orleans y Roan... En los dos 
primeros fue pequeño el número de los eclesiásticos 
desobedientes, y en el de Rems, aunque muy gran¬ 
de , pues tiene mas de 1300 parroquias, y á propor¬ 
ción son los religiosos: entre estos y los eclesiás¬ 
ticos hubo solamente .cien apelantes.'*' 

1 Libro s* Año 1719. página 167. No fue menos es¬ 
candalosa otra empresa que yo no hubiera podido 
creer, si por mí mismo no hubiera visto los actos 
originales; y era la de un proyecto de unir el par¬ 
tido de los que se oponían á la bula unigenitus (en 
Francia) con la iglesia Inglesa; y sobre esto el doc¬ 
tor Dupin tenia estrecha correspondencia con el ar¬ 
zobispo de Conturbel... El dia diez de Febrero se dió 
érden en mi presencia para ir á casa del doctor Du¬ 
pin, y quitarle todos los escritos que en el momen¬ 
to fueron llevados al real palacio, y estando yo pre¬ 
sente se leyeron con gran admiración. El decía en 
ellos que los principios demuestra fe se podian com¬ 
poner con los de la iglesia inglesa: que sin alterar la 
substancia del dogma se podia suprimir la confesión 
auricular; no hablar mas de la transubstanciacion 
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en el sacramento de la Eucaristía; aniquilar los vo¬ 
tos religiosos, permitir á los sacerdotes el matri¬ 
monio , quitar el ayuno y la abstinencia de la qua- 
resma , no hacer caso del papa, ni tener corres¬ 
pondencia: con. él, ni respetar sus decisiones.. 

Algunos dias después se hizo otro descubrimien¬ 
to que acabó de declarar la intención del partido. Ya 
habia algunos años que se conjeturaba que los pri¬ 
meros xefes al formar su facción habian formado 
reglas para, su conducta. Monseñor Aubigne arzo¬ 
bispo de Roan habiendo tenido un exemplar de ellas 
lo embió al duque regente, el qual me ordenó que 
lo exáminase y le hiciera relación, de su conteni¬ 
do^ Al arzobispo habia entregado el dicho exem¬ 
plar una; religiosa bien arrepentida, á la que el 1699 
en una carta de Quesnel se habian. embiado las di¬ 
chas reglas, las quales propiamente hablando, eran 
como otras tantas constituciones , cuya rigorosa 
observancia debia unir todos los partidarios del 
Quesnelismo en un. cuerpo, é inspirarle un alma 
sola» 

Las dichas reglas contenían diez , ó doce artí¬ 
culos dirigidos en forma de carta circular á los 
que en cada provincia se consideraban como su¬ 
periores locales y según la obligación de su em¬ 
pleo se aplicaban á instruir á los nuevos sequaces. 
Se anadia una instrucción sobre los puntos prin¬ 
cipales del dogma pertenecientes á las diversas ma¬ 
neras de tratar con los indiferentes r simples, de¬ 
votos , libertinos, sacerdotes, prelados y demas ecle¬ 
siásticos seglares. Sobre los religiosos habia orden 
expreso á todo el partido para no tener con ellos 
correspondencia alguna y considerarlos como usur¬ 
padores , á. quienes convenia despojar de todos sus 
bienes... ( página 169) Establecian por cosa necesa¬ 
ria el secreto sobre la misa, la qual según ellos 
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no.se debía decir sino á presencia del pueblo, qui¬ 
tando de esta manera las misas privad as.- Sí en 
sus reglas los xefes del partido parecian confesar 
que el cuerpo de nuestro señor Jesuchristo estu¬ 
viese en el Sacramento de la Eucaristía, luego re¬ 
trataban esta especie de confesión ; pues decían que 
verdaderamente no estaba en el dicho sacramen¬ 
to ni por fe, ni por ñgura, como querían los cal¬ 
vinistas ; ni real y substancialmente como nos en¬ 
seña la iglesia romana. ¿ Como pues, preguntaban 
ellos, se deberá decir? Está, respondían, de un mo* 
do indecible é imperceptible. Según ellos en las mi¬ 
sas no hay oraciones por los muertos, las quales no 
sean también por los vivos: no hay purgatorio en 
el otro mundo... Excluyen el carácter indeleble en 
el órden sagrado: por lo que en el cura ú obis¬ 
po depuestos se borra el carácter (dicen ellos) y 
los dos vuelven al estado laical... Ellos anulaban 
la potestad y virtud de las llaves en el Sacramen¬ 
to de la Penitencia... En órden á las reglas que 
de las acciones ellos prescribian á sus discípulos, 
todas se reducían á lecciones de hipocresía. 
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NUMERO XXXIII. 

Noticias del santo diácono y de las convulsionarias 
del jansenismo que se contienen en una relación 
bailada en la Bastilla de París que parece ha¬ 
berse escrito en el 1756 y se ha publicado en la 
siguiente obra : ** memoires bistoriques , et auten¬ 
tiques sur la Bastille dans une suite des 300 em- 
prisonements... despuis 1471 jusque á nos jours» 
Londres 1789. Cbez Buisson. 178 9. Se trouve a 
Parts.'* Volúmenes 3. en 8.° • 1 


Volumen a. p. 251. año 1728. Las turbado* 
nes que en París sucedieron por parte de los janr 
senistas nacieron en la parroquia de San Esteban 
del Monte y de San Medardo. De ellas nos ban 
venido los milagros de monsieur París y las con¬ 
vulsiones :. y después las ojerizas por el rehusó de 
los sacramentos á los jansenistas cabalistas, y á 
los convulsonarios notoriamente conocidos como 
tales. 

Al principio de las turbaciones en el 1730, na¬ 
da mas fácil y llano, decía Herault lugar tenien¬ 
te de la Policía, que para refrenar este mal en su 
origen se hicieran algunos castigos severos contra 
los principales que no querían reconocer á los nue¬ 
vos curas, encerrándolos en- la Bastilla por mucho 
tiempo. Mas se ha dudado usar la fuerza : se ha<p 
preso y desterrado algunos, y después de algunos 
meses se les conceden sUs [apelaciones: los janse¬ 
nistas por esto se imaginani.que son temidos; y se 
Ban fortificado después para establecer los mila¬ 
gros y las convulsiones en las dichas parroquias, 
y principalmente en ia.de San Medardo. En. es- 
Tom. II. Ggg 
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ta se les ha dexado durar casi un año toda espe¬ 
cie de escándalo y también en la casa de Puits 
de monsieur París calle de los Borgoñones, en don¬ 
de el santo ha muerto y se vendía el agua dé Puits 
para hacer novenas. 

A 27 de Enero 1732 el rey ordenó cerrar el 
cimenterio de San Medardo y hasta 27 de Febre¬ 
ro 1732 y no publicó órden contra las convulso- 
narias y contra los que las recibían en sus asam¬ 
bleas* Éste órden no se observó con vigor, ni al 
principio, ni después... 

La época de milagros de monsieur París y de 
las convulsiones que siguieron después, se debe fi- 
xar en la muerte de este diácono París sucedida el 
día i', dé Mayó 1727. El caso de las convulsiones 
de las que esta capital es testigo * se puede po¬ 
ner en la clase de los sucesos mas notables en Fran¬ 
cia, acaecidos desde el establecimiento de su mo¬ 
narquía, y la posteridad difícilmente creerá, que cuer¬ 
pos ' enteros y muchedumbre de personas de espíritu 
hayan adoptado por verdaderas estas extravagan¬ 
cias , ilusiones y falsedades , las hayan certificado 
y dicho al pueblo y al rey como verdades cató¬ 
licas y pruebas manifiestas del Omnipotente en fa¬ 
vor-de los jansenistas apelantes déla bula unigé¬ 
nitas- para indicar con 'medio divino el error del 
papa»Velé los obispos y de los que recibieron la di- 
«ha bula; ¡ > 

* Monsieur'PariS era* hijo deun -consejero en el 
parlamento de París... Ha muerto de 36 años y 10 
meses y ha- confirmado' en sü; muerte todo (lo qu$ 
■bebía hecho; contra la bula dicha. Antes, de - rao*- 
rir recibió la Etica rtejía 1 y la Extrema-Uncipn ,.más 
catorce años antes no había comulgado en la pas- 
qua con la exetisa de'que no era' digno.' J **'mm 
En su enfermedad monsieur Longis era su guar- 
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día, Boursier su confesor y Pommart cura de San 
Medardo le visitaba ffeqñentémente: Un dia antes 
de su muerte hizo testamento, cuyo albacea fue 
Gue dé Ragnols: hizo la profesión de fe delante 
del eclesiástico Collart que habitaba en casa de el, 
y ordenó que fuese enterrado sin luces y sin to¬ 
car las campanas en el cimenterio. Murió á las io 
de la noche del i. de Mayo, y á la aurora mu¬ 
chedumbre de pueblo estaba ya rodeando su ca¬ 
dáver , le cortaba sus cabellos, tocaba rosarios, es¬ 
tampas y libros y sus vestidos y muebles fueron 
distribuidos como reliquias. A 3. de Mayo fue en¬ 
terrado en el pequeño cimenterio de San Medar¬ 
do y se halló allí inmenso concurso de magistra¬ 
dos, eclesiásticos y señoras de distinción: y en el 
mismo dia una viuda de 62 años que padecia mu¬ 
cho en un brazo veinte años antes, sanó repen¬ 
tinamente al acercarse al ataúd ; y desde este mo¬ 
mento se han publicado todos los dias milagros en 
su sepulcro. 

En Enero de 1727. monsieur París había he¬ 
cho un milagro en Amsterdam con una muchacha 
paralitica, é hidrópica de 12 años y este milagro 
sucedió quando recibía en la iglesia la Eucaristía 
de mano de Bachman arzobispo de Utrecht y jan¬ 
senista apelante. 

A los 9 dias después de la muerte de Paris otro 
apelante llamado Rousse canónigo de Avena y , dió¬ 
cesis de Rems murió y en su sepulcro se hicieron 
milagros: el primero fue á 8. de Julio con Ana 
Eugier... 1 


z La expuesta relación del diácono Paris conviene con las exftc- 
tas noticias que sobre este se han publicado. 


Ggga 
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OBSERVACION. 

C. w Tales han sido en todos los tiempos los efec¬ 

tos de la superstición, del interes particular, de la 
pasión,del perjuicio y del rencor de los partidos. 
Los molinistas por su parte buscabán probar la in¬ 
falibilidad del papa y la absurdidad de los mila¬ 
gros de monsieur París para gozar ellos solos un 
gran honor en el mundo: mas poco á poco la ra¬ 
zón y la filosofía destruirán una y otra secta, y 
actualmente no se habla mas de todas sus dispu¬ 
tas ni en bien ni en mal: todo se ha sepultado en 
profundo silencio.” 

Después desde la página 258 del volumen ci¬ 
tado se pone el testimonio de varias personas que 
habían visto estática é iluminada á una convul- 
sonaria jansenista en el 1740. 
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NUMERO XXXIV. 

Caxa religiosa del jansenismo , ó fundaciones piado¬ 
sas jansenísticas hechas desde el año 1691 has¬ 
ta el 1778. y descubiertas con ocasión de un pley- 
to que en el parlamento de París se puso por el 
señor Rolland uno de sus presidentes contra el se¬ 
ñor Majinville. Este pleyto se imprimió con el 
título : ** memoire pour les beritiers du sieur Rouile 
des Filletieres centre les legataires universels , et 
particuliers du dit sieur des Filletieres. París. 
Cbez PG. Simón imprimeur duParlement. 1781. 
4.” Este alegado que se firma por un abogado 
y por tres procuradores. ( ayos nombres se pon¬ 
drán después ) consta de 62 páginas : y después 
del alegado se pone la sumaria con los documen¬ 
tos y piezas justificativas , de las que algunas se 
pondrán después. 

Página a. §. Hechos generales para que se forme 
idea justa de este pleyto. 


■ Filletieres que ha dispuesto de sus bienes en per* 
juicio de su familia, ha tomado por modelo dis¬ 
posiciones hechas un siglo ha con el mismo espí¬ 
ritu por muchas personas respetables, á la frente 
de las quales se halla Nicole, ilustre autor de los 
ensayos de moral. Este nombre célebre nos acuer¬ 
da muchos otros, en los que no se nos permite 
pensar sin sentimiento de respeto y de conocimien¬ 
to. Entre los prodigios del siglo pasado contamos 
con razón estos solitarios inmortales que se han 
hecho tan recomendables por su piedad y ciencia... 
Nicole habia nombrado tres legatarios, que eran el 
p. Fouguet, el abate Couguet y el señor .de Du- 
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Charmel. El vinculo fideicomisario de Nicole está 
claro en dos memorias que explican su testamen¬ 
to... Siendo necesario procurar , dice Nicole, que sea 
perpetuo el bien que se hace á la iglesia, se su¬ 
plica humildemente á los legatarios universales, ha¬ 
cer una donación llamada entre vivos, de estos 
bienes , luego que alguno de ellos muera, de mo¬ 
do que los bienes no esten jamas en nombre de 
uno solo, ni puedan pasar á parientes... Es nece¬ 
sario que los bienes puedan durar siempre y qué 
muriendo dos de ios legatarios, el tercero haga tes¬ 
tamento semejante al que yo he hecho dando los 
bienes á tres personas desinteresadas y observan¬ 
do el mismo órden de perpetuidad... El p. Fou- 
guet sobrevivió á los dos legatarios que Nicole le 
habia asociado... Fouguet que murió el 1733. hizo 
al abate Eaubonne su legatario universal como el 
lo habia sido hecho por Nicole. 

Desde el 1730. poco mas ó menos se vió mu¬ 
chedumbre de personas piadosas que consagraban 
sus bienes á la buena obra que Nicole habia fun¬ 
dado... Asi los legados de Nicole que al principio 
eran de quarenta mil libras llegaron á ser de ca¬ 
si un millón y cien mil libras y entre' estas no 
B. cuento los legados secretos que son muchos. 

Página 7. Indice de los legados que se ban unido 
con los de Nicole.- 

Años 

1691. Legado de Nicole en poder de Fouguet. 

1733. Legado universal de Fouguet al abate Caubon- 
ne, el qual algunos años antes era depositaría de 
estas limosnas y ha sido legatario universal ó par¬ 
ticular , ó albacea, ó donatario de las personas 
siguientes. 

1728. Del abate O&anne, un legado particular. Or- 
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san'ne tubo un legado üniversal del señor De-Lai- 
tre y con su testamento dividió este legado entre 
Payen de Montmort y Eaubonne. Este recogió des¬ 
pués el legado de Montmort recibiéndolo de Bag- 
nol á quien lo habia dexado Montmort. Los dos 
legados de De-Laitre importaban ciento sesenta y 
quatro mil libras. El señor Eaubonne al legado de 
De-Laitre ha juntado seis mil libras y las ha dado 
al capítulo de Notre- Dame * como consta por es¬ 
critura á 7 de Mayo 1764. 

De lá señorita Alegre legado particular de vein- .1734. 
te mil libras, fuera de quatro mil regaladas de 
Eaubone. 

Del sacerdote Gouri una quarta parte de su le- 1735. 
gado universal con la clausula de no dar cuenta 
alguna de ella. 

DeCharlot canónigo deNotredame legado un i-? 1735. 

versal para emplearlo en buenas obras y sin dar 
cuenta alguna. 

De Bagnol legado particular antes nombrado. 1737. 

Del señor Dumanel legado universal de ciento 1741. 
y cincuenta mil libras que Eaubonne entregó al 
hospital de cien niñas á 18 de Marzo de 1741. 

Del célebre Rollin legado particular de tres mil 1741. 
libras con un . retrato del doctor Arnauld. 

De la señorita Guitautd Espcisses legado unir 1742. 
versal, fuera del qual ella dexó á sus herederos nue-j- 
ve mil libras. i ... > 

De la marquesa deVieux-Pont execucion tesr 1746. 
-tamentariá y donación de ciento diez mil ochocien¬ 
tas cincuenta libras. , .. ... 

Del abate Guichon execucion testamentaria. 1748. 
.... De la señora Argenlieu albacep el «señor Eaq- 1750. 
bonne con el señor Flletier.es.' , . ; ..J 4 

Del abate Verneys legado de su biblioteca qué 1758. 
se venda para emplear su precio en buenas obras. 
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< 454 * El señor Langlet hace legatario de la mitad de 
sus bienes al abate Besogne, que en el 1727. había 
sido legatario universal del señor Dureux; y el aba¬ 
te Besogne en el 1722. nombró legatarios univer¬ 
sales de los señores Langlet y Dureux al abate 
Majinville y al señor Launay , y por codicilo del 
mismo año substituyó en lugar del Señor Launay 
al señor Filletieres. 

1765. El abate Eaubonne muere y nombra por su le¬ 
gatario universal al señor Filletieres. 

1778. La señorita Dupuis nombra al señor Filletieres por 
su legatario universal. 

1778. A 4. de Octubre el señol* Filletieres muere y en su 
C. testamento de 18 de Octubre 1777. nombra por su 
legatario universal al abate Majinville, y por legata¬ 
rios particulares á los señores de Fay, Clement y 
Prest de Boissi; y de cerca setecientas y cincuenta 
mil libras que importa su herencia, nada dexa á sus 
herederos, aunque del abate Eaubonne solamente 
provenían quatrocientas mil libras. 

‘ Esta es la serie de legados universales y particu¬ 
lares que después del señor Nicolé se han destinado 
y consagrado á obras piadosas... El señor Filletieres 
murió á 4. de Octubre 1778. siendo de edad de o- 
chenta y cinco años: tenia un hermano y dos herma¬ 
nas, y no quedaba otra descendencia sino una hija lla¬ 
mada Pichóte ¿asada en el ryajr.-con el señor Rolland 
consejero en el parlamento. Él señor-Rolland tuvo 
muchos hijos, de los que solamente viven dos que son 
madama la primera 1 presidenta de Berulle, y mon* 
sieur Rolland presidente en corte... 

* Catalina Rolland rriuger del marques de Berulle 'primes 1 pre¬ 
sidente del parlamento de GrenOble, 
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En la página 62 firman el abogado y los procuradores 
que son : 

Monsieur Seguier abogado 
Contant .7 

Dorival. > procuradores . 

Fadeau. j 

Piezas justificativas , ó documentos que se ponen en 
treinta y seis páginas . 

Página I. Documento primero, 

ESTE ES MI TESTAMENTO. 

¿V 5 » iradas bestiis animam confítentem tibi , et ani- D. 
mam pauperis tui ne oblivis caris in finem . 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo , un Dios solo en tres personas. 

Yo quiero vivir y morir en el seno de la santa 
Iglesia católica apostólica. 

Yo suplico á la Santa Virgen madre de mi Dios, 
á mi santo ángel de guardia, al archangel San Miguel, 
fl San Dionisio, mi protector, á todos los santos, al 
bien-aventurado diácono San Francisco de París , por 
cuya intercesión Dios ha concedido la sanidad de 
vista á Don Alfonso de Palacios: milagro, de que 
Et'os se ha servido para abrirme los ojos en mis ce¬ 
guedades y de tener por sus ruegos misericordia de 
mí. Al mismo tiempo yo pido perdón á Dios y al bien¬ 
aventurado y porque he tenido por mas de treinta años 
secreta la cura de una quebradura, por cuya causa 
yo desde mi edad de doce años Uebaba un ceñidor. 

Yo quiero ser enterrado sin ceremonias en ci¬ 
menterio... 

Tortb //. Hhh 
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Doy y dexo por legado á mpnsieur Bosigontier 
cura de Chilly mi Jansenius latín en folio... 

Instituyo á monsieur el abate Lebegue de Majin- 
ville que vive en la doctrina christiana por legatario 
universal... 

París , este dia 18. de Noviembre 1777. firmado, 

. Roville des Filletieres. 

Página VI. Documento segundo . 

_ En este documento se contiene noticia particular 
**• del dinero que Filletieres recibió y distribuyó en el 
1775. se notan las personas, el mes, el dia y la can¬ 
tidad de libras y sueldos que de cada una de ellas ha- 
t ; bia recibido y 1 q que había dado á otras. Las persoñ 
ñas á quienes socorría Filletieres 4 eran de todas cla¬ 
ses. Muchas eran de París y algunas de otras ciuda¬ 
des. En algunas partidas se nota que el dinero se ha¬ 
bía dado .por limosna á tal familia, ó persona mendi¬ 
ga, ó enferma, y á los presos y pobres. Algunas per¬ 
sonas tenían pensiones anuales y otras mensuales, Ó 
de medio eri medio año. Por exemplo en la página IX. 
se lee: al abate de Majinville mil y doscientas libras, 
para distribuirse en limosnas : en nota se hace esta 
advertencia: todos los años se baila esta partida y co¬ 
munmente se pone al principio de Enero, . 

En la página xvii. se lee: á las ursulinas de Cha- 
lons sur Mame Señoras Boileau y Meret : por cada 
seis meses cada una ciento y cincuenta libras: en Tro- 
yes : Señora Mas se por seis meses cien libras. En Bra¬ 
mes.’. suplementos de pensiones para las Señoras Noel 
y Le Mireá\cada una cien libras por seis meses. Por 
las necesidades de tres religiosas de Farmoutier que 
están en las ursulinas de Cbalons cien libras. En Lo¬ 
che : para la señorita Barbe por seis meses den libras. 



Digitized by 


Google 


4*7 

Tres curas del obispado de Autuni Grognot cura de 
Asquin : Grognot cura de Blanci : el cura de San Pe¬ 
dro : á cada uno cien libras por seis meses. En las pá¬ 
ginas xiii. xix. xxi. xxiii. xxv. xxvii. se nota la pen¬ 
sión que de tres en tres meses se daba á la señora 
Saincton y otros socorros particulares: la pensión 
mensual era á lo menos de cincuenta libras. En las 
páginas xv. xxv. xxvii, se nota la pensión de dos¬ 
cientas quareñta y dos, de tres en tres meses para 
Holanda. 

Página xxvii. Las pensiones y limosnas distribuí- F« 
das en todo el año de 1775* por el señor Filletieres im¬ 
portan dos mil quatrocientas treinta y cinco libra* 
y quareñta y cinco sueldos. 

Página XXXIV. Documento octavo . 

Copia de carta de monsieur presidente 1 Rolland 
al abate De Majinville con fecha de 8. de Oc¬ 
tubre 1778. 

No he recibido, monsieur, hasta esta mañana tu G. 
carta... Por lo demas yo soy demasiadamente sincero 
para ocultarte la admiración y aflicción que ha cau¬ 
sado el testamento de mi tid, 3 No me aflijo tanto por 
la perdida de las doscientas mil libras, quanto por el 
Concepto, en que según el testamento el ha estado de 
mi; y porque yo confieso que con este concepto está 
herido mi pundonor, permite que yo me*justifique y 
que te de noticia de hechos , de los que muchos te 
'son notónos... Hasta el momento del destierro en 

1 Bartolomé Gabriel Rolland , cavallero, conde de Chambaudouin, 
consejero del rey en sus consejos, presidente de la corte en la 
cámara de las súplicas del palacio. Fue guillotinado en París el 
dia 10 de Abril 1794* 

• - * Rouille des Filletieres. 

Hhh 2 
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el 1771, mi tío me mostró muchas veces su testamen¬ 
to y este siempre era el mismo: en diversas ocasiones 
me ha hecho gracias : él fundó una escuela en una de 
las parroquias de mi feudo de Chambaudouin que le 
costó de quatro á cinco mil libras: en mayo de 1770, 
me dió seiscientas libras para comprar caballos: y 
en Enero de 1771» me dió otras seiscientas , quan- 
do salí desterrado. Confieso que después de haber 
vuelto del destierro no obstante la amistad que me 
mostraba, lo he hallado un poco mudado en algu¬ 
nas ocasiones. 

Yo para mantener mi estado, y cumplir las co¬ 
misiones que se me habian encargado, he gastado 
mucho antes de la muerte de monsieur de Fontfer- 
riere, y el negocio solo de los jesuítas y de los co¬ 
legios me costaba mas de sesenta mil libras de mi 
dinero propio: á la verdad las fatigas que he he¬ 
cho , y sobre todo las que he hecho respecto de los 
jesuítas, que no hubieran sido extinguidos si á esta 
obra ó fin yo no hubiera consagrado mi tiempo, mi 
vida, mi salud y mi dinero, no debian ocasionar¬ 
me el desheredamiento de mi tío. Yo sé que en pa¬ 
rentesco colateral no se debe nada á los parientes, 
mas no obstante sé que muchísimos moralistas, y 
aun los pocos severos, piensan que se deben dar á 
los pal ien tes los bienes que se han recibido de los 
padres. Yo te repito, monsieur, que mi pundonor 
se ha herido con el testamento de mi tio. Temo que 
se piense haber dado yo motivo para que él mude 
sus disposiciones... El deseo, monsieur, que tengo 
de conservar tu estimación me ha hecho, decirte 
estas particularidades, y espero que perdonarás mi 
puntillo. Concluiré declarándote una cosa que ya he 
insinuado: esta es el negocio de los jesuítas, el qual 
me cuesta mas de sesenta mil libras , y ademas de 
esto me cuesta la herencia de mi tio. Muchas ve- 

r ; I . _ 
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ces le han hecho saber todos los lamentos que ya H. 
tu sabes, y que se hacían contra mi respecto de los 
colegios 1 de Luis el grande y de Auxerre. Sobre el 
colegio de Luis el grande me ha justificado entera¬ 
mente mi memoria, é igualmente yo me justifica¬ 
ría respecto del colegio de Auxerre, si yo pudiera 
publicar los hechos que á este pertenecen. Yo me 
inclino á persuadirme (esto pienso después que él 
me escribió en Agosto 1778 una letra que yo debo 
tener en París, y después de lo que él me dixo en 
el dia en que recibió los sacramentos) que si hubie¬ 
ra vuelto á hacer su testamento en el 1778, la sa¬ 
tisfacción que él tuvo por mi memoria sobre el co¬ 
legio de Luis el grande, le hubiera hecho confir¬ 
mar sus disposiciones antiguas , las quales él no ha 
mudado sino quando su cabeza empezó á estar poca 
firme... 

NÚMERO XXXV. 

Carteo de un catecúmeno jansenista. Este se llama¬ 
ba Francisco Xavier Tanciani , vicario general de 
Arezzo 1 que para instruirse bien en el jansenis- ' 
mo carteaba con fray Gabriel del Bagno , obser- 
. vante de san Francisco , que después se secularizó 
y fue canónigo de Cbiusi. El carteo se depositó . 
el año pasado 1793 en lugar publico de esta ciu¬ 
dad de Roma , para que los curiosos pudieran re¬ 
conocer la letra , y al mismo tiempo se publicó en 
la siguiente obra : Supplemento al‘ giornale ec- 
clesiastico de Roma. Quinterno VI. 1793. 8. La 
fecha de todas las cartas es en la ciudad de Arezzo . 

Carta 4. Julio 4 de 1785. p. 453. 

Me atreveré á suplicarle que me busque, si es A* 


* Colegios de jesuítas» 

u. 
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posible, un retrato del diácono Francisco París , 
mártir de la verdad. 

Carta 7. Octubre 29. p. 459. 

Las dos novedades y los progresos de la públi¬ 
ca penitencia y de la administración de los sacra¬ 
mentos en lengua italiana ¿no son sumamente con¬ 
solantes?... He recibido con los anales los tres plie¬ 
gos anexos, y la vida del santo diácono 'de París. 
Va he hecho el telar para poner en él la hermosa 
imagen del diácono; teniéndola colgada en sitio vi¬ 
sible servirá para despertar en mí. afectos por la 
buena causa. La lectura de su vida, que ya he aca¬ 
bado de leer, me hace mas fructuosa su imagen» 

Carta 9. Diciembre 25. p. 471. 

B. Los dias pasados desfloré todo lo mejor de la 
bula Unigenitus , lo que me parece un verdadero 
tesoro de tantas verdades en las proposiciones que 
contiene; y el tesoro es tal, que para saber lo fun¬ 
damental de la religión creo que se deba acudir á 
esta fuente: de este modo el veneno se convierte 
en antídoto á despecho de los jesuítas. He abierto 
á Quesnel sobre las epístolas á los hebreos, y mi 
cortedad ha quedado pasmada: ¡quántas verdades 
en pocas palabras! ¡que sólidas, naturales y sin¬ 
ceras! Parece verdaderamente que este hombre de 
Dios haya .sido arrebatado también al tercer cielo 
para explicar los misterios del Señor revelados, al 
grande apóstol. 

Carta 14. Febrero 22 de 1786. p. 476. 

C. Después leeré con reflexión los anales jesuíticos. 
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y declarándoseme vuestra paternidad por ellos, y 
al solo olerlos me he avergonzado que entre los hom¬ 
bres y los christianos haya estado una sociedad ma¬ 
ligna por sistema y enemiga de la iglesia mas que 
lo que se puede creer. 

Carta 15. Febrero 27. p. 482. 

Al empezar á leer la prefación de los anales je- 
„ suíticos he sentido asco oyendo tantas infamias co¬ 
metidas con capa de virtud , que no me las habriá 
imaginado en personas idólatras. 

Carta 20. Mayo 29. p. 492. 

Vuelto ya de Florencia me sentí titubear en mí D. 
Opinión de desechar Ja bula Unigenitus... mas este 
titubeamiento ha desaparecido por gracia de la in¬ 
tercesión del beato diácono París , y espero que 
esto servirá para estrecharme mas con la verdade¬ 
ra doctrina ... Convengo en el justo juicio que v. p. 
hace del obispo de Pistoya, el único que en Italia 
defiende la causa de Dios... Agradeceré que v. p. 
me diga si puedo dexar de decir el oficio del co¬ 
razón de Jesús. 

Carta 21. Junio 19. p. 495. 

Vaya pues á tierra la bula Unigenitus á despe- E. 
cho de mi ignorancia que mueve dudas: solamente 
con mirar la imagen editicativa del beato Varis es 
para mí un confortamiento para sufrir todas las co¬ 
sas antes que adherir á tal bula que hace injuria á 
la iglesia. Querría yo poder imitar de este clebérri- 
mo diácono las virtudes, y especialmente su pro¬ 
funda humildad y singular mortificación, con la con- 
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fianza de dar de este modo mayor peso á la últi¬ 
ma expulsión de mis dudas, y de merecer mayor 
empeño del santo para iptercederme fortaleza y co- 
rage. Si el pensar que yo soy jansenista , ó á lo me» 
- nos que soy tenido por tal , me consuela sumamen¬ 
te, ¡de quánto mayor júbilo veo inundado mi corazón 
al considerarme en el número de apelantes al futuro 
concilio contra la bula!... El reducir los religiososá 
congregaciones es para mí un objeto muy intere¬ 
sante... Tiemblo al deber dar á religiosos, descono¬ 
cidos la facultad para confesar. 

Carta 29. Enero 22 de 1787. p. 514. 

Me he subscrito á la obra de Quesnel, traduci¬ 
da en italiano: un apelante debia hacer esto para 
esparcir lo bueno de este autor. Ya he prometido 
el primer tomo á un convento de monjas, mas ca¬ 
llarlo para que no se sepa: el convento por su paz y 
espíritu de caridad es una imagen de Port-royal. 
Sea bendito el Señor. Tengo el catecismo de León. 

Carta 41. Octubre 17. p. 540. • 

Le habrá llegado ya la consolante noticia del 
edicto de prohibición de varios libros, especialmen¬ 
te del libro sobre el proyecto de Bourg-fontainc . 1 
Con esto habrán cesado las justas desazones de los 
amigos de la verdad, provenientes del acreditado 
despacho de este libro impío. 


z Octavio Sgariglia, librero de Asis, ciudad de los estados ecle¬ 
siásticos , eo el 1787 imprimió el libro de la realidad del proyecto 
de Bourg-fontaine, y los jansenistas lograron que f«eopoldo , duque 
de Toscana, lo prohibiera , y también todas las obras que Sgari- 
glia imprimiera en adelante* 


Digitized by v^oogLe 



433 


4 


Carta 43. Diciembre 7. p, 545, 

El padre maestro Baldi envía memorias á v. p. 
y me pregunta si en las cosas de Holanda, ya que 
v. p. comunica con la iglesia de Utrecb , es patri¬ 
cio ó statolderiano. He visto un decreto de Roma 
con fecha á 1. de Abril 1786, en que se declaran 
dos indulgencias plenarias en cada mes para los que 
cada dia rezarán una salve con otras oraciones. El 
Señor alumbre i aquella corte, 4 a qual parece que 
rehúsa seguir la luz que de^ otras partes se le co¬ 
munica. 

Carta 43. Febrero 7 de 1788. p, 548. 

He visto en el pródromo del año la funesta pin¬ 
tura que los novelistas {florentinos) hacen de la obs* 
t¡nación de la corte de Roma, y de la resistencia 
á enseñar buena doctrina... En el tomo xiv de los 
opúsculos de Pistoya hallo las reflexiones de v. p. 
«obre el breve 1 del papa: me alegro de esto. 

NÚMERO XXXVI. 

Pinturas jansenísticas. 

Monseñor Scipion Ricci en la quinta 6 casa de 
campo llamada Igneo , que pertenece á su antiguo 
obispado de Pistoya, hizo pintar, á imitación del 
obispo jansenista 3 de Utrecht, las siguientes figuras 


* El breve su per soliditate del pape Pió vi, que condenó una 
obra herética de £ybel. 

2 Dieioqarjp Ricciano &c« da Severioo DeiertL Sora* 1799* 
fol. §. 5$. p. io<. 

Tom. II, lii 
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que aun existen, y se describen largamente en la 
obra intitulada: sapplementó al ghrnale ¿eclesiásti¬ 
co di Roma. Quinterno V. 1793. 8. 

Figura I. p. 385. El pápa Clemente xiv con las 
siguientes inscripciones: Salus bumani generis. Je- 
suitarum s ocie t ate de le t a anno 1773. 

Figura II. El emperador Josef n, que con las 
dos manos rasga una estampa del santísimo cora¬ 
zón de Jesús, y debaxo se lee la inscripción en fran¬ 
cés : esta es una devocioncilla absurda y fantástica. 

Figura 111 . p. 391. Algunos libros con los siguien¬ 
tes títulos: Anales eclesiásticos de Florencia. No¬ 
vedades 1 eclesiásticas de París. 

Figura IV. La venerable María Alacoque ado¬ 
rando .ál santísimo córazon de Jesús cón esta ins¬ 
cripción : Posuit idola sita in corde. San Luis Gon- 
zaga con dos inscripciones, una italiana encima que 
dice: prodigiosa cura de Nicolás Celestini ; y otra 
debaxo, que dice :.. divinatio erroris , et auguria 
mendacia.r. 

. Figura V. p. 395. Una nave con un jesuíta sul- 
cando el mar ácia China, con la siguiente inscrip¬ 
ción : hcec vico illorum scandalum. 

Figura VI. /p. 396. 1. El título del decreto de la 
sacra congregación de Ritos, que aprueba la fiesta 
y el oficio del .santísimo córazon de Jesús, con esta 
inscripción: laqueas ruina populi mei. 

2. El Jesuíta Bartoli* con la inscripción: et misit 
eum in locum suttm. 

* 

f La gazeta eclesiástica' jansenística de París , de que se did 
noticia en el artículo XIX. §. V. anecdoto XII. A*imitación de esta 
gazeta los jansenistas de Toscana publicaban en Florencia sus ana¬ 
les eclesiásticos. 

* Bartoli canónigo de la catedral de Florencia fue desterrado 
porque había, impugnado un libro escrito contra la devoción del 
santísimo corazón de Jesús* 
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3* El papa Clemente xiv, que tiene en la9 roa¬ 
nos el libro de Blasi contra la devoción al santísi¬ 


mo corazón de Jesús. 

Figura Vil. p. 403. Una casa que arde, y que 
en sus paredes y por el suelo tiene grillos, cade¬ 
nas , y otros instrumentos para ajusticiar. De la casa 
salen dos religiosos Dominicos, y sobre ella se lee 
la inscripción Sanctce inquisitionis officium. Un án¬ 
gel borra esta inscripción. 

Figura VIII. p. 404. Una tropa de perros blan¬ 
cos y negros que con hachas encendidas en sus bo¬ 
cas huyen: niños que los siguen apedreándolos, y 
una águila, que teniendo cargadas de rayos sus uñas, 
los despide contra los perros. 1 


NÚMERO XXXVII. 


Junta de filósofos y jansenistas nombrada por la 
asamblea nacional francesa para formar la nueva 
constitución eclesiástica en el 1790. 

Discursos becbos en dicha junta según la obra si¬ 
guiente ,, 

Lettre pastorale de monseigneur Eveque de Blois. A. 
París. 1791. 8. Página ai. &c. Esta carta tiene 
la fecha en Chamberí á 26 de Junio 1791. 

Un miembro 4 del nuevo apostolado (de la im¬ 
piedad) habia entendido en su verdadero sentido la 
proposición que se hizo de ordenar que una junta 
formára y expusiera los principios de la fé , para. 


1 Figura simbólica de la expulsión de los padres dominicos por 
disposición del obispo Ricci* 

* Página ai. 

lii 2 
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imbuir en ellos al pueblo, aunque al principio la 
asamblea momentáneamente mostró avergonzarse de 
tal proposición; mas después suponiéndola justa, en¬ 
cargó á una junta el oficio pastoral de exponer los 
dichos principios de la fé. No hay necesidad de ob¬ 
servar aquí; que quando una nación se encargado 
dogmatizar á los pueblos sobre la fé, ésta ya se ha 
perdido, porque Jesuchristo no ha dicho que éste 
sea el canal de la fé, mas ha señalado personas, á 
las que la nación debe consultar y proteger, pero 
no hacer el oficio de ellas. Al formarse la dicha 
junta, Mirabeau 1 apareció como auxiliar de ella, 
y entró hasta el fondo en el espíritu de su forma¬ 
ción ó misión. £1 según su corazón habló de la.igfe- 
sia y de su divino fundador, y entonces las opi¬ 
niones religiosas, los cultos, y lá misma concien¬ 
cia se hallaron ser no otra cosa que invenciones de 
la fantasía y hechura humana. 

Camus.» entonces interrumpió este discurso para 
gritar contra las abominaciones que se proponían: 
mas no se necesitaba sino gritar contra la indiscre¬ 
ción pues todo el mundo estaba aun entonces en 
secreto. La asamblea pretendía no querer que se to¬ 
case lo espiritual, y rehusaba decretarlo: alguna otra 
vez lo decretaba, y rehusaba exáminarlo: se tocaba 
ya> el derecho , y ya el hecho. Ella en ciertas oca¬ 
siones teme depositar lo que ha dicho, porque sus 
hechos dicen .lo contrario; y en otras ella disimula 
groseras contradicciones para justificarlas. 

Mirabeau juzgó' que era supérfiuo el disimulo: 
vió que en las tribunas no habia partido contrario, 
y conoció que podia ya comenzar á reparar el daño 


1 Mirabeau corifeo de tos filósofos 6 de los ateístas. 

* Camüs corifeo de los verdaderos discípulos de sao Agustín, ó 
de los jansenistas. 
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de una larga violencia. Según su genio era ineficaz 
y aun poco útil el medio de la heregía y del cis¬ 
ma... mas conoció que no sería de gran autoridad 
una religión según su gusto, ó .según el de la junta, 
y que todos los teólogos de la asamblea no eran 
muralla suficiente contra las pasiones y la curiosi¬ 
dad humana, ya que las pasiones de ellos mismos 
no se podían refrenar por la iglesia de Jesuchristo, 
aunque armada de su> autoridad y antigüedad. Mi¬ 
ra beau no ignoraba que la heregía en su nacimiento 
fogosa y obstinada, después se resfria prontamen¬ 
te, y con indiferencia para toda especie de culto 
no conserva zelo ó furor alguno sino contra su ma- 
' dre la iglesia católica de donde ella salió' desgarran¬ 
do sus entrañas. El sin duda alguna se acordaba 
que quando los ministros, de Ginebra quisieron dar 
dogmas al famoso Juan Jayme 1 , éste supo respon¬ 
derles bien, diciendo que él era despótico soberano 
de su fé; y que si hubiera de abrazar otra fé y res¬ 
petar alguna autoridad, él volvería prontamente á 
profesar la católica romana. Con estas reflexiones 
se confundió al oir gritar contra las abominaciones. 
Jamas se oyó exclamación mas sediciosa ni de me¬ 
nor urbanidad : ella fue un grito de contrarevo- 
lucion. í Cómo desacreditar una representación en 
nombre de la junta como profesión suya de fé! ¿Lue¬ 
go la junta nos puede conducir á ,1a abominación? 
¿Qué* pensará el pueblo si tan claramente se- ultra¬ 
jan el respeto de ella y su admiración? En tal caso 
puede hallar un rayo de luz, y pedir otra autori¬ 
dad superior á Mirabeau , á la junta, y aun á Ca- 
mús contra la que no puedan prevalecer las puer¬ 
tas del infierno . El pueblo podrá bien creer con Ca¬ 
mas que Mirabeau y la junta son abominables, y 

1 Juan Jayme Rousseau* 
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después quizá se persuadirá que solamente sea infa¬ 
lible el Guarda-archivos : que sus opiniones y de¬ 
claraciones son los salvo-conductos de salud: que 
por razón de él solo somos christianos y católicos, 
y que á él solo se han hecho las promesas eternas... 
la abominación se habla decretado, y la desolación 
estaba en el lugar santo. 

Camús conocia muy bien los principios de la he- 
regía .y de la impiedad, y sus autores clásicos , y 
penetraba el fondo de las intencioúes de la junta: él 
discordaba no en la doctrina , mas en la conducta. 
El juzgó que no era tiempo aun de descubrirse total¬ 
mente; que la representación de la junta se hacia muy 
presto y toscamente; y que se necesitaba caminar 
conio él hacia á pasos contados. Según su opinión se 
hubiera contentado de su presbiterianismo ó calvinis¬ 
mo mitigado y pulido, y en la declaración de su opi¬ 
nión él se adelantaba mas, pues declaraba juezes de 
lafeéi los sacerdotes, y reservaba ó concedía por 
tiempo momentáneo á los obispos el mecanismo de 
ordenar. Sus ideas nó estabam agotadas; pues él por 
tercera disposición hubiera hallado en Calvino, en 
Blondel, y en Jurieu textos y comentarios para ani¬ 
quilar la dignidad episcopal, y quitarla de su cons¬ 
titución. De este modo, de declaración en declará- 
eion hubiéramos llegado al fondo d? la doctrina , al 
proyecto común , al culto filósofico, y á la concien¬ 
cia sin conciencia. Mas todas estas cosas debían ir 
por órden, y Mirabeau habria quizá faltado en el 
proponerlas, dándoles la conducta y economía según 
la táctica de la asamblea ; aunque ninguna persona 
había mas famosa que él para conocer el teatro, de 
ella. Yo deseo buscar.las opiniones en los hechos, por 
lo que los expuestos se.debén buscar en el origen de 
la constitución. Se decretó, pues , que esta sería he¬ 
cha en presencia de la divinidad , y esto fue todo lo 
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sagrado que se hizo para formarla : mafe tal decreto 
se hizo después de gran contraste, y parausar una 
aparente condescendencia con las costumbres' del 
pueblo, y con los espíritus endebles ó apocados. .Un 
representador de la nación ( de-Clér) que entonces E. 
era de los que mas influían, publicó que una religión 
nacional seria destrucción total no ménos de la cons¬ 
titución , que de la declaración de los derechos. 

Observareis 1 * * que la heregfa no se lirhita í des¬ 
pedazar la iglesia , mas ella por su naturaleza>es ene- 
miga de toda autoridad. Las revoluciones, las ligas, 
los desmembramientos y las confederaciones, han si¬ 
do siempre los pensamientos y los juegos de ella des¬ 
de su cuna. En nuestro tiemjib no se ha< hechoc otra 
cosa en Nimes, Montauban , MompeUer, &tc. sino 
resucitar parte de lo que antiguamente sucedió en 
las mismas ciudades, y en otras del partido calvr* 
nistico. 

Considerad 4 si es necesario sacrificar todos los p, 
siglos á un dia solo: todos los concilios á una asam¬ 
blea ó junta ¡, y quizá á un hombre Isolo; poesr lee¬ 
mos en la obra de uno 3 de nuestros compañeros)ilus¬ 
tres- que Martineau 4 se defiende atribuyendo todo & r 
Camús, y que éste responde diciendo , que así lo ha 
querido Barnave. $ 

. . ■ v : "' . ' : ‘ ’ 1 i - . ■ i 

1 Carta pastoril citadas p. iñg. * * ‘ 1 

a En la dicha cirtá pastoril página 13 t. : 

- 3 Monseñor obispo de Langres en el eximen de la instrucción 4 a 
la asamblea nacional. » 

4 Martineau corifeo de los jansenistas* 

' 3 Barnave xcfe¿e los calvinistas* ’ • ' 
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NUMERO XXXVIII 


juicio de Mirabeau sobre la constitución eclesiástica 
jansenística adoptada por la asamblea nacional de 
\Francia en el 1790 , indicado en la siguiente obrar. 
** JLettera pastorale di monsignor Cario Pisani de la 
- Gaude vescovo di Vence nel suo originale france- 
se. colla traduzione dell’abbateViviani. Roma 1792. 
5 .” Esta carta pastoral está impresa en francés y 
en italiano ,y su fecha es , desde el lugar de nues- 
tro retiro á 25 de Agosto 1791. En la página 331 
se lee. 

í: Sabemos que los tribunales seglares por lo que to- 
K cá á la execucion civil de la pena eclesiástica, piden 
.denunciación legal. Sabemos que los partidarios del 
jansenismo , ya que conviene nombrarlos en estos 
dias de su triunfo , querían* en los últimos momentos 
fjérsuadir qué el decreto del concilio de Básilea del 
que aplaudían otras disposiciones, no estaba en vi- 
-gor „• respectó de lo que concernía á la notoriedad de 
-hechos: estos señores tenían sus motivos ó.razooes, y 
la iglesia constitucional sabe quanto les debe... No 
hay persona alguna, y ni aun los mas zelosos ama¬ 
dores de la revolución francesa que no estén obliga¬ 
dos á reconocer en el plan de la constitución civil 
del clero los principios jansenísticos , y los dichos 
amadores han probado , que para la subsistencia de 
4 a presente revolución uno de los medios seguros hu¬ 
biera sido el de haber quitado al nuevo gobierno ecle¬ 
siástico el salvado jansenístico. He aquí las palabras, 
que literalmente se leen en la gazeta nacional, ó en 
el admonitor universal de 10 de Noviembre al nú¬ 
mero 314, en el artículo misceláneas. Se lee, pues, 

I Qué haremos ? volver á los principios que la asam¬ 
blea profesaba el año pasado quando ella ponía toda 
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su confianza en personas iluminadas ¡y olvidar la mi¬ 
serable constitución jansenística, que á la asamblea 
se ba becbo que la acepte en un momento de distraer 
cion que tuvo. 

NÚMERO XXXIX. 

Lamento del ateísta. Moy para que de la constitución 
civil de Francia se quitase la constitución eclesiás¬ 
tico-jansenística adoptada por la asamblea nacio¬ 
nal en el 1790. 

El dicho Moy ha publicado la siguiente obra: 
K Accord de la religión , et des cuites chez une nation 
Ubre par Charles Alexandrc de Moy deputé suppleant 
ja Vassembleé national. París: l'an quarte de la liber¬ 
té au presbytere de s. Laurent. 8. pages 144. 1 El 
autor de esta obra que ha sido cura, en el capítulo 3 
de ella dice : "la tacha que á la constitución del im¬ 
perio mancha, y la monstruosidad del sublime códi¬ 
go de vuestra legislación , no provienen de la razón 
que ha dictado esta constitución imaginaria y ab¬ 
surda ; mas la causa es la superstición, ó antes bien 
la necedad. La necedad digo lia mada jansenismo: una 
de las mil necedades que han producido la ignoran¬ 
cia , el fanatismo, y la mala fe. Esta necedad, no 
menos que otras necedades, es capaz si se dexa ex¬ 
tender de hacer temblar á nuestra constitución , y 
de aniquilarla. Tal constitución clerical es la basa de 
barro añadida á la constitución de los franceses, que 
es la estatua de oro . 


■ De la obra de Moy, se di noticia en él “ supplemento algior- 
mole ecclesiastico di Roma . Quinterno 3 : per i mesi di Maggio , i 
.Giugno. 1794 . cc en 8. 

Tom.ll. Kkk 
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Carta del señor TfAstori presidente del parlamento 
de Duai al Rei Luis jtvi. de Francia en el acto de 
juntarse los estados generales de esta en París el 
año 1789 sobre los males de la nación francesa , su 
verdadera causa ( que es moral ) y remedio para 
impedir sus efectos. Esta carta se publicó en 22 
páginas en 8.° 

Sire. Tengo noventa y un años: he conocido tres 
reynados: y los abusos , cuyo enorme vóiumen pe¬ 
sa sobre vuestra cabeza, yo mismo los he visto na¬ 
cer , fortificarse después, y últimamente crecer has¬ 
ta el término de llenarnos de espanto. ¡ Feliz yo por¬ 
que veo en mi vejez decrepita que vuestra magestad 
toma el honroso trabajo de combatir, y si es posi¬ 
ble aniquilar para siempre tales abusos! En este he¬ 
cho, Sire, se reconoce el hijo primogénito del Ger¬ 
mánico , que la Francia aun llora: yo creo ver ya 
que esta reengendrada le llama su salvador, y le aca¬ 
ricia como á su padre. ¿Pero yo deberé declararme, 
Sire? El dulce sentimiento que habla á mi corazón y 
lo penetra, yo con desagrado mió lo experimento 
combatido por una secreta y desconocida inquietud: 
pues en la crisi que experimentamos, yo veo que 
toda la energía nacional se dirige al fallecimiento fis¬ 
cal ó temporal, sin que nada se piense en el moral, 
principio engendrador del temporal, y de la mayor 
parte de los males que nos sitian. 

Sire : no, no, la llaga temporal, ó de la hacienda 
del estado, por mas profunda que ella sea, no nos 
debe inquietar. Necker la ha sondeado : su génio 
dirigido por vuestro corazón, y fecundizado por la 
generosidad francesa le pondrá remedio. ¿Y no vemos 
que los dos primeros órdenes del estado, abando- 
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nando noblemente un solo privilegio odioso, han ase¬ 
gurado y traido á su parte á los que deben honrar¬ 
los á la vista de la nación ? Y este sacrificio de ellos, 
Sire , junto con los sacrificios que v. m. ha hecho, y 
que promete hacer aun, y junto principalmente con 
los sábios remedios de vuestro ministro , satisfacerá 
no solamente á las deudas públicas, mas también al 
pobre pueblo , y al trabajador desanimado aligerará 
el peso. 

Mas, Sire, en vano nosotros presentemente nos 
alabaríamos ser dignqs émulos de vuestros sentimien¬ 
tos paternales: en vano veríamos publicarse por un 
momento un órden de contribuciones mejor combi¬ 
nado : en vano veríamos mayor equidad en la repar¬ 
tición de ellas , mayor ecónomia en percibirlas , ma¬ 
yor discreción , y menos distracciones odiosas en los 
empleos de administración : en vano veríamos todo 
esto, si antes del fin del rey nado de v. m. que Dios 
guarde por muchos años para la felicidad de la Fran¬ 
cia , no se destruyen las causas morales de los abu¬ 
sos , pues entonces se reproducirían los mismos ma¬ 
les físicos. La corrupción de nuestras costumbres ha 
arruinado el estado: la corrupción de nuestras cos¬ 
tumbres nuevamente lo volverá á arruinar. 

Yo creo, Sire , que v. m. y ni alguna clase de ciu¬ 
dadanos no dudará de las intenciones de un viejo que 
altamente hace profesión de reconocer á su Rey por 
afecto mas que por deber; á la nobleza por su na¬ 
cimiento; al clero por sus hijos, al magistrado por ra¬ 
zón de su empleo, y al pueblo por motivo de com¬ 
pasión. Mi edad ya no es tal, que la esfera del mun¬ 
do que veo acabar, me apasione ciegamente. En la 
edad de noventa y un años no se conoce otro inte¬ 
rés , que el de la verdad. Este solo interés yo defen¬ 
deré, Sire; y diciendoos la verdad , Dios no quiera 
que yo pretenda acusar á v. m. los yerros ó vicios 
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de vuestros súbditos, como delitos que deba castigar. 
Yo no me propongo sino hacer conocer tales errores 
como males que debeis curar. 

C. El primero y mas peligroso de estos males, Sire, 

si mi larga y constante experiencia no me engaña, en 
las presentes circunstancias es la decadencia , por no 
decir la nulidad de religión en vuestro reyno. Este 
es el origen , no lo busquemos en otra cosa : este es, 
vuelvo á decir, Sire, el manantial principal de los 
desórdenes que agitan y conmueven fuertemente 
nuestra constitución. Una sociedad sin religión , Sire, 
es esencialmente una sociedad desenfrenada : en ella 
no hay patria; el egoísmo llega á ser la ley suprema 
del hombre público que no tiene sino miras particu¬ 
lares ; del magistrado que se hace jactancioso entre 
los inocentes que debe proteger : del duro rentero 
real, sanguijuela siempre insaciable de los pueblos: 
del rico voluptuoso , cuyas entrañas de hierro jamas 
del pobre se compadecen , y últimamente del pobre 
siempre pronto en la desesperación de su desgracia 
para armarse con antorchas incendiarias de la sedt- k 
cion. 

D. Este pueblo, Sire , no obstante de ser tan irre¬ 
ligioso , se verá alborotarse, y ciertamente se a tu-» 
multuará siempre que en los que le gobiernan, y prin¬ 
cipalmente en los consejeros del Soberano vea hom¬ 
bres que se le asemejan : esto es, vea hombres, cu¬ 
ya probidad es problemática, y cuyas costumbres 
son un escándalo; y vea hombres de quienes se pre¬ 
gunta, si ellos creen en Dios. Sire , ninguna cosa dis¬ 
turba tanto la confianza de los pueblos con el mejor 
de sus Soberanas, como el ver cerca de sus personas 
hombres mal acreditados en la opinión pública. 

E, Todo debe ser virtuoso, ó por lo menos parecer 
tal en los palacios reales: estos están siempre abier¬ 
tos á la muchedumbre: á ellos la muchedumbre vie- 
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ne para espiár curiosamente todo lo que ella debe 
temer ó esperar de los que la gobiernan. ¿ Mas que 
pueden contar á los demas paysanos, y que les cuen¬ 
tan efectivamente aquellos súbditos vuestros , que 
desde lo mas interior de sus provincias vienen todos 
los dias para observar y estudiar el palacio de su Rey? 
Ellos dicen, Sire, que en él han visto el contraste 
pasmoso de un Príncipe virtuoso y sábio rodeado de 
una corte ya.frivola por su disipación, ya disipada 
por su indecencia, y algunas veces indecente por la 
misma impiedad. Ellos dicen que no han podido adi¬ 
vinar la religión que hay en Versalles: dicen que en 
los dias de mayor fiesta han visto en vuestra capi¬ 
lla real, que una tropa aturdida y confusa entra 
precipitosamente en las tribunas, se menea, se agi¬ 
ta, y habla de toda especie de noticias , volviendo 
la cara á su Rey, y la espalda á su Dios : dicen asi¬ 
mismo , Sire , que los Réyes están muy mal servi¬ 
dos , y que pasma el ver que el oficial encargado, pa¬ 
ra que se observe la decencia en el lugar santo qtian- 
do v. m. está en él, no impide estas escenas injurio¬ 
sas á la magestad divina: dicen últimamente,que el 
limosnero vuestro que está de servicio por ser tes¬ 
timonio mudo de un espectáculo tan escandaloso, de 
éste será cómplice muy despreciable. He aquí, Si- 
re , lo que dicen los pueblos de vuestras provincias 
que han visto á Versalles: he aquí lo que ellos pien¬ 
san : ellos piensan que las personas de la corte no 
pueden menos que ocultar un gran fondo de corrup¬ 
ción : ellos piensan que el hacer injusticias á otros 
hombres, debe costar poco á tales cortesanos que 
tienen por juego los ultrages á Dios : y estos pensa¬ 
mientos , Sire, que solamente afligen al alma buena 
ysábia,hacen las mas funestas impresiones en las 
personas altaneras. 

Sire , aunque la irreligión de que la corte mucho 
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tiempo ha ofrece exemplo contagioso á la nación, sea 
el mal mas universal de vuestro reyno , no obstante 
puede ser que el remedio sea muy fácil á vuestra ma- 
gestad. Un rey de Francia es poderoso para el bien, 
quando él sabe querer con constancia lo que él ha 
querido en otro tiempo con prudencia. Vuestra cor¬ 
te , Sire, parecerá siempre ser lo que vos ordenareis 
que sea: ella deberá conservar esta apariencia, y con 
esto á lo ménos el escándalo se evitará. En orden á 
vuestras provincias, vos, Sire, sois quien en ellas 
formáis el cuerpo episcopal: formad este cuerpo, no 
de hijos avarientos de vuestros ambiciosos cortesa¬ 
nos , mas de personas elegidas que se distingan por 
sus talentos, y veneradas por sus virtudes. Si v. m. 
puede hacer esto, lo debe hacer; y de este modo 
cumpliendo con lo principal y mas sagrado de sus 
deberes, atenderá á la primera de sus ventajas. Es¬ 
te medio que es el mas fácil de todos los medios, será 
también el mas eñeaz para la regeneración moral del 
estado. Tal es el imperio de la virtud en los corazo¬ 
nes aun menos virtuosos: jamás el mas hábil intri¬ 
gante sobre la muchedumbre tomó el ascendiente, 
que á un obispo dá siempre una conducta que mues¬ 
tra la santidad de su carácter: y ciertamente que si 
á la cabeza de toda diócesis se vieran á los Pompig- 
nan, aun en las asambleas políticas tan turbulentas, 
como la.de Romans, se verian acabar como esta, con 
rasgos memorables de prudencia, y de patriotismo. 
Se viera el clero de un tal obispo formarse según su 
xefe , y que el pueblo reformado por medio de las 
virtudes del clero llegase á ser todo lo que debe ser 
en favor del estado y de su rey. Mas ¿ porque, Sire, 
á vista de obispos de una virtud resplandeciente (que 
aun son numerosos en el clero de Francia), vemos 
tai vez algún prelado, que á su obispado no conoce 
sino por las rentas que de él saca; algún prelado que 
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vive de enredos, de pretensiones y de ambición , no 
pensando sino en acumular abadías sóbrelos obispa¬ 
dos , y pensiones sobre las abadías .* algún prelado 
que no tiene jamás tiempo para visitar y consolar 
su grey, que lo halla siempre para estar en com¬ 
pañía, en el juego, y algunas veces en caza? Per¬ 
sona de este carácter, sire, no posee su dignidad 
sino porque ha engañado al rey; y el rey ha si¬ 
do engañado, porque un hombre solo (¡y qué hom¬ 
bre algunas veces!) está encargado de presentarle 
las personas que pueden subir á la dignidad epis¬ 
copal. Un consejo, sire, compuesto de eclesiásti¬ 
cos sin ambición, y de virtud apostólica, y pre¬ 
sidido por un ministro de la secretaría eclesiásti¬ 
ca , como es el que presentemente ocupa este em¬ 
pleo , ciertamente daria á V. M. luces para una elec¬ 
ción de tanta importancia , respecto de V. M. y de 
sus súbditos. 

Si esta prudente disposición no remedia preventi¬ 
vamente todos los abusos del clero; para detener los 
pogresos de ellos, en la constitución eclesiástica hay 
•un medio que siempre fué eficaz: este medio consiste 
en los concilios provinciales y nacionales. Un prínci¬ 
pe christiano, sire , no solamente debe permitir estas 
juntas ó asambleas , mas por propio interes unido á 
su deber , las debe proteger, y procurar, que ellas se 
tengan en sus estados. La -política mas sospechosa, 
¿qué cosa puede temer hoy de cien obispos unidos en 
asamblea, no para deliberar como nuestros parlamen¬ 
tarios sobre las leyes reales,mas para observarlos me¬ 
dios de reformarse á sí mismos , y á lo mas para de¬ 
clamar al príncipe por la observancia de las pruden¬ 
tes leyes cuya violación turbaría el orden público? 

Ignoro, sire, si el clero, que procederá, como he 
dicho, en la próxima assamblea , humillará á vues¬ 
tro trono lamentos sobre el estado actual-de los 
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órdenes religiosos, cuya extinción total está ya como 
pronunciada por la ley que manda no hacer votos re¬ 
ligiosos hasta la edad de 21 años. Lo cierto es, sire, 
que presentemente el ministerio no halla ya religio¬ 
sos para vuestras colonias: que faltan confesores á 
vuestras tropas de tierra y mar , y que en la sola 
Ciudad de París entre cien mil personas de las que vi¬ 
vían christiánamente hay veinte y cinco mil, que 
se creen desobligadas aun de la comunión pascual 
por el enfado y la dificultad de hallar ministros 
caritativos que se apliquen á la administración de los 
sacramentos: y sabemos, sire, que esto mismo su¡- 
cede en todo el reyno. De esto provienen los pro¬ 
gresos rápidos de la corrupción de costumbres en 
el pueblo , que aun no es irreligioso por sistema. 
Añadiré sí, sire,que en mi larga vida he visto fe¬ 
lices efectos de una sabia reforma; mas jamas los 
he visto de cosas destruidas, que no se han reem¬ 
plazado , ó substituido con otras. Tales son , sire, 
mis vistas políticas sobre la religión y sobre el cle¬ 
ro. Y yo tengo ya noventa y un años. 

En quanto á la nobleza, sire, diré, que esta por¬ 
ción preciosa de la nación , la excelente y la apo- 
yadora de vuestras armadas , merece sobre todo 
ser honrada en una monarquía : así lo es ella en 
•Francia, y lo será miéntras lo deba ser. Vemos la 
nobleza distinguida en vuestro palacio, la vemos á 
Ja cabeza del clero, de las tropas y de la magistra¬ 
tura : ella en nuestras ciudades y en nuestras pro¬ 
vincias es la que manda relia tiene derechos par¬ 
ticulares á las insignias ú órdenes , que la honran. 
Gobiernos, empleos útiles , jubilaciones , pensiones 
militares, cabildos y escuelas le forman ciertamen¬ 
te un patrimonio grande y honroso. Mas, sire, (ha¬ 
bla uno de los mas antiguos nobles de vuestros es¬ 
tados ^ que se hace responsable á lo que dice) la no* 
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bleza en todos tiempos se mostrará digna de con¬ 
servar estas prerogativas y beneficios , si ofrece to¬ 
das estas cosas en favor ó servicio de la patria : y 
ella en las presentes circunstancias no se muestra 
digna por razón del sacrificio que ofrece hacer de 
los privilegios, los quales por ser abusivos , ó no ser 
sino reliquias exóticas de la barbaridad gótica , no 
deben ser estimables á aquellos á quienes son útiles? 

Sire, yo os confesare , que he tenido necesidad de 
hacer particular reflexión para conocer la injusti¬ 
cia de estos privilegios: ella es muy palpable : y 
de lo que yo tranquilamente he gozado toda mi 
vida, no me puedo acordar sin que se me repre¬ 
sente la idea del monstruo coronado, que en Ro¬ 
ma queria poner sobre su caballo la dignidad con^ 
sular. Es cierto , que entre nosotros no se ve 
el caballo cónsul de Calígola ; pero vemos lo que 
no es menos visible, pues vemos al prado apacen¬ 
tado por caballos , que ha llegado á ser marques; 
al bosque, que es conde ; y al campo, que es ba¬ 
rón ; y vemos, que el prado marques, el bosque con¬ 
de y el campo barón tienen vasallos , que son hom¬ 
bres. Aun vemos mas: pues vemos , que en algu¬ 
nas provincias los condes bosques, y los barones 
campos tienen el privilegio singular de figurar en 
los estados del pai* na por medio de sus señores 
naturales, que serian vasijas y haces de leña, mas 
por hombres, y por tales hombres, que deben ser 
nobles. 

La nobleza y el clero, sire, unidos con el estado I» 
tercero ó inferior, forman encuerpo entero de la na¬ 
ción , de la que vos sois xefe. El magistrado debe ser 
un orden distinguido en el estado , y será, si así me 
atrevo á parlar, como un cimiento que debe unir , y 
enlazar todas las partes. En este cuerpo honorífico, 
áre, encontraréis siempre consejeros esclarecidos, y 
Tom. II. Lil 
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fieles hombres de integridad y sin corupcion, ami¬ 
gos de vuestra gloria y del trono , si ellos amaran 
la verdad : mas , sire, ninguna constitución hay tan 
sana , que sea invulnerable , y ningún cuerpo hay 
tan bien organizado, que no experimente indispo¬ 
siciones y enfermedades. Si mi experiencia de se¬ 
tenta años me ha hecho conocer algo á este cuer¬ 
po , del que tengo la gloria de ser miembro , diré, 
.-sire, que casi todos sus males, que lo afligen, pro¬ 
vienen de dos manantiales , que son las obscurida¬ 
des de las leyes que deben dirigir nuestras sentencias 
y la venalidad de los empleos , que para pronunciar¬ 
las nos dan derecho. No insistiré , sire, sobre la 
obscuridad de nuestro código , que actualmente ha¬ 
céis reformar: su obscuridad es taL, que hace ar¬ 
bitrarios nuestros juicios por la mayor parte, y los 
hace arbitrarios hasta tal punto de indecencia, que 
un mismo pleyto continuamente se pierde, y se ga¬ 
na , según que se sentencia en este ó en Otro tribunal. 
jLa venalidad de nuestros empleos es un abuso capi¬ 
tal , que escluyendo freqüentemente los talentos y el 
verdadero mérito á favor de la fortuna nos asocia ya 
hijos inútiles de jueces esclarecidos , y ya jóvenes 
aturdidos, que salen de los bufetes del comercio ó de 
las rentas reales : nos asocia sujetos sin conducta y 
sin talentos, que hinchadosfcon sus pretensiones, y 
principalmente embriagados con el privilegio de ver¬ 
se algunas veces para lo que hay de mas respetable y 
grande en el estado-, se tienen ó juzgan dioses en el 
santuario de la justicia, quando el público en ellos 
busca jueces, y sus cohermanos de hombres... Lue¬ 
go que los empleos de jueces no serán venales , mu¬ 
chedumbre de abusos desaparecerá con la buena 
elección de las personas , que deben ocuparlos; en¬ 
tonces el juez virtuoso no será ya testigo de de¬ 
liberaciones tumultuosas, de embargos violentos y 
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de representaciones reputadas sediciosas por la in¬ 
decencia de su manera ó de su publicidad. Enton¬ 
ces no se gemirá baxo de los embargos vendidos 
al favor, ó dictados por la ignorancia y la cabala. 
Entonces á lo ménos no se oirá decir, ni será verda¬ 
dero, que el dinero dado al secretario mas que la 
justicia del pleyto hace inclinar el fiel de la ba¬ 
lanza eh la mano del relator. 

Deberé, sire , renovar aquí una memoria doloro- 
sa á mi corazón : la conciencia me habla , y con re¬ 
mordimiento yo moriré , si no la obedezco. Me atre¬ 
veré á deciros, sire, sin temor de ser desmentido por 
los jueces mas dignos de serlo, que sus intenciones 
relativas á la extensión de la jurisdicción de los tri¬ 
bunales superiores están llenas de sabiduría y de equi¬ 
dad. Yo osaré deciros , que es dedicar el pobre, y la 
viuda á la opresión cierta del rico que les dice : "vo¬ 
sotros caminaréis cien leguas para ir á probar á 
vuestros jueces , que á cien leguas de ellos un 
señor distinguido y poderoso ha extendido los lí¬ 
mites de sus posesiones con daño del pequeño ter¬ 
reno que cultiváis.” Un rey padre se complace mas 
de que no haya procesos, que de verlos bien juzga¬ 
dos : por esto, sire, mi experiencia me autoriza para 
aseguraros , que continuando en la resolución en que 
estáis de renobar las buenas costumbres y la re¬ 
ligión en vuestros pueblos , con esta cosa sola im¬ 
pedís la mitad de sus procesos que provienen úni¬ 
camente de su mala conducta y fe. 

Sobre el estado tercero ó inferior no tengo que 
deciros sino una palabra. Yo lo felicito, porque un rey 
justo y bueno penetrado de sus necesidades ha to¬ 
mado el solemne empeño de aliviarlo ; y felicito sin¬ 
gularmente al trabajador encorvado mucho tiem¬ 
po ha baxo del peso oprimente del tributo , por¬ 
que el grito general de Francia repetido por toda 
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Europa , ha pronunciado ya sobre la causa mas in¬ 
teresante, y ha aprobado el proyecto de vuestra ma- 
gestad en su favor. Por lo demas, sire, yo confio 
en la clase literata del tercer estado,que ella no 
sufrirá por mas tiempo, que personas sin carácter, 
y mas fogosas que sabias, alteren y desnaturalicen 
la equidad de su causa con clamores adelantados de 
• un triunfo esperado: triunfo’ que no lo es aun, y qüe 
será odioso si fuese impertinente: y á la verdad al 
tiempo que los dos primeros órdenes del estado sa¬ 
crifican siempre sus privilegios reales, el tercer es¬ 
tado deberá tener prudencia para sacrificar todo 
lo que aluda á pretensiones ambiciosas. De este mo¬ 
do , sire, nacerán la armonía tan deseable , la feliz 
confusión de ventajas, y finalmente la unión perfec¬ 
ta de voluntades necesaria para efectuar la gran obra 
que emprehendeis con el fin de impedir toda clase 
de males que afligen á todos los órdenes de vues¬ 
tro estado. 

Uno de los males, sire , que como calamidad 
pública entre nosotros se puede considerar, y so¬ 
bre el que sabemos, que los estados generales no 
necesitan despertar vuestro celo, es el deporable 
estado de la educación de nuestra juventud , ex¬ 
puesta por la libertad de nuestras costumbres á to¬ 
dos los peligros de seducción, y abandonada ya á 
hombres ineptos é ignorantes, y ya á mercenarios 
sin celo por el bien y sin amor á su estado , y tal 
vez á guias, que por modelo le presentan el escánda¬ 
lo de un libertinage inconceptible. Por razón de 
mi grande edad, sire, que me hace inhábil para los 
negocios, yo mucho tiempo ha no me ocupo sino en 
reflexiones: y he aquí una, que yo muchas veces he 
hecho, y que me atrevo á suplicaros la hagais aho¬ 
ra conmigo. La reflexión es. w Veinte y cinco años ha, 
«iré, ninguno en Francia se lamentaba ó quejaba de 
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la educación nacional :mas después de veinte y cin¬ 
co años un grito general de desconcertamiento se oye 
por todos los ángulos del reyno ,y no ha cesado de 
clamar al trono. De esto infiero, sire; y esta con¬ 
clusión , que yo debo no ménos á mi conciencia, que 
á mi patria , cuesta infinito á mi amor propio : yo 
infiero, vuelvo á decir, que yo en otros tiempos he 
caido en un error estraño: y yo mismo he coope¬ 
rado á males infinitos solicitando y .procurando has¬ 
ta lo último con mi cuerpo la disolución de una 
compañía instruida , que cumplidamente hacia la 
hermosa tarea de la educación publica con buen 
efecto, porque ell§ la hacia por instituto. 

Algunos años ha, site , que la reyna de Portugal 
tuvo la generosidad de avisar á vuestra magestad, 
y á todas las cortes de Europa , que ella habia ave¬ 
riguado , que los jesuítas en sus estados habían sido 
víctimas, mas inocentes, de una trama de iniquidad, 
cuyos autores ella habia castigado. Quando yo pien¬ 
so , sire, que los jesuítas de Francia han sido vícti¬ 
mas de la misma trama , y que el hecho es noto¬ 
rio : quando pienso que ciertos magistrados no se 
han avergonzado de calcular (en memorias impre¬ 
sas en el centro de la capital) lo que les habia cos¬ 
tado la empresa de condenar á los jesuitas, de quie¬ 
nes ellos eran jueces : quando pienso estas cosas, si- 
xe, yo me siento todo revuelto contra mi mismo 
y contra este hecho inaudito de despotismo sub¬ 
alterno , el qual contra los deseos de vuestro an¬ 
tecesor y de la nación , á Francia robó esta socie¬ 
dad preciosa de maestros , y reduxo los padres de 
familia á la dificultosa alternación de faltar al mas 
sagrado deber de la paternidad , ó de renunciar al 
estado social para cumplir ellos su obligación. En 
este momento, sire, paréceme que me siento rena* 
cer, y que el peso de uo remordimiento ménos opri- 
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mente me dexa respirar desde que yo sé por no¬ 
ticias ciertas , que en la próxima asamblea nacio¬ 
nal á v. m. se suplicará en nombre de muchas pro¬ 
vincias , y de cien ciudades de vuestro reyno, pa¬ 
ra que resucitéis en Francia esta sociedad recono¬ 
cida necesaria para la educación pública. Cierta¬ 
mente , sire , os será agradable este momento, en 
que vos deshaciendo una gran injusticia , en la que 
no tuvisteis parte alguna , contentaréis á la nación 
con uno de los beneñciós mas propios para reen¬ 
gendrarla. 

Sabemos también, sire, y tenemos pruebas cier¬ 
tas , que entre los abusos , cuya proscripción de¬ 
be concurrir á la salud del estado, comprehenderéis 
el del luxo , como de peste, que hace hallar la ne¬ 
cesidad en medio de las riquezas, y que el sagaz 
Sully no dexaba de acusar al buen Henrique co¬ 
mo capaz de hacer estremecer á la constitución po¬ 
lítica. No emprehenderé aquí, sire, la decisión de si 
nosotros provocamos el luxo de la corte, ó si de 
ésta lo tomamos : porque yo sé , que hay influxo 
recíproco , y una suerte de reacción entre las cos¬ 
tumbres públicas y la corte, y entre ésta y los pue¬ 
blos. Si nuestras mugeres aparecen adornadas co¬ 
mo princesas , estas querrán aparecer como divini¬ 
dades , y si nosotros tenemos acompañamientos de 
príncipes, estos que nos deben exceder , pedirán que 
el estado les dé modo de tratarse como reyes. Lo 
cierto es , sire , que nosotros vemos hoy desmen¬ 
tirse solemnemente sobre este asunto el proverbio 
tan notorio entre nosotros, que dice : el exemplo del 
monarca es la ley de su pueblo. 

Jamas rey alguno de Francia mostró mas pru¬ 
dencia en sus diversiones , ni mas moderación en 
su gasto personal, que V. M. que no conoce el faus¬ 
to de aparecer en público, ni el juego, ni las pro- 
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fusiones indiscretas del favor, ni alguna de aquellas 
fantasías perjudiciales, ó de aquellas pasiones devo- 
radoras, que son cortejo muy común de príncipes y 
de grandes, mas no obstante el furor del gasto» se 
apodera de vuestra corte y de vuestros súbditos: un 
luxo insensato devora á toda clase de personas: entre 
nuestras mugeres reyna el luxo de vestidos y mo¬ 
das emíferas: entre nosotros reyna el luxo de las 
fábricas, de los domésticos ; el luxo de los caballos y 
de los perros homicidas; el luxo de los embelesos y 
espectáculos; y el luxo de la poltronería y de los 
placeres mortales , que á personas de treinta años 
hacen ya parecer viejas. 

Sire, quando un gran exemplo no tiene ya fuerza 
para persuadir, es necesario que una ley severa obli¬ 
gue : que ella golpee inmediatamente sobre todo lo 
que le rodea, y que igualmente refrene al sexo frí¬ 
volo , á los hombres públicamente empleados , á los 
dependientes de vuestra corte, y á los de vuestras 
provincias. A los que en vuestro nombre mandan, y 
i los ricos en adelante se permita solamente el luxo 
de contribuir mas eficazmente á sus empleos , y de 
aliviar mayor número de -desgraciados. £1 luxo mas 
odioso al público, que mas le defiende, y que mas le 
indispone contra la autoridad, es el que se alimenta 
con las rentas del estado: este luxo es el que en ofi¬ 
ciales públicos nos dexa ver hombres sin graduación 
ni energía alguna, por pereza injustos, por sus nece¬ 
sidades picaros y perversos, sin remordimiento algu¬ 
no de conciencia. 

¿Quántos otros abusos, Sire, hay entre nosotros, N. 
los quales abusos son síntomas espantables de enfer¬ 
medades morales, que han causado la ruina de los 
imperios famosos, de los que nada ha quedado sino 
su noticia en la historia? ¿Queréis, Sire, conocer 
quáles entre estos abusos deban reformarse quanto 
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antes en vuestro reyno? consultad á algún prudente 
persona ge, cuya política por fundamento tiene el 
tierno amor, que por los hombres inspira la religiont 
encargadle, y si esto no basta, rogadle que os hable 
francaménte. ¡Qué conocimientos tan útiles esta per¬ 
sona dará á V. M.! Ella, por exemplo, le dirá, que el 
teatro francés, que en tiempo de Luis el Grande se 
empleaba en censurar útilmente las costumbres pú¬ 
blicas , y que aun en tiempo de Luis XV. las tenia 
por objeto, actualmente es intrépido apologista de 
nuestros desórdenes los mas peligrosos, y de nuestros 
mas culpables excesos. Ella os dirá, Sire , que nues¬ 
tros baylarines saliendo de la capital en tropas socor¬ 
ren vuestras provincias con zelo de misioneros , ven¬ 
diendo por todas partes la moral de Epicuro, acari¬ 
ciando el vicio, coronando la impiedad, y teniendo 
impunemente por juego la religión, la costumbre y el 
gobierno que les pensiona. 

La misma persona ós dirá, que la corrupción de 
costumbres nacionales ha llegado á tal punto, que los 
excesos mas escandalosos entre nosotros ya no sirven 
de escándalo. Han llegado á tal punto, que el marido 
se tiene casi por ridículo, si pretende que su muger 
sea juiciosa: á tal punto, que ésta ya no pierde ho¬ 
nor alguno por la publicidad de sus manejos galantes: 
yá tal punto, que ella es tal vez acusada por los suyos, 
y notada en todo el público; mas hallando por sus 
alhagos adúlteros protección en los jueces, no obs¬ 
tante sus delitos, consigue el triunfo que se dá i, la 
inocencia. 

Tal persona, Sire, os dirá, que vuestra capital á 
la virtud espantada, no ofrece casi otro asilo, que un 
gran teatro de prostitución, escollo inevitable, y se¬ 
pulcro de la juventud: todo se pierde, se confunde y 
se abisma en la impura profundidad, en que el mis¬ 
mo libertinage hace iguales al príncipe que pensio* 
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na el delito, y al pobre que le paga el tributo. 

Tal persona, Sire, os dirá también , que las leyes 
de la iglesia, y aun las mas solemnes que V. M. res¬ 
peta , y que forman las leyes de estado en toda* las 
naciones católicas, se violan por vuestros súbditos 
con la mas escandalosa publicidad.Os dirá, que quin- 
ce años ha en las posadas de Francia, no se conocen 
" ya los dias de abstinencia de carnes, ni tampoco se 
conocen los dias en que las postas y caleseros deben 
detenerse, para que al precepto de oir misa puedan 
satisfacer los que viajan. 

. Os dirá que burlándose, según parece, de nuestras 
fiestas aquellos mismos trabajadores,que acostumbran 
ya descansar el lúnes, pasándolo en las tabernas, se 
ven trabajar los dimingos en sus tiendas en la misma 
capital i en sus contornos, y algunas veces en vues¬ 
tro sitio real. 

Os dirá, Sire, que mientras algunos defienden pú- p # 
blicamente la causa insostenible de la general liber¬ 
tad para imprimir , esta libertad totalmente reside 
en el fanatismo osado, y en las trabas puestas á la 
ley en favor de la virtud, que respeta aun las leyes 
despreciadas. Os dirá que no una vez sola se ha da¬ 
do severo entredicho á plumas dignas de ser anima*- 
tías por la autoridad, á plumas de crítica útil á la re¬ 
ligión , á las costumbres, á las letras, y consiguien¬ 
temente al estado : que escritores muy amigos de 
verdades, que hombres populares temen freqiiente- 
ftiente, han sido obligados á publicar entre los ex- 
trangeros lo que ellos sábiamente hablan escrito ett 
Francia: que producciones deseadas de autores acre¬ 
ditados han sido- sepultadas antes de publicarse , ó 
cruelmente mutiladas por órden de los despóticos su¬ 
balternos , fautores ciegos de la tolerancia en el con¬ 
sejo de V. M., y hombres los mas intolerables desde 
que ellos tienen que temer, que el espejo resplande- 
Totn. II P Mmm 
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cíente de la verdad haga aparecer sobre ellos un día 
de ignominia. 

Tal, y aun mas lleno, Sire, será el retrato de abu¬ 
sos reformables, que á V. M. ofrecerán, no el minis¬ 
tro ambicioso del incienso filosófico, no el cortesano 
corrompido , que no sabe sino repetir mentirosamen¬ 
te diciendo: todo va bien : mas el hombre de recti¬ 
tud é integridad, mas un Neker, hombre bastante 
generoso para preferir al placer que tendría de li¬ 
sonjear al corazón de un buen rey con modos obli¬ 
gantes , el deber de servirle con verdades tristes, 
pero útiles, y yo, Sire, juntaré aquí mi voz nonage¬ 
naria á la de este hombre de bien, para confirmar á 
V. M. lo que él le dirá sobre el deseo de la nación, 
sobre la question tan agitada presentemente en órden 
á la libertad de la impresión: sin temor de exponer 
mi vejez á una aserción tan temeraria,yo me atreveré 
á aseguraros, que quantas personas honradas hay en 
. vuestro reyno, que los padres de familia respetables, 
,que todos los que mantienen verdaderas máximas, yen 
una palabra, que todos los verdaderos franceses , de 
los que yo ahora me figuro ser órgano , todos, Sire, 
todos piensan, que tal libertad absoluta de impresión 
no se puede pedir sino por el vicio ó por la locura, 
.ni puede concederse sino por -un ministerio muy cie- 
_go... Con el mas profundo respeto soy 

Sire 

Luvay á 30 de Enero 1789. 

de V. M. humildísimo, 
obedentísimo y fidelísimo sgrvidor y súbdito 

P. D’Astori. 



V. 
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Observaciones que el rey luis jevi., en audiencia dada 
al presidente D’Astori , hizo á éste sobre su carta' 
puesta en el número antecedente . 

El rey luis xvi. habiendo leydo la carta puesta 
en el número antecedente, que le hizo presentar el 
presidente Astori, quisó oir personalmente á este ve¬ 
nerable anciano, y le dió larga audiencia , en la que 
le propuso algunas dudas sobre varios artículos de 
su carta , y le preguntó algunas cosas para su ma¬ 
yor instrucción. El rey después de la larga audien¬ 
cia que dió al dicho presidente, se retiró á su gabi¬ 
nete para notar algunos de sus avisos y noticias, y 
ordenó ál presidente, como también al que lo ha¬ 
bía introducido en la audiencia , y á ella habia es- 
todo presente, que escribiese todo el discurso que en 
la audiencia se habia tenido. Este discurso se publicó 
en un librillo de quarenta y siete páginas en octavo, 
y de este discurso se han trasladado las siguientes re¬ 
flexiones. 

Página 5. "El rey dixo: parece, presidente, que A. 
tú conoces los franceses : ellos pueden alguna vez 
abusar instantáneamente de su vivacidad natural; 
mas el primer momento dé la reflexión les presen— 
ta siempre la justicia y el honor; Sus mayores des¬ 
víos del soberano no tendrán jamás él carácter del’ 
delito. Y léjos de mí está la sospecha injuriosa á mi 
pueblo , que él pueda jamás ser tentado, para que 
con ultrages á mi autoridad pague los beneficios que 
me inspira el corazón. 

El presidente de Astori respondió: me permití-' 
reís, Sire, que á estas reflexiones muy naturales, yo 
añada otra, y es, que si por imposible el honor, la 
conciencia y la libertad nacional no defendieran la 
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constitución monárquica, su defensa la harían las 
solas circunstancias presentes. Estás, Si re, consisten 
en lo que han tenido presente en nuestras asam¬ 
bleas preparatorias á la de los estados generales. En 
ellas nuestros diputados han tenido mil veces oca¬ 
sión de exclamar, diciendo: infelices aquellos esta¬ 
dos , en que la muchedumbre hace la ley. Esto índica 
que ellos, baxo del pabellón democrático, han visto 
la ambición en todos para ihandar,y en ninguno 
la docilidad de la obediencia. Ellos han visto, que 
los intrigamientos y cabalas prevalecen freqüente- 
mente contra el deseo de la gente buena; que los 
gritos de la insolencia sofocan la voz de la razón, 
y que el mas imperioso tono del despotismo reyuá 
en medio de las asambleas de la libertad. 

El rey dixo: si han sucedido estas cosas, presi¬ 
dente, ¿podrá suceder que la nación no se repre¬ 
sente por los mejores diputados, como yo deseo? 

El presidente respondió: Si re, pues que nosotros 
estamos solos, y V. M. me permite hablar como de¬ 
bo, yo me atreveré á deciros, que la asamblea na¬ 
cional no es enteramente lo que podría y debería 
ser: me atreveré á deciros, que en algunas ciudades 
de vuestro rey no se han hecho lícitas elecciones des¬ 
honradas, y elecciones tales, que no muestran deli¬ 
cadez alguna, y ni a,un vergüenza. Porque ¿qué pue¬ 
blo hay, ó persona prudente, que se haga repre¬ 
sentar ó figurar por un hombre desacreditado en el 
tribunal de la opinión pública, por un hombre apo¬ 
logista desvergonzado de la libertad de la impre¬ 
sión, y perseguido como autor culpable de una 
obra de libertad? ¿Qué ciudadanos son estos? ¡«on 
virtuosos los de la ciudad tpercantil, que no se aver¬ 
güenzan de elegir un diputado, que ha sido declara¬ 
do impío, un francés sedicioso , un maestro de todos 
los vicios, y un vil calumniador de la religión., de 
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la que él tuvo ambición de ser ministro! No obs¬ 
tante esto, Sire, el medio del escrutinio en nuestras 
elecciones ha impedido muchos inconvenientes, y 
el ángel de la Francia ciertamente ha velado por 
su salud, de modo, que es verdadero decir que 
la asamblea nacional contiene luces, prudencia y 
virtud para defenderse contra las persecuciones, tra- 
veses y vicios de una parte de ella : nosotros inme¬ 
diatamente veremos, que ella como un mar tempes¬ 
tuoso se inclina algún tiempo hácia sus ondas, des¬ 
pués ruge, y habiendo arrojado á sus riberas los ca- ■ 
dáveres y la espuma nos ofrece la calma y la sere¬ 
nidad. 

El rey dixo: deseo, presidente, que se verifiquen 
tus augurios; mas es necesario esperar hasta el fin: 
no porque yo desconfie del general de la asamblea, 
mas porque temo un poco el gran número, acor¬ 
dándome de lo que el duque de Borgoña, y el di¬ 
funto rey de Polonia dicen de las asambleas nume¬ 
rosas. 

El presidente respondió: hacéis, Sire, mención 
de dos príncipes muy amados por mí, y por todos 
los verdaderos franceses: con estos príncipes yo jun¬ 
taré el Delfín vuestro augusto padre... Estoy persua¬ 
dido , Sire, que establecidos los sacrificios pecunia¬ 
rios de los dos órdenes primeros de la asamblea, ésta 
sin límites mostrará su prudencia, fiándose de vues¬ 
tro ministro de hacienda para la elección de los 
medios convenientes para arreglar la calidad de la 
contribución, la equidad de la repartición, la simpli¬ 
ficación de la cobranza, y la economía del empleo. 

El rey preguntó así. Dime, presidente, ¿tú pues C. 
conoces por trato á nuestro amigo Necker? 

El presidente respondió: Sire, no le he hablado 
jamás , ni jamás le he visto; mas he leido su tratado 
sobre las rentas reales, y no he podido menos dees-: 
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* timar al autor: y hasta que yó conozca que me en¬ 
gaño, creeré estimar en él un amigo del rey y de 
la nación: diré también: infeliz es aquel, que no 
conoce la superioridad, que á este honrado extran- 
gero, para el manejo de las rentas reales, dan su 
desintéres conocido, su rara capacidad, y particu¬ 
larmente su noble pasión para servir bien al pú¬ 
blico. 

El rey respondió: por esto, amado presidente, 
contra este hombre precioso recibo todos los dias 
cartas y mas cartas, memoriales y mas memoriales. 

El presidente respondió : de esto, Sire, yo nada 
sabía; mas no me causa admiración. Un ministro de 
hacienda, que delante de él hace caminar la probi¬ 
dad , debe tener tras de sí todo el pueblo de bri¬ 
bones... No ignoráis, Sire , que mas de una vez per¬ 
sonas no católicas han sabido aconsejar á vuestros 
abuelos la conservación del solo catolicismo en vues¬ 
tros estados; y que las miras de vuestro actual minis¬ 
tro de hacienda sobre la distribución de dignidades 
y rentas eclesiásticas honrarian al prelado mas ca¬ 
tólico , de mejores costumbres, y de mayor humani¬ 
dad. i Creeremos por ventura, Sire, que fuesen des¬ 
preciables las pocas advertencias que Sully humilló 
al buen Enrique, que le consultaba sobre los abu¬ 
sos reformables de su tiempo? 

El rey dixo: presidente, ¿te acuerdas de estas 
advertencias? quizá ellas podrán serme algo úti¬ 
les ; y yo presentemente procuro sacar utilidad de 
todo para bien de mis súbditos. 

El presidente respondió: no podré decir, Sire, 
<jue me acuerdo exáctamente de todas; mas porque 
yo las leí esta mañana , y mi gran edad no ha per¬ 
judicado aun nada á mi memoria, creo, que me 
acordaré de las mas esenciales advertencias , que 
son las siguentes: 
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1. Debilidad del estado son el aumentó de tri¬ 
butos y donativos. 

2. El aumento de pleytos tramposos de aboga¬ 
dos y procuradores. 

3. El exceso de salario en los ministros de justi¬ 
cia , de hacienda y gobierno. 

4. Toda suerte de aumento de oficiales en toda 
clase de empleos. 

5. El exceso en vestidos , muebles y criados. 

6. El exceso y la magnificencia en los edificios, y 
en sus adornos. 

7. Los festines, delicias mugeriles , juegos y 
naypes. 

8. Fausto, pompa , dixes, libertinage de muge- 
res y de personas jóvenes. 

9. Tolerancia de vicios, luxo y gastos grandes. 

10. Guerras, y gran necesidad. 

11. Desprecio de personas de calidad, capaci¬ 
dad , mérito y servicios. 

1*. Excesiva pasión de los reyes y príncipes por 
exercicíos de placer y pasatiempos. 

13. Viciosas inclinaciones de los ministros de es¬ 
tado , y de los favoritos de los soberanos. 

14. Toda tolerancia de omisión, y desprecio de 
buenas leyes, costumbres y usos útiles. 

Así hablaba á un rey católico un ministro que 
no lo era: y no dudo, Sire, que si Sully ftiera testigo 
de lo que vemos, hablando á V. M. él á sus notas 
políticas hubiera añadido la siguiente. Debilidad del 
estado es la tolerancia de libros y escritores impíos, 
libertinos y sediciosos... 

El rey dixo 1 1 sabes , presidente, hallar tarugo 
para todos los agujeros que yo hago; pero vues*- 
tra moral es la de un hombre que respira en la 

? Desde la pígina 16. 
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distancia de cien leguas desde nuestra admósfera, y 
quando tú dices por exemplo en la carta que me has 
escrito, que clamar por la libertad de la impresión , 
no puede ser sino error de un necio , ó de un delito de 
un malvado : quando dices esto, j sabes tú que perso- 
nages supones al rededor del rey aun en su consejo? 

El presidente le respondió. Sire, yo no sé otra 
cosa sino que mi principio es verdadero: yo lo he 
podido fundar, y lo he fundado sin atención á nin¬ 
guna conseqüencia. 

El rey dixo. ¿Mas qué responderás tú, presi¬ 
dente , si yo te dixese que la libertad de la prensa 
se ha defendido por aquel hombre de la Francia, 
que quizá ha tenido mas que lamentarse de esta li¬ 
bertad , esto es, por el mismo Calonne mi antiguo 
ministro? 

El presidente respondió diciendo: Sire, armar 
la iniquidad , y armarla contra si mismo es doble 
locura. Yo me acuerdo que Calonne ha dicho que 
debia permitirse á todos declarar su pensamiento por 
medio de la impresión , y que es contra el buen sen¬ 
tido de administración censurar las obras antes que 
se publiquen , no menos que no castigar á los autores 
de las que son dañosas. Estas son expresiones sono¬ 
ras, á cuya sombra la paradoxa y el error resue¬ 
nan en los oidos de los bovos, como principios in¬ 
contrastables. Yo , Sire, sostengo que en muchas ma¬ 
terias hay pensamientos, cuya publicación debe se¬ 
veramente prohibirse en todo estado civil: sostengo 
asimismo, que es contra todo buen sentido en ad¬ 
ministración , en moral, y según todos los respetos 
religiosos y políticos no censurar las obras antes que 
se publiquen , no menos que no castigar á los au¬ 
tores de aquellas que son dañosas; y esto defiendo 
por una razón simplicísima, y es, que es mejor pre. 
venir el mal quando se puede, que castigar al que 


Digitized by CjOOQle 



lo*tóa hecho; y esta tazón es mas fuerte én las pre¬ 
sentes circunstancias, porque el mal de que se trata, 
per su naturaleza es contagioso, y por medio de la 
impresión se pega el contagio... El sistema del día 
presente, Siró ; es el sistema infame del egoísmo: 
todo para mí, por mi seguridad particular, y por 
mi perversidad: nada para la seguridad de otros; y 
nada principalmente para la del estado. Vos me veis 
armado de antorcha incendiaria: estad con atención, 
y. guardaos bien de insultar á mi libertad individual , 
porque ella es cosa sagrada: quando el estado se ha¬ 
llará abrasado, entonces perseguidme y castigadme 
si podéis. Según Calonne ninguna cosa mas fácil que 
castigar á un autor culpable: basta obligar á todos 
los autores para que en sus obras pongan su nombre, 

6 á lo menos lo declaren al impresor. La providen¬ 
cia es infalible. La virtud mágica del sistema de Ca¬ 
lonne á mí, que me llamo el presidente de Astori, 
¿me hará imposible fingir mi nombre, ni engañar 
¿ los libreros?... 

El rey: tú, presidente, ¿me propones en tu carta F. 
como cosa fácil el restablecimiento de los jesuítas? 
Según mi corazón ninguna cosa ciertamente mejor, 
que está me dispondría para hacer homenage á la 
voluntad de mi padre, cuya memoria me es dulce: 
yo en este caso satisfacerla al deseo de una gran 
parte de mis súbditos, y me libraría de la impor¬ 
tunidad de tantos clamores que me hacen continua¬ 
mente por causa del desorden de la educación pú¬ 
blica; mas oigo á personas muy sagaces que á tal 
restablecimiento se opondrían tres obstáculos inven- 
cicibles, y son los parlamentos , la pública opinión, 
y la falta casi total de jesuítas en Francia. Tú , pre¬ 
sidente , i eres que fácilmente se pueda responder á 
estas dificultades , y executar tu proyecto de re¬ 
formar la educación pública? 

Tom. II, Nnn 
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El presidente respondió... Tengo el honor de ha¬ 
cer observar á V. M. que los parlamentos del dia 
de hoy no son en sí mismos , ni respecto de los je¬ 
suítas , aquellos parlamentos que en el 1761 había. 
No dudo que el notorio deseó de los padres de fami¬ 
lia por el restablecimiento de los jesuítas no llegue 
á ser deseo de todas las cortes soberanas , quando 
le favorecerá la fama pública. Si re, el medio de 
saber el unánime deseo del restablecimiento de los 
jesuítas os es fácil, si sobre este asunto indagáis los. 
pareceres ó encargos de los diputados de la asam¬ 
blea. i Mas dónde , preguntáis , Sire, se encontrarán 
boy jesuítas ? mi respuesta , que podrá parecer una 
paradoxa , es , que si alguna cosa pudiera dañar á 
la regeneración de los jesuítas, sería el número no 
pequeño , mas grandísimo de ellos. Y si se quiere 
que este cuerpo recobre su antiguo vigor, es nece¬ 
sario que con el mayor vigor se elijan los que ahora 
esparcidos desearon reunirse. Nada impedirá que es¬ 
tos religiosos se junten en su casa profesa de san An¬ 
tonio , que voluntariamente les restituirán los religio¬ 
sos que actualmente la ocupan. Después que tengan 
sus superiores, y hayan renovado por algún tiem¬ 
po el espíritu según su instituto, abrirán el noviciado 
de París, que aun está desocupado, y á proporción 
que ellos hayan instruido sugetos , los enviarán á las 
eiudades mas empeñadas en pedirlos. Sire, para la 
resurrección de los jesuítas en Francia basta un 
edicto vuestro, y por parte del papa la extensión 
del breve concedido á Rusia : de este modo antes 
de veinte años estará curada la llaga hecha en la 
educación pública. 

El rey dixo: pienso como tú en esta materia, 
presidente.... y he hallado, que ademas de los je¬ 
suítas para la educación de nuestra juventud podría¬ 
mos sacar también‘ventajas, de algunos órdenes re- 
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ligiosos: de este modo los libraríamos .del baldón 
bien merecido de la holgazanería, y conseguiríamos 
una reformación que no me negareis ser necesaria. 

£1 presidente respondió. Sire, convengo en esto G. 
con V. M. y le diré, que la mayor parte de nues¬ 
tros religiosos necesita reformarse : mas la reforma¬ 
ción no será la útil, y necesaria , si V. M. y vues¬ 
tros tribunales no protegen la autoridad de los su¬ 
periores : y si los votos religiosos no se harán en la 
edad, en que según el juicio de la iglesia se pueden 
hacer útilmente. 

. El rey dixo: aquí, presidente, te detengo. Yo 
soy y seré siempre tutor de la libertad de mis súb¬ 
ditos , y debo temer en ellos un arrepentimiento por 
una obligación temprana é indisoluble, 

£1 presidente respondió; Sire, esta delicadeza, 
que hace honor á vuestro corazón paternal, causa 
infelizmente un efecto totalmente contrarío i vues¬ 
tras intenciones. Las razones, Sire, son superñuas 
contra la experiencia y contra los hechos. La ex¬ 
periencia general dice, que los votos mas tempra¬ 
nos son los mas felices, y los mas fielmente obser¬ 
vados : ellos son el sacrificio de la mañana que el 
cielo bendice. Solamente vuestro consejo, Sire, y 
algunos religiosos apóstatas os habrán hablado así, 
mas no los buenos religiosos, y los prelados mas 
respetables de vuestro reyno. Vemos, Sire, en el 
mundo, que en el matrimonio se portan mejor aque¬ 
llas personas que antes de contraherlo han viciado 
algo su corazón?... 

El rey dixo 1 : sabes tú, presidente, que en fuer- p|. 
za de tu carta yo he tomado ya providencias para 
establecer la mejor distribución de las dignidades y 
beneficios eclesiásticos que doy ? A los estados ge- 

* Deale la página «o. 

Nnna 
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nerales seguirá un concilio nacional, que se tendrá 
después de haberse juntado concilios provinciales, 
á los que precederán sínodos diocesanos. 

El presidente respondió. Con esto V. M. pondrá 
el último sello á su gloria, y á la felicidad de sus 
pueblos : ya no tendrá lugar la prostitución de dig¬ 
nidades y bienes eclesiásticos á personas, cuyo mé¬ 
rito total consistía en el nombre, en el manejo ó 
en el favor 

El rey dixo. Presidente: la nobleza de tu país 
teme tu humor pacífico, ¿porqué no te ha elegido 
para miembro de la asamblea ? 

El presidente respondió. Sire, mi cabeza vieja 
no es ya para este siglo: en la asamblea yo haría 
la figura de un hombre del otro mundo. 

El rey dixo. Las cabezas, presidente, son casi 
como las botellas de vino: las mas viejas son las me¬ 
jores : yo querría poder poner cabezas semejantes á 
la vuestra sobre los hombres de una docena de per¬ 
sonas deseadas, que impedirán en quanto podrán la 
buena unión de nuestros estados. ¿Conoces algunos 
de sus diputados? 

El presidente respondió. Tengo, Sire, en la asam¬ 
blea dos hijos : uno en el estado del clero, y otro en 
el de la nobleza •••• 

El rey concluyó su discurso diciendo: yo sé que 
los reyes no son dioses: algunas veces son engaña¬ 
dos : mas por mi parte te atestiguo, que jamás he. 
querido engañar á mi pueblo, ni sufriré que éí sea 
engañado. No son comunes las ventajas mias, y las 
de mi pueblo ? ¿ Podré tener gozo alguno si sé que 
jni pueblo está angustiado con la miseria? ¿Puedo yo 
ser feliz,, sino son felices mis hijos, que amo? ¿Su glo¬ 
ria puede separarse de la mia , ni su felicidad se se¬ 
pararía de la mia ? Tu conversación , presidente As- 
tori, me hace olvidar tu edad de noventa y un años. 
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Después de una conversación tan larga, tú tienes ne¬ 
cesidad de descanso. A Dios mi amado Astori: mi 

• corazón conoce lo que es el tuyo: vive cien años 
para que yo pueda volverte á ver otras veces aun, 
y tu puedas alegrarte viendo que mi pueblo goza 
los frutos de tus consejos. 

NÚMERO XLIL 

• Decisiones , sentencias y juicios de Ja santa sede 

apostólica romana en 958, bulas , breves , provi¬ 
dencias , &c. que se indican en el presente número 
contra la herética secta bayo-jansenística promo¬ 
vida y aumentada por Cornelia jfansenio Obispo de 
Jpres en Flandes . 

- En el presente número índico los breves y bir¬ 
las de los pontífices romanos, siguiendo la indica- 
cacion últimamente publicada por el conde 1 de 

. Mozzi, que por sí mismo, ha observado diligente¬ 
mente el archivo Vaticano, y los archivos de las 
principales secretarías y tribunales de Roma, La 
serie de breves y bulas se pone según la sucesión de 
los papas; y en cada breve y bula se citan con. le¬ 
tras mayúsculas los autores , y los archivos en que 
están, ó se mencionan los dichos breves y bulas. La 
significación de dichas letras mayúsculas es la si¬ 
guiente. 

.A. V. Archiva Vaticano. Los manuscritos que de 

1 Compendio storico cronológico de # pul importante gnidm por¬ 
tad dalla- santa sede apostólica romana sopra il bajauisroo , gian- 
sc o i sino, é quesnellismo : opera del cavalier don Luigi de’ Capitani 
conté di Mozzi canónico di Bergamo. Fuligno 1792» 8. volum. a. 
En el volum. 1. p. 89. El señor conde de Mozzo con el soto apellido 
Mozzi, ha publicado otras obras y que varias veces se citan en el 
presente número* 
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este archivo se citan, están unidos en volúmenes sin 
título, y sm numeración de páginas, por lo que no 
se pueden indicar sino con citación general del si¬ 
tio ó lugar en que están. 

A. V. B. P. Arvbivo Vaticano: breves á prínci¬ 
pes. Los volúmenes de estos breves corresponden ¿ 
los años de los respectivos pontificados de los papas, 
por lo que se citarán las páginas, y se omitirá la 
citación de los volúmenes. 

B. A. Biblioteca Albani .En esta biblioteca, situa¬ 
da en el palacio del príncipe Albani de esta ciudad 
de Roma, hay una abundante colección de manus¬ 
critos en quince volúmenes correspondientes á los 
primeros quince años del pontificado del papa Cle¬ 
mente XI. De la misma biblioteca son los breves 
inéditos de Clemente'XI. que se citan. 

B. H. Bercastel Historia. Esto es *. v Histoire de 
1 ’ eglise de Dié au roy par V abbé De-Berault Ber¬ 
castel chanoine de Noyon. París 1784. 8. volum. 24, 

B. R. Bulario Romano. Bullarium , privilegiorum. 
ac diplomatum romanorum pontificum, &c. Ro¬ 
mee 1793, &c. Fol. 

C. A. Cámara Apostólica : tribunal de Roma* Se 
citan los documentos de su archivo. 

C. B. Clementis XI. P. M. Bullarium. Romee 1723. 
fol. volum. 2. 

C. E. Clementis XI. P. M. Epistolee, et brevia se- 
lectiora. Romee 1724. fol. volum. 4. 

C. P. E. Concilium Provinciale Ebrodunense. 

D. C. Du Cbesne. w Histoire du Bajan isme, ou 
de 1 ’ heresie de Michel Bajus , &c. par Jean Bapriste 
Du-Chesne de la comp. Jes. Douay. 1731. 4.” En 
esta obra se ponen cronológicamente los hechos, 
breves, &c. por lo que fácilmente se pueden hallar. 

D. C. A. Du Cbesne Appendix , esto es: Appendix 
ad bistoriam Bajanismi. Este apéndice se halla al fin 
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de la obra de Du Chesne antes citada. 

G. Guerra. "Aloysii Guerra pontificiarum cons- 
titutionum * &c. epitome. Venetiis 1772. fol. volu¬ 
men 4.” 

H. G. I. Gabriel Gerbero» de la congregación de 
san Mauro histoire generale du jansenisme Araster- 
dam 1700. 12. volum. 3. 

I. A. Index librorum prohibitorum Alexandri vii, 
P. M. jussu editum. 

1 . L. P. Index librorum prohibitorum ss. d. n. 
Pii VI. P. M. jussu editum. 

L. Lucchesini. Joannis Laurentii Lucchesini his¬ 
toria polémica de jansenismo. Romae 1711.8.De hae- 
resi janseniana. Romae 1705. 8. 

M. Meyer. Historia controversia™ m de divinae 
gratiae auxiliis i Livino de Meyer soci I. Bruxe- 
lis 1715. fol. 

M. H. Mozzi Historia. Storia delle rivoluciont 
della chiesa di Utrecht:. opera di Luigi Mozzi ca¬ 
nónico di Bergamo. puligno 1787. 8. volum. 3. 

R, Relación de l'as cartas y breves escritos, y 
de las congregaciones diputadas* y de sus resolu¬ 
ciones en el pontificado del papa Benedicto xiv. so¬ 
bre la aceptación de la bula Uuigenitus , y el for¬ 
mulario propuesto al Cardenal de Noalles. 

R. A. Reponse au livre intitulé: " extraits des as- 
sertions... verifiés ,et collationés par commissaires 
du parlament du Paris * &c.” suite de la troisieme 
partie, aut tome ni. 1765.4. 

R. £. Joannis Martínez Ripalda é soc. 1 . de Ente 
supernaturali appendix. Tomus m. Colonia; Agrippi- 
nse. 1,648. foL 

R. H. Recueil historique des bulles * et des cons- 
titutions; brefs * decrets * et autres actes concexnants 
tes erreurs de ces deur derniers siecles. 

S. B. P. Secretaría romana de breves á los prín- 


Digitized by C.ooQLe 



4fra- ' . . • ... .. , . . 

cipes. Los volúmenes corresponden á los años de los 
respectivos pontificados de los papas. 

S. C. Secretaría romana de la cifra: pertenece 
á la secretaría romana de estado. 

S. L. Secretaría romana de las cartas latinas dfe 
los papas. 

S. L. B. P. Secretaría romana de cartas latina; 
en tomos separados, y pertenecientes al pontificado 
del papa Clemente xi. . 

• Z. A. Francisci Zacearía soc. I. Anti-febronius 
vindicatus. Caesenae. 1771. 8. volum. 4. 

I. 

Creación del papa Pió w. á 26 de. Septiembre 
de 1559: muerto á 10 de Diciembre 
de 156$. 

1 Breve £ monseñor Antonio Perrenot, 1566. 

arzobispo de Malinas. D. C. A. 7. 

* 

II. 

Creación del papa san Pió v. a 7 de Enero 
de 1566: muerto el 1 de Mayo de 1572. 

2 Octubre 1. Bula ex omnibtís nfflictioni~ 1567. 
bus. B. R. Tomo IV. part. III. 426. D. C. 74. 

3 Octubre... Breve al señor cardenal de 
Granvelle Antonio Perrenot, arzobispo de 
Malinas. Está citado en la bula antecedente. 

á Mayo.... B^eVe á, Miguel Bayo. D. C. 1569. 
A. 11. 

S Breve al Duque de Alba, go- 1571. 

bernador de Flandes. D. C, 141. 
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Creación del papa Gregorio jriu. á 13 de 

Mayo de 1573 : muerto á 10 de Abril 
de 1585. 

6 Enero 39. Bula : Provis ionis. B. R. 1579. 

7 Enero 19. Breve al papa Francisco To¬ 
ledo , de la compañia de Jesús. A. V. 

8 Enero 19. Breve á Alexandro Farnés, 
duque de Parma , gobernador de Flandes. 
ibidem. 

9 Enero 19. Breve al señor cardenal de 
Lieja. ibidem. 

10 Enero 19. Breve á Alexandro Mori- 
llon, prevosto de Aire, y vicario general del 
cardenal arzobispo de Malinas, ibidem. 

11 Enero 19. Breve á los profesores y teó¬ 
logos de la universidad de Lovaina. ibidem. 

12 Enero 19. Breve á Miguel Bayo. ibid. 

13 Febrero 2. Breve al papa Francisco 
Toledo, de la compañia de Jesús, ibidem. 

14 Junio 3. Succinto contenido del breve 1580» 
siguiente, ibidem. 

15 Junio 15. Breve á Miguel Bayo. D. C. 

A. 21. 

1 6 Agosto 6. Breve á los xefes y conseje¬ 
ros de la ciudad de Lovaina. A. V. 

17 Agosto 6. Succinto del breve siguien¬ 
te. ibidem. 

18 Agosto 6. Breve al rector, y á la uni¬ 
versidad de Lovaina. D. C. A. 22. 


Tom. II. 


Ooo 


Digitized by LjOOQle 



474 


IV, 


Creación del papa Sixto y. á 24 de Abril 
de 1585 : muerto á 37 de Agosto 
de 1590. 

19 Marzo.... Breve á monseñor Octavio 1588. 
Frangipani , obispo de Colazzo * y nuncio 
apostólico en Colonia, D. C. 324. 

20 Abril 15. Breve al mismo, ibid. 265. 
Le-Blanc ; bist.,.. de auxiL p. 21. G. 338. 

21 Julio 10. Decreto de monseñor octa¬ 
vio Frangipani * nuncio apostólico en Colo¬ 
nia. M. 41. 

V. 

Creación del papa Gregorio mv. á § de Di¬ 
ciembre de 1590: muerto á 15 de octubre 
de 1591, 

33 Junio 28. Decreto del misma M. 62. 1591* 

VI. 

Creación del pap. Paulo y. á 16 de Mayo 
de 1605 : muerta á 38 de Enero 
de 1621. 

23 Diciembre i. Decreto de la congrega- 1611* 
cion romana del santo oñcio de la inquisi¬ 
ción. Está citado en la bula: In eminenti de 
Urbano viii. 

24 Mayo 10. Decreto de la sagrada con- 1613. 
gregacion romana del Indice. J. L. P. Artícu¬ 
lo Richerius. 

25 Diciembre 2. Decreto de la misma 1617. 
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congregación, ib id. 89. Artículo. De Domtnit. 

2 6 Noviembre 22. Decreto de la misma i6t£. 
congregación, ibidem. 273. Artículo Soave. 


Creación del papa Gregorio xv. á 9 de Fe¬ 
brero de 1621: muerto á 28 de Julio 
de 1623. 

27 Marzo 1 6. Decreto de la sagrada con» 1621. 
gregacion romana del Indice, ibidem. p. 303. 
Artículo Vtgorius. 

28 Diciembre 2. Decreto de la misma 3622. 
congregación, ibidem. 249. Artículo Ricbe- 1 

• rius. p. 303. Artículo Figorius. 

Vill. 

Creación del papa Urbano vni. á 6de.Agos¬ 
to-de 1623 : muerto á 29 de Julio 
de 1644. 

I + 

29 Mayo 22. Decreto de la congregación 1625. 
romana del santo oficio. Está citado en la bu¬ 
la de 6 de Marzo de 1642. 

30 Agosto 1. Decreto de la misma cotí- 1641* 
gregacion. C. A. 

31 "Septiembre..... Decreto de monseñor 
internuncio de Buxélas. H. G. J. Tom. 1. 31. 

32 “Enero i r. Breve al decano y á la üni- 1642. 

versidad de Lovaina. A. V/ • ’ -'J 

33 -Enero 11. Breve á los profesores déla 

academia de Douai. ibidem. ( 

34 Marzo 6 . Bula : In eminenti ecclesitc 
militantis. B. R. 

Ooo 2 
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35 Octubre 24. Breve i la universidad de 1643. 
. Lovaina. R. A. R. £. 

36 Octubre 24. Breve á Don Francisco 
de Mello , gobernador de Flandes. ibidem. 

37 Octubre 24. Breve á monseñor Jaime 
Boonen , arzobispo de Malinas, ibidem. 

38 Octubre 34. Breve á monseñor Fran¬ 
cisco Vander-Burek , arzobispo de Cambrai. 
ibidem. 

39 Octubre 24. Breve á monseñor obis- 
, po de Amberes. ibidem, 

40 Octubre 24. Breve á monseñor obispo 
de Bruxélas. A. V. 

. 41 Octubre 24. Breve á la academia de 

Douai. R. A. R. E. 

42 Junio 16. Decreto de la congregación 1644. 
del santo oñcio. ibidem. 


IX. 

Creación del papa Innocencio x.á 15 de Sep¬ 
tiembre de 1644: muerto á 7 de Enero 
de 1655. 

43 Febrero 20. Breve á la universidad de 1645. 
Lovaina. R. A. R. E. 

44 Febrero 20. Breve á monseñor Jaime 
Boonen , arzobispo de Malinas. ibidem % 

45 Febrero 20. Breve á monseñor arzo¬ 
bispo de Cambrai. ibidem. 

46 Febrero 20. Brebe á monseñor arzo¬ 
bispo de Besanzon. D. C* p. 421. 

47 Febrero 20. Breve á monseñor Anto¬ 
nio Triest, obispo de Grand. R. A. R. E. 

48 Febrero 20. Breve á monseñor obis¬ 
po de Amberes. ibidem. 
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49 Febrero 20. Breve á monseñor obispo 
de Bruges. ibídem. 

50 Febrero 10. Breve á monseñor obispo 
de Ipre. ibidem. 

51 Febrero 20. Breve á monseñor obispo 
de Ruremonda. ibidem. 

52 Febrero 20. Breve á monseñor obispo 
de Tournai. ibidem, 

53 Febrero 20. Breve á monseñor obispo 
de Namur. ibidem, 

54 Febrero 20. Breve á monseñor obispo 
de Sant- Omer. ibidem. 

55 Febrero 20. Breve á la academia de 
Douai ..ibidem, 

56 Febrero 20, Breve á la universidad de 
la Sorbona. ibidem. 

57 Marzo 2. Breve al marques de Castel- 
Rodrigo, gobernador de Flandes. ibidem. 

58 Septiembre 2. Breve al doctor Juan 
Sinnicbio. H. G. J. Tom. 1. p. 166. 

59 Octubre 22. Breve á monseñor arzo¬ 
bispo de Sens. A. V. B. P. p. 172. 

60 Octubré 22. Breve á monseñor obispo 
de Vabres, ibidem. p. 173. 

61 Julio 7. Breve al doctor Guillermo. 164^. 
Ab. Angelis. R. A. R. E. 

62 .Diciembre 18, Decreto de la congre¬ 
gación romana del Indice. J. A. 

63 Enero 24. Decreto die la congregación 1647. 

romana del santo oficio, R. H. p. 59. ( 

64 .Julio 5. Breve á monseñor obispo de 
Amberes. A. V. B. P. p. 377. 

65 Septiembre 9. Breve al archiduque 
Leopoldo de Austria , obispo de Argentina* 
gobernador de Flandes. ibidem. p. 404, 

66 Diciembre.... Decreto de la congrega- 
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romana del santo oficio. 


H. G. J. Tom. 


r. 


p. 209. 

67 Octubre 6. Decreto de la misma con¬ 
gregación, R. H. J. p. 67. 

68 Marzo 1. Decreto de la misma congre- 
gacion. H. G. J. p. 417. 

69 Abril 20. Decreto de monseñor inter¬ 
nuncio de Bruxélas. ibidem. p. §43. 

70 Mayo 3. Decreto de la congregación 
romana del santo oficio ibidem. 2. p. 8. 

71 Mayo 11. Decreto de la misma con¬ 
gregación del santo oficio, ibidem. Tom. 2. J. 
A. p. 359 - 

72 Junio.... Decreto de la misma congre¬ 
gación. H. G. J. Tom. 2. p. 418. 

73 Junio 18. Decreto de la congregación 
romana del Indice. J. A. p. 360. 

74 Julio 16. Decreto de la misma congre¬ 
gación. J. L. P. p. 45. artículo Calendrier. 

75 Julio 18. Decreto de la misma congre¬ 
gación. ibidem. p. 254. artículo Romaht. 

76 Noviembre n. Breve al rey de Espa¬ 
ña. A. \^. B. P. p. 100. 

77 Noviembre 11. Breve al archiduque 
•Leopoldo de Austria obispo de Argentina, 
y gobernador de Flan des. ibidem. p-, 94. 

78 Noviembre 18. Decreto de la congre¬ 

gación romana del santo oficio. D. C. p. 437. 
• 79 Diciembre 19. Decreto de la misma 

congregación, - ibidem. p. 438. 

80 'Mayó . Bula vctrn eccásione inipres- 
sionis libri. R. H. 

—81 Mayo 31. Breve á los arzobispos y 
obispos de Francia. A. V. B. P. p. 91. 

82 Mayo 31. Breve al emperador Fer¬ 
nando. ‘ibidem. ' • 


165a 

1651. 


1Ó11. 


1653, 
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83 Mayo 31. Breve á Luis xiv. rey de 
Francia, ibidem. 89. 

84 Mayo 31. El mismo breve á Felipe ív. 
rey de España, ibidem. 

85 Mayo 31. El mismo Breve á Juan Ca¬ 
simiro , rey de Polonia, ibidem. 

86 Mayo 31. El mismo Breve á Fernán* 
do María , duque de Baviera. ibidem. 

87 Mayo 31. El mismo breve á varios 
príncipes del Béyoo. ibidem. 

88 Mayo 31. El mismo breve á S. A. E. 
monseñor obispo de Colonia, ibidem. 

89 Mayo 31. El mismo breve áS. A. E. 
monseñor arzobispo de Treveris. ibidem. 

90 Mayo 31. El mismo breve á S. A. E. 
monseñor arzobispo de Maguncia, ibidem. 

91 Mayo 31. el mismo breve al archi¬ 

duque Leopoldo de Austria &c. gobernador de 
F landes. ibidem. . ! . 

92 Junio 28; Breve al cabildo y á los ca¬ 
nónigos de la iglesia metropolitana de Mali¬ 
nas. A. V. B. P. p. 2. 

93 Junio 28. El mismo breve al cabildo 
y á los canónigos de la iglesia catedral de 
Gand. ibidem. 

94 Junio 28. El mismo breve al cabildo y 
á los canónigos de la iglesia colegial de santa 
Gudula en Bruxélas. ibidem. 

95 Septiembre 13. Breve á monseñor obis¬ 
po de Meaux. L. p. 159. 

96 Septiembre 13. Breve á monseñor obis¬ 
po de Grenoble. ibidem'. p. 160. 

97 Octubre 9. Breve á monseñor obispo 
de Plasencia , inquisidor general de España. 
ibidem. p. 162. 

98 Diciembre 13. Breve á monseñor obis- 
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po dé Scarlat. A. V. B. P. p. 36.^ 

99 Diciembre 22. Breve á monseñor arzo¬ 
bispo de Arlés , y á los obispos de Macón , de 
Conserans y de Annesi. G. p. 143. 

100 • Diciembre.... Breve á monseñor Bag- 
ni, nuncio apostólico en Francia. H. G. J» 

Tom. a. p. 191. 

101 Diciembre 30. Breve á Luis xiv. rey 
de Francia. A. V. B. P. p. 37. 

102 Marzo 16. Breve á los obispos de 1654* 
Meaux ,-de Reúnes, de San-Maló y de Glan¬ 
de ves. G. p. 143. 

103 Marzo a t. Breve á monseñor de Re¬ 
chín Voisin de Guron, obispo de Tulles. A. V. 

B. P. p. 6a. 

104 Marzo at. Breve á la universidad de 

Poitierr. ibidem. p. 64. * 

105 Marzo 21. Breve á la academia de 
Douai. L. p. 163. 

106 'Marzo ai. Breve al señor Valentía 
Randour , doctor y regio profesor de la aca¬ 
demia de Douai. A. V. B. P. p. 64. 

107 ' Abril 23. Decreto de la congregación 
del santo oficio. R. H. p. 98. 

108 Septiembre 29. Breve á los arzobispos 
y obispos de Francia, ibidem. p. 128. 

109 Octubre 26. Breve á monseñor arzo¬ 
bispo de Arlés , y á los obispos de Meaux, de 
Macón y de Rennes, &c. G. p. 143. 

110 Diciembre 23. Decreto de la sagrada 
congregación del concilio, ibidem . 
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Creación del papa Alexandro VIL á 7 de 

Abril de 1655. muerto á 22 de Mayo 
de 1667. 

ni Enero 34. Breve á monseñor arzobis¬ 
po de Arlés y á los obispos de Meaux, de i6$$« 
Macón y de Rennes, &c. ibidem. 

na Junio 12. Breve al rector y á la uni¬ 
versidad de Lovaina. A V. B. P. p. 50. 

113 Junio 12. Breve al deán y á la facul¬ 
tad de las artes de Lovaina. ibidem. p. 51. 

114 Agosto 21. Breve al deán y á la fa¬ 

cultad de las artes y teología de Lovaina. ibi¬ 
dem. p. 157. / 

115 Enero 22. Breve á monseñor Juan 1656. 
Francisco de Robles, obispo de Ipre. ibidem . 

P- 3 H- 

116 Agosto 3. Decreto de la sagrada con- : 
gregacion del Indice. J. A. 

117 Octubre 7. Breve á monseñor Fernán- * 
dolpso, abad de Moureal é internuncio de 
Bruxélas. G. p. 144. 

118 Octubre 16. Bulá ad sacram b. Petri 
sedem. R. H. p. 144. 

119 Noviembre 24. Breve á monseñor Ip- 
so internuncio de Bruxélas. G. p. T44. 

120 Diciembre 23. Breve á don Juan de 
Austria, gobernador de Flandes. A. V. B. P. 
p. 108. 

1 a 1 Agosto 25. Breve al mismo. G. p.339. 1657. 

122 Agosto 27. Breve á Luis XIV. rey de 
Francia r A. V. B. P. p. 81. 

123 Agosto 27. Breve á la reyna Ana de 
Francia madre de Luis XIV. ibidem. 

Tom* II. Ppp 
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124 Agosto 27. Breve al señor cardenal 
Julio Mazzarini. ibidem. p. 82. 

125 Agosto 27. Breve al señor de Segur. 

ibidem. - 

126 Septiembre 6. Decreto de la congre¬ 
gación del santo oficio. R. H. p. 359 * 

127 Octubre 6. Breve á monseñor obispo 
de Mirepoix. A. V. B. P. p. u» 

128 Octubre 13. Breve á don Juan de 
Austria gobernador de Flandes. ibidem. p. 12. . • 

129 Noviembre 17. Breve á monseñor ar¬ 
zobispo- de Tolosa. ibidem. p. 13. 

130 Diciembre 24. Breve á monseñor obis¬ 
po de Castres, ibidem . p. 28. 

131 Febrero 9. Breve al rector y á la unir- 
versidad de Poitiers. ibidem. p. 43. 

132 Marzo 18. Breve á Luis XIV. rey de 
Francia, ibidem . p. 51. 

i Marzo 30. Breve á don Juan de Aus¬ 
tria gobernador de Flandes. ibidem . 58. 

134 Diciembre 29. Breve á monseñor En¬ 
rique Arnauld de Andilly obispo de Angers. 
ibidem.- p. 172. 

135 Enero 30. Decreto de la congrega- 1659. 
cion del santo oficio. C. A. 

136 Febrero 5. Decreto de la sagrada con¬ 
gregación del Indice. C. A. 

*37 Agosto 21. Decreto de la -congrega¬ 
ción del santo oficio. R. H. p. 374. 

138 Septiembre 15. Breve á Luis XIV. 
rey de Francia. A. M. V. P. *55. 

- 139 . Agosto 7*'Breve al deán y á los pro- 1660. 
fesores de la facultad teológica de Lo vaina. 
ibidem. p.68. 

140 Agosto 7. Breve al rector y á la uni¬ 
versidad de Lo vaina, ibidem . p. 67. 
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141 Enero 12. Decreto del papa Alexan- 1661. 
dro VII, R. H. p. 376. 

142 Febrero 7. Breve á la asamblea gene¬ 
ral del- clero galicano. A. V. B. P..p. 116. 

143-Mayo 16. Breve á didha asamblea. 

R. H. p. 166. 

144 ■ Julio 4. Decreto de la congregación 
romana del Indice. C. A. 

145 Agosto 1. Breve -á monseñor Juan < 
Bautista de Contes, y á monseñor Alexandro 

de Hodeney v grandes vicarios det cardenal 
de Retz arzobispo de París. R. H. p. 174. 

146 - Agosto 1. Breve á monseñor Luis de 
Gondrin arzobispo de Sens. A. V. B. P. p.167. 

147 Marzo 28* Decreto de la congrega- 1662. 
cion romana del Indice. E. A. . 

148 Mayo 31. Decreto de la misma con- 1663» 
gregacion. S. L. P. p. 57. Artículo Cbaritopo- 
litanus . 

149 Julio 29: Breve á los arzobispos j 
obispos de Flandes. R. H. p. i 83.. 

150 - Noviembre 6. Decreto del papa Ale¬ 
xandro VII. (Histoire de la congregation des 
filies de l’enfance su primee par ordre de la 
cour en i686.Amstérdam. 1734. tom.2. en 8. 
eneltom. i.) 

1 s 1 Noviembre 20. Decreto de la congre* 
gacion romana del Indice. J. A. 

152 Marzo 28. Decreto de la misma con- 1664* 
gregacion. C. A. 

153 -Mayo 10. Breve á monseñor Ardui- 

no de Perefixe, arzobispo de París. A. V. B.P. 
p. 149. . . . 

154 Noviembre 17. Decreto de la congre- . 
gacion romana del Indice. C. A. 

155 Diciembre 16. Breve á los arzobispos 

Ppp 2 
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y obispos de Francia. A. V. B. P. p. 198. 

156 Diciembre 16. Breve á Luis XIV. rey 
de Francia, ib ídem. p. 197. 

157 Diciembre 16. Breve á monseñor Pe- 
refixe arzobispo de París, á monseñor arzobis¬ 
po de Tarso, nuncio apostólico en Francia, y 
á monseñor arzobispo de Auch. ibidem. p.198. 

158 Febrero 15. Bula : Regimmis. B. R. 1 66$» 

159 Abril 6. Breve á Luis XIV. rey de 
Francia. A. V. B. P. p. 223. 

160 - Junio 1$. Decreto del papa Alexan- 
dro Vil. G. p. 156. 

161 - Septiembre 18. Decreto de la congre¬ 
gación romana de Propaganda fide. M. S. 

Jtómj i.-p. 184. . 

162 Septiembre 24. Decreto de la congre¬ 
gación romana del santo oficio. R. H. p. 380. 

163 Marzo 18. Decreto de la misma con- 166& 
gregacion. ibidem . p. 385. 

164 Abril 5. Decreto de la congregación 

romana del Indice. p.425. 

165 - Julio 15; Decreto de la misma con¬ 
gregación. I. L. P. p. 240. articuló Recit . 

166 Enero n.Décreto de la misma con- 1667. 
gregacion. ibidem . p. 133. artículo Hertsie. 

167 Enero 18. Decreto de la misma con¬ 
gregación. R* H. p. 244. 

168 Abril 22. Breve á monseñor arzobis¬ 
po de Tolosa. y á los obispos de Vence. Ma¬ 
cón . &c. G. p. 144. 

169 Abril 22. Breve á los mismos arzo¬ 
bispos y obispos, ibidem . 

170 Mayo 5. Decreto de la congregación 
romana del santo oficio. R. H. p.389. 
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Creación del papa Clemente IX, á 20 de y unió 
de 1667. muert0 ¿9 de Diciembre de 1669. 

171 Breve á monseñor arzobispo de Tolo* 

•sa y á los obispos de Vence, Macón, &c. 
ibidem. p. 26c. 

173 Enero... Breve á los mismos arzobis- 1668. 
pos y obispos. B. H. tom. 2a. p, 470. 

173 Marzo 27. Decreto de la congrega¬ 
ción romana del Indice. 1 . L. P. p. 190. artícu¬ 
lo Memoirc, 

174 Abril 9. Decreto del papa Clemen¬ 
te IX. R. H. p. 392. 

. 175 Abril 19. Decreto del mismo papa.< 3 . 

p. 156. 

176 Abril 20. Decreto del mispo papa. R* 

H. p. 399. 

177 Septiembre 28. Breve á Luis XIV. rey 
de Francia, ibidem . p.255. 

. 178 Enero 19. Breve á monseñor arzobis* 1669. 

po de Sons, y á los obispos de Chalons y de 
Laon. ibidem, p. 269. 

179 Enero 19. Breve á los obispos de An- 
gers , de Beauvais, de Pamiers y de Alet. ibi¬ 
dem. p. 272. 


XII. 

Creación del papa Clemente X. á 19 de Abril 
de 1670 . muerto á 22 de Julio de 1676. 

180 Junio 30. Decreto de la congregación 1671* 
romana del santo oficio. J. L. P. p. 198. artícu¬ 
lo Mor ale. p. 200. Artículo Moulin , &c. 
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* 181 Septiembre 27. Decreto de la congre- 1672. 
gacion romana del Indice. C. A. 

182 Junio 19. Decreto de la misma con- 1074. 

gregacion. C. A. . ■ 

183 Diciembre 4. Decreto de la misma 

congregación. C. A. 

184 Junio 22. Decreto de la misma con- 1670. 
gregacion. C. A. 

XIII. 


Creación del papa Innocencio XI. á 21 de Sep¬ 
tiembre de 1676. muerto á 12 de Agosto 
de 1689. 

185 • Junio 10. Decreto de la congregación 1677# 
romana del santo oficio. C. A. - 

186 Diciembre 2. Decreto de la misma 

congregación romana. C. A. ■ 

187 . Julio 3Ó. Decreto de la congregación 1678, 

romana del Indice. C. A. • 

• 188 Febrero... Decreto de la congregación 1679. 

romana del concilio. R. H. p. 403 * 

189 ... Breve á monseñor Francisco Cau- 
let obispo de Pamiers. B. H. tom.23. p. 120. 

190*... Breve al mismo, ibidem . 

191 Junio 17. Breve al deán y á la facui- .. • 
tad teológica de Lovaina. G. p. 338. 

192 Septiembre 19. Decreto-de la congre* 
gacion romana del Indice. C. A. 

193 Septiembre 27. Decreto de la congre- 1 
gacion romana del santo oficio. R. H. p. 423. 

194 Noviembre 23. Decreto de la misma 
•congregación. C. A. 

195 Junio 18. Decreto de la congregación 1680. 

romana del Indice. C. A. . • 
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196 ... Breve al cabildo de Pamiers. B.H. 
tom. 23. p. 120. 

197 ... Breve al mismo cabildo, ibidem . 

198 Enero 20. Breve al mismo cabildo. 1681. 
ibidem 

199 Marzo 17. Decreto de Innocencio XI. 

C. A. 

200 Marzo 31. Decreto de la congrega¬ 
ción romana del Indice. I. L. P. p. 19. artícu¬ 
lo Avertisement. 

201 Junio 26. Decreto de la congregación 
romana del santo oficio. C. A. 

202 Abril 14. Decreto de la congregación 1682* 
romana del Indice. C. A. 

203 Agosto 6. Decreto de la congregación 
del santo oficio (lettres de messire Antoine 
Arnauld. tom. 2. p. 167. 169. &c.) 

204 Octubre 14. Decreto de la misma con¬ 
gregación. C. A. 

205 Noviembre 18. Decreto de la misma 
congregación. R. H. p. 428. 

206 Febrero 9. Decreto de la congrega- 1683. 
cion del Indice. C. A. 

207 Septiembre 2. Decreto de la misma 
congregación. I.L.P. p.i 18.Artículo Gabrieiis. 

208. Enero 25. Decreto de la mi-sma con- 1684. 
gregacion. ibidem, p. 18. Artículo Def 'ense. 

209 Marzo 15. Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio. C. A. 

210 Julio 10. Decreto de Innocencio XI. 

I. L. P. p. 7. Artículo Alexander. 

211 Abril 3. Decreto de la congregación 1685. 
del Indice. C. A. 

212 Abril 6. Decreto de Innocencio XI. 

C. A. 

213 Agosto 8. Decreto de la Congrega- 
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cíon romana del santo oficio. C. A. 

214 Septiembres. Decreto de la misma 
congregación , biblioteca jansenista l . tom. 1. 

P* ®S* 

21 5 Febrero 26. Decreto de Innocencio XL 1687* 
C. A. 

216 Mayo 15. Decreto de la congregación 
del santo oficio. C. A. 

217 Mayo 1$. Decreto de la misma con¬ 
gregación. C. A. 

218 Mayo 27. Decreto de la misma con¬ 
gregación. C. A. 

219 Mayo 30. Decreto de la congregación 
del Indice. C. A. 

220 Julio 15. Breve á monseñor Josefde 
Montpezat arzobispo de Tolosa, historia * de 
la supresión del instituto de las hijas de la in¬ 
fancia. p. 73. del tomo 1. 

221 Enero 22. Decreto de Innocencio XI. 1688. 
C. A. 

22 Septiembre 9. Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio. C. A. 

223 Septiembre 10. Decreto de la congre¬ 
gación del Indice. C. A. 

224 Septiembre 20. Decreto de una con¬ 
gregación particular destinada para los nego¬ 
cios de Holanda. M. H. tom. 1. p.251. 

225 Octubre 9. Breve á monseñor Pedro 
Codde arzobispo de Sebaste, y vicario apos¬ 
tólico de las misiones de Holanda, ibidem. 
p. 352. 

• 226 Octubre 13. De la congregación del 
santo oficio. C. A. 

* Bibliotheque japseniste. Bruaelle*. 1739. 8. volum. a. 

* Histotre de la congregación de* filies de l’enf&nce, &c. Amster* 
cüun. 1734. 8* volum. a. 
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Creación del papa Alexandro VIII. á 6 de 
Octubre de 1689. muerto al primero de Fe¬ 
brero de 1691. 

227 Noviembre 49. Decreto de la misma 1689. 
Congregación. C. A. 

928 Mayo 29. Decreto de la congregación 1690. 
del Indice. C. A. 

229 Junio 20. Decreto de la congregación 
del santo oficio. C. Á. 

230 Agosto 24. Decreto de la misma con¬ 
gregación. C. A. R. H. p. 459. 

231 Agosto 29. Decreto de la congrega- 

cion del Indice. C. A. > 

232 Septiembre i< 5 . Breve al señor mar¬ 
ques de Castaña, gobernador de los Países 
Baxos. A. V. B. P. p. 248. 

233 Noviembre 21. Decreto dé la congre* 
gacion romana del Indice. C. A. 

234 Diciembre 7. Decreto de la congre¬ 
gación del santo oficio. R. H. p. 305. 

235 Enero 17. Decreto de la misma con- 1691. 
gregacion. C. A* 


XV. 

Creación del papa Irmocencio XII. á 12 de 
Julio de 1691. muerto á 27 de Septiembre 
de 1700. 

236 Agosto 7. Decreto de la congregación 
destinada sobre los negocios.de Holanda. Co- 
ck y de Pedro Codde. p. 9 6. 

237 Enero 15. Decreto déla misma con- 1692, 

Tom. II, Qqq 
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gregacion. ibidem. p. 97. r 

238 Marzo 19. Decreto de la congrega¬ 
ción del-.santo oficio. C. A. 

239 Junio.7. Breve- al rector y á la univer¬ 
sidad de Lovaina. A. V, B. P. p. 187., 

240 Septiembre 27. Breve á monseñor 
Umberto de Precipiano, arzobispo de Malinas. 
ibidem. p. 233. 

., 241 Noyiembre 2gi Decreto de una con¬ 
gregación particular destinada sobre los negó- , 
cios de Flándes. A¿ V*; 

242 Junio 4. Decreto de la misma congre- 1693., 
gacion .-ibidem» ' 

243 Junio... Bula, csm alias, ibidem, 

244 -Julio 1, Decreto de.la congregación 

del santo oficio. C. A. . ■ ', > 

24$ -Enero 28. Decreto de. la misma con- 1694. 
gregacion. R. H. pt^is* 

246 Febrero 6. Breve á la f facultad teoló- , 
gica de-Lovaina.;Alj VVB» B; p. 332, ¡ 

247 Febrero 6. Breve Á los arzobispos y 
obispos - de Flandes,. G. Hw p. 318. 

248 Mayo iq. Decreto de la congregación 
romana-del Indice, 1 , L..P* p. 173. Artículo. 
Litterce. 

249 Mayo 19. Decreto de la congregación 

romana del santo oficio. C. A^;r 

250. Agosto 17. Decreto de la congrega¬ 
ción de§¡tinada’sobre los - negocios de Holanda» ‘ 

Cock. p. ip$. (citado en el número 236.) ; 

251 Diciembre 7. Deéfet©.de 1 ^ congrega¬ 
ción romana del santo oficio. C. A. 

252 r Enero ig. Decreto de la.congrega- ,^695. 

cion destinada á los negocios de Holanda. Co¬ 
ck. p. 107. ... 

253 - Septiembre 7; Decreto de la. congre- 
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gacion deí santo oficio. C. A. 

254 Noviembre24. Breve á los arzobispos 16961. 
y obispos de Flandes. R. H. p. 325. 

255 Mayo 8. Decreto de la congregación 1697. 
del santo oficio. 1 . L. P. p. 22. Artículo Bajus . . 

*p. 105. Verb. Exposition. p. 122. Artículo 
Gens... &c. 

2^6 Abril 8. Decreto de la misma congre- 1699. 
gacion; C. A. 

257 Septiembre 25. Decreto de.la.congre¬ 
gación destinada sobre los negocios de Holán- 
da. M.-H. tom. 3. p. 8. 

258 Junio 2. Decreto de la congregación 
del santo oficio. C. A. 

• t 1 

XVI. 

• i ' • ; 

Creación del papa Clemente XI. & 23 de No* 
viembre de 1700. muerto á ig.de Marzo 
de 1721. 

259*’ Diciembre 22. Decreto* de la congre¬ 
gación romana del Indice. C. A. 

260 Febrero 12. Breve á monseñor Um- 1701* 
berto Guillermo de Precipiano, arzobispo de 
Malinas. B. A. p. 109. 

26r; Marzo 17. Decreto de la congrega¬ 
ción destinada sobre los-negocios de Holanda. -> 
Cock. p. 134. (citado en el número 256.) 

262 Abril 19. Breve á monseñor Carlos 
Joaquín Colbert obispo de Montpellier. B. A. 

p. 177. - . . ‘ ¡ I 

263 /Abril -27. Decreto de^fcaboagregacion; 
del santo oficio. C. A. 

264 Octu bre aóJDecreto de la misma con¬ 
gregación. C. A. . , . ., / 

Qqqa 
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264 Octubre 26. Decreto de la misma con* 
gregacion. C. A. 

265 Octubre 29. Decreto de la misma 
.congregación. J. L. P. p. 13* Artículo tipo¬ 
logía. 

266 Enero 17. Decreto de la congrega¬ 
ción del Indice. C. A. 

b . 267 Mayo 7. Decreto de la congrega¬ 
ción destinada sobre los negocios de Holan¬ 


da. M^ H. Tom. 3. p. 12.. 

268-. Mayo 13. Breve al señor Teod. Cock 
pro-vicario apostólico de las misiones de 
Holanda, ibidem. 

269 Septiembre ó.Breve á Monseñor Hum¬ 
berto Guillermo de Precipiano, arzobispo de 
Malinas. B. A. p. 533. 

270 Enero 17. Decreto de la congrega¬ 
ción deí santo -oficio. C. A. 

271 Febrero 3. Decreto de la congrega¬ 
ción de Propaganda fide Tosini 1 : historia y 
sentir sobre el jansenismo. Tom. 1. p. 316. 

272- Febrero!.... Decreto de Clemente; xi. 


R- H. p. 33. 

, 273 Febrero 13. Breve al señor cardenal 

Luis de Noailles, arzobispo de Paris. ibidem. 
p. 346. 

274- Febrero 13. Breve á Luis xrv., rey 
de Francia, ibidem. p. 342» 

275 Marzo 12. Decreto de la congrega¬ 
ción del Indice. J. L. P. p. 87. Dissertatio. 

276.. Abril 7. Breve á los católicos de las 
Provincias unidas. M. H. Tom. 3. p. 22. 

2771; Abril 10. Breve á Luis xiv., rey de 


1702. 


1703. 


* Stovlá ¿ íentirtiento "dell’abete Tosí al sopra el gianseaismo. 
Venesia. 1767. 8. votam. 2 . . 
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Francia. C. E. Tom. x. p. 153. 

278 Julio 14. Breve á monseñor Humber¬ 
to de Precipiano, arzobispo de Malinas.S. B.P. 

279 Septiembre 18. Breve al señor car¬ 
denal Luis de Noailles, arzobispo de Pa¬ 
rís. B. A. 

280 • Octubre 13. Breve á S. A. E. Juan 
Guillermo, duque de Neoburgo, elector pala¬ 
tino. M. H. Tom. 3. p. 31. 

281 Marzo 11. Decreto de la congrega- 1704. 
cion del santo oficio. C. A. 

. 282 Abril 3. Decreto de la misma. M. H. 

Tom. 3. p. 33. 

283. Abril 22. Decreto de la misma. C. A. 

284 Julio 23. Decreto de la misma. C. A. 

285 Agosto 9. Breve al emperador Leo¬ 
poldo 1., rey de Hungría y de Boemia, &c. 

M* H. Tom. 3. p. 35. 

286 Agosto 9. Breve al mismo, ibidem. 39. 

287 Agosto 26. Breve á Juan Guillermo 
duque de Neoburgo elector palatino, ibidem . 
pag. 41. 

288 • Agosto 26. Breve al arzobispo elec¬ 
tor de Treveris. ibidem : p. 46. 

289. Agosto 26. Breve al arzobispo elector 
de Maguncia, ibidem. p. 43. 

290- Marzo 3. Decreto de la congregación 1705. 
del santo oficio. C. A. 

291- Julio 11. Breve á Juan Guillermo, 
duque de Neoburgo, elector palatino. B. A. 
p. 131. 

292. Julio 16. Bula : Vineam Domini Sa - 
baot. B. R. 

293 Julio 17. Breve á Luis xiy., rey de 
Francia. C. E. p. 262. 

294 Septiembre 2 6. Breve á monseñor 
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Humberto de Precipiano, arzobispo de Ma¬ 
linas. ibidem. p. 281. 

295 Octubre 17. Breve á monseñor obis¬ 
po de Gand. B. A. p. 181. 

296 Octubre 20. Breve al señor cardenal 
Cesar de Estrees. C. E. p. 285. 

297 Octubre 20. Breve al señor carde¬ 
nal de Noailles, arzobispo de París, ibidem . 
p. 286. 

• 298 Diciembre 12. Breve á la facultad 

teológica de Lovaina. ibidem. p. 290. 

299 Enero 15. Breve á los arzobispos y 1706. 
obispos de Francia, ibidem. p. 298. 

300 Enero 19. Breve á monseñor obispo 
de Bruges. ibidem. p. 302. 

301 Febrero 25. Breve á Luis xiv., rey de 
Francia, ibidem. p. 30Ó. 

30a Abril 20. Breve á monseñor obispo 
de Chartres. ibidem. p. 3x3. 

303 Marzo 19. Breve á monseñor obispo 1707. 
de Gand. ibidem. 365. 

304 Septiembre 15. Decreto de la congre¬ 
gación del Indice. 1 . L. P. p. 101. Articu¬ 
lo l'esprit. 

305 Octubre 4. Decreto de Clemente xi. 

C. A. 

306 Octubre 26. Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio. C. A. 

307 Diciembre 31. Breve á monseñor 
Humberto de Precipiano, arzobispo de Ma¬ 
linas. B. A. p. 480. 

308 Marzo 3. Breve al mismo. C. E. ‘i. c. 1708. 
p. 448. 

309 Marzo 27. Decreto de Clemente xi. 
(Mozzi: verdadera idea del jansenismo. Tom. 1. 
p. ni.) 
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310 Marzo 29. Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio. C. A. 

311 Abril 7. Breve á monseñor Humber¬ 
to de Precipiano arzobispo de Malinas. C. E. 
p. 449. 

312 Abril 7. Breve al emperador Josef i.° 
rey de Hungría y de Boemia, &c. ibidem. 

P- 455 -• 

313 Abril 14. Breve al obispo elector de 
Treveris, ibtdem . p. 460. 

. 314 Abril. 14. El mismo breve al arzobis¬ 
po ¿lector de Maguncia, ibidem. 

315 Abril 14. El mismo breve á monse¬ 
ñor obispo de Munster". ibidem. 

316 .Abril 14. El mismo breve á monse¬ 
ñor obispo de Osnabrug. ibidem. 

317 Abril 14. Breve á Juan Guiller¬ 
mo , duque de Neoburgo , elector palati¬ 
no. ibidem. 

318 Abril 14. Breve al señor cardenal Fe¬ 
lipe de Lambergh. ibidem. p. 459. 

. 319 Abril 14. El mismo breve al señor car¬ 
denal de Sajonia. ibidem. 

320 Mayo 14. Decreto de Clemente xi. 

C. A. 

321 Mayo 26. Breve á monseñor arzobis¬ 
po de Malinas. B. A. p. 480. 

322 Julio 13. Decreto de Clemente xi. 

C. A. - 

323 Julio 28. Breve á monseñor arzobis¬ 
po de Bdsanzon» C. E. lib. cit. p. 492. 

324 Septiembre 25. Decreto de la con¬ 
gregación del santo oficio, ibidem. p. 512. 

' 325' Fébréro 16. Breve á los doctores? y 17Ó9. 
regentes de la estrecha facultad legal y ca¬ 
nónica de Lo vaina ibidem. p. 531. 
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326 Marzo 4. Decreto de la congregación 
del Indice. C. A. 

327 Marzo 14. Decreto de monseñor nun¬ 
cio de Colonia: Fontaine 1 ; constitutio uni¬ 
génitas teológice propúgnala. Tom. 3. p. 1273. 

328 Jfulio 17. Decreto de la congregación 
del santo oficio. C. A. 

329 Agosto 17. Breve á los católicos de 
Inglaterra, de Escocia y de Hibernia. C. E. 

/ib. cit. p. 563. 

330 Enero 18. Decreto de Clemente xr. 1710* 

C. A. 

331 Mayo 10. Breve á monseñor Cusa- 
ni, nuncio apostólico en Francia. A. V. 

332 Junio 6.Decreto de Clemente xi.C. A* 

333 Junio 28. Breve á monseñor Cusani 
nuncio apostólico en Francia. A. V. 

334 Noviembre 29. Breve á la facultad 
teológica de Lovaina. C. E. loe. cit. p. 649. 

335 Diciembre 30. Decreto de la congre¬ 
gación del santo oficio. M. H. Tom. 3. p. 69. 

336 -Enero 14. Decreto de la misma, ibi- 1711* 
dem. p. 71. 

337 Enero 17. Decreto de monseñor nun¬ 
cio de Colonia Hoynck *: Historia eccles. ul- 
trajectinee. p. 150. 

338 Abril 15. Decreto de la congregación 
del santo oficio. C. A. 

339 Jul¡° 5* Breve á los obispos de Lu- 
zon y de la Rochella. C. E. Tom. 2. p. 69. 

340 Agosto 8. Breve á Luis xiv., rey de 
Francia, ibidem. p. 79. 

* SSmi. Dé N. Clemeatis P. xi. constitutio Unigénitas theofogicé 
propugoata auctore Jacobo Foctana S. I. Rom*. 1717. fol. volum. 4. 

* Cornelii Pauli Hoynck historia eedesis ul trajee tin*. Medi¬ 
as. 171$. fol. 
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34* - Agosto i$. Breve al señor cardenal 
de Noailles, arzobispo de París, ibidem. p. 84. u 

342 • Agosto 15. Breve á monseñor Mel¬ 
chor de Peligran, capellah doméstico de su . > 
Santidad , y oidor de palacio, ibidem. 

343 Agosto i7. Breve al señor cardenal 
de Noailles, arzobispó de París, ibidem. p. 86. . 

344 Agosto 17. Breve á. monseñor arzo- 7 

bispo de Cambrai. ibidem. p.87. 1 

345 Agosto 22. Breve á monseñor, obis¬ 
po de Gand. ibidem. p. 88. 

346 Diciembre 2, Decreto de la congre¬ 
gación -dél santo oficio. C. A. ' ’ 

347 • Febrero 13. Breve 1. monseñor En- 171a. 
rique de Thyard de Bissy, obispo deMeaux. 

C. E. lib. citj 130. . 

348 Marzo 16. Decreto de la congrega- < 
cion del santo oficio. C. A. 

349 ' Marzo 19. Breve al señor cardenal * 
Luis de Noailles, arzobispo de París* C. E. ■ 

P* > 39 - 

350 Abril 2. Breve á la academia de Do- 
vai. ibidem. p. 151. 

351 Abril 2. Breve al arzobispo elector 

de Maguncia, ibidem. p¿ 153. . > . j 

. 352 -Abril 2. E 1 mismo breve.al arzobis¬ 
po elector de Treveris. ibidem. 

353 Abril 2. El mismo breve á monseñor 
obispo de Munster. ibidem. 

354 . Abril 2. Breve á S. A. E. Joan Gui¬ 

llermo r duque de.Neoburgo, elector palati¬ 
no. ibidem. p. 154. . . r> 

355 .Abril 2. El mismo breve á S. A. R. 
el príncipe ÍLugenio de Saboya. ibidem. 

356 Junio 4. Breve á Luis xtv., rey de 

Francia, ibidem, p. 181. . .. . ú .1 . .T 

Tom. II. Rrr 
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357 Junio 22. Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio. C. A. , 

358 Julio 13. Breve á los arzobispos y : 

obispos de Flandes. M; HL Tomi 3; p. 78. . 

359 Julio 23. Breve á la Universidad de 
Dovai. C. E. lib. cit. 209. 

360 . Julio 23. Breve á S. A. R. el prínci¬ 
pe Eugenio de Saboya. ibidem. p. oí 1. 

361 Julio 23. Breve .4 los obispos de Lu- 
zon y -de la Rochela, ibidem» p.210. 

362 Septiembre 3. Sucinto del siguiente 
breve. A. V. 

363 Septiembre 3. Breve .si señor carde-. 
aial Luis de Noaill.es* arzobispo de Paró; C. E. 
lib. cit. 221. ’ 

364 Noviembre 29. Decreto de la congre¬ 
gación-del santo oficio. C. A. 

365 Enero 14. Breve á monseñor de Bissy 1713* 
obispo de Mearux. C. A. lib. cit» 230. 

366 . Junio ,17. Breve á los canónigos de 
la metropolitana de Colonia. M. H. lib. cit. 80. 

367 Septiembre 8. Bula: Unigenitus Dei 
Filius. B. R. 

368 ' Septiembre 13. Breve á Luis xiv., rey 
de Francia. C. E. lib. cit. 341. 

369 -Enero 15. Decreta de la congrega- 1714* 
cion del Indice. C. A. 

370 •. Marzo 7. Breve al señor cardenal Ar¬ 
mando Gastón de Roan * y á los obispos de la 
asamblea del clero galicano.C.E. lib. cit* 383. 

371 -Marzo 26. Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio. C. A. 

372 ..Mayo 2. Decreto de la misma. B. R. 

Tom ••• P# Si 9 * 

373 .Mayo 8. Breve á Luis xiv. rey de 
Francia. C. E. lib. cit. 397. • 
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374 Julio 17» Breve á 'monseñor obispó ‘de 

Toulon. B. A, p, 216. ~ 

375 Agosto 21. Breve al señor cardenal 
Armando Gastón de Roan. C. £. lib, cit. 431. 

376 Agosto 22. Decreto de la congrega- '» 
cion del santo oficio. C. A.- 

377 Septiembre 11. Breve á monseñor 
obispo de Vence. B. A. p. 283. 

378 Septiembre 12. Decreto de : 1 a con¬ 
gregación del santo oficio. C. A. ■ j 

379 Septiembre 18. Breve á monseñor 

obispo de Grasse. B. A. p. 291. I 

380 Septiembre 18. Breve á monseñor 
Francisco Xavier de Belsunce, obispo de 
Marsella, ibidem. p. 292, 

380 Septiembre 25. Breve á monseñor 1 
obispo de Chalons sobre el Sona. ibidem, ? 
p. 304. 

382 Octubre 9. Breve á monseñor Cor- 
nelio Bentivoglio , arzobispo de Cartagena, 

y nuncio apostólico en Francia. C. E. lib, • 
cit. 444. 

383 Octubre 12. Breve á los doctores y ' 
regentes de la facultad teológica de Dovai. 
ibidem . p. 445. 

384 Noviembre 25. Breve á monseñor 
obispo de Beauvais. ibidem. p^45i. 

385 Diciembre 12. Decreto de la con- .j 
gregacion del santo oficio. C. A. 

386 Febrero 26. Breve al señor cardenal 1715. 
de Noailles, arzobispo de París. B. A. p* 430. 

387 Febrero 26. Breve al mismo. C. E.. ... 
lib. cit. 471. 

388 Marzo 19. Breve á monseñor Fran- , 
cisco Xavier de Belsunce, obispo dé Marse¬ 
lla. B. A. lib . cit. 442. 

Rrr 2' 
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389 Abril 19. Breve á monseñor obispa 
de Grasse. ibidem. p. 470. 

390 Abril 27. Breve al rector, al deán y 
i. los demas profesores de la universidad de 
Colonia.. C. E. ¿ib. cit. 480. 

391 Abril 29. Breve á monseñor arzobisi* 
po de León, ibidem. 

392 .... Breve á Luis xiv. rey de Fran¬ 
cia. Lafiteau 1 : historia de la constitución, 

&c. p. 79. 

393 - Junio 3. Breve á monseñor Enrique 
de Bissy , obispo de Meaux creado cardenaL 
B. A. p. 522. 

394 Septiembre 20. Breve á S. A. R. Fe¬ 
lipe duque de Orleans, regente de Francia. C. 

E. lib. cit. 499. 

395 .Octubre 1. Breve á Felipe duque de 
Orleans regente de Francia. C. E. p. 499. 

396 -Marzo 23. Decreto de monseñor Ar- 1716. 
chinto puncio de Colonia. Véase el decreto 

de 13 de Agosto de 1717. 

397 Mayo 1. Breve á Felipe duque de 
Orleans-regente de Francia. S. B. P. p. 192. 

398 .Mayo 1. Breve al mismo.C. E, Le. 

543 - 

399 * Mayo r. Breve á los arzobispos y 
obispos de Francia. Lafiteau. p. 110. (obra 
citada antes en el número 392. ) 

400 Mayo 1. Breve á monseñor obispa 
de Angers. C. E. lib. cit. 545. 

401 Mayo 13. Decreto de monseñor Ge¬ 
rónimo Archinto nuncio apostólico de Colo- 

* Sroria de/la costitncione Üntgenitus scritta in franceseda 
snonsig. Pfétro Francesco Lafiteau vcscoyo di Sisteron. Colonia. 
* 7 S 7 - 4 - .... 
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nia. Tosmi.Tom. 3. p. 348. ( obra citada an¬ 
tes en el número 271. ) 

402 • Mayo 23. Decreto del mismo. Véa¬ 
se el decreto de 13 de Agosto de 1717. 

403 - Junio 26. Decreto del mismo, ibidem. 

404 Junio 26. Alocución de Clemente xi. 
Lafiteau. p. 106. ( obra citada ántes en el nú¬ 
mero 392. y 

405 Septiembre.... Decreto de la congre¬ 
gación del santo oficio, ibidem. 

406 Septiembre.... Breve á Felipe duque 
de Orleans regente de Francia. Véase el bre- 
vé siguiente. 

407 Septiembre 17; Breve al deán, doc¬ 
tores y regentes de la facultad teológica de 
Dovai. C. E. lib. cit. p. 559. 

408 Octubre ia. Breve á monseñor Fran¬ 
cisco Xavier de Belsunce obispo de Marsella. 
Ibidem .- p. 566. 

409 Octubre 12. Breve al rector, profe¬ 
sores y regentes de la universidad de Sala-' 
manca. Ibidem. p. 565. 

410 Noviembre 16. Carta del sagrado co¬ 
legio de cardenales al señor cardenal de 
Noailles-arzobispo de París. Recueildes Pieces. 

411 Noviembre 18. Decreto de Clemen¬ 
te xi. B-. R. Tomo ri r p. 95. 

412 Noviembre ao. Breve á los arzobis¬ 
pos y obispos de Francia. C. E. lib. cit. p. 568. 

413 Noviembre 23. Breve á Felipe duque 
de Orleans, regente de Francia. Ibid. p. 574. 

414 Diciembre 20. Breve á monseñor 
obispo de Grasse. Ibid. p. 577. 

415 Febrero x. Breve á monseñor arzo- 1 
bispo ■ de Besanzon Pelletier ; nouvelle defense 
de la constitución . 
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4i 6 Febrero 5. Bréve á monseñor arzo¬ 
bispo de Bourdeaux. C. E. ¡ib. cit. p. 592. 

417 Febrero 17. Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio. C. A. 

418 Marzo 8. Breve á monseñor arzobis¬ 
po de Arlés. C. E. ¡ib. cit. p. 598. 

419 Marzo 11. Breve á monseñor Fran- 1717» 
cisco de Mailly arzobispo de Reims. ibidem , 

p. 599. 

420 Marzo 25. Breve al señor cardenal 
Luis de Noailles arzobispo de París, ibidem. 
p. 604. 

421 Mayo 10. Breve al rector, docto¬ 
res y profesores de la academia de Coim- 
bra. ibidem. p. 610. 

422 Mayo 10. Breve al señor Ronio Sil¬ 
vio Pellesio, rector de la academia de Coim- 
bra. ibidem. p. 611. 

423 Junio 17. Breve á monseñor arzo¬ 
bispo de Roven. ibidem. p. 620. 

424 Junio 17. El mismo á monseñor obis¬ 
po de Angers. ibidem. p. 620. 

425 Junio 17. El mismo breve á mon¬ 
señor obispo de Beauvais. ibidem. 

42 6 Junio 17. El mismo breve á mon¬ 
señor obispo de Eureuse. 'ibidem. 

427 Junio 17. El mismo á monseñor obis¬ 
po de Langres. ibidem. 

428 Junio 17. El mismo á. monseñor obis¬ 
po de Nevers. ibidem. 

429 Junio 17. El mismo breve á monse¬ 
ñor obispo de Seéz. ibidem. . 

430 Junio 17. El mismo á.monseñor obis¬ 
po de Senlis. ibidem. 

431 Junio 17. El mismo i monseñor obis¬ 
po de Tolon. ibidem. 
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43® Jpnio 17. El mismo á monseñor obis¬ 
po de Nantes. ibidem. 

433 Junio 18. EL mismo breve á mon¬ 
señor obispo de Tro yes. ibidem . 

434 Junio 26. Decreto de monseñor Ge- 1717. 
ronimo Archintó nuncio de Colonia, Tosi- 

ni... Tom. 3. p. 357*.(obra citada ántes ea 
el número 271.) 

435 Agosto 13. Decreto del mismo, ibi- 
dem . 

436 Septiembre 3. Breve á monseñor obis¬ 
po de Tournay. C. E. lib . cit. p. 625. 

437 Septiembre 3. Breve al arzobispo 
elector de Tréveris. ibidem, 646. 

438 Septiembre 4* Breve á los rectores, 
síndicos, profesores y asistentes de la aca¬ 
demia deL colegio de Vilma. ibidem. p. 628. 

439 Septiembre 4. Breve al rector , doc¬ 
tores y profesores de la universidsd de Cra¬ 
covia. ibidem. p. 627. 

440 Setiembre 4. Breve á monseñor ar¬ 
zobispo de Gnesna, y á los demas arzobis¬ 
pos y obispos del reyno de Polonia, y del 
gran ducado de Lituania. ibidem. p. 629. 

441 / Septiembre 13. Breve á monseñor 

Francisco Xavier de Belsunce obispo de Mar¬ 
sella. ibidem . p. 631. ¡ 

442 ' Noviembre 7. Billete de Clemente xr» 
al señor cardenal de la Tremoille. Dorsanne 
Journal ► Tom. 1. p. 361. 

443: Noviembre.... Breve á monseñor nun¬ 
cio apostólico de Francia. Véase el breve si¬ 
guiente^ 

\ 444 Diciembre 7. Breve á Felipe duque 
de Orleans. regente de Francia. C. E. lib. cit . 
p. 644. 
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445 Enero 25. Breve 4 S. A. S. Leopol- 1718. 
do duque de Lorena, ibidem . p. 653. 

446 Febrero 8. Breve al cabildo y 4 los 
canónigos de la metropolitana de Sevilla, ibi¬ 
dem. p. 655. 

447 Febrero 16. Decreto de la congre¬ 
gación del santo oficio. C. A. 

448 Marzo 8. Breve á monseñor arzo¬ 
bispo ,-al cabildo y á los canónigos de la me¬ 
tropolitana de Granada. C. £. lib. cit. p. 655. 

449. Marzo 15. Breve á monseñor obis¬ 
po de Badajoz, ibidem . p. 656. 

450 Marzo 15. Breve á monseñor obispo 

de Beauvais. ibidem. p. 657. > 

451 Abril 26. Breve 4 monseñor Fran¬ 
cisco de Mailly arzobispo de Reims. ibidem . 
p. 658. 

452 Abril 26. Breve á monseñor Enrique 
Francisco Xavier de Belsunce de Castelmo- 
ron obispo de Marsella, ibidem . p. 6s9* 

453 Mayo to.'Bréve 4 monseñor arzo¬ 
bispo de Toledo, ibidem. p. 660. 

4 54 Mayo 10. Breve 4 monseñor arzo¬ 
bispo de Zaragoza, ibidem. p. 660. 

455 Mayo 10. Breve al rector, doctores, 
licenciados y bachilleres del colegio desan¬ 
ta cruz de Granada, ibidem. p. 662. 

456 Mayo 10. Breve al rector, deanes 

y doctores de la universidad de Alcalá, ibi - . . 

dem. p. 661. 

457 Julio 24. Breve á Felipe duque de 
Orleans regente de Francia. Lafiteau. p. 161. 

( obra citada ántes en el número 392.) 

458 • Agosto 23. Breve á los cardenales Ar¬ 
mando • de Roan y Enrique de Bissy. C. E. 
lib. cit. p. 668. 
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459 Agosto 28. Bula: pastor alis officti. 

B. R. 

460 Agosto 09. Breve á S. A. R. Felipe 

duque de Orleans regente de Francia, ibi¬ 
dem. 670. ' 

461 Septiembre 13. Breve al señor car¬ 
denal Enrique de Tbyard de Bissy obispo 
de Meaux. ibidem. p. 674. 

46a Septiembre 13. Breve al señor carde- 
nal Melchor de Polignac. ibidem. 671. 

463 Septiembre 13. Breve á monseñor 
Juan Josef Languet obispo de Soisons. ibidem. 
p. 672. 

464 Septiembre 27. Breve á monseñor 
obispo de Beauvais. ibidem. p. 674. 

465 Septiembre 27, Breve al señor car¬ 
denal Armando de Roan. ibidem. p. 673. 

466 Octubre 1. Breve á monseñor Jayme 
de Forbin de Sansón arzobispo de Arlés. ibi¬ 
dem. p. 673. 

467 Diciembre 19. Decreto de la con¬ 

gregación del santo oficio : bullarium Cíe - 
mentís jti. p. 521. • , 

468 Enero 10. Breve á monseñor obispo 1719» 
de Barcelona. C. E. lib, cit. p. 688. 

469 Enero 15. Breve á monseñor de Bos- 
su arzobispo de Malinas, á los obispos de 
Gand , de Namur, de Ruremonda, de Am- 
beres y de Bruges, y al señor Pedro Goriast 
vicario apostólico de Boisle-Duc. ibidem. 
p. 690. 

470 Enero 15. Breve al deán y á la fa¬ 
cultad de las artes del estudio general de 
Lovaina. ibidem. p. 691. 

471 Marzo 1. Breve á monseñor obispo 
de Gand. ibidem. p. 698. 

Tom. II. Sss 
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472 Marzo 7. Breve á monseñor obispo 
de Marsella, ibidem. p. 699. 

473 Marzo 14. Breve á monseñor obis¬ 
po de Valladólid. ibidem. p. 700. 

474 Marzo 14. Breve al rector y á los 
profesores de la universidad de VaÚadolid. 
ibidem. p. 701. 

475 Marzo 28. Breve al señor marques 
Prié vice gobernador de Flandes- ibidem. p. 

702. 

476 Abril 11. Breve al señor Federico de 
Charton, doctor y deán de la facultad teo¬ 
lógica de París, y sénior de la sociedad de 
Sorbona. ibidem. p. 706. 

477 Junio 17. Breve al arzobispo elector 
de Colonia, ibidem. p. 709. 

478 Tulio 4. Breve á monseñor obispo de 
Aptf.S. B. P. 

479 Julio 11. Breve á monseñor obispo 
de Marsella. C. E. p. 710. 

480 Agosto 3. Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio: bullarium Ciernentis xi. 
p. 522. 

481 Agosto 9. Breve al arzobispo de Co¬ 
lonia. C. E. lib. cit. p. 713. 

482 Diciembre 1. Breve á monseñor obis¬ 
po de Ceuta, ibidem . p. 739. 

483 Diciembre 1. Breve á monseñor obis¬ 
po Mindoniense. ibidem. p. 740. 

484 Diciembre 5. Breve á la universidad 
de Osuna, ibidem. p. 741. 

485 Diciembre 17. Decreto de monseñor 
obispo de Ispaham. M. H. lib. cit. p. 117. 

486 Enero 8. Breve al señor cardenal 1720. 
Francisco de Mailly arzobispo de Reims. C. 

E. p. 750. 
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487 Enero 11» Breve al señor cardenal 
de Asalcia Tomas de Bossu arzobispo de 
Malinas, B. A. 

488 Mayo 14. Breve á monseñor arzo¬ 
bispo de Arlés. C. E. p. 761. 

489 Mayo 24.,Breve á la princesa de Ba¬ 
dén. S. B. P. 

490 Julio 19. Breve al cabildo Beveltes- 
gadense. ibidem. 

.. 491 Septiembre 14. Breve á monseñor En¬ 
rique Francisco Xavier de Belsunce de Cas- 
telmoron obispo de Marsella. C. E. ¿ib. cit,. 

P- 77 S- ^ 

492 Enero ai. Decreto de la congrega- 1721.. 
cion del índice. C. A. 

XVII. 


Creación del papa Innocencio' xm. á 8. de 
Muyo de 1721., muerto á 7 de Marzo 
de 1724. 


493 Junio 28. Breve al señor cardenal de 
Noaille? arzobispo de París Dorsanne. Jour¬ 
nal. Tom. 2. p. 78. 

494 Noviembre 4. Breve al mismo. R. 

495 ' Diciembre.... Breve á Luís xv. rey de 
Francia. Breve historia de las variaciones del 
jansenismo. Edición 2. p. 134. ( en idioma 
italiano.) 

496 Enero 8. Decreto de la congregación 
del santo oficio. C. A. 

497 Marzo 11. Decreto de la misma. 
C. A. 

498 Marzo 24. Breve á Luis xv. rey de 
Francia. Se lee al fin de la pastoral (fecha 

Sss 2 
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á 14 de Junio de 1728) del sefior cardenal 
de Bissy. 

499 Marzo 24. Breve á Felipe duque de 
Orleans regente de Francia, ibidem . 

500 Mayo 23. Breve á Cárlos vi. empe¬ 
rador. Bréve historia &c. p. 149. ( citada an¬ 
tes en el número 495.) 

501 Julio 29. Decreto de la congregación 
del santo oñcio. C. A. 

502 .Marzo 23. Breve á Luis xv. rey de 1723. 
Francia.- S. B. P. p. 230. 

503 Julio 14. Decreto de la congregación 
del santo oficio. C. A. 

504 Agosto..., Breve á Felipe duque de 
Órléans. Dorsanne. p. 171. de su diarip cita¬ 
do en el número 493. 

505 Septiembre 23, Decreto de la congre¬ 
gación del santo oficio. C. A. 

506 Diciembre 6. Breve á Luis xv. rey de 
Francia. S, B. P. p. 258. 

XVIII. 

t ' r % ^ 

Sede vacante desde 7 de Marzo de 1724 bas¬ 
ta 29 de Mayo de 1724. 

«! 

507 . Abril 8. Carta del sagrado colegio 

de cardenales á monseñor Josef Spinelli in- 1734. 
ternuncio en Bruxélas. M. H. Tom. 3. p. 85. 
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Creación del papa Benedicto aiii. á 29 de 1724. 

Mayo de 1724, muerto á 4 de Junio 
de 1730. 

S°8 Julio 14. Breve á toáoslos fieles chris- 
tianos. B. R. Tom. 11. p. 328. 

$09 Agosto 21. Breve al señor cardenal 
de Noailles arzobispo de París. S. B. P. p. 191. 

510 Agosto 24. Breve á monseñor de Bel- 
sunce obispo de Marsella, ibidem. p. 204. 

511 Septiembre 1. Breve ai p. m. Son- 
ville prior del convento de Santiago de París 
del órden de predicadores. De un manuscri¬ 
to auténtico. 

512 Septiembre 4. Breve al reverendísi¬ 
mo p. Antonio de MongefFond ministro ger 
neral del órden de la Cartuja. S. B. P. p. 232. 

5/3 Septiembre 6. Breve á monseñor ar¬ 
zobispo. de Arlés. ibidem. p. 244. 

514 Septiembre 12. Breve al señor car¬ 
denal de Alsacia Tomas de Bossu arzobispo 
de Malinas, ibidem. p. 251. 

515 Noviembre 6. Breve á los padres 
maestros, y religiosos del órden de predica¬ 
dores. B. R. Tom. 11. p. 361. 

516 Noviembre 13. Breve á monseñor 
obispo de Vapiciense. S. B. P. p. 350. 

517 Noviembre 21. Breve á monseñor 
obispo de Grenoble. ibidem , p. 353. 

518 Diciembre 5. Breve al señor carde¬ 
nal de Noavilles arzobispo de París, ibidem. 

P- 364- 

519 Enero 12. Breve á monseñor obispo 1725. 
de Blois. ibidem. 
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520 Enero 15. Decreto de la congrega¬ 
ción del Indice. C. A. 

521 Febrero 13. Decreto de la misma'. 

Luis Mozzi 1 : entretenimientos entre una da¬ 
ma católica y un teologo jansenista, p. 191. 

522 Febrero 21. Breve á los católicos de 
las provincias unidas. M. H. Tom. 3. p 96. 

523 Febrero 27. Breve á Luis xiv. rey de 
Francia S. B. P. p. 450. 

524 Marzo ... Decreto de una congrega¬ 
ción destinada á tratarlos negocios del carde¬ 
nal de Noailles. R. 4. 5. 

525 Marzo ... Breve al señor cardenal 
de Noailles , arzobispo de París, tbidem. p. 5. 

526 -Mayo 5. Breve á monseñor obispo de 
de Lieja. S. B. P. p^ 532. 

527 Mayo i r- Decreto del concilio late- 
ranense en tiempo de Benedicto XIII. ConciL 
rom. tit. 1. c. 2r 

528. Julio 18. Breve á monseñor Juan Jo- 
sef Languet obispo de Soissons. S. B. P. p. 17* 

529 Julio 25. Breve al reverendísimo pa¬ 
dre Pedro Thibauld, superior general de la 
congregación de S. Mauro, tbidem. 

530 Agosto 22. Breve á monseñor arzo¬ 
bispo de Tours. tbidem. 

531 Agosto 23.Breve álos católicos de las 
Provincias unidasi M. N. lib. cit. p. 100. 

532 Octubre 25. Breve á los arzobispos, 
obispos, abades y á todos los demas que asis- 
tiéron al último concilio lateranense. Concil. 
rom. citado. 

533 • Noviembre n. Breve al señor carde- 

1 Trattincmenti fra una dama , ed ua teologo giaosenista sopra 
la probizicnc de* libri. Opera di' Luigi Mozzi canónico di' Beroumo. 
Assisi. 1790. 8. p. 191. 


Digitized by LjOOQle 



su 

nal de Bissy, obispo de Meaux. S. B. P. p. 143. 

534 Diciembre 4. Decreto de la sagrada 
congregación del Indice. C. A. 

535 Diciembre 6. Breve á los católicos de 
las Provincias unidas. "M. H. tom. 3. p. 104. 

536 Junio 8. Breve á monseñor de Tencin, 172 6. 
arzobispo de Embrun. S. L. 

537 Julio,26. Breve á monseñor Alexan- 
dro Borja, arzobispo de Fermo. (Concilium 
provinciale firmanum an. 1725.) 

538 Octubre 9. Breve al señor cardenal 
de Fleuri, primer ministrode Francia. S. B. P. 
p. 471. 

539 Mayo 26. Bula ~ P rcetiosus. B. R. 

tom. 12. p. *01. 1727. 

540 Julio 31. Breve á monseñor de Tencin, 
arzobispo de Embrun. C. P. E. p. 48. 

541 Agosto 26. Breve al mismo, ibidem. 
p. 49. 

542 Septiembre 2. Decreto de la sagrada 
congregación del Indice. C. A. 

543 Septiembre 17. Decreto de la misma 
J. L. P. p. 343. verb. Relation. 

544 Octubre 25. Breve á monseñor de 
Treveri, arzobispo de Embrun. C.P.E. p.51. 

545 Diciembre 17. Breve al mismo. (Pie- 
cesdecisives en faveur du concilie d’ Embrun. 

Ipres. 1728.) 

546 Enero 19. Breve á monseñor obispo 1728. 
de S. Maló. S. B. P. 

547 Febrero 25. Breve á Monseñor Fran¬ 
cisco Mauricio de Gonteris, arzobispo de Avi- 
ñon. (Concil. provine, avenion. p. 243.) 

548 Abril 1. Decreto de la sagrada con¬ 
gregación del Indice. J. L. P. p. ni. Artícu¬ 
lo Fleuri . 
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549 Abril 6 . Breve á monseñor de Ten- 
cin, arzobispo de Embrun,sacado de un folio 
volante impreso en Francia. 

550 Abril 15. Breve á Luis XV., rey de 
Francia. Zacearías, defensa de tres pontífices, 
p. 57. (Obra italiana.) 

551 Junio 9. Decreto de Benedicto XIII. 
C. A. 

552 Junio 25. Decreto del mismo. C. A. 

553 Julio 5. Decreto de la sagrada con¬ 
gregación del Indice. C. A. 

554 Agosto 21. Breve al señor cardenal de 
Noailles, arzobispo de París. C. A. 

555 Agosto 25. Breve ámonseñor de Ten- 
cin , arzobispo de Embrun. Lettre ( du 3 
Jan. 1729) de m. 1 ( archev. de Embrun á m. 1 * 
eveque de Senez. 

556 Noviembre 8. Alocución de Benedic¬ 
to XIII. C. A. 

557 Noviembre 9. Breve al señor cardenal 
de Noailles, arzobispo de París. De un folio 
impreso en poder de monseñor Josef Reggi, 
presidente de la biblioteca vaticana : es de la 
biblioteca privada de nuestro señor papa 
Pió VI. 

558 Noviembre 13. Breve al mismo B. R. 
tom. 12. p. 358. 

559 Noviembre 17. Carta del sagrado co¬ 
legio de cardenales al mismo, sacado de un 
folio impreso en poder de monseñor Reggi. 

560 Noviembre 24. Breve á monseñor Hen- 
rique Francisco Xavier de Belsunce de Castel- 
moron , obispo de Marsella. S. B. P. p. 151. 

561 Diciembre 8. Breve á monseñor obis¬ 
po de Grenoble. ibtdenú p. 571. 

562 Diciembre 22. Breve á monseñor 
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obispo de iMion.ibidem p. 587.. 

563 Marzo 8. Decreto de Benedicto XIII. 1729. 
B. R. tom. 12. p. 

564 Julio 18. Decreto de la sagrada con¬ 
gregación del Indice. C. A. 

565 Agosto 18. Breve ámonseñor de Luc, 
arzobispo de París. S. B. P. p. 78. 

566 Agosto 20. Breve á María archidu¬ 
quesa de Austria , gobernadora de Flandes. 
ibidem p. 84. 

567 Septiembre 17. Decreto de Benedic¬ 
to XIII. C. A. 

568 Octubre 8. Decreto de Benedicto pa¬ 
pa XIII. B. R. tom. 12. 

569 . Octubre 8. Breve ámonseñor arzobis¬ 
po de París. S. B. P. p. 165. 

570 Diciembre 6 . Decreto del. mismo pa¬ 
pa. C. A. 

571 Diciembre 29. Decreto del mismo 
papa. C. A. 

572 Eneros* Breve á monseñor Cárlos de 1730. 
Luc, arzobispo de París. S. B. P. p. 253. 

573 Enero 27. Breve á los maestros de la 
facultad teológica de París, ibidem. p. 266. 

574 Febrero 8. Breve á Luis XV., rey de 
Francia ibidem . p. 281. 

XX. 

Creación del papa Clemente XII. á 12 de Julio 
de 1730, muerto á 6 de Febrero 1740. 

$75 -. Septiembre6. Breve á monseñor Lan- 
guet, obispo de Soissons. ibidem. p. 113.. 

576 Septiembre. 9. Bula? ubi primum . B. R. 
tom. 13. p. 32. 

Tom. IL Ttt 
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577 Septiembre i r. Breve á Luis rv., rey 
de Francia. S. B. P. p. i«o. 

578 Septiembre 12. Breve al señor carde- . 
nal Andrés Hércules de Fleuri, ptimer minis¬ 
tro de Francia, ibidem. p. 129* 

579 Septiembre 12. Breve á monseñor 
Cárlos de Luc , arzobispo de París, ibidem • 
p. 129. 

580 Octubre 18. Breve á monseñor Pédro 
de Tencin , arzobispo de Embrun. ibidem . 

P? * 97 * 

581 Noviembre 15. Breve á Luis xv., rey 
de Francia, ibidem . p. 223. 

582 Enero 16. Breve á monseñor Pedro 1731. 
de Tencin , arzobispo de Embrun. ibidem . 

3 <> 5 - 

583 - Enero 16. Breve á los maestros de la 
facultad teológica de París, ibidem . p. 305. 

584 Febrero 3. Breve á María Isabela, ar¬ 
chiduquesa de Austria, gobernadora de Flan- 
«dfes. ibidem. p. 352. 

585 Abril7. Breve al rector y ála univer¬ 
sidad dél estudio general de Lovaina. ibidem . 
p. 391. 

586 Abril 10. Breve á monseñor Juan Jo- 
sef Languet ántes obispo de «Soissons, y des¬ 
pués arzobispo de Sens. ibidem . p. 396. 

587 Agosto 22. Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio, C. A. 

588 Agosto 27. Decreto de Clemente xn, 

C. A. • , ■ 

589 Octubre 20. Breve á la archiduquesa 
María-Isabel de Austria,gobernadora de Flán-' 
des. S. B. P. p. 43, 

590- Enero 9. Breve á Luis xv.. rey de 1732* 
Francia, ibidem. p. 95. . 
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591 Enero 9. Breve al señor cardenal de 
Fleuri. ibidem. p. 178. 

592 Enero 9. Breve á monseñor Cários de 
Luc, arzobispo de París, ibidem. p. 180. 

593 Enero 11. Decreto de la sagrada 
congregación del Indice. C. A. 

594 Enero 21. Decreto de la misma. C. A. 

595 Febrero 6. Decreto de la misma. 

J. L. P. p. 52. Artículo Cathecisme. 

596 Febrero 19. Breve á monseñor Henri- 
que Francisco Xavier de Belsunce, obispo de 
Marsella. $. B. P. p. 109. 

597 Marzo 7. Breve i Luis XV., rey de 
Francia, ibidem . p. 181. 

598 Marzo 7. Breve al señor cardenal de 
Fleuri. ibidem. p. 183. 

599 Marzo 7. Breve i monseñor arzobis¬ 
po de París, ibidem . 

600 Junio 27. Breve á la archiduquesa 
María Isabel de Austria , gobernadora de 
Flandes. ibidem . p. 173. 

601 Enero 14 Decreto de la congrega- 1733. 
cion del santo oficio. C. A. 

602 . Mayo 27. Breve á monseñor obispo 
de Rodez. S. B. P. p. 180. 

603 Agosto 26. Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio. C. A.' 

604 Septiembre 23. Breve al reverendísi¬ 
mo padre Ervedo Menardo , superior gene¬ 
ral de la congregación de san Mauro del ór- 
den benedictino. S. B. P. p. 286. 

605 Octubre 2. Decreto de Clemente xu. 

B. R. tom. 13. P. 362. 

606 Octubre 3. Decreto del mismo C. A. 

607- Mayo 12. Breve á monseñor obispo 1734. 
de Sion. ibidem . p. 361. 
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608 Mayo z 7. Decreto de la congregación ■ 
del Indice. J. L. P. p. 57. 

609 Junio 19. Decreto de Clemente XII. 

C. A. 

6ro ¿Octubre 11. Decretodel mismo. C. A. 

611 Noviembre 10. Decreto de la con¬ 
gregación del santo oficio. C. A. 

612 .Enero 15. Breve á monseñor de Ten- 1735» 
cin, arzobispo de Embrun. S. B. P. p.459. 

613 Febrero 2. Breve á monseñor arzo- . 
bispo de Cambray. ibidem. p. 46$. 

614 Febrero 9. Breve al reverendísimo 
padre Ervedo Medardo, superior general de 
la congregación de san Mauro , del orden 
benedictino, ibidem. p. 467. 

615 Febrero 9. Breve á los .monges de la 
congregación de. san Mauro de san Germa¬ 
no de Pratis obedientes á la santa sede, ibi- , 
dem. p. 468. 

616 Febrero 17. Breve á los católicos de 
las Provincias unidas. M. H. p. 107. 

617 Mayo 18. Decreto de Clemente XII. 

C. A. 

618. Mayo 23. Decreto del mismo. C. A. 

619 Junio.. Alocución del mismo saca¬ 
da de ua .manuscrito de la biblioteca priva¬ 
da de su santidad papa Pió VI. felizmente 
reynante. 

620- Septiembre 7. Decreto de la congre¬ 
gación del santo oficio. C. A. 

62r Octubre5. Breve á monseñor de Ten- 
cin , arzobispo de Embrun. S. B. P. p. 34. • 

622 Marzo 3. Breve al mismo, ibidem. 1736. 
p. 114.. . 

623. Marzo 12, Breve al mismo, ibidem. 
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624 Junio so. Decreto de la congrega¬ 
ción del' santo Oficio. C. A. 

625 Junio .30. Breve al eminentísimo de 
Bossú cardenal de Alsazia, arzobispo de Ma¬ 
linas. S.-B. P. p. 194. 

626 Agosto 30. Breve al padre Claudio 
du Pré, superior general de la congregación 
de san Mauro, ibidem . 212. 

627 .Enero 14. Décreto de la congrega- 1737* 
cion del Indice. C. A. 

628 Marzo 19. Breve al señor cardenal de 
Fleuri, primer ministro de estado en Fran¬ 
cia. S. B. P. p. 333. 

629 Febrero 15. Decreto de Clemente 1738. 
XII. J. L. P. p. 16. Artículo Arrest. 

630 Marzo 27. Breve á monseñor Láfiteau 
obispo de Sisteron. S. B. P. p. 138. 

Ó31 Marzo 27. Breve á monseñor de Ten- 
cin, arzobispo de Embrun. ibidem. i 

632 Mayo 20. Decreto de Clemente XIL 
C. A. 

633- Mayo 30. Breve á monseñor dé Ten- 
cin, arzobispo de Embrun. S. B. P. p.221. 

634' Febrero 25. Decreto de la congrega- 1739. 
cion del santo oficio. C. A. 

635 Abril 13» Decreto de la congrega¬ 
ción del Indice. J. L. P. 3. artículo Acta 16. 
artículo Arrest . 

636' Julio 16. Breve al señor cárdenal de 
Fleuri. S. B. P. p. 726. 

637 Octubre 2. Breve al príncipe Arman- • 
do de Rohan Ventadour, rector de la univer-' 
sidad de París, ibidem p. 607. 

638' Octubre 2. Breve ál señor cardenal de 
Fleuri. ibidem. p. 606. 

639 Octubre 6. Breve á los católicos de 
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las Provincias unidas. M. H. tom. 3. p. na, 

640 Octubre 12. Breve al padre Renato 
Laneu superior general de la congregación de 
san Mauro. S. B. p. 614. 

641 Enero 26. Decreto de Clemente pa¬ 
pa xii. C. A. 

642 Enero 26. Decreto del mismo papa. 
B. R. tom. 14. p. 443. 

. 643 Enero 26. Decreto del mismo papa. 
ibidem. p. 445. 

XXI. 


Sede vacante . 

644 Abril 19. Decreto de la congregación 
del santo oficio. C. A. 

XXII. 

Creación del papa Benedicto XI y. á 17 de 

Agosto 1740. muerto á 6 de Febrero 1738. 

645 Octubre 5. Breve ¿ monseñor obispo 
de París. S. B. P. p. 137. 

646 Octubre 14. Breve á monseñor Jorge 
Lázaro Berger de Charancy obispo de Mom- 
peller. ibidem. p. 144. 

647 Noviembre 11. Bula: Loettora B. I. 
tom. 13. p. 1. 

648 Noviembre.... Breve i Luis xv. rey de 
Francia. Se refiere en el despacho emanado 
¿ 11 de Noviembre. 

649 Noviembre 29. Decreto de Benedic¬ 
to XIV. C. A. 

650 Diciembre 3. Breve á monseñor de 
Charancy obispo de Mompeller. S. B. P. 
p. 217. 
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6$ i Diciembré i¡¡. Breve i monseñor 
obispo de Bourges. ibidem. jp. 253. 

652 Diciembre *o. Breve á monseñor o- < 
hispo de Soh^oa^.tbidem. <pL 265. ' 

653 Enero 7. Breve al señor cardenal de 1741* 
' Fleury. ibidem\ p. 301. • 

654 Enero 7. Decreto de Benedicto xiv. 

^ Volpi: storia della controversia di Crema so- 
pra il publico divin dritto alia comunione eú« 
caristica nella messa. p. 41.) 

655 Enero 24. Breve á los católicos de las 
provincias unidas. M. H. tom. 3. p. 27. 

656 Enero 14. Breve á monseñor de Cha - 
rancy obispo de Mompeller. S. B. P. p. 334. 

657 Febrero 7. Breve á monseñor obispo 
de Lodeve. ibidem. p. 351. 

658 Marzo 4. Breve al señor cardenal de 
Fleury. A. V. 

^S 9 Junio 5. Decreto de la congregación 
del indice. I. L. P. p. 286. artículo Tableau. 

660 Julio 6. Decreto de la congregación 
del santo oficio. C k A. 

661 Agosto 4. Contenido succinto de bre¬ 
ve. A. V. B. P. 

662 Septiembre 4. Decreto de la sagrada 

congregación de ritos. (Volpi citado antes del 
numero 654): véanse las páginas 44. 47. r ’ 

663 Septiembre 18. Breve á monseñor o- 
bispo de Sisteron. S. B. P. p. 505. 

664 Noviembre 26. Breve al señor carde¬ 
nal de Fleury, primer Ministro de estado en 
Francia, ibidem. p. 557. 

665 Diciembre 6. Decreto de la congre¬ 
gación del sánto oficio. CA. 

666 Diciembre 9. Breve á monseñor ar¬ 
zobispo de Cambrai. S. B. P. p. §59. 


Digitized by Google 



520 

667 Diciembre 18. Breve á monseñor 
de Belsunce obispo de Marsella. • ibidem . 

p. S^r 

668 Enero 10. Decreto de la congregación 1742. 
del santo Oficio. C. A. 

669 Febrero 15. Decreto de la misma. 

C. A. 

670 Marzo 17. Breve al Serenísimo señor 174a. 
Don Manuel Pinto: * Gran-maestre de Malta. 

S. B. P. p. 636. < 

671. Abril 19. Decreto de la congregación 
del santo oficio. C. A. 

67a Mayo 3. Breve ai señor cardetoal de 
Fleury. A. V. 

673 Mayo 5. Breve á monseñor Ludovico 
Calini obispo de Crema , y después cardenal 
de la santa iglesia. (Volpi citado en el núme¬ 
ro 65-4. p. 16.) 

674 Mayo 5. Breve al mismo, ibidem, 
p. 14. 

675 Mayo 5. Breve á monseñor Giande- 
maria obispo de Placencia. ibidem . 

676 Julio 5. Breve á monseñor Juan de 
Saleon obispo de Rodez: Mozzi: verdadera 
idea del jansenismo, tom. 1. p. 192. 

677 Julio 28. Decreto de la congregación 
del indice. C. A. 

678 Agosto 18. Breve á monseñor obispo 
de Grenoble. S. B. P. p. 1. 

679 Septiembre 1. Breve á los católicos 
de las provincias unidas. M. H. p. 121. 

680 Septiembre 15. Breve á monseñor 
Jorge .Lázaro Berger de Charancy obispo de 
Montpellier. ibidem. p. 199. 

681 Noviembre 13. Encíclica á los pa¬ 
triarcas , primados*, arzobispos, y obispos de 
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Italia. (Volpl citado eií el húmero 654. p. 231.) 

682 Noviembre 20. Breve á Luis XV. Rey 
de Francia. S. B. P. p. 64. 

683 Diciembre 20. Breve á los católicos 
de las provincias unidas. M. H. p. 128. 

684 Diciembre 29. Breve al señor carde- t 
nal de Tencin arzobispo de Embrun. A. V. 

685 Enero 17. Breve á monseñor de Bel- 1743* 
sunce obispo de Marsella. S. B. P. p. 103. 

686 'Marzo 12. Breve al reverendísimo 
padre Tómas Ripoll Ministro general del or¬ 
den de Predicadores. Está citado en el breve 
siguiente. 

687 Marzo 12. Breve al mismo. S. B. P. 

688 Abril 19. Breve al señor cardenal de 
Tencin arzobispo de Embrun. A. V. 

689 Abril 26. Breve al mismo, ib'tdem . : 

690 Agosto 14. Breve á monseñor de Bel- 
sunce obispo de Marsella. S. B. P. p. 246. 

691 Septiembre 13. Breve al señor carde- 
denal de Tencin arzobispo de Embrun. A. V. 

692 Septiembre 27. Breve al mismo, ibid, 

693 Enero 4. Breve al mismo. S. B. P. 1744* 

P- 454 - • • 

694 Abril 29. Decreto de la congregación • • 
del santo oficio. C. A. 

685 Febrero 6. Breve á monseñor obispo 1745/ 
dé Mirepoix. A. V. 

696 Febrero 20. Breve á Luis XV. Rey de 
Francia ibidem. 

697 Febrero 20. El mismo breve en latin* 

B. R. tom. XV. p. 502. > 

698 Abril 1. Decreto de la congregación 
del santo oficio, C. A. 

699 Mayo 22. Decreto de la congregación > 

del indice. C. A, , 

Tom. II. Vvv 
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700 Junio 26 . Decreto de Benedicto XIV. 

M. H. p. 132. 

701 Junio 26. Breve á los católicos de las 
provincias unidas, ibidem . p. 136. 

702 Agosto 28. Breve á los mismos, ibi¬ 
dem. p. 141. 

703 Diciembre 15. Alocución de Benedic¬ 
to XIV. Mozzi: verdadera idea del jansenis¬ 
mo. tom. 1. p. 190. 

704 Diciembre 22. Breve al p. Lázaro 
Cambroy Abad general de la congregación de 
santa Genoveva, ibidem . p. 201. 

705 Enero 7. Breve al señor Don Manuel 1746. 
Pinto, Gran-maestre de Malta. Sacado de un 
manuscrito auténtico. 

706 Octubre 7. Decreto de la congrega¬ 
ción del Indice. C. A. 

707 Diciembre 28. Breve á p. Ludovico 
de la Vallette superior general del oratoria del 
cardenal deBerulle. 

708 Marzo 11. Breve á monseñor Crivelli 1747* 
Nuncioápóstolico en Bruxélas. S. C. 

. 709 Mayo 20. Billete de Benedicto XIV. 
al señor cardenal Nerio Corsini. M. H. 
p. 146. 

710 Noviembre 11. Breve á monseñor 
Crivelli Nuncio apóstolicó en Bruxélas. A. V. 

711 Mayo 15. Breve á monseñor deFil- 1748. 
• ziames obispo de Soissons. S.C. tom. $. cartas 

de Benedicto XIV. á los obispos, p. 615. 

712 . Mayo 22. Breve á monseñor arzobis¬ 
po de Viena en Francia, ibidem . tom. 6. 

p. 38 í. 

713 Julio 31. Breve al grande inquisidor 
de España, ibidem. tom. 4. p. 190. 

714 Agosto 13. Decreto de la congrega- 
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cion del santo oficio. I. I» P. 227. artículo 

Pieboiu 

715 Octubre 6. Decreto de una congrega¬ 
ción particular destinada sobre los negocios 
de’Holanda. M. H. E. p. 162. 

7 16 Enero 22. Breve á monseñor de Sá- 1749. 
león arzobispo de Viena en el Debutado. S. C. 

P- 3B3, 

717 - Mayo 1. Decreto de uña congregación 
particular destinada sobre los negocios de Ho¬ 
landa. M. H. T. 3.188. 

718 Mayo... Breve á monseñor Nuncio a- 
póstolico en España. S. C. tom. 4, Cartas de 
Benedicto XIV. á los obispos, p. 312. 

719 Mayo 10. Breve al P. FranciscoTro- 
vé. Abad general de ios cistercienses. S. B. 

P.IS 9 . 

720 Septiembre 20» Decreto de la congre¬ 
gación del indice. C. A. 

721 - Mayo 6. Decreto de la misma. C. A. 1750* 

722 Julio 15. Breve á monseñor Languet 
arzobispo de Seus. S. C. Breve de Benedic- r 
to XlV.-á los obispos, tom. 5. p. 489. 

723 Septiembre 1 r. Breve á los padres bo- 
landistatfde Araberes , sacado de un folio im¬ 
preso en Amberes. 

724 'Septiembre ar. Decreto de la congre¬ 
gación del indice. C. A. 

725 Diciembre 30. Breve á monseñor de 
Saleon arzobispo de Viena en el Delfínado. 

S. C. 396. 

726 Diciembre 30. Breve á Luis XV. Rey - 

de Francia. S. C. ■ " 

727 Enero 6. Breve al mismo, ibidem, 402. 1731. 

728 Mayo 12. Breve á morrseñdf Juan Jo- 
sgf J^anget arzobispo de Sens. ibid. t. 5. p. s 13. • 

Vvv 2 
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729 , Noviembre 24. Decreto de la eongre*- 
cion del santo oficio. C. A. 

730 - Noviembre 24.' Decreto de la misma. 

C.A. 

731 ^Diciembre 13. Breve á monseñor En¬ 
rique de*Belsunce obispo de Marsella. S. B. 

P. 328* 

732 Febrero 1. Decreto de la sagrada con- 175 a 

gregacton del indiee. 1 . L. P. 22. artíulo Ba- 
bilone. . 

733 Febrero 5. Breve á monseñor Antonio 
Lombardi obispo de Crema. ( Volpi citado en 

el número 654. p. 55. ) ■? 

734 Febrero, 29. Decreto de la sagrada 
congregación del índice. I. .ir* P. 20- título 
L'avocaX .< 

73$ Marzo 2. Decreto de la misma.. 

C.A. 

736 Abril 22. Breve á monseñor.obispo de ; 
Crema. (Volpi citado en el numero 654. p*. 6 ( 5 ., 

737 j Junio 28. Breve ái laús Rey de : 

Francia. A* V. : » 

738 Junio...,Breve á quatro obispos de, . 
Francia^Citado en el breve siguiente. 

739 -Octubre as-Jíreve é 91 ruiseñor Ean- 

‘ guet arzobispo de Sens. A. V. ¡ 

740 -vOqtubrd 2s< 'bre>^ al-cardenal de - 
Tencin arzobispo de Embrun. A. y. 

741 ; Noviembre 2& Decreto de Benedic- 

toXlV.B- R. . 

742 Diciembre 6. Breve al señor cardenal . , .. 
de Tencm.4r2ób¡sf>e de Embrun^-A. V. 

743 Diciembre 20. Breve al mismo- carde* . o 

744 . Febrero 7. Breve al mismo cardenal. 

Jbidem, .. . 1753 ¿ 
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745 Febrero 22. Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio. I. L. P. p. 165. 167. 190. 
artículo Lettre. Lettres. Memoire , &c. 

746 Marzo 14. Breve á Luis XV. Rey de 
Francia. A. V. 

747 Marzo 16. Breve al señor Joseph Ju- 
ilen Dean de la facultad teólogica de Tolo- 
sa , y á los demas profesores de la mis¬ 
ma. S. C. 

748 Abril 16. Breve al señor cardenal de 
Tencin arzobispo de Embrun. A. V.. 

749 ’ Agosto 5. Decreto de la congregación 
del santo oficio. Véase el breve de 4 de Mar¬ 
zo 1755. 

750 Marzo 11.Decreto de la sagrada con- 1754* 
gregacion del indice. C. A. 

. 751 Julio 8. Decreto de la misma. I. L». 

P. 7. artículo Alexander. 

752 Octubre 23. Breve al señor cardbnal 
de Tencin. A. V. 

753 .Octubre 30. Breve á Luis XV. Rey de 

Francia, ibidem . , , . ’> 

754 - Diciembre 4. Breve al señor cardenal 

de Tencin. ibidem* < . ,1 

.• ,755 . Diciembre 28. Breve á monseñor An- k 
tónio Lombardi obispo de Crema. (Volpi cita- ' ? 
do en el número 654. p. 70. i 

756 Enero 22. Breve al señor cardenal de 1755. 

Tencin arzobispo.de Embrun. A. V. < 

757 Enero 29. Breve al mismo, ibidem. 

758 Eébrefp a6. Breve al mismo, jbi- 

dem. . ' . í 

759 Marzo 4.. Breve á los arzobispos y 

obispos del reyno de Polonia. B. R. . ; 

760 Marzo a6. Breve al señor cardenal de • 

Tencin arzobispo jde Embfiud. A; V- , .» L . , i.:o 


Digitized by Google 



5*6 

761 Abril 2. Breve i los Señores cardena¬ 
les de la Rochefoucauld y de Roban Sou- 
bise ibidem. 

762 Abril 9. Breve al señor cardenal de 
Yencin arzobispo de Embrum. ibidem . 

763 Abril 14. Decreto de la sagrada con¬ 
gregación del Indice. G A. 

764 Abril 16. Breve al mismo., ibidem* 

765 Mayo 7. Breve al mismo, ibidem. 

766 Mayo ai. Breve á Luis xv. rey de 
Francia, ibidem. 

767 Mayo a8. Breve al señór cardenal 
Tencin Arzobispo de Embrum. ibidem. 

768 Junio 4. Breve al mismo, ibidem. 

769 Agosto 20. Breve al mismo, ibidem. 

770 Junio 2. Breve al mismo cardenal. 

ibidem. 1757. 

771 Octubre 16. Encíclica á los carde¬ 
nales^ arzobispos y obispos déla ultima asam¬ 
blea general del clero de Francia. B. R. 

772 Octubre 17. Breve A Luis xv. rey 
de Francia. A. V. 

773 Octubre 27. Breve al señor carde¬ 
nal de Tencin arzobispo de Embrum. ibidem. 

774 Enero 3. Alocución de Benedicto xiv. 1757» 
sacada de un manuscrito que tenia el señor 
Cardenal Garampí. 

775 Mayo 10. Decreto de la congrega¬ 
ción del Indice L L. P. 92. 20Ó. Artículo 
Dupin-nouveiles • 

776 Septiembre 5. Decreto de Benedic¬ 
to xiv. C. A. 

777 Nobiembre 21. Decreto de la con¬ 
gregación del Indice. G A. 

778 "¡Noviembre 23. Breve á monseñor 
obispo de Tro y es, S. C. Tóm. 6 . p. 247. 
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779 Diciembre 23» Decreto de Benedic¬ 
to xiv* J. L. P. p. i* 

780 Diciembre 29* á los católicos de las 
Provincias unidas» M. H. p. 189 

XXIII» 

Creación del papa Clemente xin. á . 6 . de folia 175^- 
muerta d 2» de Febrera 17^9* 

781 Enero 10. Breve á Luis xv* rey de 1759* 
Francia» S. B» P» 247» 

• 782 Mayo 17» Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio» C* A» 

783 Agosto 14. Edicto de la misma r Móz- 
zi: el falso discípulo de San Agustín y de 
Santo Tomas convencido de error p» m» 

( obra italiana *) 

784 Septiembre 12. Decreto de la con— 

S egacion del Indice» I» L* P» 190* Artículo 
r emoire. 

785 Marzo 14. Breve á Luis xv. rey de 1760. 
Francia. A. V. 

786 Marzo 15» Breve á monseñor arzo¬ 
bispo de Narbona ( Extrait du preces ver- 
bale de l’assemhlee generale du clergé de 
France en l’an. 1760. p. 32.) 

787 Junio 18. Breve á la asamblea ge¬ 
neral del clero de Francia del 1760» ibi- 
dem . 40* 

788 Junio 18. Breve á monseñor arzo¬ 
bispo de Narbona. S* B. P. 260» 

789 Septiembre x. Decreto de la con¬ 
gregación del Indice. C. A. 

790 Juhio 14. Decreto de Oemente xiii. 1761. 
Mozzi el falso discípulo &c. p. 113- ( °bta 
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citada antes en er número 783. ) 

791 Agosto 24. Decreto de la congre¬ 
gación del Indice. C. A. 

792 Enero 18. Breve á Luis rv. rey de 
Francia. R. A. 194. 

793 Febrero 1. Decreto de la congrega¬ 

ción del Indice I. L. P. 83. Artículo Dic- 
tíonaire, ' 

794 Mayo 3. Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio. C. A. 

• -.795 Junio 9. Brevé á Luis xv. rey de 
Francia. R. A. ^96. 

-796 Junio 9. Breve á la asamblea ge¬ 
neral del clero de Francia. S. B. P. 214. 

797 Junio 22, Breve á monseñor obis¬ 
po de Valencia en el Delfinado. S. B. P. 

798 .Septiembre 6. Decreto de la con¬ 
gregación del Indice. Está citado en el si¬ 
guiente. 

799 Enero 17. Decreto 1 de la misma. 
C. A. 

• 8co Abril 13. Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio. C. A. 

801. - Abril 13. Brevé á Luis xv. rey de 
Francia* S. C. 

802 Abril 13. Breve á los señores car¬ 
denales de Rohan, de Choiseul, de Roche- 
chouart y de Bernis-Citado en el breve an¬ 
tecedente. 

803 Agosto 24. Breve á Estanislao 1. 
rey de ^Polonia y duque de Lbrena S. B. P. 

804 Septiembre 17. Breve á Monseñor 
Juan Félix de Fumel de Lodeve. S. L. B. 
P.7. 

• 805 Octubre 2 6. Breve á monseñor obis¬ 
po de Annesy. S. B. P. 
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806 Noviembre 9. Breve á monseñor obis¬ 
po de Beziers S. L. B. P. 102. 

807 Noviembre 9. Breve á monseñor obis¬ 
po de Bayona, ibidem. 99. 

808 Noviembre 9. Breve á monseñor obis¬ 
po de Ricux ibidem , 107. 

809 Noviembre 19. Breve á monseñor 
obispo de Mirepoix. ibidem. 121. 

810 Noviembre 19. Breve á monseñor 
obispo de Uzes. ibidem. 123. 

811 Diciembre 7. Breve á monseñor obis¬ 
po de Viviers. 131. 

812. Diciembre 7. Breve á monseñor obis¬ 
po de Montpeller. ibidem. 137. 

813 . Diciembre 14. Breve á monseñor obis¬ 
po de Conserans. ibidem. 147. 

814 Diciembre 21. Breve á monseñor 
obispo de Conminges. ibidem. 154. 

815 Febrero 8. Breve al señor carde- 1764. 
nal de Luines arzobispo de Sens ibidem. 256. 

816 Febrero 15. Breve á monseñor Cris- 
toval Beaumont de Repaire arzobispo de 
París, ibidem. 264. 

817 Febrero 27. Decreto de la congre¬ 
gación del Indice C. A. 

818 Febrero 29. Breve á Luis xv. rey 
de Francia. S. B. P. 

819 Marzo... Breve al serenísimo arzo¬ 
bispo elector de Moguncia. Z. A. 27. 

820 Marzo 14. Breve al serenísimo ar¬ 
zobispo elector de Treveri. ibidem. 29. 

821 Marzo 14. Breve á monseñor obis¬ 
po de Erbipoü ibidem. 31. 

822 Marzo 14. Breve á S. A. E. mon¬ 
señor'arzobispo de Colonia, ibidem. 39. 

823 Marzo 14. Breve á monseñor obis- 

Tom. II. Xxx 
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po de Frisinga. ibidem. 55. 

824 Marzo 14. Breve á monseñor obis¬ 
po de Constanza, ibidem. 52. 

825 Marzo 14. Breve á monseñor obis¬ 
po de Augusta, ibidem. 54. 

826 Marzo 17. Breve á monseñor arzo¬ 
bispo de Praga, ibidem. 42. 

827 Abril 4. Breve á monseñor obispo 
de G renoble. S. L. B. P. 295. 

828 Mayo 9. Breve al serenísimo arzo¬ 
bispo de Treveris. Z. A. 35. 

829 Agosto 5. Breve á monseñor arzo¬ 
bispo de Acch. S. L. B. P. 14. 

830 Agosto 13. Decreto de la sagrada 
congregación del Indice. Está citado en el 
decreto de 7. de Enero 1765. 

831 Septiembre 19. Breve á monseñor 

J aime de Grasse obispo de Angers. S. L. 
í. P. 137 * 

832 Septiembre 19. Breve á monseñor Lu- 
dovico de Buisson obispo de Alais ibidem 141. 

833 Octubre 31. Breve á monseñor obis¬ 
po Lingonese. ibidem. 54. 

834 Noviembre 14. Breve á monseñor 
obispo de Escarlat. ibidem. 60. 

835 Noviembre 14. Breve á monseñor 
arzobispo de Tours. ibidem. 35. 

836 " Diciembre 12. Breve á monseñor ar¬ 
zobispo de Aix. ibidem. 74. 

837 ~ Diciembre 12 Breve á monseñor En¬ 
rique Gastón de Levy-Levans obispo de Pa- 
miers. * ibidem. 77. 

838 Enero 7. Decreto de la congrega- 1765. 
cion del Indice. C. A. 

839 Enero 9. Breve á monseñor obispo 
de Apt. S. L. B. P. 89. 
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840 Enero 23. Breve i monseñor obispo 
de Lieja. S. B. P. 

841 Febrero 6. Breve á monseñor obis- 1765. 
po de Bamberga. Z. A. 46. 

84a Febrero 13. Breve á monseñor obis¬ 
po de Bayona. S. B. P. 308. 

843 Febrero 13. Breve á monseñor obis¬ 
po electo de Lavaur. S. L. B. P. 123. 

844 Abril 30. Decreto de Clemente xm. 

M. H. p. 194. 

845 Mayo 8. Breve á la asamblea ge¬ 
neral del clero galicano unida en París. S. 

L. B. P. 154. 

846 Mayo 21. Breve á monseñor Ludo- 
vico Josef de Laval obispo de Meta S. B. 

P. 401* 

847 Mayo 29 Breve á monseñor obispo 
de Escarlat. ibidem. 429. 

848 Mayo 29. Breve á monseñor arzo¬ 
bispo de Ausch. ibidem . 421. 

849 Junio 19. Breve á monseñor Juan 
Félix Enrique de Fumel obispo de Lodeve. 

S. L. B. P. 185. 

850 Julio 4. Decreto de la congregación 
del santo oficio. C. A. 

851 Septiembre 4. Decreto de la mis¬ 
ma. C. A. 

852 Octubre 19. Breve á monseñor obis¬ 
po de Lieja S. B. P. 113. 

853 Octubre 19. Breve al rector y á los 
maestros de la universidad de Colonia. S. 

L. B. P. 51. 

854 . Noviembre 20. Breve á monseñor ar¬ 
zobispo de Reims. ibidem. 64. 

855 Enero 7. Breve al señor cardenal 1766. 
Francisco Joaquín de Pierre de Bernis ar- 

Xxx 2 
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zobispo de Alby. S. B. P. 241» 

856 Febrero 3. Decreto de la congrega¬ 
ción del Indice. C. A. 

857 Febrero 17. Decreto de la misma. 
Citado en el decreto de 26 de Enero 1767. 

858 Febrero 19. Decreto de la congre¬ 
gación del santo oficio. C. A. 

859 Marzo 1. Breve á monseñor Leopol¬ 
do Ernesto de Firmian, después cardenal 
obispo de Passau. A. V. 

860 Marzo 8. Breve á monseñor obis¬ 
po de Lieja. S. L. B. P. 123. 

861 Marzo 12. Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio. C. A. 

862 Marzo 24. Breve al rev. p. Pedro 
Francisco Bondier superior general de la con¬ 
gregación de san Mauro. S. B. P. 4 ° 7 * 

863 Abril 19. Breve á monseñor de Fir¬ 
mian obispo de Passau. A. V. 

864 Mayo 14. Breve á monseñor obispo 
de Lieja S. B. P. 367. 

865 Mayo 14. Breve al príncipe Carlos 
de Lorena gobernador de los Paises-bajos. 
S. L. B. P. 151. 

866 Mayo 17. Breve á María Teresa 
de Austria emperadora reyna de Ungria &c. 
S. B. P. 377. 

867 * junio 16. Decreto de la congrega¬ 
ción del Indice. C. A. 

868 Julio 2. Breve á monseñor obispo 
de Annesy S. L. B. P. 183. 

869 Julio 19. Breve á María Teresa de 
Austria emperadora reyna de Ungria &c. 
S. B. P. 1. 

870 Noviembre28.Edictodel señorcarde- 
nal Torreggiani secretario de estado. Z. A. 25. 
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871 Enero 26 Decreto de la congrega* 1767. 
cion del Indice. C. A. 

872 Marzo 26. Decreto de la congrega* 
cion del santo oficio. C. A. 

873 Julio 2. Breve al padre Ludovico Pa- 
- tovillet de la compañía de Jesús. S. L. B. P. 3. 

874 Julio 29! Decreto de la congregación 
del santo oficio. C. A. 

875 Agosto 4. Breve á monseñor Alfonso 
de Liquori, obispo de santa Agata de los Go¬ 
dos. S. B. P. ai. 

876 Marzo 1. Decreto de la congregación 1768. 
del índice. C. A. 

877 Abril 24. Breve á monseñor Jijan 
Cosme, después cardenal de Cunha, arzo- 
bispo de Evora. S. L. B. P. 107. 

878 Junio 1. Breve á los católicos de la& 
provincias unidas. M. H. p. 200. 

XXIV. 

Criación del papa Clemente zrv á 19 de Ma¬ 
yo 1769, muerto d 2 1 de Septiembre 1774. 

879 Octubre 14. Breve al serenísimo ar- 1769*. 
zobispo elector de Tréveris. S. B. P. 298. 

880 Enero 3. Breve á Luis xr rey de 1770* 
Francia, tbid. 146. 

881 Enero 61 Breve al serenísimo padre 
don Martin Gerbert, abad de Selva-negra,, 
príncipe del S. R. I. ibid. 369. 

882 Marzo 1. Decreto de La-congregación 
del santo oficio. C. A. 

883 Marzo 26. Decreto de La congrega¬ 
ción del índice. C. A. 

884 Septiembre 26. Breve á monseñor ar¬ 
zobispo de Reims. S. B. P. 
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885 Mayo 22. Decreto de la congrega- 1772. 
cion del índice. C. A. 

886 Marzo 29. Decreto de la misma con- 1773. 
gregacion citado en el decreto de 15 de No¬ 
viembre siguiente. 

887 Agosto 26. Decreto de la congrega¬ 
ción del santo oficio. C. A. 

888 Noviembre 15. Decreto de la con¬ 
gregación del índice. C. A. 

XXV. 

Creación del papa Pió vi felizmente reynante 
á 13 de Febrero 1775. 

889 • Agosto 18. Breve de la misma con- 1775. 
gregacion. V. dec. 22. Abr. 1776. 

890 Septiembre 16. Breve al reverendísi¬ 
mo padre don Martin Gerbert, abad de la 
congregación de san Blas, príncipe de Selva- 
negra. 

891 . Marzo 15. Breve al padre Bruno Bru- 1776. 
ni de las Escuelas pías. S. L. 

892 Abril 22. Decreto de la congregación 
del Indice. C. A. 

893 Mayo 3. Breve al reverendísimo prín- 1777. 
cipe de Selva-negra. 

894 Marzo 17. Breve al señor abate don 1778. 
Antonio Martin!, hoy arzobispo de Floren¬ 
cia. S. L. B. C. 

895 Julio 22. Breve á los católicos de las 
Provincias unidas. M. H. p. 203. 

896 Agosto 5. Breve á los mismos, ibid . 

208. 

897 Diciembre 19. Breve al serenísimo 
arzobispo elector de Tréveris. Acta consis- 
torii secreti hab. 25 Decembris, p. 18. 
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898 Diciembre 19. Breve á monseñor ab. 
Hontheim obispo Miriofitano. ibid. 18. 

899 Diciembre a 5. Alocución del reynan- 
te pontífice Pió vi. ibid. 1. 

900 Enero 18. Breve á los católicos de 1779» 
las provincias unidas. M. H. p. a 12. 

901 Marzo 13. Breve á monseñor Juar 
Paulo Delfín obispo de Bergamo. Sacado del 
original. 

902 Mayo 30. Breve á monseñor Scipion 1781. 
de Ricci obispo de Pistoya y Prato. Anota¬ 
ciones pacíficas,impresas en italiano en Roma. 

1791. apéndice p. 24. 

903 Agosto 29. Breve al mismo monse¬ 
ñor Ricci. ibid* p. 36. 

904 Septiembre 13. Breve á monseñor Jo- 
sef-a-Spáur obispo de Bressanon. S. B. P. 

905 Diciembre 3. Decreto de la congre¬ 
gación del Indice; citado en el decreta de 2a 
de Enero 1783. 

906 Abril 10. Declaraciones del reynante 1782* 
pontífice presentadas al emperador Josef 11. 
(Anales eclesiásticos. Roma 1783. n. XXII. 

Junio 3.) 

907 Abril 14. Otras semejantes declara¬ 
ciones ; ibid* n. 24. Junio 5. 

908 Abril 20. Respuestas dadas por el 
reynante sumo pontífice Pió vi en Viena á 
los arzobispos y obispos de Ungría. (Recueil 
des reponses, protesta tions, et recia mations 
des toi.tes les ord. des citoyens des Pays Bas. 
catholiques. Secunde recueil par. 3. p. 252. 
imprimcc 1787. 8. volum. 17.) 

909. Jimio 22. Breve al señor cardenal 
Juan Enjique de Fiankemberg arzobispo de 
Malinas, ibid. part. 1. p. 141. 
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910 Formulario prescripto por la santa 
sede al padre Luis de Cefalú, capuchino. Ana- 
les eclesiásticos. Roma año 1782. Abril. 

911 Julio 8. Decreto de la congregación 
del índice. Véase el decreto de 20 de Ene¬ 
ro 1783. 

912 Enero 15. Breve á monseñor a-Spaur 1783. 
obispo de Bessanon. S. B. P. 245. 

913 Enero 20. Decreto de la congrega¬ 
ción del índice. C. A. 

914 Mayó 17. Breve á S. A. S. doña Teo¬ 
dora duquesa viuda de Guastala. V. H. p. 88» 

915 Julio 10. Formulario prescripto por 
la santa sede á monseñor Andrés Serrao obis¬ 
po electo de Potencia. Bolgeai. 1 El episco¬ 
pado. p. ^94. 

916 Septiembre 126. Decreto déla congre¬ 
gación del índice. C. A. 

917 Septiembre 1. Breve al serenísimo pa- 1784. 
dre don Martin Gerbert, abad y príncipe de 
Selva-negra. 

918 Nóviefnbre 11. Decreto del xeynante 
papa Pió vi. C. A. - 

919 Diciembre 6 . Decreto de la congre¬ 
gación del índice. C. A. 

920 Marzo 23. Breve á monseñor Juan 1785. 
Nani obispo de Brescia. S. L. 

921 i Breve á 8 de Junio á don Luis Mozzi 
canónigo de Bérgamo. S. L. B. C. - 

922 Febrero 8. Breve al señor doctor don 1786. 
Lorenzo Vehit profesor de sagrada teología 

en la universidad católica de Augusta. M. H. 
p. 218. 

1 Del Vescoyado. Roma 1790. 4. (Obra anónima de Joan Vicen¬ 
te Bolgeai.) 
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923 Marzo 1. Breve ál reverendísimo don 
Martin Gerbert príncipe de Selva-negra. 

924 Agosto 7. Decreto de la sagrada con¬ 
gregación del Indice. Véase el decreto de 31 
•de Marzo 1788. 

925 Octubre 20. Breve á monseñor Josef 
Pannilini obispo de Chiusi y Pienza. S. B. P. 

926 Noviembre 28. Decreto del reynante 
Pió vi. C. A. 

927 • Febrero 7. Breve á monseñor Josef 1787. 
Pannilini obispo de Chiusi y Pienza. S. B. P, 

928 Junio 4. Decreto -de la congregación 
del Indice. Véase el decreto de 31 de Mar¬ 
zo 1788. 

929 Agosto 1. Breve al reverendísimo 
padre maestro Josef Ferrari ex-provincial 
de los menores conventuales, sacado del ori¬ 
ginal. 

930 Agosto 22. Breve al señor Nicolás le- 
Clerc de Bauberon , canónigo de Caen. S. L. 

931 Septiembre 12. Breve al señor abate 
don Francisco Gusta, sacado del original. 

932. Octubre 14. Edicto del señor carde¬ 
nal Ignacio Buoncompagni secretario de es¬ 
tado: diario eclesiástico de Roma año 1787. 

•O. 20. p. 84. 

933 Marzo 31. Decreto de la congrega- 1788. 
cion del Indice. C. A. 

934 Abril 4. Decreto de la misma: dia¬ 
rio eclesiástico año 1788. n. 46. 

935 Diciembre 17. Breve al señor abate 
don Francisco Gusta, sacado del original. 

936 Enero 29. Decreto de la congrega- 1789* 
cion del Indice. C. A. 

937 Mayo 29. Decreto de la misma. Véa¬ 
te el decreto de 18 de Septiembre 1789. 

Tom, IL Yyy 
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938 Agostó t. Breve ál señor abate don 
Josef Havelange. S. L. 

939 Septiembre 18. Decreto de la con¬ 
gregación del índice. C. A. 

940 Febrero 5. Decreto de la misma. Véa- 1790. 
se el decreto de 2 de Agosto 1790. 

941 Julio 9. Breve á Luis xvi rey de Fran¬ 
cia. Véase el breve de 13 de Abril 1791. p. 1. 

942 Julio 10. Breve á monseñor Carlos 
Francisco de Ariau de Bois de Sanzay, ar¬ 
zobispo de Vienna en el Delfinado. ibid. 

943 Julio 10. Breve á monseñor Geróni¬ 
mo María Campion de Cicé, arzobispo de 
Bourdeaux. ibid. 

944 Julio 24. Breve al reverendísimo don 
Martin Gerbert, abad y príncipe de Selva- 
negra. 

945 Agosto 2. Decreto de la congrega¬ 
ción del índice. C. A. 

946 Agosto 17. Breve á Luis xvi rey de 
Francia. Véase el breve de 10 de Marzo 1791 
á los obispos de Francia, p. 2. 

947 Agosto 17. Breve al mismo, ibid. p. 7. 

948 Breve á monseñor Francisco Josef de 
Roggenbac obispo de. Basilea. S. B. P. 

949 Febrero 23. Breve al señor cardenal 1791. 
•Esteban de Lomenie de Brienne, arzobispo 

de Sens, sacado de un manuscrito autentico. 

950 Marzo 10. Breve al señor cardenal 
de la Rochefoucauld á monseñor Juan de 
Dios Raymundo de Boisgelin deCucé, arzo¬ 
bispo de Aix, y á los otros arzobispos y obis¬ 
pos que han firmado la exposición sobre los 
principios de la constitución del clero de 
Francia, sacado de la impresión hecha en 
Módena. • 
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9gi Marzo io. Breve á Luis xvr rey de 
Francia , sacada de un manuscrito auténtico. 

952 Abril 6. Breve al señor conde don 
Francisco Pertusati patricio Milanés, sacado 
del original. 

953 Abril 13. Breve á los cardenales, ar¬ 
zobispos , obispos, cabildos, clero y pueblo 
de Francia. C. A. 

954 Abril 13. Breve á los obispos de Cór¬ 
cega. C. A. 

955 Septiembre26. Alocución del reynan- 
te pontífice Pió vi. Acta in consistorio secre¬ 
to habito 26 Sept. 1791. 

956 Marzo 19. Breve á los cardenales, ar¬ 
zobispos y obispos , á los cabildos, y á todo 
el clero y pueblo católico de Francia. C. A. 

957 Abril 19. Breve á los arzobispos, obis- 1792. 
pos, cabildos, al clero y al pueblo de Avi- 

ñon, y del condado venaisino. C. A. 

Agosto 28. Bula Auctorem fidei en que 1794. 
se condenan ochenta y cinco proposiciones 
jansenísticas del sínodo de Pistoya. 


FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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